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HISTORIA AMERICANA. 


UN LIBRO CURIOSO Y RARO. 


A relation, of Mons *““Acareto du Biscavís!” vov ago 
up the River de la Plata, and from thence by land 
to Perm, and his observations in it. 


Relucion de los viajes de Monsiow Acarete du Biscay al Rio 
de la Plata, y desde aquí por tierra hasta el Perú, con 
observaciones sobre estos puises—Traducida del inglés al 
español para la “Revista de Buenos Aires, por el señor 
don “Daniel Marwell 2 


ADVERTENCIA DEL TRADUCTOR 


En esta traduccion seguimos el testo de la primera im- 
presion en inglés del viaje de M. Acardte du Biscay, pu- 
blicada en Londres en 1698 juntamente con las relaciones 
de otros dos viajeros en América, formando un volumen en 
8.0 con el título de Voyages and Discorerios in South Amé- 
rica. 

La carátula de esta obra contiene una advertencia en 
inglés. que vertida al castellano es como sigue: Traducido al 
inglés de Tos originales, siendo estas relaciones las Únicas que 
de aquellos paises existen hasta hoy. 
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Con referencia al trabajo de que nos ocupamos se dice 
en la introduccion de la obra lo siguiente: 


‘*‘Réstanos ahora dar algunas noticias de los viajes que 
““se han verificado subiendo al Rio de la Plata. En el año 
*:1512 (y por segunda vez en 1515) Juan Diaz de Solis fué el 
“primer descubridor de este Rio de la Plata, en donde él v 
“Jla mayor parte de sus deudos pasaron sus vidas y gastaron 
‘‘sus fortunas. En 1526 Sebastian Gaboto, Veneciano por su 
““padre, pero nacido en Bristol en Inglaterra, navegó este rio 
“aguas arriba como 120 leguas, permaneciendo allí como 15 
““meses. En 1527 Diego Garcias, portugues, hizo nuevos des 
“cubrimientos, pero nada se adelantó hasta nueve años des- 
‘mes en que Pedro de Mendoza regresó con 12 huques y 
“1000 hombres. Por el año de 1540 (1) Alvarez Cabeza de 
“Vacea fué y pobló las Provincias con algun éxito. Al prin- 
““cipio hallaron mucho oro y plata, con un número infinito 
““de diversas naciones (que pronto minoraron bajo la tirania 
“y devastacion de sus nuevos amos), el pais prodijiosamente 
“fértil, desbordándose los rios anualmente en la estacion de 
“las Huvias, como el Amazonas y el Orinoco en la Guiana, y 
““como el Nilo v el Niger en el Africa. Desde entonces los es- 
““pañoles han estado en posesion de esta parte de América y 
“no han pasado estrangeros por este rio hasta Potosí para 
“darnos una relacion exacta de ello. Esta de M. Acarete es 
“la mas moderna y mucho mas copiosa y detallada que la d» 
“Martin del Berco, ó la del diario holandes traducida de un 
“Qmanuserito por J. de Lact en su Istoria de las Indias. Ade- 
“mas lo que aquí relata Acarete sobre las minas de Potosí 
“es completamente nuevo y merece nuestra atencion. La ru- 
“ta que él siguió parece ser un camino mas corto y mas 
“Seguro para ir y volver de las minas de Potosí que el que 
““reneralmente se sigue por Arica. Lima. Panamá y Porto- 
““bello, particularmente hoy que los Bucaneros tienen un 
“conocimiento tan completo de esos mares y paises; pero él 


1 Ant, Galvanes—* Descubrimientos”? 4.0 y fol 
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**ha dado una razon bastante porque los españoles no abren 
“el comercio por esa via”’. 


Hacemos la observacion acerca del testo que seguimos. 
por enanto en la publicacion anónima de este mismo tratado 
hecha en Londres en 1716, con el titulo de ‘A relation of 
Mr. R. M”s voyage to Buenos Aires, and from thence by land 
to Potosí”, y dedicada á la Comision Directiva de la Compa- 
ñia del mar del Sud; se han hecho varias supresiones y alte- 
raciones que haremos notar en esta traduccion. 


La inclinacion que siempre tuve á viajar, hizo que muy 
jóven aun abandonase la casa de mi padre (1) y puedo ase- 
gurar que no me impulsaba tanto á ello la mera curiosidad de 
ver paises estraños, cuanto la esperanza que abrigaba de ad- 
quirir conocimientos y desenvolver mi inteligencia, lo que en 
el] futuro podria serme de utilidad, no solo en mis negocios 
particulares, sino tambien haciéndome mas útil á mi Rey 
y a mi patria. el cual declaro fué el principal móvil de mi 
viaje. (1) Fui vriwero á España en donde demoré lo bastante 
para aprender el idioma (2) particularmente en Cádiz. 


Donunábame el deseo de visitar las Antillas. poseidas 
por los españoles, pues les habia oido hablar muchas veces 
dle la belleza v fertilidad del pais y de las grandes riquezas 
que de él se estraían, pero no sabia como llevar á cabo este 
deser, pues á un estrangero le es muy dificil introducirse en 
aquellos lugares. Presentóse sin embargo una coyuntura 
«que Javoreció mi designio y me proporcionó la oportunidad 
de Mevarlo adelante de la manera siguiente: 

Fi el año de 1654, Oliverio Cronwell. Protector de In- 
glaterra en aquel tiempo, envió al almirante Blake con una 
escuadra de buques de guerra hácia las costas de Algarve y 


1 Todo el parráfo contenido entre los números iguales al de esta 
nota, está suprimido en la edicion anónima de 1716. 


2. Jdem. 
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Andalucia., (1) á esperar los galeones españoles que vienen 
anualmente de las Indias. Siendo advertido de ello los es- 
pañoles resolvieron equipar á toda prisa una escuadra para 
oponerla á la de los ingleses y frustar el designio de estos. 
Con este fin mandaron 28 buques de guerra y seis hrulotes 
al mando de don Pablo de Contreras, cuvo Vice-almirante 
era el almirante Castana (2) á cuvo bordo me hallaba. 

Alcanzáronse las dos escuadras cerca del Cabo de Sau 
Vicente, en donde demoraron muchos dias, pero los ingleses, 
percibiendo que era probable no sacasen partido, se retira- 
ron en direecion á Lisboa y los españoles hácia Cádiz. adon- 
de llegaron todos los galeones sin novedad á principios del 
año de 1655, salvo el del vice-almirante que se perdió en el 
Canal de Bahama, sobre las costas de la Florida. 

Algun tiempo despues, habiendo los ingleses declarado 
la guerra contra la España de un modo mas abierto con la 
toma de la Jamaica, la navegacion á las Antillas fué por 
largo tiempo interrumpida por los eruceros de aquellos, que 
voltejeaban por las alturas de Cádiz y San Lúcar é intercep- 
taron varios buques que venian de las Indias ricamente car- 
gados; tomaron uno de los mas grandes, incendiaron dos 
mas y pusieron en dispersion al resto, vendo en seguida 4 
las Canarias en donde quemaron la mayor parte de la flota 
que habia arribado allí con procedencia de la Nueva Espana 
y esperaba órdenes de Madrid acerca del derrotero que de- 
bia seguir para evitar de caer en poder de los ingleses. 

Mientras esto sucedía, los holandeses (3) que trataron de 
sacar provecho de las dificultades en que se hallaba envuel- 
ta la España mandaron varios buques al Rio de la Plata car- 
gados de efectos y negros, tomando á estos a su bordo en 
Angola y Congo. Habiendo estos buques legado á dicho Rio 


Andalucia y Algarve, dice la edicion de 1716. 


2. En los nombres propios seguimos á la letra la ortogratia q> 
autor. | 


3. Suprimido en la edicion de 1796, 
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y subiendo basta Buenos Vives, los habitantes. quienes por 
largos años habian estado privados de las remesas que de 
costumbre recibian (1) por los galeones españoles. (á quie- 
nes los ingleses impedían hacer sus constantes viajes) y que 
por otra parte carecian de negros y otras cosas (1), de tal 
modo trabajaron al Gobernador, que, mediante un presente 
que estos obligaron á los holandeses á hacerle y pagando 
los derechos correspondientes al Rey de España, se les per- 
mit1ó desembarcar y comerciar allí. 

Entretanto. los Ministros españoles, temerosos de que la 
inmtervupelon el comercio y la escasez de mereaneias euro- 
peas en aquellos lugares, pudiera inducir á los habitantes á 
comerciar eon estran eros, (que está en sus intereses impe- 
dir en cuanto puedan) ereveron conveniente conceder leen- 
clas á varios de sus súbditos para comerciar con las Indias 
de su propia cuenta v riesgo. 

Cierto caballero sacó una de estas Jiceneias y aprestó nu 
buque al efecto en Cádiz, en donde yo en aquel tiempo re- 
sidia.  Determinó ir en este buque, y eon tanta mayor vo- 
luntad, cuanto que anteriormente habia tenido algunos ne 
gocios con el espresado caballero, Permitióme este? muy 
amistosamente ir bajo su nombre. como sobrino suvo, pava 
ocultar así el hecho de ser vo estranjero. que. á haberse 
Sabido, se me habria impedido el viaje. porque en Espana 
no permiten sino á los españoles nativos ir en sus buques a 
las Indias. 

Dimos la vela á fines de Diciembre de 165%, en un hime 
de cuatrociontas emeventa toneladas. yv en elento y cinco 
dias Hegamos á la embocadura del Kio de la Plata, donde 
nos encontramos con una fragata Praneesa al mando del ea- 
pitan Foran v la batimos por algun tiempo. — Librámonos de 
ella y continuamos nuestro derrotero hasta enfrentar á Bue- 
nos Aires, en donde hallamos (2) veintidos buques holande- 


l De “España”, dice la edicion de 1796, suprimiendo Jas di- 
chas frases contenidas dentro de los dos números, 


2. La edicion de 1796 eorrije este error grwratieal á la vez que 
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Andalucia.. (1) á esperar los galeones españoles que vienen 
anualmente de las Indias. Siendo advertido de ello los es- 
pañoles resolvieron equipar á toda prisa una escuadra para 
oponerla á la de los ingleses y frustar el designio de estos. 
Con este fin mandaron 28 buques de guerra y seis brulotes 
al mando de don Pablo de Contreras, cuyo Vice-almirante 
era el almirante Castana (2) á cuyo bordo me hallaba. 

Alcanzáronse las dos escuadras cerea del Cabo de San 
Vicente, en donde demoraron muchos dias, pero los ingleses, 
percibiendo que era probable no sacasen partido, se retira- 
ron en direccion á Lisboa y los españoles hácia Cádiz. adon- 
de llegaron todos los galeones sin novedad á principios del 
año de 1655, salvo el del vice-almirante que se perdió en el 
Canal de Bahama, sobre las costas de la Florida. 

Algun tiempo despues, habiendo los ingleses declarado 
la guerra contra la España de un modo mas abierto con la 
toma de la Jamaica, la navegacion á las Antillas fué por 
largo tiempo interrumpida por los cruceros de aquellos. que 
voltejeaban por las alturas de Cádiz y San Lúcar é intercep- 
taron varios buques que venian de las Indias ricamente car. 
gados; tomaron uno de los mas grandes, incendiaron dos 
mas y pusieron en dispersion al resto, vendo en seguida 4 
las Canarias en donde quemaron la mayor parte de la flota 
que habia arribado allí con procedencia de la Nueva Espana 
y esperaba órdenes de Madrid acerca del derrotero que de- 
bia. seguir para evitar de caer en poder de los ingleses. 

Mientras esto sucedia, los holandeses (3) que trataron de 
sacar provecho de las dificultades en que se hallaba envuel- 
ta la España mandaron varios buques al Rio de la Plata car- 
gados de efectos y negros. tomando á estos á su bordo en 
Angola y Congo. Habiendo estos buques llegado á dicho Rio 


1. Andalucia v Algarve, dice la edicion de 1716. 


2. En los nombres propios seguimos á la letra la ortografia de: 


autor. 


3. Suprimido en la edicion de 1796, 
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y subiendo hasta Buenos Aires, los habitantes, quienes por 
largos años habian estado privados de las remesas que de 
costumbre recibian (1) por los galeones españoles, (á quie- 
nes los ingleses nupedian hacer sus constantes viajes) y que 
por otra parte carecian de negros y otras cosas (1), de tal 
modo trabajaron al Gobernador, que, mediante un presente 
que estos obligaron áa los holandeses á hacerle y pagando 
los derechos correspondientes al Rev de España, se les per- 
mitió desembarcar y comeretar alli. 

Entretanto. los Ministros españoles, temerosos de que la 
mtersuperon el comercio y la escasez de mereantelas euro- 
peas en aquellos lagares, pudiera inducir á dos habitantes á 
comerciar con estranjeros, (que está en sus intereses impe- 
dir en cuanto puedan) ereyeron conveniente eoneeder leen- 
cias á varios de sus súbditos para comerciar eon las Indias 
de su propia cuenta v riesgo. 

Cierto caballero sacó una de estas licenetas y aprestó un 
buque al efecto en Cádiz, en donde yo en aquel tiempo re- 
sidia. Dețternuné ir en este buque, y con tanta mayor vo- 
lantad. enanto que anteriormente habia tenido algunos ne. 
gocios eon el espresado caballero, Permitióne este” muy 
anustosamente ir bajo su nombre, como sobrino suvo. pava 
ocultar así el hecho de ser vo estranjero, que. á haberse 
Sabido, se me habria impedido el viaje, porque en España 
no permiten sino á los españoles nativos ir en sus buques a 
las Indias. 

Dimos la vela á fines de Dietembre de 165%, en un buque 
de euatrocientas cineuenta toneladas. y en eiento y cino 
dias llegamos á la embocadura del Rio de la Plata. Aonde 
hos encontramos con una fragata francesa al mando del ca- 
pitan Forau v ja batimos por alenn tiempo, — Libráamonos de 
ella y continuamos vuestro derrotero hasta enfrentar á Bue- 
nos Aires, en donde hallamos (2) veintidos buques holande- 

L De “España”, dice la edicion de 1796, suprimiendo las di- 
chas frases contenidas dentro de los dos números, 


2, La edicion de 1796 eorrije este error griunatieal á la vez que 
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ses y entre ellos dos ingleses, cargados de retorno con eue- 
ros de toro, plata labrada y lana de vicuña, que habian 
recibido en cambio de sus mercancias. A los pocos dias 
despues, saliendo de la rada tres de los buques holandeses 
se encontraron con el capitan Forau y otra fragata llama- 
da La Mareschale mandada por el caballero De Fontenay. 
Despues de un reñido combate, los holandeses abordaron y 
tomaron á la Marcschale, pasando á cuchillo á toda su tri- 
pulacion, incluso al caballero De Fontenay. 

Este incidente alarmó á la poblacion de Buenos Aires. 3 
hizo que se pusiesen en guardia, imaginándose que existia 
en el rio una escuadra francesa que habia venido con el 
intento de atacar al pais. Con este motivo, «resolvieron 
pedir auxilio al Conde Albaeliste (1), Virey de todas las 
posesiones españolas en América, y residente en Lima en 
el Perú, quien hizo reclutar con mucha dificultad y alguna 
violencia solo cien hombres. los cuales no fueron enviados 
hasta ocho ó nueve meses despues, al mando de don Sebas- 
tian Camacho. 

Pero antes de seguir mas adelante, conviene que haga 
presente mis observaciones acerca del Rio de la Plata y 
los paises que este atraviesa. En aquellos lugares laman- 
le el Paraguay, pero mas comunmente el Paraná Grande; 
probablemente porque el Rio Paraná desemboca en él mas 
arriba del pueblo de las Corrientes. Su embocadura (que 
está en los treinta y cinco grados de latitud Sud (2) de 
aquel lado de la línea ecnatorial (2), se halla entre el Ca- 
ho de San Antonio, como ochenta leguas distante uno de 
otro. Aun cuando en todas partes tiene profundidad su- 
ficiente, sin embargo, el derrotero mas general y mas en bogia 
entre los marinos, está del lado del Norte, desde Castillos 


aritmético, diciendo “veinte holandeses y dos ingleses.’ 


1. Don Luis Henríquez de Guziran, conde de “Alba de Tóste?? 
grande de España, (N. del T.) 


, 


2, Suprimido en la edicion de 1796, 
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hasta Montevideo, encontrándose este á medio camino de 
Buenos Aires; y aun cuando hay un canal del mismo lado 
del Norte, des:le Montevideo hasta Buenos Aires. cuya me- 
nor profundidad es de tres brazas, no obstante, para mayor 
seguridad, cruzan frente á Montevideo al Canal del Sud. 
porque es mas ancho y donde menos tiene tres y media bra- 
zas de agua. Todo el fondo es fangoso hasta llegar á dos le- 
guas de Buenos Aires, donde hay un banco de arena. Tó- 
manse aquí prácticos para conducir los buques á un lugar 
llamado el Posso, (1) frente al pueblo y á tiro de cañon 
Ge la ribera; no permitiéndose llegar aquí sino á los buques 
que tienen licencia al efecto del Rev de España: los que no 
tienen tal licencia se ven obligados á fondear una legua 
mas abajo. 

El rio abunda en pescados, pero de estos solo siete % 
ocho elases son comibles. Abundan tambien ballenas lla- 
madas Gibars, y lobos marinos que procrean en tierra y cu- 
va piel es aplicable á diversos usos. 

Informáronme que como cinco ó seis años antes de mi 
Megada al país, el rio estuvo por algunos dias casi seco, no 
habiendo quedado agua sino en el canal del medio, y allí era 
tan poca que lo cruzaban á caballo, como pueden atravesar- 
se casi todos los rios que desaguan en el Plata, v en los que 
hav tambien muchas nutrias, de cuyas pieles se visten los 
Salvajes. 

El pais del lado del Norte del Rio de la Plata es de mu- 
cha estension y habitado solo por salvajes llamados Char- 
ruas. La mayor parte de las pequeñas islas que pueblan el 
rio, asi como las costas de este, están cubiertas de bosques 
en las que abundan cerdos cimarrones. 

Desde el Cabo de Castillos hasta el Rio Negro. como tam- 
bien desde el mismo Cabo hasta San Pablo limítrofe al 
Brasil, las costas son inhabitadas, aun enando el país, espe- 


1. Los Pozos, sin duda; lugar que todo marino de habla inglesa 
ne en estos tiempos frecuenta el Rio de la Plata, conoce per ** Three 
fathon hole?” Pozo de 3 brazas, (N. del T.) 
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cialmente á lo largo del rio parece ser excelente. atrave- 
sando las llanuras pequeños arroynelos que vienen de los 
cerros. Al principio pobláronse los españoles alli, poco des 
pues se traslalaron á Buenos Aires; porque era molesto 
eruzar el Paraná Grande para ir al Perú. 

Mas arriba del Rio Negro bajé econ frecuencia å tierra. 
no alejándome nunca mas de tres cuartos de legua tierra 
adentro. Vénse pocos salvajes, pues tienen estos sus mo- 
radas en el interior del país; los que ví eran bien formados, 
de pelo largo y barba escasa. no visten mas que una gran 
manta hecha de pequeñas pieles que les cuelga hasta los 
talones y un pedazo de suela en la planta de los pies asegn- 
rada con correas á la altura del tobillo. 

Como ornamento usan en la cabeza una vincha de algun 
género que eubriéndoles la frente conserva el pelo echado 
hácia atrás. Las mujeres no gastan mas traje que estas 
mantas de pieles, las cuales se las atan á la eintura, cubrión- 
dose la cabeza con una especie de sombreritos hechos de 
juneos de diversos colores, 

Desde el Rio Negro hasta las Corrientes v el Rio Parana. 
el país está bien poblado de toros y vacas: hav tambien 
muchos elervos, elivas pieles venden por de badana. Los 
salvajes de las inmediaciones del rio Negro son las Únicas 
rentes desde el mar hasta all, que están en corresponden- 
cia eon las de Buenos Aires, y los Caciques y Curacas, sus 
directores, prestan homenage al gobernador de aquel punte. 
del enai solo Gistan 20 leguas. Uno de los pueblos prin+sipa- 
les de esa banda, es el de las Siete Corrientes situado cerca 
del punto donde los dos rios, Paraguay y Paraná se unen. 
Sobre el Paraná existen 3 ó 4 aldeas á bastante distancia 
unas de otras, y escasamente pobladas. aun cuando el pais es 
muy adecuado para viñedos y los hay plantados va suficien- 
tes para abastecer de vinos á los pueblos vecinos. 

Los habitantes están bajo la jurisdiccion de un Gober- 
nador residente en la Asuncion, que es el punto mas impor- 
tante que tienen los españoles en aquel país, y se halla situa- 
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do en el Rio Paraguay, mas arriba, en la banda del norte. 
Esta es la ciudad metropolitana, es el asiento de un Obis- 
pado, contiene varias iglesias muy bonitas y conventos y está 
len poblada de habitantes, porque muchas gentes holvaza- 
Das que han desbaratado sus fortunas y no pueden ya vivir 
en España ó el Perú, acuden allí como su último refugio. 
Fl país abunda en maíz, mijo, azúcar. tabaco, miel. ganados, 
maderas de roble adecuadas á las construcciones navales, 
pinos para mástiles, y particularmente en aquella verba Ha- 
mata verba del Paraguay, con la cual hacen un gran uegocio 
en todas las Antillas. obligando esto á los comerciantes de 
Chile y el Perú á estar en correspondencia con los del Fa- 
raguay: porque sin esa verba, (eon la cual mezclada con agua 
y atear, hacen una bebida refrescante que debe tomarse 
tibia). Jos habitantes del Perú, salvajes Ú otros, y especial- 
mente los que trabajan en las minas. no podrian subsistir, 
porque estando el suelo del pais Heno de vetas minerales, 
los vapores que exbala la tierra los sofocaria, y ninguna 
otra cosa sino ese brebaje puede sustentarlos, haciéndoles 
revivir y volver á su anterior vigor. 

Bn esta ciudad de la Asuncion los indios nativos, como 
tunbien los españoles, son muy corteses y hondadosos para 
con los estranjeros. Entréranse á los goces con mucha li- 
bertad, aun con respecto á mujeres, y tanto, que siéndoles 
frecuentemente necesario dormir al aire libre, (å causa del 
excesivo calor), tienden sus cobijas en las calles y alli acos- 
tados pasan la noche, todos juntos, hombres y mujeres, sin 
que nadie se escandalice de ello. Teniendo que eomer y 
beber en abundancia y bueno, se entregan á los placeres y 
á la holeanza, euidándose poco de comerciar eon el estran- 
jero ni de atesorar dinero, por cuva razon este artículo es 
entre ellos escaso contentándose eon cambalachear sus pro- 
pios productos, por otros que les son mas necesarios ó útiles 

Mas al interior del país, es decir, hácia las vertientes del 
Rio Uruguay, existen muchas poblaciones de Colonias trans- 
portadas alli por los Misioneros jesuitas que indujeron á los 
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salvajes de aquellas comarcas, que son de un natural apa- 
cible. á abandonar sus bosques y montañas y venir á vi- 
vir juntos en aldeas y en Comunidad Civil; instruvéndoles 
en la Religion Cristiana, enseñáronles la mecánica, á tocar 
instrumentos de música y varias otras artes convenientes a 
la vida humana. De modo que los Misioneros que vinieron 
con un motivo religioso, son recompensados con largueza 
con los bienes temporales que aqui cosechan. 

El rumor de que en este pais existian minas de oro no 
podia correr con tanto sigilo que no llegase á oidos de los 
españoles, y entre otros á los de don Jacinto de Laris, “o- 
bernador de Buenos Aires, quien por el año de 1653, tuvo 
erden del Rev de España de visitar estas poblaciones y hacer 
una averiguación acerca de sus riquezas. Fué bien recibido 
á su legada, ¡pero apercibiéendose de que empezaba á ius- 
pecelonar sus riquezas y á busear oro, los salvajes que poco 
gustan de trabajar en las minas, tomaron las armas y le 
obligaron á él y á los cincuenta hombres que le acompaña- 
ban á salir del país. 

El Gobernador que le sucedió se informó detalladamente 
de este negocio, y para poder hacer el mejor uso de estos 
conocimientos, hizo alianza con los Jesuitas de su jurisdic- 
cion, quienes están en correspondencia con el resto de la 
hermandad; {y habiendo obtenido de los holandeses una 
suma considerable por la licencia para comerciar con Bue- 
nos Aires, convino con los jesuitas que le proporcionasen 
cien mil coronas en oro en cambio de plata, para el mas fácil 
transporte. Pero habiendo sido arrestado este mismo go- 
hernador por órden del Rey de España, por haber permitido 
á los holandeses que traficasen con Buenos Aires, su oro fué 
tomado v coniiseado, y al ensavarlo resultó ser mas fino 
que el del Perú. y por estas y otras circunstancias descu- 
brieron que procedia de las minas que los Jesuitas desen- 
brieran en aquellos lugares. 

En la banda del Sud del Rio de la Plata, desde el Cabo 
de San Antonio hasta treinta leguas de Buenos Aires la na- 
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vegacion es peligrosa, por causa de los Bancos que hay en 
el camino, razon por la cual se toma siempre, como dije an- 
tes, por la banda del Norte, hasta llegar á cierta altura, y en- 
tonces eruzan á la banda del Sud que es muy segura; par- 
ticularmente cuando el viento sopla en direccion contraria á 
la corriente del rio y lo eleva; pues cuando sopla de tierra el 
viento Oeste, el agua baja; sin embargo, aun cuando está 
mas baja el agua, hay tres y media brazas en ambos cana- 
les, del norte y del sud. 


Cuando entramos en el canal del Sud alcanzamos á ver 
¿quellas vastas llanuras que se estienden hasta Buenos Ai- 
res, y desde allí hasta el Rio Saladillo á sesenta leguas de 
Córdoba, que están cubiertas de ganado de todas clases, que, 
no obstante que diariamente se destruyen multitud de ellos 
para aprovechar los cueros, no hay indicios de que dismi- 
nuyan. 


En cuanto llegamos al cabo de Buenos Aires noticiamos 
de ello al gobernador, quien sabiendo que teniamos licencia 
del Rey de España para ir allí (sin la cual no habria podid> 
permitirnos entrar sin quebrantar sus órdenes) mandó á 
bordo á los oficiales para que segun costumbre, pasasen vi- 
sita á nuestro buque, y verificada esta desembareamos nues- 
tros efectos, guardándolos en un almacen alquilado al efecto 
para mientras permaneciésemos allí. Consistian principal- 
mente en irlandas de hilo, especialmente de aquellas manu- 
facturadas en Rouen, que se venden bien en aquellos paises, 
como tambien sederias, cintas, hilo, agujas, espadas, her- 
raduras y otros artículos de fierro; herramientas de todas 
clases, drogas, especies, media de seda y lana, paños, (1) 
sargas y otros géneros de lana, y en general todo artículo 
adecuado al vestido, que, segun se nos dijo, eran mercan- 
cias propias para aquellos paises. 


Es de práctica Juego que llega un buque á Buenos Aires, 


1. La edicion de 1796 dice así: paños de sela y lana, medias de 
lana, ete. 
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(es decir, que tiene permiso para ello del Rey de España); 
despacharse por el gobernador ó por el capitan del buque, 
un ehasque al Perú, conduciendo las cartas de España, si 
las trae, y en el caso contrario para hacer saber á los mer- 
caderes su llegada, con cuya noticia algunos de estos parten 
inmediatamente para Buenos Aires ó envian comisiones á suy 
corresponsales para comprar los efectos que considerasen 
convenir. Tuve la suerte de ser mandado para llenar am- 
bos encargos. pues entre muchas cartas que tralamos, ve- 
nia un gran paquete de Su Magestad Católica para el Perú, 
cerrado en un cajon de plomo, como comunmente se envian 
todos los despachos de la Corte lispañola para las Indias; á 
fin de que, si el buque que los conduce estuviese en peligro 
inmediatamente de caer en manos de un enemigo, pudiesen 
ser echados al agua y sumergirse. Este pequete, en el cual 
iban muchas cartas para el Virex del Perú, y para otros em- 
pleados principales en aquellos paises, noticiándoles el naci- 
miento del Príncipe de España, fué encomendado á mi evida- 
do. Llevaba tambien un inventario certificado por los oficia- 
les del Rev en Buenos Aires. de la mayor parte de nuestro 
cargamento, para mamifestarlo: á los comerciantes de Poto- 
si: estos, daban credito á la calidad de los efeetos segun lo 
especificaba el inventario, y de este modo trataban por aque- 
Mo que les gustaba, pero los efectos no les llegaban hasta 


siete ú ocho meses despues. 


DESCRIPCION DE BUENOS AIRES 


Antes de decir nada de mi viaje al Perú, anotaré lo que 
observé de remarcable en Buenos Aires mientras permanecí 
allí. El aire es bastante templado, muy semejante al de 
Andalucía, pero no tan caliente: las Tuvias caen casi con 
tanta frecuencia en el verano como en el invierno; y la Huvia 
en los tiempos de bochorno, frecuentemente produce diver- 
sas elases de sapos, que son muy comunes en estos paises. 


pero no ponzoñosos, Bl pueblo está situado en un terreno 
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elevado á orillas del Rio de la Plata, á tiro de fusil del cea- 
nal, en un ángulo de tierra formado por un pequeño riacho 
llamado Ricchuelo (1) que desagua en el rio á un cuarto de 
legua del pueblo; contiene cuatrocientas casas y no tien» eer- 
<0, ni muro, ni foso, y nada que lo defienda, sino un peque- 
ño fuerte de tierra que domina el rio, circundado por un 
foso y monta diez cañones de fierro, siendo el de mayor ca- 
libre de á doce. Allí reside el Gobernador y la guarnicion 
se compone de solo 150 hombres divididos en tres compa- 
ias, mandadas por tres capitanes nombrados por este á su 
antojo, y á quienes cambia con tanta frecuencia, que apenas 
hay un ciudadano rico que no haya sido capitan. Estas 
compañias no siempre están completas, porque los soldados, 
inducidos por la baratura con que se vive en aquellos pai- 
ses, frecuentemente desertan, apesar de los esfuerzos que 
se hace por retenerlos en el servicio pagándoles altos suel- 
dos, que llegan á cuatro reales diarios, que equivale á un 
chelin y seis peniques moneda inglesa, y un pan de tres pe- 
niques, que es cuanto puede comer un hombre. Pero el Gober- 
nador conserva en una llanura inmediata como 1200 caha- 
llos mansos para su servicio ordinario, y en caso de necesi- 
dad para hacer montar á los habitantes del pueblo, forman- 
do así un pequeño cuerpo de caballeria. 

Además de este fuerte hay un pequeño baluarte en la 
Boca del Riachuelo, donde existe una guardia; monta dos 
pequeños cañones de fierro, de á tres. Este baluarte domina 
el punto donde atracan las lanchas para descargar ó recibir 
efectos, estando estas sujetas á ser visitadas por los oficia- 
les del baluarte cuando están descargando ó cargando. 

Las casas del pueblo son construidas de barro, porque 
hay poca piedra en todos estos paises hasta llegar al Perú; 
están techadas con cañas y paja y no tienen altos; todas las 
tiezas son de un solo piso y muy espaciosas; tienen grandes 


1. Casi todas las cartas geográficas y viajeros estranjeros al 
habla española, desconociendo la raiz del nombre de este arroyo lo 
escriben siempre como se vé aquí. (N. del T.) 
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patios, y detrás de las casas grandes huertas. llenas de na- 
ranjos, limoneros, higueras, manzanos, peros y otros árbo- 
les frutales, con legumbres en abundancia, como coles, ce- 
bollas, ajos, lechuga, alberjas y habas; sus melones espe- 
cialmente son escelentes, pues la tierra es muy fértil y bue- 
na; viven muy comodamente y á escepeion del vino que es 
algo caro, tienen toda clase de alimentos en abundancia, co- 
mo carne de vaca y ternera, de carnero y de venado, liebre. 
gallinas, patos, ganzos silvestres, perdices, pichones, tortu- 
gas y aves de caza de toda especie, y tan baratas que pueden 
comprarse perdices á un penique cada una v lo demás en 
proporcion. 


Hay tambien numerosos avestruces que andan en tropi- 
llas como el ganado, y aún cuando su carne es buena, na- 
die sino los salvajes come de ella. Hacen paraguas de sus 
plumas, que son muy cómodos para el sol; sus huevos son 
buenos y todos comen de ellos, aun cuando se dice que son 
indigestos. Olservé en estos animales una cosa muy nota- 
ble, y es esta, que mientras la hembra está echada sobre los 
huevos, tienen el instinto de proveer á la mantencion de sus 
polluelos; así es que cinco ó seis dias antes de salir estos de 
la cáscara, colocan un huevo en ceada uno de los cuatro es- 
tremos del lugar en donde están echados, y quebrándolos, 
procréanse en estos moscas y gusanos en gran número que 
sirven para alimentar á los pequeños avestruces desde el 
tiempo en que salen de la cáscara, hasta que se hallan en 
aptitud de ir mas lejos en busca de alimentos. 


Las casas de los habitantes de primera clase están ador- 
‘nadas con colgaduras, cuadros y otros ornamentos y muebles 
decentes, y todos los que se encuentran en situacion regular 
son servidos en vajilla de plata y tienen muchos sirvientes. 
negros, mulatos, mestizos. indios, cafres ó zambos, siendo 
todos estos esclavos. Los negros proceden de Guinea, los 
mulatos son el engendro de un español, en nna negra. los 
mestizos son el fruto de una india y un españo). y los zambos 
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de nn indio y una mestiza, distinguibles todos por el color 
de su tez y su velo. 

Estos esclavos son empleados en las casas de sus amos 
ó en cultivar sus terrenos, pues tienen grandes chacras abun- 
dantemente sembradas de granos, como trigo, cebada y mijo; 
ó bien para cuidar de sus caballos, ó mulas, que en todo el 
«ño solo se alimentan con pasto, ó bien en matar toros ecer- 
riles, y finalmente para cualquier otro servicio. 


Toda la riqueza de estos habitantes consiste en ganados 
que se multiplican tan prodigiosamente en esta provincia, 
aue las llanuras están cubiertas de ellos partreularmente de 
toros, vacas, ovejas, caballos, yeguas, mulas, burros, cer- 
dos, venados y otros, de tal modo, que si no fuese por un nú- 
mero de perros que se devoran los terneros y otros animales 
tiernos, devastarian el pais. Sacan tanto provecho de las 
pieles y cueros de estos animales, que un solo ejemplo bas- 
tará para dar una idea de cuanto podria este aumentarse 
en buenas manos. 


Los veintidos buques holandeses que encontramos en 
Buenos Aires á nuestra llegada, estaban cargados, cada uno 
de ellos con 13 á 14,000 cueros de toro cuando menos. cuy» 
valor asciende á 300,000 livers ó sean 33,500 libras es- 
terlinas, comprados como lo fueron por los holandeses å 
siete ú ocho reales cada uno; es decir, á menos de una co- 
rona (1) inglesa, los que fueron vendidos despues en Europa 
4 25 chelines ingleses, cuando menos. 


Cuando yo manifesté mi asombro al ver tan infinito nú- 
mero de animales, me refirieron una estratagema de que 
se valen á veces cuando temen el desembarque de enemigos, 
que tambien es asunto de maravillarse, y es como sigue: ar- 
rean tal enjambre de toros, vacas, caballos y otros animales 
á la costa del rio, que es absolutamente imposible á cual. 
quier número de hombres, aun cuando no temiesen la furia 


1. La corona inglesa vale 5 chelines (N. del T.) 
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de estos animales bravíos, el hacerse camino por en medio 
de una tropa tan inmensa de bestias. 

Los primeros habitantes de este pueblo pusiéronles cada 
uno su marca á todos los que pudieron tomar echándolos 
despues dentro de sus cercas; pero multiplícanse tan rápi- 
damente que viéronse luego obligados á soltarlos, y hoy 
van y los matan segun precisan de ellos, ó tienen ocasion 
de preparar para venta una cantidad de cueros. Actual- 
mente solo marcan aquellos caballos y mulas que toman 
para amansar y servirse de ellos. Algunas personas hacen 
de esto un gran negocio, enviándolos al Perú, donde pro- 
ducen cincuenta patacones, ó sean 11 libras, 13 chelines y 4 
peniques, moneda esterlina, la yunta. 

El mayor número de los traficantes en ganados están 
muy ricos, pero de todos los negociantes. los de mas impor- 
tancia son los que comercian en mercancias europeas, re- 
putándose la fortuna de muchos de estos en 2 á 300,000 
coronas ó sean 67,000 libras esterlinas. De modo que el 
mercader que no tiene mas que de 15 á 20,000 coronas es 
considerado como un mero vendedor al menudeo. De es- 
tos últimos hay como 200 familias en el pueblo, que hacen 
500 hombres de armas llevar ademas de sus esclavos, que 
son el triple de este número, pero que no deben contarse 
para la defensa porque no se les permite cargar armas. Así, 
pues. los españoles, los portugueses, los hijos de estos (de 
los cuales los que nacen en el país llámanles eriollos, para 
distinguirlos de los nativos de España) y algunos mestizos 
forman la milicia, que. con los soldados de la guarnicion, 
componen un cuerpo de 600 hombres, segun los computé yo 
en diversas reuniones, pues tres veces al año, en dias fes- 
tivos. forman de parada, á caballo, á Anmediaciones del 
pueblo. 

Observé que entre ellos habia muchos hombres de edad 
que no llevaban armas de fuego sino solo sí espada al 
cinto. lanza en la mano y una rodela al hombro. Los mas 


de ellos son hombres casados y gefes de familia, y por con- 
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siguiente tienen poca aficion á los combates. Aman su so- 
siego y el placer, y son muy devotos de Venus. ('onfieso 
que son hasta cierto punto disculpables á este respecto, 
pues las mas de las mujeres son estremadamente bellas, bien 
formadas, y de un cútis terso; y sin embargo, tan fieles son 
á sus maridos, que ninguna tentacion puede inducirlas á 
aflojar el nudo sacro; pero, por otra parte, si delinquen los 
maridos, son á menudo castigados con el veneno ó el puñal. 

Las mujeres son mas numerosas que los hombres, v ade- 
mas de españoles, hay unos pocos franceses, holandeses y 
genoveses, pero todos pasan por españoles, pues de otro 
modo no habria para ellos cabida allí, y especialmente para 
los que en su religion difieren de los. Católicos Romanos, 
pues allí está establecida la Inquisicion. 

La renta del Obispo sube á 3000 patacones, ó sean 700 
libras esterlinas anuales. Su diócesis comprende este pue- 
blo y el de Santa Fé, con las estancias ó haciendas per- 
tenecientes á ambas. Ocho ó diez sacerdotes ofician en la 
Catedral, la que, así como las casas particulares, es cons- 
truida de barro. Los Jesuitas tienen un Colegio; los Domi- 
nicos, los Recoletos y los Religiosos de la Merced tienen cada 
uno su convento. Hay tambien un hospital, pero existe tan 
poca gente pobre en estos paises. que de poco sirve. 


Viaje de Monsicur Acarete du Biscay desde Buenos Aires 
hasta el Perú. 


Salí de Buenos Aires y tomé el camino de Córdoba, de- 
jando á Santa Fe á mi derecha, de cuyo lugar, hé aquí una 
relacion: 

Es una poblacion española dependiente de Buenos Aires 
siendo el comandante un mero teniente, quien nada hace sin 
órden del Gobernador de Buenos Aires. Es una pequeña 
poblacion, compuesta de 25 casas. sin murallas, fortifica- 
ciones, ni guarnicion, distante de Buenos Aires 80 leguas al 
Norte. Situada sobre el Rio de la Plata. buques grandes po- 
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drian llegar hasta allí, si no fuese por un gran banco que obs- 
truye el paso, un poco mas arriba de Buenos Aires. Nin em- 
bargo, es un punto muy ventajoso, porque es el único paso 
que hay al Paraguay desde el Perú, Chile y Tucuman. y en 
cierto modo es el depósito de los efectos que de allí se es- 
traen especialmente de la verba. de la cual va he hablado, 
sin la cual no pueden estar en aquellas Provincias. 

El suelo, aqui como en Buenos Aires, es bueno v fértil, 
y el pueblo, no difiriendo en nada remarcable de lo que va 
hemos observado en Buenos Aires, le dejo y prosigo mi 
viaje. Cuéntanse 140 leguas desde Buenos Aires hasta Cór- 
doba, y por razon de ser algunas partes del camino en lar- 
gos trechos despoblado, me proveí á mi salida de aquello 
que me dijeron precisaria. Parti, pues, levando por guia 
un salvaje, con tres caballos y tres mulas, algunas para lle- 
var mi equipaje y el resto para mudar en el camino cuando 
el montado se me cansase. 

Desde Buenos Aires hasta el Rio de Lucan (1) y aun 
hasta el Rio Recife (2) á 30 leguas del pueblo, pasé varias 
habitaciones y chacras cultivadas por los españoles, pero mas 
allá del Recife hasta el Rio Saladillo, no ví ninguna. Obser- 
varé de paso, que tanto estos rios como los demás de las 
provincias de Buenos Aires, Paraguay y Tucuman, que de- 
saguan en el Rio de la Plata, son vadeables á caballo, pero 
cuando las lluvias ó cualesquier aceidente los hace erecer, 
el viajero se vé obligado á atravesarlos nadando, sino ^ 
colocarse sobre un bulto en forma de balsa que un salva- 
Je pasa tirando al lado opuesto. No sabia yo nadar. y por 
lo mismo tuve dos ó tres veces que acudir á este espedien- 
te cuando no encontraba paso. Fl modo de verificarlo era 
este: mi indio mataba un toro, desollábalo, y rellenando 
el cuero de paja. cerraba y aseguraba á este con correas del 
mismo enero; colocábame yo sobre él, y el indio eruzaba el 
rio nadando, llevándome tras de sí por medio de una soga 
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» 


2 Arrecifes. 


UN LIBRO CURIOSO Y RARO. 23 


atada al bulto; repasando el rio en seguida, hacia pasar á 
nado los caballos y mulas adonde yo estaba. 

Todo el país entre Rio Recife y Saladillo, aun cuando 
no está poblado, abunda en ganados y árboles frutales de 
todas clases, menos el nogal y el castaño. Hay montes en- 
teros de durazueros, de tres á cuatro leguas de estension 
que producen excelente fruta, que no solo comen en su esta- 
«do natural sino que tambien la cuecen, ó secan al sol, para 
conservarla, así como hacemos nosotros en Francia con las 
«ciruelas. En Buenos Aires y sus inmediaciones, raras ve- 
ces se echa mano de otro combustible para los usos comu- 
nes, que el de la madera de este árbol. 

Los salvajes que moran en estos lugares, se dividen en 
dos clases; aquellos que se someten voluntariamente á los 
españoles, Hámaseles Pampistas, y los demás Serranos. Unos 
v otros visten pieles, pero estos últimos, do quiera los en- 
cuentren, atacan á los Pampistas como á sus enemigos mor- 
tales. Tedos ellos pelean á caballo, va con lanzas enhastadas 
con fierro ó hueso aguzado, ó bien con arcos y flechas. Usan 
una esperie de justillo de cuero de toro, para defender el 
everpo, Los jefes que los comandan, tanto en la guerra como 
en la paz. Hámanles Curacas, Cuando toman alguno de sus 
enemigos, va sea vivo ó muerto, se reunen todos y despues 
de reprocharle que él ó sus parientes ocasionaron la muerte 
de sus deudos ó amigos, lo despedazan. y soazáandolo un 
poco se lo comen, convirtiendo el cráneo en vacijas para 
beber. Ne alimentan principalmente de carne eruda Ó co- 
cida, y particularmente de carne de potrillo, que prefieren 
á la de ternera. Toman en los rios pescado en abundancia 
Y no tienen morada fija. sino que vagan de un lado á otro 
eon sus familias, viviendo en toldos. 

No pude averiguar con exactitud de qué religion eran, 
pero dijéronme que tenian al sol y la luna por deidades, y 
á mi paso ví un salvaje arrodillado con la cara hácia el sol, 
que daba gritos y aeccionaba de un modo estraño con ios 
brazos y las manos. Supe por el salvaje que me acompaña- 
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ba, que era uno de aquellos á quienes llaman Papas, quie- 
nes por la mañana se arrodillan mirando al sol y en la no- 
che á la luna, para suplicar á aquellas supuestas divinidades 
que les sean propicias, que les conceda buen tiempo y la 
victoria sobre sus enemigos. 

No son de gran aparato las ceremonias en sus casa- 
mientos; pero cuando muere un pariente, despues de haber 
dado friegas al cuerpo con cierta tierra que todo lo consu- 
me menos los huesos, conservan estos, llepando consigo cuan. 
tos pueden en una especie de cajones, y esto lo hacen en 
prueba de afecto á sus deudos; y en verdad no faltan en 
sus buenos oficios hácia ellos durante sus vidas, ni aun en 
sus enfermedades y en su muerte. | 

Por la costa del Saladillo observé gran número de loros. 
ó segun les llaman los españoles, papagallos, y ciertos pă- 
jaros llamados guacamayos, que son de diversos colores y 
dos ó tres veces mas grandes que un loro. El rio está lleno 
del pescado que llaman dorado. Tambien hállase en él un 
animal de cuatro patas y con cola como un lagarto, pero si 
es bueno eomo alimento, ó nocivo, nadie lo sabe. 

Del Saladillo hasta Córdoba, se sigue costeando un her- 
moso rio, que abunda en pescados, y que no es ni ancho ni 
profundo, pudiéndose vadearlo, Sobre las barrancas de éf 
encuéntranse haciendas á cada tres ó cuatro leguas. que son 
como casas de campo, habitadas por españoles, portugue- 
ses é hijos del país en donde tienen todas las comodidades 
de la vida que puedan apetecer, y son muy corteses y cari- 
tativos para con los estraños. Su principal riqueza con- 
siste en caballos y mulas, con los que trafican eon los ha- 
bitantes de Perú. 

(Córdoba es un pueblo situado en una llanura agradable 
y feraz. á la márgen de un rio mas grande y mas ancho que 
el de que acabo de hablar. Se compone como de 400 casas 
construidas como las de Buenos Aires. No tienen fosos, mu- 
rallas ni fortaleza para su defensa. El que manda allí es 
¡obernador de todas las provincias de Tucuman, y aun 
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cuando este es el lugar de su residencia ordinaria, sin em- 
bargo, acostumbra de vez en cuando, segun lo cree conve- 
niente, ir á pasar algun tiempo en Santiago del Estero, en 
San Miguel de Tucuman (que es la ciudad capital de la Pro- 
vincia) en Salta ó en Xuxui. En cada uno de estos puebli- 
tos existe un teniente, que tiene bajo sus órdenes un Alcalde 
y algunos oficiales para la administracion de justicia. El 
obispo de Tucuman tambien reside ordinariamente en Cór- 
doba, en donde la Catedral es la única iglesia parroquiai 
que hay en todo el pueblo; pero hay varios conventos de 
frailes, á saber, de Domínicos, Recoletos, y de la Orden de 
la Merced; y uno de monjas. Los Jesuitas tienen alli un 
colegio, y su Capilla es la mas rica y mas hermosa de todas. 

Los habitantes son ricos en oro y plata, adquiridos por 
el comercio que hacen de mulas, supliendo de ellas al Perú 
y otros puntos; y es tan considerable éste que venden de 28 
30,000 al año, que crian en sus haciendas. Generalmente 
las conservan hasta que tienen dos años poniéndolas en- 
tonces á venta, obteniendo por ellas á razon como de 
seis patacones por cada una. Los mercaderes que vienen á 
comprarlas las llevan á Santiago, á Salta y á Xuxul, donde 
las conservan tres años hasta que se hayan ereado y robus- 
tecido bien, llevándolas despues al Perú, en donde las ven- 
den sin demora, porque alli, como en el resto de la América 
occidental. la mayor parte de las conducciones se hacen å 
lomo de mula. 

Las gentes de Córdoba trafican tambien en vacas que 
conducen desde los campos de Buenos Aires hasta el Perú, 
en donde. sin este medio de subsistencia, ciertamente les 
seria muy dificil vivir. Este negocio hace que este pueblo 
sea el mas considerable de los de la Provincia de Tucuman. 
tanto por sus riquezas y artículos de comercio, cuanto por 
el número de sus habitantes, que se calenlan entre quinien- 
tas á seiscientas familias, ademas de los esclavos, que mon- 
tan á tres tantos mas. 

Pero las clases todas. en general. no tienen mas arma que 
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espada y puñal, y como soldados son de muy escaso méri- 
to, pues el arre del país y la abundancia de que gozan, los 
hace holgazanes v cobardes. 

De Córdoba tomé el camino para Santiago del Estero, 
que dista 90 leguas. En mi viaje, de tiempo en tiempo, es 
decir, á cada siete ú ocho leguas. encontraba poblaciones 
aisladas de españoles y portugueses, que viven muy solita- 
riamente. Todəs ellas están situadas sobre pequeños arro- 
yuelos, y algunas á las orillas de bosques, con los cuales se 
tropieza á menudo en aquel país; siendo casi todos de algar- 
robo, cuya fruta sirve para hacer una bebida á la vez dulce 
y picante, y que se sjibe á la cabeza como el vino. Encon. 
trábanse otras en campos abiertos, que no están tan bien 
pobladas de ganados como las de Buenos Aires; sin embar- 
go. hay bastantes, y por cierto mas de lo necesario para la 
subsistencia de los habitantes, que tambien trafican en mu- 
las, algodon, cochinillas para teñir, que el país produce. 

Santiago del Estero es un pueblo como de 300 casas. sin 
fosos. ni muralla. Está situado en un campo llano rodeado 
de hosques de algarrobo, á orillas de un rio medianamente 
grande, que es navegable para botes y está bastante pobla-- 
do de pescados. El aire es muy caliente y bochornoso, lo que 
hace que los habitantes sean perezosos y afeminados. Sus 
rostros son muy morenos; son muy dados á las diversiones 
y poco caso hacen del comercio. Hay 300 hombres capaces 
de llevar armas. contando á la vez los salvajes v los esclavos - 
están todos mal ordenados y como soldados son poco esper- 
tos. La mayor parte de las mujeres son hastante bien pare- 
cidas, pero generalmente tienen una especie de hinchazon 
en la garganta que en el idioma del país llaman coto y pa- 
rece semejarse mucho á lo que nosotros llamamos wen. 

El país está hastante poblado de aves silvestres, venados, 
y provisto de trigo, centeno, cebada: y de frutas, como hi- 
gos, duraznos, manzanas, peras, ciruelas, guindas, uvas, eto. 
Hay muchos tigres que son muy feroces, leones que son muy 
mansos y guanacos tan grandes como un caballo, de pes- 
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euezo muy largo. cabeza chica y cola corta, en euvo estóma- 
go se encuentra la piedra bezoar. 

En este pueblo existen cuatro iglesias. á saber: la igle- 
sia parroquial. la de los Jesuitas, la de los frailes Recoletos 
y otra mas. Aqui tiene su residencia el Inquisidor de la 
Provincia de Tucuman que es un Sacerdote seglar, v tiene 
bajo sus órdenes Comisarios ó diputados á quienes da colo- 
cacion en los demas pueblos de la provincia. 

Despues de permanecer en Santiago tres dias. fui á Sal- 
ta. que dista 100 legnas, yv dejando á San Miguel del Tu- 
cuman. pueblo que está bajo la jurisdiecion de Santiago, 
á mi izquierda tomé el camino de Esseco (1). encontrando 
á mi paso, aquí y acullá, varias aldeitas de españoles y 
muy pocos salvajes. 

El pais es llano. y consiste en parte de planicies férti- 
les v en parte de hosques de algarrobos y palmeros, produ- 
ciendo estos dátiles algo mas chicos que de los paises de 
Oriente, como tambien muchas clases de árboles y plantas. 
entre otras las que producen la brea, la cochinilla y el al- 
godon. 

Hav varias pequeñas lagunas en euvos alrededores pro- 
dúcense cantidades de sal, de que hacen uso las gentes de 
aquel pais. Permanecí un dia en Esseco. para preparar 
algunas provisiones para mi alimentacion durante mi viaje. 
Está situado sobre un rio ancho v hermoso, el enal sin em- 
bargo puede vadearse Á caballo. Este pueblo era antigna- 
mente tan grande v de tanta importancia como Córdoba. 
pero hov está arruinado, no habiendo quedado en él arriba 
de treinta familias. pues las demas lo abandonaron por 
causa del gran número de tigres que lo infestaban, devo- 
rando á sus hijos. v á veees hasta á los hombres, enando po- 
dian sorprenderlos: ademas de esto hay un inmenso número 
de moscas ponzoñosas. enya picadura arde mucho. y que 


l. Estees, pueblo fundado en el año 1567 á la orilla Sur del Rio 
de Jae Piedras y destruido por un temblor de tierra en 1692. (N. 
“del T.) 
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abundan a inmediaciones del pueblo, cuatro ó cinco leguas 
á la redonda, de modo que no se puede salir sin llevar más- 
cara. Este pais es tambien bastante productivo en trigos, 
cebada, viñas y otros árboles frutales; abundarian tambien 
en ganado si no los devorasen los tigres. 

De Esseco á Salta hay 15 leguas; y este estrecho de tierve 
seria como el del que acabo de hablar, sino fuese que en al- 
gunas partes es pedregoso. Alcánzase fácilmente á ver a 
Salta desde dos leguas antes de Hegar allí porque está situa- 
da en medio de una hermosa llanura que es fértil en maíz, 
uvas y otras clases de frutas, produciendo tambien ganados 
v otros artículos necesarios para la vida y está en parte ro- 
deada por algunos cerros y montañas de regular altura. El 
pueblo está situado sobre la barranca de un pequeño rio, al 
cual atraviesa un puente. Contiene como 400 casas Y einco 
ó seis [glesias y conventos, euva estructura es como la de 
aquellos que va he deseripto. No está cireundada de mura- 
las, fortificaciones, ni fosos; pero las guerras que han soste- 
nido los habitantes con sus vecinos, los ha adiestrado en la 
disciplina militar y enseñádoles á ser mas cantos que an- 
tes en tener las armas preparadas. 

Hav como 500 hombres de armas llevar, ademas de los 
esclavos, mulatos y negros, que son como tres tantos mas. 
Este punto es muy coneurrido, por causa del gran negocio 
que hacen en maiz, harina, ganados. vino, carne salada, sebo 
v otras mercaderias, con los habitantes del Perú. 

A doce leguas de allí está Xuxui, que es el último pueblo 
de Tucuman del lado del Perú. A lo largo del camino 
hay muchos ranchos y chacras, mas que en ninguna otra 
parte, aun euando el pais no es ni tan feraz ni tan her- 
moso, siendo, easi todo él compuesto de solo cerros y mon- 
tanas. 

Este pueblo de Xuxui confiene como 300 easas, no 
está muy poblado de gente por causa de las continuas gue- 
rras que sostienen los habitantes, como tambiew los de 
Salta, con los salvajes del Valle de Calehaqui. quienes eon- 
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tinuamente los acosan. Lo que dió lugar á estas guerras fué 
lo siguiente: 

El Gobernador de Tucuman, don Alonso de Mereado 
y de Villa Corta, habiendo recibido noticias de que la 
casa de los últimos Incas, ó Reyes del Perú, que llamaban 
la Casa Blanca, se hallaba en este Valle, y que existia alli 
un gran tesoro, que guardaban los naturales como un 
testimonio de su antigua grandeza, dió aviso de ello á su 
Magestad Católica, y pidió permiso para conquistarlo v 
sujetarlo á su gobierno, como lo habia hecho va en tantos otros 
lugares. 

Para conseguir su intento, tuvo á bien emplear á don Pe- 
aro Bohoriers (1), moro, y natural de Estremadura, como per- 
sona acostumbrada á tratar con gente salvaje, y capaz de in- 
trigarlos, y por lo mismo, mas apto que ningun otro para ha- 
cer que este designio tuviese buen éxito; pero el negocio tuve 
un resultado muy al contrario. Este Bohoriers, cuando se 
halló en medio de los salvajes de dicho Valle, y habia ganado 
su afecto, en vez de desempeñar su comision, trató de colo- 
carse en el poder. entre ellos, en lo que tuvo tan buen suceso, 
por medio de su astucia y maneras agradables, que consiguió 
que lo eligiesen y reconociesen por Rey, despues de lo cual 
se pronunció contra aquel Gobernador español, y le declaró 
guerra hácia fines de 1638, derrotándolo á él y sus fuerzas 
en diversas ocasiones, dando esto lugar á que muchos de los 
indios naturales que se hallaban bajo el dominio de los es- 
pañoles, sacudiesen el yugo, y se uniesen á la gente de este 
valle, quienes por medio de estos auxilios se han hecho algo 
formidables. 

Para aquí huyen tambien los esclavos del Perú, y espe- 
cialmente aquellos que trabajan en las minas, cuando se les 
presenta la oportunidad de escaparse. El refugio seguro que 
aqui encuentran atrae á muchos de ellos á este punto; tanto, 


1. Pedro Bohorquer andaluz. Véase el Ensayo historico de Fu- 
nes libro 3 capitulo 5.0—( N. del T.) 
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que los españoles no tendrían ni la mitad de la gente necesa- 
ria para trabajar las minas, si no obtuviesen negros de Congo, 
Angola y otros lugares de la Costa de Guinea, por medio de 
varios genoveses que van allí á traerlos, vendiéndoselos á un 
precio concertado entre ellos. 

Desde Xuxui hasta Potosí calcúlanse 100 leguas; el ca- 
mino es muy penoso y no hay mas via que esta para ir de Tu- 
cuman al Perú. A dos leguas de Xuxui, empecé a entrar en 
las montañas, habiendo entre estas un pequeño valle muy es- 
trecho que va hasta Omagoaca (1) que dista 20 leguas, cor- 
riendo por él un riacho que se vé uno obligado á pasar y re- 
pasar varias veres. Antes de haber andado cuatro leguas por 
este camino, se encuentran volcanes, Ó montañas ardientes, 
llenos de materias sulfurosas, que reventando á veces, arro- 
jan al valle cantidades de tierra, que enlodan de tal modo el 
camino cuando Jlueve en seguida, como sucede casi siempre, 
que en algunas Ocasiones se precisa demorar cinco Ó seis me- 
ses (2). ó hasta que legue el verano, para poderio atrave- 
sar. 

Estos volcanes se estieden por este camino hasta dos le- 
guas, y en todo este trecho, no hay poblaciones ni de es- 
pañoles, ni de salvajes; pero desde alli hasta Omagouca, hay 
muchos ranchitos habitados solo por indios, quienes depen- 
den de algunos pueblos suyos, gobernados por sus jefes á 
quienes llaman Curacas, siendo estos presididos por un Caci 
que cuyas órdenes obedecen y que tienen su residencia en Oma: 
goara, que es un pueblo de 200 casas construidas de tierra y 
que no están en el mejor órden. 

Las tierras en esas inmediaciones no son las mejores, S1 
embargo siembran trigo y Una gran cantidad de mijo, de 
que los indios comunmente hacen mucho uso. En cuanto á ga- 
nados. tienen mny pocos, y de ordinario comen carne secada 
al sol, que les traen aquellos que con ellos trafican: tambien 
poseen cabras y ovejas de su propia cria. 


1. Humahuaca. 
2. Semanas, dice la edicion de 1716. 
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Los mas de estos salvajes son católicos, y viven en con- 
formidad á las reglas de la religion Católica Romana: tie- 
nen una iglesia ea Omagoaca que está provista de sacerdo- 
tes que van allí de tiempo en tiempo á decir misa. Estos 
sacerdotes viven en Socchoa, que es la hacienda de don 
Pablo de Obando español, pero nacido en este pais, y es 
dueño y señor de él. Este abraza no solo todo el Valle de 
Omagoaca, sino tambien una grande estension de tierra 
mas allá, comprediendo de 60 á 80 leguas, existiendo en 
ellas muchas vicuñas, de cuya lana saca este señor mucho 
provecho. 

Toma estos animales con mucha facilidad, por medio de 
sus súbditos los indios, que no tienen para ello mas trabajo 
que el de hacer un gran cerco eon redes, de como un pié y 
n:edio de alto, al cual atan cantidad de plumas que son 
movidas por el viento. Persiguenlos entonces los salvajes 
hasta lograr que entren dentro del cerco, como se hace en 
Francia con los jabalíes. Verificado esto, algunos de los 
indios entran 4 caballo dentro del cerco, y mientras que 
los pobres animales no se atreven á aproximarse á él, de 
temor de las plumas que se mueven, aquellos con cier- 
tas bolas adheridas á sogas, voltean y matan cuantas gus- 
tan. 

De Omagoaca á Mayo calcúlanse 30 leguas, y nada se 


encuentra en este trayecto sino Unas muy pocas huertas de 
salvajes, porque es tanto el frio aquí en el invierno que no pue- 
de sufrirse. 

El camino desde Mayo á Toropalca pasa por sobre bellas 
llanuras; hay doscientas casas en el pueblo, habitado por 
salvajes católicos. solo un portugués vive allí con su fa- 
milia. 

Mas allá de Toropalca, está el país de las Chichas que es 
muy montañoso y contiene diversas minas de oro y plata, y 
casas de labor donde preparan el metal. Hay 25 leguas des- 
de aquí hasta Potosí, donde llegué despues de un viaje de se- 
senta y tres dias. 

(Concluirá). 
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FRAGMENTO DE UNA CARTA DEL GENERAL DON TOMAS 
GUIDO. 


Debemos á la deferencia de nuestro amigo don Cár- 
los Guido y Spano, el interesante fragmento de una car- 
ta del ilustre brigadier general don Toniás Guido. Esa 
carta que sentimos no publicar íntegra, es notable por la 
rapidez y concision del estilo, la alta imparcialidad, la 
penetrante mirada del autor en el dédalo de los aconteci- 
mientos de la época y los nohilísimos sentimientos que re- 
vela el patriota eminente. Llama la atencion sobre todo el 
vaticinio realizado mas tarde de que la independencia del 
Perú se decidiria en una sola batalla. El documento que 
reproducimos, escrito en la intimidad, tiene todo el colo- 
rido de la época y es un precioso juicio sobre la situa- 
cion y estado del Perú: juicio tanto mas importante cuanto 
es dado por uno de los personajes que figuraron en aquella 
'administracion. 

Tenemos la esperanza de publicar mas tarde una serle 
de fragmentos históricos, tomados de la estensa eorrespou- 
dencia del general Guido. Nuestros lectores han podido juz- 
gar mas de una vez del profundo interés de tal correspon- 
dencia, en las diversas transcripciones que hemos hecho en la 
Revista. 
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Nienor don Juan Manuel de Luca. 
Chorrillos. Abril 22 de 1823. 
Mi amadísimo compañero y amigo: 
or Establecido los 


correos ordinarios de esa capital para Chile. he esperado que 
Vd, se acordase de mi. pero las últimas suyas son las que con- 
dujo el pacífico Anjel de Luca, y nuestro paisano Alzaga: 
ambas bien merecian el sumo placer con que las leí, y la cor- 
respondencia que no he omitido. V. no me ha eserito despues, 
be sabido sin embargo que no habia novedad en la familia. 
La Megada del jóven don Domingo Olivera. qne supongo va 
en esa, habrá proporcionado á Vd. la noticia fiel del estado 
de este pai Fn su ausencia han ocurrido novedades de 
bulto. Es demasiado cierto que la despedida del general San 
Martin fué el toque de alarma de los partidos, y el princi- 
pio desorganizador del órden que se sostenia con empeño. En 
la situacion en que dejó el ejército unido era indispensable 
mandarlo á campaña. No habia otro objeto que pudiera 
entretener su moral. La espedicion se verificó apurando 
recursos. El General Alvarado era Hamado por escala y por 
necesidad para dirigirla: los demas jefes habian sido sus 
contempóraneos, Su autoridad carecia de prestigio. El éxi- 
to pendia mas bien de la ocurrencia de todas las voluntades. 
que de la direccion de la primera. En el conflicto faltó la 
unidad, faltó esa armonía de accion en el ejército sin la cual 
sus movimientos son desordenados, v el valor heróico tuvo 
que ceder al impulso de un enemigo activo y bien constituido. 
Moquegua fué el teatro de esta catástrofe, y de euatro mil 
hombres que zarparon del Callao. apénas se salvaron mil 
quinientos. 

Las operaciones de este ejército debian guardar rela- 
cion con el que á su salida quedaba equipándose para mar- 
char al interior. Su fuerza pasaba de tres mil hombres: mas 
de dos mil de estos pertenecian á la República de Colombia. 
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A principios de diciembre estuvo todo listo. Entonces 
el General de esta division rehusó obrar unido á las tro- 
pas peruanas: solo condescendia bajo condiciones inpractica- 
bles. Una intriga secreta dirigia todas estas maniobras. El 
Congreso fué consultado : las proposiciones de los Colombianos 
fueron rechazadas. Estos pidieron su pasaporte para Gua- 
vaquil, y habiéndose accedido en el peor momento, ocuparon 
los transportes de mar que estaban dispuestos para la espedi- 
cion. Hé aquí desbaratada una de las columnas con que 
contaba el ejército de intermedios. 'Cuánto padeció mi es- 
píritu, amigo mio, en esta ocurrencia! Como la necesidad 
urgía segun se avanzaba el tiempo de obrar, se hicieron esfuer- 
zos estraordinarios para concentrar las tropas acantonadas en 
Piura, Trujillo v Huailas. A principios de febrero ya estaba 
reunido un ejército de tres mil quinientos hombres, y prontas 
todas las advarencias para su marcha. En estas cireuntan- 
cias se recibió la noticia de la derrota de Moquegua. Esta 
era tambien una ocurrencia adecuada para una faccion del 
Congreso, que de acuerdo con agentes poderosos en la capital 
y en el ejército, habia combatido constantemente contra la Jun- 
ta Ejecutiva. 

No debe omitirse el que usted sepa. que la salida de 
la primera espedicion, la reunion y equipo de los dos ejér- 
citos: el entretenimiento de la escuadra y de los gastos de la 
lista civil y militar, fué uno de aquellos prodigios debido 
mas bien al inHujo del sol del Perú, que á un sistema y un 
cálculo. El que se titulaba Poder Ejecutivo no era mas que 
un autómata cuyos muelles manejaban los Diputados. Los 
miembros de la Junta, Gobernantes y Congresales á su vez. 
temian excederse una línea de la voluntad de sus comitentes 
Sin haber conocido jamás la estension de sus atribuciones, y 
pendientes siempre aun en lo económico y directivo de la cen- 
sura del último suplente del Congreso, se distraian con faci- 
lidad del objeto por conciliar la voluntad de la soberania— 
Los ministros reducidos á meros signatarios no osaban tras 
pasar el círculo estrecho á que se les habia reducido. Un ti- 
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tulo de portero equeria consulta del Congreso. En fin una clase 
de gobierno escluido absolutamente de la escala de cuantos ae- 
finen los políticos bajo de las formas conocidas. Vd. juzgará, 
amigo mio, si el país podria prometerse alguna ventaja de 
este enredo, y si yo podria mantenerme en el ministerio sin la 
mas cruel violencia. 

En octubre hice mi primer renuncia á cuya oposicion cedi 
por fuerza: repetí la segunda en noviembre y tampoco se 
me admitió. huego que se supo el contraste de Moquegua 
se sintió mas que nunca la necesidad de concentrar la autori- 
dad, pero el Congreso se contentó con habilitar á la Junta 
de algunas facultades, que retiraba ó murmuraba segun el 
humor del partido interior que continuaba el ataque con teson. 
Parecia que se iemia mas que un tirano de tres cabezas usur- 
pase la pretendida libertad de la República, que el que seis mil 
tiranos descendiesen con Canterac á sofocarla para siempre. 
Tal era el espíritu de algunas espartanas declamaciones sobre 
la tribuna. Se tomaron sin embargo medidas vigorosas por la 
Junta; pero su poder era débil contra los escollos que le- 
vantaba á cada paso la triple alianza del partido del presi- 
dente Riva Agtero en el Congreso, del de los descontentos 
en el pueblo, y de jefes del ejército que seguian igual rum- 
bo. Se difamaba públicamente al general La Mar, Presiden- 
te del Ejecutivo, como traidor á la patria. Este terminillo 
que suele ser el muelle real de las revoluciones, no sonaba 
bien en los oidos de muchos y se avanzaba menos de lo 
necesario en la defensa del país; presenté entonces mi ter- 
cera renuncia, decidido absolutamente á retirarme, y obtu- 
ve por fin el avenimiento de un modo bien satisfactorio. Los 
adjuntos papelrs darán á usted idea de este paso. El gene- 
ral Herrera fué mi sucesor. j 

Al concluir febrero algnnos jefes del ejército dieron la 
señal de la revolucion. dirigiendo una representacion al 
Congreso en la que pedian cambio de administracion y nom- 
braban el candidato para el gobierno. Los motivos que se 
alegaban eran valor entendido en esta clase de negocios. Fl 
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Congreso quiso usar de su soberanía aunque á medias. Con- 
sintió en que la Junta que habia ereado y conservado, de- 
Jase de existir yv nombró de sucesor al marques de Torre-Ta- 
gle. Este caballero hizo el juramento de estilo y pasó á oeu- 
par el palacio. Los suseritores de la representacion no gus- 
taron de este qué proquo, y con el mas debido respeto á la so- 
berania, dijeron que solo se conformaban con el señor Riva 
Aguero. Esta j¡ntimacion fué acompañada de una marcha 
de todo el ejército hácia la capital, en cuya plaza formaron 
algunos batallones á esperar la respuesta. En esta jornada 
hubieron algunos intermedios que aunque divirtieron la. es- 
cena no alteraron el argumento. El Congreso anuló la elec. 
cion del Marqués, dió por suya la del señor Riva Aguero, bajo 
el título de Presidente de la República. y llamó á su seno 4 
los miembros de la Junta disuelta. Es necesario convenir 
en que los tres eran ciudadanos honrados y celosos del 
bien de su patria; y que las sospechas contra el General La 
Mar eran una impostura. 

Cuando los jefes precitados se resolvieron á desobede- 
cer á la Junta, el General Arenales mandaba el ejército. 
Su segundo el General Santa Cruz era el director de la ma- 
niobra. El primer plan fué proponer al Congreso la coloca- 
cion del señor Arenales en el Poder Ejecutivo; pero la fuerte 
resistencia de éste á ocupar la silla del Gobierno le hizo per- 
der la suya. El general Santa Cruz movió las tropas sin 
órden de su primer jefe, y de hecho el General Arenales que- 
dó sin el mando. A Jos dos dias se embarcó para Chile, Ya 
Vd. conocerá que desde que el Congreso perdió su libertad, 
el solio de la soberanía se trasladó al centro de las bayonetas 
Los partidos entre los diputados se subdividieron: los defen- 
sores de la Junta declamaban contra la ilegitimidad del últi- 
mo acto. Algunos partidarios de la reforma criticaban la 
violacion de su inmunidad. y otros daban un sublime valor 4 
las cireunstaneias, para legalizar la revolucion y la Presiden- 
cia Suprema. Los mas decididos de los primeros pidieron 
su pasaporte para Chile, Los señores Ramirez de Arellano y 
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Luna Pizarro. realizaron su viaje. El señor Arce se dió por 
escusado de asistencia y otros de los de segundo órden se man- 
tuvieron en sus casas. Sin embargo el señor Riva Aguero 
tomó posesion del Gobierno de la República. 

Cualquiera que hubiese sido el origen de la represen- 
tacion nacional del Perú y el carácter de respetabilidad que 
se quislese dar á la representacion supletoria de que se eom- 
ponia casi todo el Congreso, Vd. estará de acuerdo en que 
dilacerada en tantas porciones y coartada por el influjo de- 
cidido de las tropas, su independencia no existia. y su auto- 
ridad era muy diminuta. El pueblo la ridieulizaba por su 
absoluta desmoralizacion ; los peligros del país se aumentaban, 
y entre desaparecer aquella asociacion por un nuevo escát- 
dalo 0 mantenerse como el simulacro de una antoridad impo- 
tente. la prudencia dictaba la suspension voluntaria de las 
sesiones, hasta que calmase la efervescencia de las aspiracio- 
nes, y aparectese un campo mas tranquilo. Pero sea por los 
principios de una política impenetrable ó por una manía de 
figurar, los restos del Congreso resolvieron contintar legis- 
lando hasta presentar la constitucion permanente de la Re- 
pública. 

¿Qué nombre daremos á este Código? ¿Qué deberes 
impondrá á las provincias que no han concurrido al Con- 
greso? ¿Qué solidez adquirirá la forma del gobierno que 
haya de regirlas? ¿Qué equilibrio establecerá en los pode- 
res, qué garantias del órden? ¿Qué límites fijará al lùs- 
tado Peruano? ¿Qué títulos al respeto de los Innitrofes ?— 
Si á cada una de estas enestiones hubiese de responderse 
por el consejo de la esperiencia Ó por una sana prevision, 
no seria dificil acertar con las consecuencias que envuel. 
ven y que su solucion va solo pende de la reproduccion de 
los mismos sucesos que han causado desengaños funestos 4 
los demas pueblos de nuestro continente; ojalá no Hegne tan 
tarde como entre nosotros la luz que muehas veces hemos 
visto apagar en sangre v lagrimas! 

Por una reaccion necesaria, el poder del nuevo Presi- 
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dente de la República se dilataba segun se reducia el del 
Congreso, y su autoridad ganaba consistencia. El número de 
sus amigos personales era considerable, y este círeulo se au- 
mentaba por los pretendientes y por los que agrupa la espe- 
ranza y la novedad. El Sr. Riva Aguero halló los caminos me- 
nos embarazados y desplegó una actividad muy distinguida. 

Las primeras medidas de la administracion aetual fue- 
ron reclamar auxilios del general Bolivar, completar la ha- 
bilitacion de la escuadra, acelerar la recluta y despachar 
enviados á Chile y á esa capital. La falta de numerario era 
uno de los grandes vacios que en cierto modo paralizaba 
los mayores esfuerzos de la Junta Gubernativa. Pero la 
noticia de haberse pactado en Inglaterra el empréstito de 
seis millones de pesos, y de que el gobierno de Chile se 
prestaba á endosar al Perú parte del que habia consegui- 
do, dieron al Presidente un fondo de crédito sobre el cual 
se dificultaron menos los impuestos y se ajustaron contra- 
tos para la provision de la escuadra. ejército y transportes. 

Una ocurrencia favorable del general Bolivar anticipó 
los deseos del gobierno. El aviso de la derrota de Mo. 
quegua, le movió á acantonar una division de tres mil hom- 
hres en Guayaquil bajo las órdenes del general Valdez. para 
ocurrir ceon ella á las primeras solicitudes del gobierno Pe- 
rnano. y apenas recibió sus insinuaciones, despachó por mar 
este refuerzo del que una parte ha desembarcado en el Callao 
v el resto debe entrar cada dia; otra igual fuerza. asegura 
el general Bolivar, marcharia de Quito con el mismo fin. y el 
mismo vendrá á dirigirlas, luego que obtenga el permiso del 
Congreso. 

Una division de la Eseuadra salió para Intermedios y to- 
do se prepara para vigorizar la defensa, ó abrir una cam- 
paña cuando se reunan en la capital todas las tropas. cuya 
fuerza no bajará de doce mil hombres. 

Desde que el ejército libertador asedió la capital en el 
año de 1821, el plan de la Serna fué abandonar la costa y 
conservar la sierra; consigniente á esta idea se retiró de 
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¿apella en julio del mismo año, y aunque Canterac volvió 
en setiembre, no tuvo otro designio que salvar las tropas 
siftladas en las fortalezas del Callao, y aprovechar un mo- 
mento si la fortuna le presentaba ocasion de batir nuestro 
Epército. La resistencia del general La Mar á abandonar la 
plaza y las operaciones del general San Martin frustraron 
uno y otro intento, y nuestras tropas batidas en Moquegua, 
tenian entonces dos años menos de disciplina ! 

La Serna constante en su sistema de guerra ha empleado 
la mayor eficacia en guardar la línea que corre de Tacna å 
Vupiza, manteniendo la costa desde Tea á Cobija con cortas 
guarniciones volantes, á escepcion de Arequipa, donde siem- 
pre para el cuervo de observacion. Basta examinar la topo. 
grația y comparar los recursos de la sierra y la costa para 
ceder la ventaja á Jos que se sitúen en aquella. De una par- 
te, reductos naturales, rios y desfiladeros casi impractica- 
bles: de la otra, llanuras abrasadas. En la sierra pobla- 
«jon. riquezas y salubridad; en la costa, miseria, desiertos 
Y epidemias. 

No era posible, sin grandes sacrificios, penetrar la posi- 
cion de los enemigos: ni ellos podian buscarnos, sin aven- 
turar todas sus ventajas, mientras existia el Ejército de los 
Andes y Chile: su opinion y su fuerza les imponia. y esa 
misma arrastraba la de los pueblos. Colocado cada uro en 
sus respectivos puestos y defendidas las avenidas de la cor- 
dillera, se habria mantenido un armisticio perdurable. mien- 
tras á Jos recursos que poseíamos se uniese la dominacion 
del Pacífico. Los enemigos nos respetaban. pero esa actitud 
pasiva nos aniquilaba sin remedio, y era necesario consen- 
tir en la disolucion de nuestro ejército. y en el abatimiento 
ahbsoluto de la opinion, ó decidirse á marchar hasta el asilo 
de la Serna. 

Destruido en la batalla de Moquegua el mas fuerte ba- 
narte de nuestra seguridad. era ya mas fácil á un enemigo 
victorioso salir de su recinto para entrar á nuestro territo- 
rio. Con este fin se eree generalmente: opera el general Can- 
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terac, al hacer contramarchar todas sus tropas hasta Jauja, 
acopiando bagajes, víveres, armamento y vestuarios. Mas como 
las tropas de Colombia reemplazaban al Ejército Unido, 
no me atrevo 4 persuadirme que los enemigos se resuelvan 
á probar fortuna. No pueden estos olvidar que una der- 
rota decidiria en un dia la independencia del Perú; y que 
una victoria á mas de serles cara no aseguraba la posesion 
tranquila de la capital, mientras el mar y el Callao estuvie- 
sen de nuestra parte. No es verosímil tampoco que igno- 
ren nuestra situacion, Reunidas las tropas ansiliares en Li- 
ma, Su quietud equivaldria á una ruina, y la necesidad mas 
imperiosa debe Jlevarnos al centro de los enemigos: será 
necesario seguirlos hasta donde quieran esperarnos, De aqui 
otra razon para no temer con fundamento la invasion que 
anuncian todos nuestros espias. 

Cuando Vd. examine este euadro no podrá dejar de ad- 
mirar la duracion de una guerra sostenida por parte de La 
Serna, con menos de nueve mil soldados y con poco mas de 
mil europeos sobre un campo de seiscientas leguas: una gue- 
rra en fin que detesta la mayor parte de la oficialidad del 
bando contrario, y alimentada solo de los sacrificios de los 
pueblos opulentos. que maldicen el yugo español. Pero por 
espinosa que parezca la resolucion de este problema, no hay 
que equivocarse ni en los medios ni en los resultados, si el 
Gobierno español persiste ó se obstina contra la justicia. Las 
armas, sí solo las armas van á decidir esta contienda. 

En tiempos mas ominosos para los caudillos de La Serna, 
hemos tocado los resortes que mas mueven el interés indi- 
vidual, y que mas podian lisonjear el espíritu nacional de un 
guerrero español: quisieron aquellos hacer nuevos ensavos 
sobre pueblos inertes. y manejando á su turno el rigor, la 
tolerancia y las insidias, nos han dado una triste Jeecion. 
Oso afirmar que el amor de la independencia de la Es- 
paña es el sentimiento general de todos; mas en unos las 
ideas equivocadas de un falso honor, en otros el hábito de 
obedecer, v en los mas un abatimiento causado por las mismas 
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desgracias, conspiran contra toda reaccion violenta, y man- 
«tienen una neutralidad, con los mismos efectos que una vo- 
luntaria servidumbre, Bl carácter personal de los patronos 
de la causa española, el órden masónico de sus decisiones. 
y el ataque dado por ellos á la autoridad virevnal, aumenta 
compromisos, sobre sus deberes, estrecha sus víneulos y los s1- 
túa en la necesidad de responder al mundo eon un suceso. 

¿Qué deberemos prometernos de los esfuerzos de esos 
pueblos? ¿Qué de su situacion inerme y angustiada? Na- 
da, sinó votos por nuestro buen éxito, Y su cooperacion euan- 
do un golpe de ariete haya derribado el coloso. 

Al observar el numeroso ejército que se vá reuniendo 
en Lima, y los recursos que se levantan sobre el emprósti- 
to. debemos esperar que una prudente combinacion nos dé 
la vietoria. Los enemigos no pueden defenderse de dos ata- 
ques simultáneos: cuanto mas disten entre si las columnas 
que lo emprendan, es mas seguro el triunfo de alguna de 
ellas; pero esta gloria parece reservada al general Bolivar 
ó á alguno de sus Jefes que en su defecto tomarán el mando. 
En el Perú no hay un solo General indicado para estas em- 
presas. El General don Enrique Martinez que se halla á la 
cabeza de las fuerzas unidas. acaba de hacer su renuncia. 

Permitame Vd.. amigo mio, una lijera observacion. ¿į Es- 
taba en el cáleulo humano que los Colombianos viniesen á 
terminar la guerra del Perú? ¿Que el General Bolivar de- 
rrotado completamente en Bonmboná. obligado á repasar el 
Juan Ambú y dueño luego de Quito por la sangre de las 
tropas peruanas y argentinas, llegase á ser el único garan- 
te de la independencia de este pais? ¿Que el General San 
Martin renunciase á la gloria de eonsumar una obra inicia- 
da con tanta fortuna, seguida con tanto esplendor y ade- 
lantada á costa de vigilias. sacrificios y afanes inmensos? 
Amo como el que mas la liberalidad de los prineipios. res- 
peto la memoria y las miras de ese ilustre Jefe: pero me 
cuesta conformarme con que las tropas que arrostraron todos 
los peligros de esta campaña, que desataron la mas fuertes ea- 
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denas del Perú, queden á retaguardia en la marcha de su inde. 
pendencia. 


Si la fortuna no hubiera sido tan propicia, si no hubié. 
semos tenido en nuestras manos medios poderosos para triun- 
far, me someteria al destino con menos inquietud: pero ¿qué 
causas han producido esa negligencia? ¿Por qué se ha de- 
jado escapar la ¿poca feliz para libertar todo el Perú? O mas 
bien ¿por qué se ha preferido un camino tortuoso y erizado 
de escollos?....En verdad que no seria dificil acertar el orí- 
* gen; por desgracia no es uno solo, mas su designacion no es 
el objeto de esta carta. 


Protesto que mi disgusto al ver divididas las glorias 
que parecian reservadas al ejército Libertador, no disminui- 
rá mi gratitud al génio por cuya direccion sea el Perú in- 
dependiente. Si el General Bolivar presidiere la empresa, 
es forzoso ayudarle, y si triunfa es bien digna de honor su 
memoria. Pasará mucho tiempo antes que el Perú sea ver- 
daderamente libre, pero si logra su independencia en la 
campaña próxima, su historia es ciertamente extraordina- 
ria. El desenlace es tan singular como los primeros pro- 
eresos de nuestra entrada. ... 


Hablemos ahora de ese gran pueblo. Cada vez que recibo 
los papeles públicos de Buenos Aires, hendigo el dia en que 
apareció su presente administracion. No cabe en el cálculo 
de nn hombre que observe desde lejos. cómo en tan cortos 
dias han podido apartarse los escombros de una gran ruina 
v erigirse monumentos sublimes. Todo parecia reparable 
menos el crédito público y los estragos del fanatismo. pero 
el génio de la justicia y de la sabiduria, se ha anticipado al 
tiempo: mis queridos paisanos han manifestado una docili- 
dad tan noble á los consejos de la razon. como ha sido ardoroso 
su empeño anterior en sostener ó disculpar errores. Cual- 
quiera que vea con interes el cuadro actual de esa provincia, 
no admirará tanto la destreza de los que dirigen su destino, 
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como la generosidad de los que obedecen! Cuán profundo 


agradecimiento merecen los promotores y guardas del sistema 
representativo! 


. >e » 


TOMAS GUIDO. 


. —— o] Qa e 


ORACION PATRIOTICA. 


Pronunciada en la Catedral de Buenos Aires en el aniversario del dis 
25 de Mayo de 1817, por el Dr. Julian Segundo de Agüero (1). 


Creemos oirecer un digno tributo a la memoria de nnes- 
tra independencia, publicando en el número de nuestra Ker- 
vista correspondiente al mes de mavo, un rasgo elocuente 
que se recomienda por el asunto y por el nombre del autor. 

Desde el año mismo de la Revolucion se estableció la 
costumbre de encomendar una “Oracion patriótica? á algob 
orador de renombre. Esta oracion se pronunciaba en el 
principal de nuestros templos, con el fin de dar gracias 4 
la Providencia, por el beneficio de gobernarnos por insti- 
tuciones propias y libres, 

El Dr. Zavaleta, el Dean Funes v otros oradores de fans. 
se habian ensavado en este nuevo género de retórica en que 
se daban la mano y se confundian en un mismo sentimiento, 
la religion y la patria, los ejemplos de los libros sagrados 
y las máximas de la política democrática. 


1. En el catálogo impreso de los libros del Sr. Angelis, encon 
tramos registrado el siguiente título en la pág. 52: **Oración patrió- 
tica en el aniversario del 25 de Mavo de 1817, Buenos Aires da s.07 
Pero este título debe ser referente á la oracion que en ese mismo año 
dijo el doctor D. Felipe Iriarte en la ciudad de Tucuman, y que no 
se irprimió hasta el año 1535, Creemos que nunca se ha impreso el 
discurso que publicacios hoy v que copiamos de un “autógrafo” que 
$e conserva en la familia del orador, 
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El dia 25 de mayo de 1817, no sin visible sorpresa del 
público inteligente de Buenos Aires, subió al púlpito de 
la Catedral el doctor don Julian Segundo de Agüero. sacer- 
dote respetado por su saber, por su dedicacion al eumplimien 
to de sus deberes de párroco; pero que no habia represen- 
tado papel alguno notable en el gran movimiento revolucio- 
nario que contaba va siete años de luchas y de adversa o 
favorable fortuna. | 

En aquel dia el doetor Agüero quedó inseripto con el 
buril del asentimiento general en el número de nuestros pen- 
sadores y publicistas, y descubrieron sus oyentes que bajo 
el bonete y la estola del párroco se habia escondido hasta 
allí un hombre de estado, severo, elocuente, audaz para es- 
presar sus pensamientos llenos de cordura. 


Efectivamente el orador, despues de pagar tributo á 
su ministerio y á las formas de la composicion religiosa, en- 
trando en materia por medio de un recuerdo sacado de los 
libros del antiguo testamento, desechó de sí las añejas de- 
elamaciones, las ajadas flores de la retórica del púlpito cató- 
lieo, y cautivó la atencion de su auditorio sin emplear otro 
atractivo que el de una lógica irresistible, el de una verdad 
dicha como hasta entonces no era costumbre el escucharla. 
La razon de nuestra independencia se justifica en este dis- 
curso de una manera concluyente y nueva, y en él se mues. 
tra al mismo tiempo cuáles son las condiciones que la auto- 
ridad pública debe revestir en una sociedad Hamada á vivir 
y progresar bajo el amparo de las austeras virtudes de la 
democracia.. 

El que pronunció tan francos y varoniles acentos en 1817 
comenzó á tomar el lugar que Je correspondia despues de 
pasados los trastornos bochornosos del año 20, y poco mas 
tarde fue el primer ministro de Rivadavia y era de los mas 
elocuentes y sábios oradores de la tribuna parlamentaria, 
en wna época en que se ventilaron eon profundidad y casi 
sin antecedentes. todas las cuestiones de organizacion. de 
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política y de crédito que pueden ser materia de ley en una 
república que se constituye. 

La parte brillante de la vida pública del Dr. Aguero se 
relaciona con «aquella época de corta duracion y cuyos he- 
chos é ideas no se horrarán jamás de los fastos de la histo: 
ria Argentina. Para escribir esa vida se necesitaría espa- 
cio y estudio. Nosotros solo queremos recordar que este 
gran patriota no pudo tener el consuelo de cerrar sus ojos 
delante de la luz que le alumbró al nacer: rindió su altivo 
espíritu en la ciudad de Montevideo, con el estoicismo de 
un antiguo romano, y con el alma acibarada como la de su 
ilustre amigo, con las tristezas del destierro y el espectácu- 
lo de la bárbara tiranía que pesaba sobre el país que tan- 
to amaron uno y otro. 


> 


JUAN MARIA GUTIERREZ. 
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Videns Populus, quod noluisset eos audire Rex 
respondit ei dicens: Quo nobis pars in David? 
Vel quo hereditas in filio Isai? Recessit que Is- 
rael a domo David usque ni presentem diem. 

Al ver Israel la dureza de Roboan, esclamó: no- 
sotros no somos el patrimonio de la casa de David: 
nada aventajamos en ser gobernados por un hijo 
de isai: y desde entonces no reconocia ya por sus 
soberanos á los descendientes de aquella familia. 
En el libro 3.0 de los Reyes al cap. 13. vers. 16 
y 13. 


Ermo. Señor : 


> 

Avergonza:lo el pueblo de Israel de la degradante humi- 
acion á que io habia conducido el voluptuoso reinado de 
Salomon, resolvió á la muerte de aquel Príncipe reclamar 
su dignidad y dar al mundo un testimonio público, de que 
los pueblos jamás se acostumbran á ser gobernados como 
esclavos. En efecto, ellos ofrecieron á Roboam, su suce- 
sor, la subordinacion que le debian como vasallos, bajo la 
sol emne protesta de que estaban resueltos á no consentir las 
ve Jaeciones y violencias que les habia hecho sufrir el despo- 
tis mo de su padre. Roboam miró como un insulto una re- 
solucion tan justa: le pareció ser mengua de su dignidad el 
reconocer otra lev que la de su capricho: juró ser mas in- 
humano que Salomon; y al fin apuró la paciencia y el su- 
frimiento de su pueblo. Diez de sus tribus se substrajeron 
de su obediencia: protestaron que no pertenecian á la casa 
de David, ni estaban destinadas á ser su patrimonio: que 
nada habian aventajado en ser gohernados por sus descen- 
dientes. y que mientras los de Judá y Benjamin ofrecian igno- 
ininiosamente su serviz al pesado yugo que les imponia su 
nuevo tirano, habian ellos resuelto no reconocer por sus so- 
heranos á los individuos de aquella familia: rompieron de 
un golpe todos los vinculos que los unian con la casa de Da- 
vid, y desde entonces quedaron para siempre separados é 
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independientes de ella. Recessit que Israel a domo David 
usque in presentem diem. No faltará acaso quien califique 
este bizarro esfuerzo al pueblo de Israel, como una escanda- 
losa rebelion contra la autoridad de sus soberanos. -Pero 
sabed que el cielo se declaró su protector, y que hasta hoy 
le hace justicia la posteridad siempre imparcial. 

Ciudadanos: en el glorioso aniversario de nuestra eman- 
cipacion afortunada, en el memorable dia 25 de mayo, des- 
iinado para presentar al Ser Supremo el homenaje de nues. 
tra gratitud, y al mundo todos los justificativos de nuestra 
conducta, ¿podria ofrecérsenos un ejemplo ni mas autoriza- 
do ni mas oportuno? Desde que una eleccion que acaso no 
esperábais, me honró con el encargo de presentar hov ante 
el Tribunal de la razon los fundamentos que nos autorizaron 
á reasumir nuestros derechos usurpados, ereí hallar nuestra 
mejor defensa en el interesante rasgo que acabo de traseri- 
bir de la sagrada historia de los Reves. Dejo á vuestra ilus- 
tracion el cuidado de hacer su comentario. La aplicacion es 
nuy sencilla. 

Sujeta la América á los Reyes de España en el dilatado 
espacio de tres siglos, no á virtud de un precedente pacto en 
que tuviera parte nuestro consentimiento, sino á consecuen- 
cia de una conquista, que no tuvo otros títulos que el inhu- 
mano derecho del mas fuerte, sufrimos incomparablemente 
mas que las Tribus de Israel. los funestos efectos de un po. 
der sin freno en la embriaguez que produce casi siempre la 
prosperidad de los sucesos. En vano fué quejarnos; el tro- 
no de nuestros opresores era inaccesible á los clamores de 
los que miraba ¿como esclavos. Alguna vez aventuramos 
un esfuerzo para descargarnos de un yugo tan pesado. Pero 
la fortuna estuvo siempre de parte de España: hasta que los 
violentos sacudimientos de que se vió agitada la Europa, en 
nuestros dias, mejoraron nuestra suerte y pusieron á la 
América en cireunstaneias de poder ser dueña de sí misma. 
Epoca memorable! Ella fijará para siempre e? término de 


` 


nuestra esclavitud vergonzosa. Entonces fué euando reso- 
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uó por la primera vez entre nosotros el eco armonioso de la 
libertad. Como los vasallos de Roboan juramos que el Nue- 
vo Mundo no habia sido jamás el patrimonio de los reyes de 
España: y aunque perplejos algun tiempo entre la esperanza 
y el temor, resolvimos al fin irrevocablemente como las tri- 
bus de Israel separarnos para siempre de su dominacion. 
y Pprotestamos solemnemente al mundo no reconocer mas de- 
pendencia ni otra soberania que la que llevase el sello de 
nuestra eleccion libre y espontánea. —Recessit que Israel domo 
David usque ni presentem diem. 

Repito, señores, que este interesante pasaje de la sagrada 
historia hará en todo tiempo nuestra apologia. Su aplicacion 
no puede ser ni mas natural ni mas exacta. Si notals alguna 
diferencia, será únicamente que los fundamentos que nos 
autorizan á romper eon nuestros opresores, son incompara- 
blemente mas poderosos que los que pudo alegar el pueblo 
de Israel. Quisiera que nuestros mismos enemigos los com- 
Parasen con imparcialidad. Yo voy á presentarlos á su exa- 
men: no temo su censura; enmudezca por un momento la 
pasion, al fin ha de triunfar la razon y la justicia. 

La España no ha tenido titulo legítimo para dominar- 
DOS. 

Le ha faltado rectitud para gohernarnos. 

Carece de poder para protejernos. 

Ved ahí los principales fundamentos que justifican nues- 
tra emanelpacion, y darán hoy materia á otras tantas re- 
tHexiones, con que procuraré satisfacer vuestra curiosidad, 
y corresponder á vuestra confianza. Si algo puedo añadir, 
es solamente que debo hablaros con la libertad de un hombre 
que no conoce lisonja y con licencia que es tan propia de la 
santidad de mi ministerio: 

AVE-MARIA. 


Primera Refleccion 


Si alguna vez debió ceder el imperio de la tiranía al de 
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la razon y de la justicia, fué ciertamente cuando la América 
cansada ya de ser esclava, proclamó sus derechos y se propi- 
so sostenerlos contra el despecho y furor de sus amos. Pero 
á qué desvarios no nos conduce siempre el interés y la px- 
sion! A la verdad no sé qué deba causarnos mas sorpresa. 
si las injusticias y violencias con que los españoles se abriv- 
ron el camino á la dominacion del nuevo mundo, ó el ne- 
cio empeño con que procuran justificar su posesion, y exi- 
Jirnos un vasallaje eterno. Mas apesar de todos sus esfuer- 
zos la historia los desmiente, su misma conciencia los conde- 
na, sus supuestos derechos no son mas que invenciones ó de 
la ignorancia ó de la lisonja. La España, señores, no ha 
tenido título lejítimo para dominarnos. 

Este es el primero, el mas incontestable fundamento 
que presentamos al juicio y exámen del mundo imparcial, 
para justificar nuestra separacion del gobierno Español. Aten- 
dedme. 

Vivia la América tranquila bajo la dominacion de sus 
príncipes, sin otra guia que una despejada razon: habian le- 
vantado dos imperios sobre unas bases de equidad y de bene- 
ficencia, que aun la Europa ilustrada podia envidiar en aquel 
tiempo, cuando un golpe ominoso de atrevimiento y de for- 
tuna derribó de los tronos á los Incas y á los Motezumas. 
Unos aventureros que de órden del Rey de las Españas 
abordaron sus vostas, se aprovecharon de su sencillez y de 
su sorpresa: correspondieron con ingratitud á su hospitali- 
dad generosa: ho tanto con la espada, cuanto con las ar- 
mas de una política insidiosa. se apoderaron de sus vastos 
imperios: los despojaron de su libertad, les quitaron la vida. 
y desearon acabar hasta con su memoria. Al fin la América 
dejó de existir como Nacion independiente: un rincon de la 
Europa le dictó leves á su arbitrio, y dispuso de su suert» 
sin otro derecho que el de la usurpacion mas detestable. 

Ved aquí el único título que ha tenido la España para 
constituirse señora del suelo americano, Su posesion se ha 
creido debida le justicia á lo árduo de la empresa, al valor 
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de sus armas, á su constancia heróica. Otro tanto podrá 
alegar un salteudor de los caminos públicos para gozar sin 
remordimiento del fruto de sus grandes erímenes. ¿Qué 
derecho autorizó Jamás á un Potentado para invadir y apo- 
derarse de los Estados de otro sin mas motivo que el de sa- 
tisfacer su ambicion, y saciar su codicia? Este solo interés 
empeñó á la España en hacerse dueña á toda costa de dos 
vastos imperios, de quienes no habia recibido el mas lijero 
agravio. Y á esto se ha dado el nombre de conquista! 
Cuando el poder asegura la impunidad, los nombres mas con- 
tradictorios pasan por sinónimos, los mayores «delitos se hacen 
admirar como las mas heróicas virtudes. Y será ereible que 
nuestros enemigos pretendan todavia sincerarse de una usur- 
pacion á todas luces tan injusta? No es estraño, tres si- 
glos de una dominacion de tanto luero han ofuscado su razon, 
y encallecido su conciencia. | 

Lo peor es, que en esa dilatada posesion fundan un nue- 
vo título para perpetuar su dominio y nuestra humillacion : 
Pero quién dirá que pueda preseribirse contra los sagrados 
derechos de los pueblos á virtud de una posesion debida 
solamente al poder irresistible de la fuerza? Una Nacjou 
que por temor se somete y humilla á un usurpador yicto- 
rioso, no por eso se conforma y consiente: la misma ¡9prg; 
sion en que se procura conservarla, es la mejor prueba ¡Je 
su disgusto y de su resistencia: sin su consentimiento no 
puede jamás lijitimarse la usurpacion. En semejante, «8 
la posesion de muchos años, prueba solamente. muchos, años 
de resignacion. ¿Cuál seria hoy la suerte de la FEspaña,, 5 
el hecho solo de dominar una Nacion por mucho tiempo_has; 
tase para fundar un título lejítimo en favor «el. ¡tirano que 
la conquistó? Sugeta á los Moros por mAs de. orbo. siglos, po 
habria podido, sin faltar á los deberes¡:¿el mañallage, haber 
pensado en recobrar su libertad y ¡restablecen; su indepen; 
dencia. Todavia estaria encorvada, haja eli yngo de, tan feror 
ces amos. No debiera haberle quedado otre recurso, que el 
de llorar eternamente su infelicidad ¡y am igonminja,. y. los 
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heróicos esfuerzos de valor y de constancia, que tan glorio- 
samente reconquistaron la Nacion, se recordarian ahora como 
otros tantos atentados de unos vasallos rebeldes á la auto- 
ridad de sus lejítimos soberanos. Lo que en el siglo de los 
Pelavos hizo la España con los Moros, hace hoy la Améri- 
ca con la misma España. Los derechos de los pueblos fueron 
siempre unos mismos: ninguno está sujeto al duro destino de 
ser irrevocablemente gobernado por otro. 

¿Y se negará este privilegio al continente americano? 
¿Mabrá de ser prepetuamente esclavo de la España, solo por 
que esta tuvo la fortuna de someterlo al poder de sus ar- 
mas? ¿Ha de permanecer siempre en la infancia? ¿No sal- 
drá alguna vez de su ¡ignominioso pupilaje? ¿Ha de 
estar vinculada su existencia políttica á la mas monstruosa 
dependencia?  Monstruosa. si. señores. La razon no alcan- 
za cómo la cuarta parte del mundo haya de recibir siempre 
la ley de una pequeña potencia usurpadora. Imperios los 
Was vastos no pueden ser gobernados por solo una península. 
América como colonia de la España representa la idea re- 
pura nte de un satélite mil veces mayor que su planeta. Es- 
e [lifa nte deformidad! Da sociedad tiene como la naturaleza 
ST SES: segun estas la América y la España pertenecen á 
ANis políticos diferentes: la España á la Europa, la 
Areas A sí 'misma. 
st Of Vida de los reyes de España logró trastornar 
der ea HatfilAl. La justicia ha fiado á nuestros esfuerzos 
tt PARO UA rel Ae restablecerlo. Ciudadanos, nuestro deber 
Kost TRE. "Y yb Alrechos del pais en que nacimos están 
pista ei’ pels propias manos. De nosotros pende fi- 
JHP nanoWldidesite! sh Uestino. No se nos presentará jamás 
Whif Unir nils Jorióst. El resultado no puede dejar de 
gatiti PREAOTO. lEretato que á veces consiente en que sea 
Opt bie ir imoceñóiicoal fin h proteje y la venga. Trescien 
WEA 5 da set ta. e pleiéncia no podian quedar sin re- 
bom pener t PA etevoblendo horpuede permancer por mas 
Aúnipo BON les capriehok ide nn usurpador. La razon 
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y la Justicia reclaman imperiosamente su emancipacion é in- 
dependencia de la España. Esta jamás tuvo título legítimos 
para dominarnos  Añadid al mismo tiempo que despues de 
habernos dominado sin derecho, le faltó rectitud para go- 
bernarnos. | 


Segunda kefli ccion. 


Aun cuando la España pudiera presentar un titulo incon- 
testable para haberse apoderado de la América. bastaria 
para justificar sul emacipacion, la arbitrariedad y la injus- 
ticia con que la ha gobernado en la prolongada época de la 
dominacion. 

Y con razon: los hombres se reunieron en sociedades, 
y renunciando una gran parte de su natural libertad, se 
sometieron á una autoridad soberana, con el interes de 
asegurarse en el órden social unas ventajas, que en el 
estado de la naturaleza no podian menos que serles muy 
precarias. 

A consecuencia de un pacto el mas solemne constituye- 
ron ese poder, 4 quien juraron sumision y obediencia; pero 
al mismo tiempo le impusieron la obligacion sagrada de 
dirigir la asociacion eon rectitud de gobernarla siempre se- 
gun la ley. de respetar los derechos que no pudieron ser 
enagenados, y de emplear su influjo en el adelantamiento v 
prosperidad de los pueblos, de cuya direccion estaban encar- 
gados. Por consiguiente. el Príncipe. el primer Magistra- 
do que puesto é la cabeza de una comunidad, descuida el 
desempeño de este deber importante, por ese solo hecho 
queda despojado de su representacion y preeminencia: los 
dueblos libres de todo empeño, y relajados los víneulos de 
su subordinacion v dependencia. La obligacion cesa, el 
pacto se rompe, la compañía se disuelve: al menos queda 
esta autorizada para darse una hueva forma, Y ponerse en 
otras manos, que la administren eon justicia, Y miren con 
interós su felicidad y engrandecimiento. Asi lo dieta la ra- 
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zon; esto es lo que prescriben las leves equitativas del órden 
social. 

¿Por ventura han cumplido con ellas los Reyes de Ja Es- 
paña en los trescientos años que han dominado el vasto con- 
tinente americano? ¿Alguna vez ha presidido la justicia en 
sus acuerdos y deliberaciones? ¿Nos han gobernado sien.- 
pre con rectitud? ¿Se han ocupado de nuestra prosperidad y 
de nuestra fortuna, con el interés que reclama de un sobera- 
no el amor de un pueblo? Cuidadanos, abramos la triste his- 
toria de nuestras pasadas vejaciones: presentemos el horro- 
roso cuadro de muestra esclavitud vergonzosa. Desde que 
los caprichos estravagantes de la fortuna pusieron á la Amé- 
rica en manos de la España. solo ha caleulado sobre los me- 
dios que podian asegurarle irrevocablemente su posesion. 
Su plan ha sido conservarnos una venganza eterna, De na- 
da ha cuidado menos que de hacer prosperar sus colonias. 
Temia que sus adelantamientos ejercitasen en ellas el amor 
de la libertad, v el deseo de su independencia. Con el inte- 
rés de conservar la preponderancia política que le dió en 
la Europa la adquisicion de las Américas, adoptó el injus- 
fo pero único «istema, que podia al menos retardar su se- 
paracion. Como un tutor avaro ve con sentimiento ere- 
cer á su pupilo, con cuyas rentas engrosa su fortuna. 
así la España no podia mirar sin zozobra el que avan- 
Zá4semos á la edad varonil, á que al fin conduce á todas 
las Naciones el tiempo y la paciencia; y poniendo en ac- 
cion todas las injusticias de que es capaz un despotis- 
mo sin freno, trabajó á toda costa por alejar. el glorioso 
momento en que la América no debia necesitar va de su tutela. 

Para mejor asegurarnos en nuestra servidumbre, se in- 
ventó el medio de poner en prisiones á nuestra misma ra- 
zon! ¡A qué trabas no ha estado sujeta la ilustracion de 
los americanos! Un entredicho rigoroso les prohibió la en- 
trada en el Santuario de las ciencias mas útiles. El estudio 
del derecho público no era conocido en ninguna de sus pe- 
cas esentelas.. Un Obispo que en nuestros dias pretendió 
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introducirlo en el seminario de su Diócesis. obtuvo una for- 
mal repulsa «le la Corte de España ¿Cómo podia per- 
mitírsenos el esíudio de una ciencia que instruye al hombre 
en sus derechos, y le manifiesta los límites que prescriben 
al poder las leyes inmutables de la naturaleza? La misma 
corte desaprobó en esta capital la creacion de Escuelas d- 
matemáticas y de dibujo, á pretesto de que las urgencias 
del Erario no permitian se biciesen las ridículas erogaciones 
que se habian caleulado suficientes para tan benéficos esta- 
lleermientos. 

¿Y fuimos por ventura mas felices en los demas ramos 
de que depende la mejora y el adelantamiento de los pue- 
blos? Sabemos muy á costa nuestra cuanto se trabajó para 
sofocar entre nosotros todo ramo de industria y de benefi- 
cenela pública. Como otras naciones se afanan y consumen 
por ensanchar y multiplicar las fuentes de su prosperidad, 
la España por el contrario, no perdonó medio alguno aun 
de los mas injustos, para cegar en sus Américas, las que 
una naturaleza pródiga les proporcionó con ventajas en su 
situacion y en sus riquezas. Dos reglamentos coloniales res- 
piraban un escandaloso monopolio, incompatible con el pro- 
greso de las artes, enemigo de la abundancia. y el apovo mias 
seguro de la tiranía. Puede decirse que un establecinnento 
útil no nos fué permitido: se nos prohibió toda clase de fă- 
bricas y de manufacturas: nuestras mismas cosechas estu- 
vieron sujetas 4 innumerables trabas: se mandó arrasar nues- 
tras viñas: poco faltó para que á la naturaleza misma se le pres- 
eribiesen las reglas á que debia ceñir su feracidad en el nuevo 
mundo. 

No quiero añadir la enorme injusticia con que easi siem- 
pre fué desantendido el mérito de los americanos: no os 
scordeis del estudiado empeño con que procuró  alejarlos de 
la mayor parte de los ejemplos: no traigamos á cuenta las 
impolíticas vejaciones con que nos oprimieron siempre los 
mandatarios del Gobierno Español, ni el poeo fruto que sa- 
camos, cuantas veces elevamos nuestras justas quejas al Tro- 
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no de nuestros opresores. Baste decir que toda esa serie de 
injusticias, apenas ocupa unas pocas líneas en la dilatada his- 
toria de nuestros pacedimientos. 

Si aun no basta esto para justificar nuestra emanci- 
pacion, recuérdese la indignacion y el desprecio con que la 
nacion española oyó los justos reclamos de la América. cuando 
mas necesitaba de su asistencia, cuando en vísperas de per- 
der la libertad é independencia, nos estendia aflijida Jos 
brazos para solicitar nuestros auxiliso. Recuérdese la inau- 
dita injusticia con que su soberano luego que se vió restitui- 
do al Trono de que lo habia separado su indiserecion. se des- 
entendió de nuestros repetidos clamores, y solo pensó en re- 
ducirnos por las armas á la dura servidumbre en que nos 
habian tenido sus abuelos. Si. ese soberano á quien no sé si 
( por compasion ó por costumbre habíamos reconocido en su 
mismo cautiverio, ¿Pero qué podian esperar las Américas 
de un Príncipe que al poner el pié en el territorio de su 
reino, en que humea todavia la sangre de sus vasallos. sa- 
erificados por rescatarle la corona de que lo habia despojado 
un usurpador mas poderoso, el primer acto de generosidad 
econ que manifestó su reconocimiento fué el de promulgar 
decretos de proseripeion y de muerte contra los que con 
sus luces y á eosta de innumerables fatigas y zozobras ha- 
bian salvado la Nacion?  Desengañiémonos: la España no va- 
mará Jamás con nosotros de conducta. Su plan ha de ser 
sienpre el mistao + y será racional que continuemos en tan gra- 
vosa dependencia? La iósp iña no solo no ha tenido ¿falo pa- 
ra dominarnos, sinó que tambien le ha faltado rectitud para go- 
bernarnos. lísto sobra seguramente para justificar nuestra 
emancipacion, Nin embargo, añadid todavia que careee de po 
der para protegernos. 


——z 


Ultima rofle rion., 


La primera funcion de todo gobierno es la defensa v 
proteceion de los pueblos que le están sujetos. Con este so- 
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lo interés se ha establecido ese centro de dependencia, en 
quien los miembros de la sociedad depositaron todo su po- 
der. A él fiaron los hombres la guarda y custodia de sus 
apreciables derechos, que ningun particular podia por sí sos- 
tener con seguridad. Los pueblos á quienes su soberano no 
asegura esa proteccion tan importante, no le son deudores de 
su sumisión y obediencia. Por este solo hecho, ó caducan los 
vinculos que uuian á los súbditos con el Príncipe, ó el inte- 
rés de aquéllos exige que se desenlacen y que se rompan. Este 
os el caso en que se halla la América respecto de los Reves de 
España. 

En primer lugar, ellos no pueden protejerla contra la 
atrevida arbitrariedad de sus mandatarios subalternos. Su 
situacion solo presenta obstáculos insuperables. ¿Qué pro. 
teceion ha de Jdispensarnos un gobierno colocado á dos mi! 
y mas leguas de distancia? Espacio tan inmenso debilita 
necesariamente los resortes de la autoridad mas hien mon 
tada. Medidas las mas sabias se malogran, ordenanzas las 
mas equitativas No se cumplen, leves las mas justas se 
desprecian, El monarea mas bien intencionado puede muy 
poco á una distancia en que sus subalternos quedan fuera 
de los alcances de su vigilancia y de su eelo. Las quejas 
del vasallo ó no llegan al trono ó legan tan sin fuerza 
que no hacen impresion en los oidos del Príncipe. Los que 
participan de su poder cometen sin riesgo los atentados mas 
escandalosos: la distancia de la corte les asegura la impu- 
nidad. 

Una larga esperiencia nos ha hecho sentir muy á cos- 
ta muestra el peso de estas tristes verdades. Ni abrimos 
nuestros antiguos códigos, encontraremos algunas leves, que 
si no hacen honor á sus autores por la libertad de sus prin- 
eipios, habrian al menos contribuido á hacernos mas llevadera 
nuestra degradante servidumbre. ¡Leves impotentes! Los 
encargados de su ejecucion las hacian casi siempre ilusorias: 
se burlaban de ellas sin remordimiento: no tenían la indig- 
nacion del legislador que á tan larga distancia dificilmente po- 
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dia ser instruido de los que hacian traicion á su confianza. 
Como el monarca nada sabia sinó por el conducto de estos a- 
gentes intermedios, nuestras mas sensibles vejaciones se hacian 
pasar como servicios importantes, hechos á la corona: el que- 
brantamiento de nuestras mismas leves, como medidas necesa- 
rias para asegurar la tranquilidad y el sosiego de paises tau 
remotos. Hasta el triste consuelo de quejarnos, ó no era per- 
mitido, ó fué siempre infruetuoso. Las injusticias mas califi- 
cadas de nuestros inmediatos opresores lograban por lo comun 
quedar autorizadas con el sello de la aprobacion sobera- 
na. Esta ha de ser siempre la suerte de los pueblos que 
sean gobernados por un Principe desde una distancia tan 
enorme. 

- Pero la nuestra. ciudadanos, aun la hacia mas triste 
el estado de verdadera muidad á que habia Hegado el poder 
de la España en log últimos años: su impotencia casi abso- 
luta dejaba la América á la discrecion de cualquier usurpa 
dor ambicioso: le era imposible protejernos con ventajas. 
Por el hecho solo de pertenecer á la Nacion Española, y 
de estar sujetos á sus Reves, nos veíamos envueltos en fre- 
cuentes guerras, que el honor de la corona, los intereses de la 
familia, y muchas veces un necio orgullo. les hacia empeñar 
contra otros soberanos de la Europa. La Améórica, sin te- 
ner derecho á preguntar por qué, ni ménos á juzgar de la le- 
gltimidad de los motivos, era obligada á entrar en sus guer- 
ras, y á seguir su destino. ¿Y cuál ha sido el resultado? 
El nuevo mundo sentia mas que nadie todos los desastres 
que acompañan siempre al ruido de las armas, se vela 
en la necesidad de sufrir las mas penosas privaciones: sus 
riquezas eran frecuentemente presa de enemigos mas pode- 
rosos: algunas provincias llegaron á ser el principal pre- 
testo de la guerra. Entretanto, la España á quien el des- 
grcño de su administracion dejó sin fuerza, sin poder, sin re- 
eursos, era una fria espectadora de la lucha en que nos habia 
empeñado su indiserecion ó su locura. Ya no nos daba mas 
r.roteceion ni nos proporcionaba otros recursos que pompo8sas 
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proclamas dirigidas á exigirnos grandes suerificios, y á eon- 
citar nuestro vdio contra sus enemigos. Por lo demas éra- 
mos abandonados á nuestros propios esfuerzos. En la 
última guerra con la Gran Bretaña. hubiéramos senti- 
do la desgracia de pertenecer á la Monarquia Española. 
si el amor natural de la libertad no nos hubiera hecho obrar 
los erandes prodigios que nos hicieron triunfar de aquel con- 
flieto. 

Lo peor es, que por un órden vatural aquellas escenas 
hanian de repetirse con frecuencia, Nuestra situacion de- 
bia cada dia ser mas crítica. La España no puede estar sin 
enaniges mucho tiempo. Los intereses de la Buropa están 
demasiado complicados para que permanezcan en paz sus 
sot eranes. La guerra se ha hecho un ramo de comercio para 
el antiguo mundo, Entretanto la América sería en todo 
caso coro la manzana de la discordia, sería, el teatro de la 
desolación, el juguete de la política de la Metrópoli, y víc- 
tina de la ambicion de soberanos estranjeros. Bn estos con- 
flietos nes pondria forzosamente nuestra dependencia de la 
España. Ellos nos serian tanto mas dolorosos, cuanto que 
el órden de los sucesos ha conducido aquella Nacion á una 
ancianidad deerépita, en la que su debilidad é impotencia ni 
puede proporcionarnos una proteccion vigorosa. ni asegurar 
en caso alguno nuestra defensa. 

Y aun cuando á la España se le suponga un poder mas 
givante que el que necesita para conservar y protejer el 
vasto continente de la América ¿qué necesidad tenemos de 
seruir la suerte de sus particulares disensiones, y mirar 
como comunes enemigos á los que le grangea en la Europa 
su situacion ó su política? El nuevo mundo constituido en 
Nacion independiente, no tendrá jamás por qué tomar par- 
tido en las querellas y guerras del antiguo. Separados por 
mares inmensos, no habrá entre uno y otro aquella eom- 
plicacion de relaciones. é intereses, que tiene en contínua 
agitacion á las provincias de la Europa. Estas enltivarán 
por sistemr nuestra amistad, y mientras allá se devoran 
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unas á otras, ¿a América en una ventajosa neutralidad go- 
zara de sus bienes, de una paz sólida é inalterable.  Ciuda- 
danos! ¿habremos de renunciar á tan lisonjera perspectiva 
por no romper los envejeridos víneulos que nos unian con 
la Península Española? ¿Sería justo que continuásemos 
espuestos á los riesgos que son consiguientes á nuestra anti- 
gua dependencia? El mundo imparcial nos hará justicia 
cuando examine los poderosos fundamentos que nos han de- 
eidido á separarnos — irrevocablemente de la España. Y 
sea cual fuere nuestra suerte, será siempre cierto que sus 
reves ho han tenido título legítimo para dominarnos: que 
les ha faltado rectitud para gobernarnos: y-que carecen de 
poder para protejernos, i 


He concluido, ecjudadanos. Pero esperad. No habre 
llenado cumplidamente los deberes que me impuso la eon- 
fianza con que me habeis honrado, si no aprovechara tan 
bella eportunidad para recordar que la razon y la justicia 
vo bastan por sí solas para decidir la presente contienda: 
eue en vano hanríamos justificado nuestra emancipacion ae 
ja España. si ¿al tin volvemos á encorvar la serviz tajo el 
Nato leo nuestros. GIIS OPPesores: Y que para Ww è tdcr 
en an Funeste pre elpielo, es necesario que nuestea cencueta 
corresponda á la dignidad del distinguido rango á que nos 
ha condueido nuestra suerte, Por fortuna, sin la impotencia 
de ios enemigos de nuestra libertad para, reformar nuestros 
pasados desaciertos, sin el continnado choque de nuestras 
pasiones indiseretas, acaso habríamos tocado va el término de 
la lucha gloriosa. en que nos vemos empeñados con tante 
justicia. Esta triste esperiencia debe produeir en nosotros 
un escarmiento saludable. 


¿Que no volvamos á sentir las funestas consecuencias de 
esas repetidas oscilaciones que se han sucedido unas á otras 
en siete años de revolucion! Que no veamos á los ciudadanos 
beneméritos sacrificados Jjenominiosamente al espíritu de 
facción v al furor de la venganza. Que cese la injusticia de 
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desacreditar á dos que acaso no tienen otro delito que una 
moderacion recomendable, y bastante firmeza para no hacer- 
se cómplices en los desbarros de otros. Que no se vea per- 
seguido el mérito y la virtud, solo por causar un vacio que 
pueda llenar un aspirante audaz y con proteccion. Que no 
sea preciso acelerar el término de las Magistraturas, para cal- 
mar el ardor impaciente de candidatos imoportunos. Que 
desaparezcan de entre nosotros esos eludadanos ingratos. 
«ue devorados por un interés sórdido, llevando siempre en 
sus impuros labios el dulce nombre de la Patria, se aprove- 
chan de sus desgracias y contrastes, para asegurar su for- 
fina, y enriquecerse econ perjuicio y mengua de la causa 
comun. 

No volvamos Vä...... Pero basta, señores. No aciba- 
remos con tan tristes recuerdos las alegrías de este aniver- 
sario memorable. Felizmente parece que la revolucion ha 
hecho ya erísis. En la presente época han principiado a 
cicatrizavse las heridas que abrieron en el cuerpo social los 
desaciertos de nuestra irreflexion y falta de esperiencia, y 
empezamos á recojer los frutos del órden y arreglo en la 
marcha y direccion de nuestros negocios públicos. No creais 
por esto que haya vo querido persuadiros, que no nos res- 
tan va males que temer, ni abusos que reformar. Solo una 
lisonja que detesto podria conducirme á aseguraros en me- 
dio de unos riesgos, que son consiguientes á nuestra situa- 
cion política. Millos terminarán de todo punto, cuando una 
constitucion sábia y liberal. fije inmoblemente el destino de 
la Patria. Representantes de los pueblos, ved ahí la grande 
obra que ha encomendado la Nacion å vuestras luces y å 
vuestro celo. Si sabeis corresponder á tan alta confianza, os 
hareis acreedores á nuestra gratitud y al reconocimiento eter- 
no de la posteridad. 

Entretanto, llegamos á este dichoso término. Una ad- 
ministracion equitativa debe alejarnos de los grandes pe- 
ligros que corre siempre un pueblo que aun no está costi- 
tuido. Supremo Magistrado, ved ahí el sagrado deber que 
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os impusieron las Provincias al depositar en vuestras manos 
el alto poder :¡ue ejercels...... Los pueblos de cuya di- 
reecion os hallas encargado formarán una sola familia de 
hombres libres, cn la que toda distincion ó acepcion de per- 
sonas es destructora de los principios de igualdad y de li- 
bertad, sobre que debe estar constituida. La patria ha tia- 
do su suerte á vuestros talentos, y á vuestras virtudes, y tan 
distinguida confianza reclama vuestro celo, y una exactitud 
eserupulosa en el desempeño de las importantes funciones de 
tan honroso encargo. E 
En cuanto á nosotros, ciudadanos, ya es tiempo que nos 
desengañenios, que el camino que hemos llevado hasta aqui. 
no es ni el mas breve ni el mas seguro, para llegar al dicho- 
so término de nuestra emancipacion absoluta. El respeto v 
subordinacion á las autoridades que hemos constituido, es 
ahora mas que nunea la primera de nuestras obligacion»s. 
No quiero decir que ella sea tan ciega que nos humille hasta 
aquellas hajas deferencias que comprometen la seguridad 
de nuestros derechos, y degradan la dignidad del hombre 
libre. La adulacion es propia de solo los esclavos. Por lo 
demas, no debemos olvidar que la libertad no arraigó ja- 
más sinó en pueblos virtuosos. La inmoralidad facilitó siem- 
pre el camino de la degradacion y á la servidumbre. Ni 
queremos acabar de descargarnos de la que por tres siglos 
ha estado gravitando sobre nuestras cabezas, recordemos en- 
tre otras cosas lo que decia el Apóstol San Pablo, que la 
virtud es buena para todo: pictas ad omnia utilis y que á ellos 
están prometidas las ventajas de esta vida, igualmente que las 
de la futura: promisioncn habens vita quo nunc est el futura. 
Nuestras virtudes mas que nuestras armas son las que han de 
fijar eloriosamente nuestro destino, ellas las que asegurarán 
nuestra libertad en este mundo, v una felicidad eterna en + 


otro. Amen. 


DON FEDERICO BRANDSEN. 


Capitan de caballeria del primer imperio francés, 
Caballero de la Real Orden Italiana de la Corona de Fierro 
Condecorado con la Lejion de Honor, 

Ayudante del Prín:ipe Eugenio, 

Coronel de caballeria de la República Argentina, 
Capitan de la .nisma anne en el ejército de Chile, 

l General de Brigada del Perú, 
Benemérito de la Órden del Sol, 


kd 


ete., ete., etc. 
(Continuacion) (1) 
XX. 


Aceptada la propuesta á que se refiere Brandsen en una 
de sus cartas. el 19 de agosto de 1819. tué nombrado por el di- 
rector Rondeau, capitan de la 2.a compañia del primer escua- 
dron del rejimiento Cazadores á caballo. 

Este cuerpo acababa de perder á uno de sus mejores ofi- 
clales—Hablamos del teniente coronel don Lino Ramirez de 
Arellano, jóven lleno de esperanzas, el que habiendo ido á San 
Juan en busca de mejor aire para sus pulmones—espiró en di. 
cha ciudad víctima de una terrible consuncion el siete de agos- 
lc de aquel año. 

Era uno de los fundadores del Regimiento en cuvas filas se 
hatió en Chacabuco y Maipo, donde su buena comportacion le 


1. V. páj. 405 del tom. XII de esta **Revista.”? 
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hizo acreedor á las presillas de su grado á pesar de los pocos 
años que contaba. 

El general San Martin lo estimaba en estremo y honró su 
s:emoria, mandando celebrar pomposas exéquias en su honor v 
á las que asistió como cabeza de duelo. (40 


40, En earta que tenemos á la vista de 9 junio de 1819, dirijias 
á su hermano don «Juan, que servia como teniente en su mismo euer- 
po—adeciale: , 

‘Hermano querido—Con la fecha escribo á Necochea á ver si 
puedo conseguir que te vengas, siempre que sea de tu gusto—Yo 
ereo Jo conseguirá y pronto estaremos juntos—De vris achaques si- 
ge así; estoy puesto nuevamente en vura.  Espresiones å Eugenio 
y manda á tu invariable hermano—L1NO.?? 

Desgraciada rente su suerte estaba decidida y «debia ser esta 
una de sus últimas cn isivas! 

Arellano nació en la ciudad de Montevideo por el año de 1796— 
Descendia de una distinguida familia de militares. Su padre don 
Cavetano Ramirez y Arellano natural de Cartajena de Levante (Es- 
paña), vino al Rio de la Plata como secretario de su tio el marques 
Rafael de Subre-Monte y casó en Buenos Aires á fines del siglo pa- 
sádo, con doña Juana Gomez (porteña), pasando luego 4 Montevideo 
en clase de sargento mayor y comandante por el Rev del nuevo 
cuerpo de Blandengues que se formó por aquel tiempo para guar- 
necer la frontera de la Banda Oriental. Ccurrida la revolucion, to- 
mó parte con Jos Españoles y sirvió al frente de su rejimiento du- 
rante todo el sitio de Montevideo, hasta que rendida esta plaza en 
22 junio 1813, fué confinado eon otros tiuchos de sus compañeros 
al desierto paraje de las Brusca3 Óó Santa Elena, situado en la 
frontera Sud de esta Provincia y el que servia entonces de depó- 
sito de prisioneros. 

Su hijo mavor don Cosme, dedicado tambien A la carrera de las 
armas, fué perseguido á causa de sus ideas liberales por el arbitra- 
rio Elío, del que se ha dicho con propiedad que **tenia la cabeza de 
cal sin arena''—hasta que le envió á España, donde sufrió una larga 
reclusion en el eastillo de San Sebastian—Esta emerjencia obligó 
á fugar para Buenos Aires á sus «los hermanos menores (don Lino 
Y don Juan), quienes simpatizando como el primero con Jos nuevos 
prineipios, ofrecieron sus servicios al Gobierno Pátrio. 

Don .Jman Andrés, el último de los hermances, nació como estos 
en Montevideo, 4 las S 1/2 de la noche del 17 octubre de 1798 y fa- 
lleció en la misma ciudad por el mes de agosto de 1852 en el ran- 
go de “oronel, 

El 10 ‘tde noviembre’ 1819—fué nombrado capitan de la 2.a 
counpañia del Ser. escuadron “Cazadores á caballo de dos Andes”? 
(despacho firmado en Mendoza por San Martín y don Manuel Rojas 
por comisión.) Terminada la campaña sobre Lima, quedó agregado al 
Estado Mavor General. 

CREL 24 abril 1526 —eapitan de la 2a econpañia Cel 2.0 escua- 
dron del Rejimiento 3.0 de caballeria de línea—(desp. f. en Buenos 
Aires por Rivadavia y Alvear. 
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La marcada simpatía de nuestro protagonista por el he; 


roe- del Tejar y Putaendo, hizo le diese la preferencia sobre 


¿EL 20 febrero- 1827 —Sargento Mayvor. 
CEL 26 mavo 1929 '—I:] Gran Mariscal y Presidente de la Re- 
pública del Perú, don José de la Mar] atendiendo al mérito contraido 
eu la campaña de Colon, bia, yú su buen comportamiento en la accion 
tlel Portete de Tarqui’ he admitió al servicio nacional en la qase 
de Sargento mavor de caballeria, con la antigiiedad de 27 fe -hrero del 
proa año—( Desp, f. en el Cuartel General de Piura.) AN 
“EL 51 mayo 1531 —se hallaba en Mendoza sirviendo contra 
Quiroga. ` | | | e 

"1 22 agosto 1833, eon motivo de haber licenciado el” preši 
dente Rivera al escuadron ex- olta denominado **de la guardia * que 
montaba Arellano—destinó 4 este, desde el Cuartel General del Rio 
Negro en calidad de jefe político y de. Policia, al departa remo di 
Durazno y de comandante de anras de la milici la urbana del mismo 
prestando el juramento debidó 4 la Constitucion del Estado Orien- 
tal, segun Jo dispuesto por la I Asamblea en leyv de 26 ¿unio 
IN36, E 
© Por último, y como el mejor comvrobante de` los portantes 
serviejos. de estenjefe, oigamos la opinion: del Ney de dos iia 
d+: Meguebira, tan buscada por los hombres de henor—y , le que 
Keien os ġ la vista eserita de puño v letra del nismo—Dice a. 

*El General don Juan Lavalle— 

Certifica á pedimento del teniente coronel don Juan de Arellano 
que dieho jefe entró al servicio en la elase de Porta Estandarte en 
el rejimiento de enzadores Á eaballo del ejército de los Andes ʻ 
principios del año 16, desde cuva fecha hasta la econejusion de la 
guerra de Chile, cascendió por la estala militar hasta el empleo de 
capitan, en éperas que mi memoria no me permite asegurar re 
el comandante Arellano habiendo asistido á la formacion del ejér- 
vito ode dos Andes fué uno de los que escalaron aquellas monta- 
ñas para Hevar la libertad á Chile en euva cumpaña, se encontró 
en las batallas de Chacabuco, Cancha Ravada y Maipo á las ór- 
denes del general San Martin—En los combates de Curapaligne, 
Gavilan 6 Vegas de Chepe v Canapague Á las de los coroneles 
Les Heras y Freire—En el sitio de Taleahnano á las órdenes del 
veneral O'Higgins, y en la nayor parte de los encuentros parcia: 
les, que durante seis meses, fueron el preludio del asalto de aque- 
lla plaza. al que tambien concurrió, atacado por la punta del 
Esta, al mande del coronel dou Isuac Thompson. En ba calr- 
paña del Brasi en la elase de Sargento Mavor á las órdenes del 
jeneral Alvear y en la batalla de Ituzaingó el 20 Febrero 1827—El 
conandante Arellano (si mi memoria no me engaña) debe ser aereo- 
dor por sus serviejos militares, al gore de dos cordones de honor, 
igual número de medallas de plata. v dos esewlos, de los énales, 
wo del prepio retal y el otro de paño, con que el golero de 
Chile honró á los bravos de Carampangue, a 

Cuando na eompañero de armas, en aquella gloriosa lucha, me 
reclama el testimonio de su conenrren<a, para ponerse A eubier- 
t> de la ingratitud de la Revolucion: mi corazon se siente ceonmo- 
vido y no puedo regarme á prestar Á sus hechos tan débibtributo 


+ 


A 


” Freire, que manifestaba. igual interés en tenerlo á su lado. 


"a 
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(41) 

Soy de vuestra opinion, mi amigo, (decia Viel eseribién- 
dole la noche del viernes Y agosto 1819) en cuanto á que an- 
tes de decidirse en favor de Freire ó de Necochea, es preci 
esperar la llegada de San Martin—Como vos me inclinaria en 
favor del segundo. 

Creo haberos dicho, le habia manifestado el desen que te- 
nia de entrar en su reJimiento. 

Me pareció entónees interesado en mi solicitud, prome- 
tiéndome apoyarla en cuanto pudiera, pero hace tanto tiem- 
po de esto que supongo lo habrá olvidado. Os quedaria muy 
obligado si al verlo le recordaseis su oferta—Para mi, seria 
de la mayor satisfaccion que ambos lográsemos ingresar en 
ese regimiento—sin olvidar de que la peticion la hareis con 
muehos rodeos por cuanto tengo un pavor hórrihle al pasaje . 
de la Cordillera. 


de justicia, Antes de cerrar este certificado, no debo omitir que el 
iromandante Arellano, disfrutó en aquellos ejércitos de una repu- 
tacion que honra su moral y su conducta militar—Colonia, 19 de 
abril de 1835—JUAN LAVALLE—(d) 


d. Faltaríamos á un deber de lealtad, si omitiésemos hacer 
público, que la mayor parte de estas noticias, debarus á la fina 
amistad de su viuda la señora doña Celestina Segura, natural de 
Mendoza, quien nos ha facilitado bondadosa «uanmtos papeles con- 
servaba relativos á nuestro objeto. 


31. Véase lo que á este respecto le escribia el bravo Beauhef 
desde Santiago em 6 de diciembre 1818, 

«+... ¡He visto al general San Martin y me ha recibido nuy bien. 
Freire ime encargó escribiros, diciéndoos que habia obtenido vues- 
tro pasaje á la Escolta, asi como el de Viel—=pero no hay tal 
cosa, 


Necochea, Escalada, todos estos jefes se han disputado el de- 


recho de teneros; mas segun mi opinion, Necochea lo ha conec- 


guido, y ereo que pronto recibireis la órden de presentaros er 
Santiago. 


Ya veis, mi excelente amigo, que se sabe apreviar el mérito en 
América, ¿y quién no querrá poseeros? Un jefe no haria adquisi- 
eion mejor que la de teneros en su cuerpo.... ás 
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Ha sueedido lo que temia—Hé revibido la órden de to- 
mar el mando de los escuadrones que están aquí, simultá- 
neamente con la de salir para Quechereguas—Millan dejará su 
- puesto el lunes y el martes me encaminaré á mi destino, en 
donde haré votos por que un tercero vaya cuanto antes á de- 
sembarazarme de un peso que cualesquier otro país lisonjearia 
mi amor propio...” 

. . . Como sois mucho mas razonable que yo, mi que- 
rido Fritz, todo cuanto habeis hecho, hagais é hiciéreis, será 
siempre de mi aprobacion: no hablemos pues mas de ese villa- 
no (vilain) D*Alhe; en realidad, no merece la pena que uno se 
ocupe de él.” 

A todo esto, seguia á gran prisa la remonta del rejimiento 
de Cazadores á Caballo. | 
: . El puesto de Arellano fué ocupado por el capitan don Ru- 
fino Guido—El vate mendocino Juan Gualberto Godoy, (42) 
Luis Perez, José Ignacio Correa de Saá, José Maria Corvalan, 
Casimiro Recuer, Antonio Pizarro, Vicente Moreno y otros 
muchos jóvenes de las principales familias de Cuyo, entraron 
ú este cuerpo en clase de oficiales. | 

on idéntico objeto y cual se hizo cuando la organiza- 
cion del ejército de los Andes—marcharon los granaderos 
para San Luis el 3 de setiembre—El jeneral San Martı, 
los habia precedido de un mes (4 agosto) con el mismo des- 
tino. 

La interesante correspondencia autógrafa de Brandsen, 
que tradujimos de su orijinal francés y á la que nos he- 
mos referido antes — pinta con vivaz colorido las inci- 
dencias de que se tenia conocimiento en el ejército — Ve- 
mos por ella, que la situacion no podia ser mas espinosa y 
afliotiva. 

. . . Las cartas de Buenos Aires, escribe á Viel, no dejan 
la menor duda acerca de la llegada de la espedicion españoln 


42. Futuro redactor de varios periódicos de Mendoza, como **El 
Iris Argentino 1826 y 27””—*“El Huracan, 1827*””—“*El Coracero, 
1830? (en verso) su poema el **Corro?” ete. 
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dirigida contra esa ciudad—A sí. mi querdo Benjamin. encebad 
vuestras botas y prepatad vuestras armas-—en cuanto á vues- 
iro corazon, nada hay que canibiar en él, pues nos consta per- 
lectamente que siempre está pronto, sea para batir á sus ene- 
migós Ó servir a los amigos. SE sä e Aaoi 
Los avisos wasmitidos por los agentes de Buenos Airex en 
Inglaterra, en Francia y aun en España, indican que la flota 
que conduce la espedieion, partirá desde el puerto de Ca- 
diz a principios de setiembre... para entrar en.el Plata hå- 
cia finos de diciembre.. Que ella es fuerte de 18 á 20,000 hom- 
bres, á las órdenes de O "Donnell. á quien el Rev ha- confe- 
rido ámplias facultades para aprobar, desaprobar, cambiar, 
destruir, esterminar, ete.. todo, 4 la mayor gloria de Dios y 
provecho de suosiervo el Rey Católlco—Esos 18 ó 20,600 hom- 
Lhres. son la flor de las tropas españolas, y la Corte. cifra 
en ellas la mas firme y tambien su última esperanza—El 
Cielo que se hurla á menudo de los provectos humanos, no 
seria estraño los frustrase esta vez. Nin embargo, toda el 
mundo se arma en la inmensa provincia de Buenos Aires— 
Mendoza, San Juan. La Punta, Córdoba, Buenos Aires: se 
convierten en campos de instruecion. Cuatrocientos volunta- 
ries de la Punta se han otrecido para servir en el rejimiento 
de erranaderos—No falta, ni plata, ni vestuario, ni arnas— 
Qué lástima que todo esto se haya abandonado á la indolen- 
cia de un Ramavyo ó å la inesperiencia de un O "Brien! Có- 
mo siento que no esteis acá, mi querido Benjamin!  Viéndoos 
el general de mas cerca, acabaría de conoceros, y confiaria å 
un oficial tan bravo como hábil la direccion de gentes tan 
buenas como valientes, — Pero ¡av! no estais en Mendoza, 
vo temo mueho que el regimiento vuelva á ser Jamás lo 
que fué en otro tiempo — Se agrega un escuadron mas a 
Jos dos que va tiene Necochea, de suerte que su rejimiento 
será fuerte de 606 plazas — El batallon de Alvarado ha 
sido elevado á 1000 hombres — Por todas partes se forman 
cuerpos de caballeria y re rejimentan á los guardias nacio- 
nales — El general, apesar de sus dolencias, desplega una 


.. 
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actividad remareable, la que se comunica á todos — El movi- 
miento es espontáneo, el entusiasmo general, el patriotismo 
exaltado. 

Todo el ejército de los Andes que está en Chile, debe pa- 
sar la Cordillera por el mes de octubre: preparaos pues eu 
consecuencia. 

Os recomiendo de hinojos el caballo rosillo que me rega- 
lástels: es con él, que pretendo cargar á los señores españoles. 
—Sobre todo que nadie lo ensille, á no ser que fuesels vos, 
porque el buen animal conocerá perfectamente que ambos for- 
mamos una sola persoña.... 

Os he dicho va, que pasé á los Cazadores, y que habia 
tomado el mando de la compañia de Guido, que ha sido 
propuesto para Mavor—Agregaré ahora, que no tengo mo- 
tivo para arrepentirme del partido que he abrazado-—Mi 
compañta, es sin réplica, la mas Huda del regimiento, como 
este seria el mejor del ejército, si mi querido Benjamin no 
mandase un escuadron de granaderos que tambien hace parte 


de aquel... 


coo. Necochea me encarga aseguraros que os ama entria- 
nalblemente y que sueña eon cargar en vuestra compañia a 
los Maturrangos—Pardiez, que ellos. á mi juicio. jamas ha- 
brian sido cargados por mas bravos ni mas hermosos caba- 
Meros.... 


Bn cuanto á mí ni me aburro ni me divierto. y paso 
mis dias en la mayor indiferenecla—Algunos filósofos han pre- 
tendido que en ello consistía la verdadera dieha--Si esto fuese 
cierto, es una felicidad nada envidiable y que Ja combieria 
gustoso por algunos placeres mezclados de penas--Comemos 
«mel coronel Necochea, Laurd, Guido, Soolanges (jóven fran- 
cés de quien os he hablado va)... 

Contestábale Viel el S de setiembre. 


sė 


¿La única carta vuestra que he recibido es la del 26 
de agosto... lgenoraba deualmente que hubi seis pasado 4 


la Escolta, por lo que os felicito, pues estais con un buen 
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amigo (Necochea) el que sin duda sabrá apreciar lo que va- 
leis y se esforzará por haceros obtener lo que mereceis.... 


"Las disposiciones que se toman en esta, son en sentido 
opuesto á lo que me comunicais sobre nuestro pronto pasa- 
Je á Mendoza—se hacen preparativos para la espedicion de 
Lima, que debe tener ligar en el mes de enero próximo, y 
hasta se asegura que nuestra division hará parte del ejér- 
cito—á qué nos atenemos? 


**Me preguntals en qué paso mi vida? en trabajar, amigo 
mio: desde la mañana á la noche me ocupo en organizar y 
disciplinar mi eseuadron—el cual, gracias á los cuidados, 
de mis oficiales y á algunas molestias que me tomo, se en- 
cuentra en un pié muy satisfactorio—Mi efectivo es de dos- 
cientos cuarenta y dos hombres á los que he logrado vestir 
como soldados, merced á un erédito de cuatro mil pesos qua 
me han abierto algunas casas de comercio. Se trata de sa- 
ber hoy, si el gobierno Jo pagará; al menos así lo ereo—Ade- 
mas de esta fuerza, recibiré pasado mañana bien temprano, 
120 reclutas. Ya vels, pues, amigo mio, que me encuentro 
con un mando respetable, cada dia estoy mas satisfecho del 
eelo y de la buena conducta de los oficiales, en particular 
de Bruix. que lia trabajado mucho y aun lo hace diariamen- 
te en la instruerion....? 


“Los que mas felices que vo, continúa Brandsen, reciben 
mas amenudo tambien vuestras noticias. me aseguran que 
Hevais una vida Nena de placeres, de lo que me alegro sin- 
ceramente. 


Que vuestro esenñadron es magnífico, por lo que os feli- 
cito—agregando ademas, que estais enamorado. lo que me 
disgusta, puesto que el amor roba á la amistad la mayor y 
mas preciosa parte de sus derechos—Sin embargo. como 
encuentro eu mis sentimientos hacia vos, una constancia que 
pocos son los hombres que la tienen, y que sin duda mujer 
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alguna la tendrá nunca, me consuelo, pensando que tarde 6 
temprano cansado de los amores, volvereis á vuestro amigo. 


Aprovechad lo mejor que podais, mi querido Viel, el po- 
co tiempo que os resta, para acabar de organizar, comple- 
tor é instruir vuestro escuadron—Tratad sobre todo de con. 
ciliaros el afecto de los soldados, porque todas las tropas de 
Buenos Aires deben repasar la cordillera, y el paso es res- 
baladizo! (glissant.) Ramayo parte mañana para la Punta 
con cien hombres escojidos, vestidos y armados de piés á 
eabeza—el resto de los escuadrones no tardará en seguirlo, y 
los cazadores y la infanteria misma de Alvarado se pondrán 
en camino hácia mediados de octubre—El general San Mar- 
tin habrá llegado á Buenos Aires cuando recibais mi carta. 


Va á ser investido con el poder supremo. Buenos Aires 
como Roma va á nombrar un Dictador—La coincidencia es 
sorprendente, el peligro ignal porque sucede aquí lo que an. 
tirnamente allí, puesto que se trata de la salvacion ó de la 
ruina del pais. Consuela ver á los pueblos enervados de 
nuestra época, imitar las viriles instituciones de los anti- 
guos, como tambien su constancia y su valor. 


El gobierno ha resuelto hacer evacuar la capital á todos 
aquellos de sus habitantes que no son aptos para defender- 
la—Así, las villas y campos del interior, van á poblarse de 
familias emigradas: triste y dura necesidad! Ignoro si la 
fortuna que se rie de nuestras esperanzas y de nuestros 
proyectos nos reserva mayores reveses que los que hemos 
va esperimentado—Pero no encaro con los ojos del temor 
esta espedicion que amenaza destruir á la América rena- 
ciente. O'Donnell tendrá que combatir sobre un terreno nuevo, 
bajo un clima nuevo v contra hombres nuevos. Veinte o 
veinticinco mil soldados, son masas difíciles de manejar en 
un pais tan escaso de recursos como es este. Si los portu- 
gueses se declaran contra los españoles, como no parece du- 
darse por acá, ningun punto de apoyo les queda á estos úl- 
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timos—Poda pérdida será irreparable y el ejército enemigo 
se aniquilará aun triunfando. Convengo en que esto es ra- 
zonar en causa propia y que se podrian oponer á mis argn 
mentos cien otros vietoriosos—bos sucesos lo dirán, así como 
los primeros golpes decidirán de aquellos. Hasta entonces. 
no pasan de palabras al viento. 

Y sin embargo, qué vá á ser de Chile? Creeis acaso que 
pueda sostenerse con sus propias fuerzas? Que el espíritu 
de partido nos suscite una revolucion y que esta no traiva 
la ruina del Estado? Lord Cochrane va á tener que comba- 
tir una flota entera, y Freire millares de enemigos declara- 
cos y ocultos. —TTé ahí un cúmulo de asuntos sobre los bra- 
zos. Cuanto mas grande es el peligro, mayor debe ser tam- 
bien el ccraje-—Pienso, pues, que van á quedar á deseu- 
hierto multitud de enemigos que nos rodean con apariencias 
falaces y enya máscara vendrá al suelo. 

Cuando reflexiono que dentro de pocos meses se abrir 
la campaña. y qne estais llamado á jugar en ella un vol 
brillante, siento, mi querido Viel, el haberme quitado vo 
mismo los medios de combatir á vuestro lado v de ser uno 
de los instrumentos de vuestra eloria-—pero me prometo 
vesto es para mi una especie de consuelo—esforzarme en 
imitaros y hacer ver á todo el ejéretto que el amigo de un 
hombre tan valiente, no es menos digno de serlo por la ter- 
rura de sus sentimientos que por la firmeza de su coraje. 

Hago los mas fervientes votos por que Beauchef pase 
con vos la cordiilera—- TPratad de decidnloá "o. En la lucha 
en que nos vamos Á empeñar, desearia ves os poees fran- 
eeses que pueden decir con una especie de orgullo. soy fran- 
cés? formar reunidos una felanje sagrada. y en los ma 
veres desastres, repetir la pakora, y seguir el generoso ejem- 
plo de los bravas de Waterloo un francés muere pero no sc 
rinde. 

Adios, abrázoos con todo mi corazon. 

Necochea, Guido y todos los granaderos. oficiales y sol- 


dados, os envian mil protestas de emcera adhesion y vo os 
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beso sobre vuestra frente calva—Tóraos imitar á Cesar. que á 


falta de cabellos, se cubrió la sien de laureles. 
No olvideis mi caballo: si bien no es un Bucéfalo, tampo- 
eo soy Yo un Alejandro. Vale. 


ANGEL J. CARRANZA. 


Continuará. 
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ESCENAS DE LA VIDA COLONIAL. 


(Crónica de la Villa Imperial de Potosí) 


A la señora doña Juana M. Gorriti. 


Permitame usted. amiga mia, poner su nombre al frente 
de esta levenda, cuyo argumento me comunicó. La he es- 
cerito per su pedido y no tiene otro mérito que mi ardiente 


deseo de complacerla. Acéptela, pues, como un recuerdo y 
como un homenaje. 


EL AUTOR. 


CARTAS POTOSINAS. 


Una noche del pasado invierno estábamos sentados al 
calor del fuego contemplando el movimiento de las ilamas, 
atraidos por esa fascinación singular que produce la tenaz 
observacion de un objeto cualquiera: nuestro pensamiento 
flotaba sin detenerse eon fijeza en nada. El frio era intenso, 
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una lluvia penetrante y fria hacia desagradable el tránsito 
en las calles. De repente nos trajeron un legajo que nos 
enviaba un amigo, acompañado de algunas líneas, donde nos 
decia que esas cartas cuya lectura nos recomendaba, las habia 
«Irentrado en un mueble antiguo, comprado en almoneda. 

Abrimos el paquete, atado con una cinta negra. Conte- 
me varias cartas con los sellos de las administraciones de cor- 
reos del estranjero. Hojeamos algunas, y hé aquí las que 
Dos interesaron. 


Enero de 153... 


La catástrofe que he rechazado por todos los medios que 
saton al alcance humano, ha tenido al fin su fatal eumpli- 
miento: He perdido á mi hija!.... y eseribo á usted bajo 
la horrible impresion del golpe con que Dios ha querido 
herirme todavia. | 

Todo me decia que mi hija iba á morir: yo sola me 
obmtinaba en esperar: tenia fé en Dios; esperaba que el 
angustioso fervor de mis plegarias la volverian á la vida. 
Vana esperanza....!” 


. o o o e .... o . ...o. oè . e è ... ...o. >o . . os » . 


Escríbame usted, se lo ruego, hábleme de mi dolor. y 
“ivame que debe ser eterno! 


=“ . 
eq ... . © è 


MARIA. 


Esta carta era evidentemente eserita por una madre: la 
doblamos con respeto y la guardamos. 
Leimos todas las que eontenia el paquete: hélas aquí: 
TT. 
Enrique á Maria, 
, Mayo 183... 


Abrí temblando su carta cuva fala negra me revelaba un 
. = 
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signo de duelo. į Aceptemos los designios de Dios, acatenms 
sus fallos; pero jay! azusemos la pena, tortuaremos el ahcs 
para que derrame lágrimas sobre la fria losa de esa nueva 
tumba! Ni esas lágrimas pudieran, reanimar los restos «(ue 
encierran el ataud, aliviariase su dolor; pero todo es en vano. 
Ella no existe vato: 

La ausencia eterna de los séres que amamos es el anun 
cio de nuestra próxima partida: que su memoria no se hor- 
re nunca del horizonte de nuestra vida, para enseñarnos el 
camino de la ciernidad. El dolor no arredra sino á los dé- 
hilos! 

Una sola pena me encontraria inconsolable--la faculta! 
de olvidar á Jos que amé! Pero mientras vivan en mi me- 
moria, dejo que su recuerdo me aliente torturándome. que 
el doler no mata! Mata el olvido!.... Pero las madres no 
olvidan nunca, y nunca dejará usted. amiga mía, de lHorar 
la ausencia de su hija. Llórela siempre, y por mas lágrimas 
que usted derrame, Mmagotable será la fuente de donde na- 
cen, porque el amor de madre es infinito. Llórela. pues. 
sus lágrimas harán al fin tranquilo su sentimiento, que en 
adelante será su Inseparable compañero en su peregrina- 
clon en la tierra, hasta acercarse á la mansion do está st 
angel. 

Ni la nmerte ni el dolor asustan, amiga mia: oy usted, 
inteligencia superior y corazon viril, viviendo con su dolo: 
v conforme ceon la amargura, levante su alma á Dios, santi- 
tiquela por la oracion que hace aceptable el sacrificio y po- 
ne ð la ematura en comunicacion con su eriador. 

La oracion es el gran reeurso de los corazones doloridos. 
v torna en fuerte v en paciente al que se siente desesperado 
6 flojo. Tranquila eon su pena, tribute á la compañera an- 
sente, á la hija amada, el santo culto del reenerdo. aunque 
esa recuerdo le haga brotar lágrimas. 

Usted quiere que le halle de su delor, que le diga que 
será eterno: comprendo bien, Debió suponer que no pediría 
olvido al alma sedienta de recuerdos, que se aterra porque 
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estos puedan alguna vez perder la fuerza que les imprime 
lauvehtmencia del dolor.: Yo no le pido olvido; lerpido que 
siùvolvidar Jamás á su hija, sin dejarla de llorar, oleve su 
any a Dios v se resigne. PE e 

- Tampoco pienso que es justo vivir para solo llorar la 
ausencia de los sóres que remontaron al Cielo: no. Pero 
en éstas. situaciones del espíritu—¿eurál es el mono de sobro. 
leyar la vida ? f A e : 

La madre de Goethe decia un dia á Betina. la eánidida 
niña enamorada del gran eseritor aleman, que su hijo pro- 
fesaba esta docirina: Es menester gastar con el trabajo lo 
que nos atormenta. Pues bien, querida amiga, este es el 
rumbo que desde aquí le. señalo en su. borrasca. Eserihs 
sia, cesar. La solitude tait écrire -parce qu'elle fait pen- 
sep: comosileuna vez lo dijo la dulce Eugenia Guérin. 

i. ENRIQUE, 


. O ts G è s ... a . 0 o . o o .. o . o o e è e . . o 


II. 
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be Marta á Enrique 


« 


He sufrido mucho y he llorado mas, amigo mio. Mi sole- 
dad me torna cada dia mas melancólica, pero me enctuez- 
tio mas tranquila. He viajado para distraerme, pero te 
go” siempre en la me moria el recuerdo de mi hija! Pohe 
ertatura! apenas empe zaba la vida de las doradas ilusiones 
euando la tisis la hirió con su golpe de muerte. Esa enfer- 
medad ha devorado á todos los mios, y héme aquí sola es- 
perando que me Hegue mi turno. No olvido como usted vé, 
y sigo sn consejo, eseribo siempre y pienso mas. Ni el tra- 
hajo no gasta lo que me atormenta, al menos me hace so- 
portable la existencia. 

“+ He vuelto á visitar la tumba de mis mayores. Respiro 
aquí el aire de mi infancia, y paréceme sentir aquellas emo- 
ones de la primera edad. cuando escuchaba las leyendas 


e 


dë esta ciudad escepeionáal. uE: 
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La villa de Potosí, gomo usted sabe, se halla situada sobre 
. una meseta de los. Andes, al término de una larga. llanura 
árida y polvorosa, llamada el Paseo, que juntos hemos atra- 
vesado muchas veces. Las blancas bóvedas y sus tejados 
rojos se alzan al pié del cerro que le ha dado su nombre, 
montaña bellísima, de forma piramidal y de prismáticos ta- 
lores, toda horadada y casi hueca por la incesante labor 
que durante siglos despedaza sus entrañas. 


Conoce usted la villa imperial de Potosí v la admirable 
ingualdad patriarcal de sus moradores en el bienestar y la 
riqueza. Nunca, ni aun en las épocas mas calamitosas que 
Bolivia ha atravesado, jamás existió allí la indijencia. No 
crea usted que me ciega el amor local; apelo á sus recuer- 
dos. El humilde pária come igual del encopetado señer, 
en vajilla de plata; y sus hijos envueltos. en ordinaria bayeta 
indíjena, se bañan sin embargo en toscas palanganas ahue- 
cadas á martillo en el corazon de las piñas de plata. ¿Se ha 


olvidado usted de esto ? 


Apesar que los paisajes son los mismos que contemple 
siendo niña; que el mismo sol y el mismo cielo, y aun las 
mismas escenas son las que me rodean, yo no encuentro la 
dulce calma de aquellos dias que pasamos juntos. ¿Se acuer- 
da usted la admiracion que nos causaba la riqueza de estos 
templos? ¿Piensa usted en las cabalgatas para trepar el 
cerro en aquellos dias claros, de cielo azul y de transpa- 
rente atmósfera? Todo está inmutable; solo la criatura 
pasa sobre la tierra, regándola con lágrimas! No vivo sin» 
de recuerdos, y estos recuerdos son el alimento de mi espi- 


e 


ritu. 


Aver fuí á orar al templo de San Francisco, cuyo inmen- 
so altar mayor formado de plata, poblado de ángeles del 
mismo metal, y riquísimamente labrado, hemos admirad» 
tantas veces. Ese altar sin embargo me pareció cubierto de 
crespon: mis ojos distinguian penosamente los ángeles que 
antes veia á la luz de mil cirios y á traves del humo de 
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los. incensarios de oro. Todo está lo mismo, solo yo me ar- 
rastro ya como una sombra ! 


Oraba, amigo mio, pero en la oracion se mezclaban á mi 
pesar los recuerdos de aquellos dias, de aquellas inocentes 
y fraternales conversaciones á la lumbre del brasero en las 
veladas frígidas del invierno ó al sol en los paseos al cer- 
ro?.... Todo ha pasado!.... 


IV. 
Maria á Enrique 


Agosto de 183... 


Nada hay comparable, amigo mio, á la bondad caracte- 
rística de los indíjenas de este país. Su actitud es apacible, 
resignada y respetuosa: sus fisonomias suaves y risueñas, y 
usted recordará que la fórmula característica de su saludo es 
una bendicion. 


Cuando era niña me complacia el escucharles la narra- 
cion en Quichua de sus preciosas tradiciones y sus dulces 
esperanzas, y aquellos recuerdos de la infancia no se han 
borrado jamás de mi memoria, en las tempestades de mi 
angustiosa existencia. | 


Recuerda usted las insignias que distinguen todavia entre 
ellos á su nobleza? Era la banda grana de sus mujeres, que 
hacia resaltar el negro abrillantado de sus cabellos, y el 
coturno bordado de oro y perlas que causaba la admiracion 
de usted, tan locamente apasionado del lindo pié de las indí- 
jenas nobles. No me olvido jamás de aquellas fiestas en que 
juntos asistíamos como espectadores. 


Cuántas veces nos llamaba la atencion la pertinacia de 
llevar luto entre los nobles varones de aquella raza venci- 
da! Cuando les preguntábamos en Quichua la causa de su 
largo duelo—;¿ ha olvidado lo que nos respondian? Es el luto 
por el Inca, nos decian con tristeza. 

Cuando sabíamos conquistarnos su confianza; cuando 
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ercian en nucestra lealtad; cuántas confidencias nos hicieron 
sus nobles curavas? 


Ocultan, y solo visten en sus grandes fiestas, sus trajes 
peculiares y sus distintivos de rango y de poder. Los infe- 


lices «tienen que engañar á los espectadores para mostrarse 
en público como en los pasados tiempos, y han recurrido 
entonces á esas mascaradas, que los espíritus súperficiales 
y frívolos toman como un rasgo de su inocente carácter y 
de su profunda ignorancia, Pues bien, esas Inástaras son 
verdaderas representaciones simbólicas de las desgracias de 
su nacion, y el momento de reconocer á los nobles en el 
rango y autoridad heredada del tiempo del Inva. 

Allí he visto á la dulce ñusta, la incomparable y bella in- 
Cíjena en toda la altivez ingénua de su raza: allí he, adimi- 
rado la dignidad de sus curacas, tan torpemente humillada 
por los blancos! He escuchado los sentidos yaravicus y. las 
tristes melodías de la quena, me he mezclado con las turbas 
¿brias de gozo recordando las proezas de los Incas, y he re- 
cojido en mi regazo las lágrimas de las niñas quiehuas en- 
ternecidas por el cantar de sus rapsodistas, Y todo esto, 
amigo mio, en los páramos de las cordilleras, cuando ellos 
simulan dirijirse á los santuarios, y en la realidad aprove- 
chan para celebrar sus congresos, sus fiestas, y retemplar 
su fe en las tradiciones queridas de sus mayores. Pobre 
aza ! | 

A esto se reducen nuestras fiestas. me decia hace poco 
tienpo nuestra vieja amiga la casica. ln el Cuzco y la Paz 
bien sabe usted que tienen diverso carácter. | 

En medio de esas pantominias, se abre el congreso v los 
caciques trasmiten sus órdenes, reciben noticias y aplazau 
siempre el ansiado momento de restablecer cl trono del In- 
ca Mientras la asamblea celebra su largo parlamento á la 
claridad de las estrellas ó á la luz pálida de la luna, centi- 
nelas apostados en todas direeciones se encargan de guar 
dar el sagrado recinto y de impedir que ningun profano 
descubra su terrible secreto. Si algun viajero descarriado 
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llega á sorprenderlos, está el congreso ya avisado y torna 
oportunamente á las danzas grotescas, en las cuales los cré- 
«lulos los juzgan entretenidos en las paradas de las peregri- 
naciones á los santuarios, que como sabe usted, abundan 
en Bolivia. 

En una de esas veladas, temblando de frio al lado de una 
inmensa hoguera, presencié un congreso indíjena. Entonces 
escuché de los lábios mismos de uno de los mas respetables 
caciques, venerable por sus años y por su aspecto de noble 
dignidad, el principio de una leyenda, que para aquellos in- 
dios era una verdadera historia. Héla aquí: 

Las minas continuaban produciendo. riquezas fabulosas, 
pero la raza indíjena iba disminuyendo por la mita. Entre 
las cédulas habíale tocado en suerte á uno de los nobles in- 
dios, empobrecido por la pérdida de sus bienes y por una 
série inacabable de desgracias. De su numerosa familia, 
todos los varones habian muerto; su mujer pereció de tris- 
teza en la larga travesia para llegar a las minas, y su esposo 
condujo casi en brazos á una niña de ocho á diez años. Era 
su hija. su Única hija! el solo vástago que le quedaba de su 
larga prole. Sus hermanos habian perecido en las minas, 
en cuyos trabajos sueumbieron su padre y ademas sus tios. 
El marchaba, pues, á la muerte, segun su creencia y preo- 
cupáhalo la suerte de aquella infeliz. Yo soy madre y com- 
prendo aquel dolor! 

En el reparto que se hacia al pié del cerro por el alcalde 
de la mita, este indíjena con otros fué al injento correspon 
diente á la mina mas rica, tanto que era fama que el metal 
se cortaba á cincel.” Aquella mina pertenecia á un hermano 
de don Francisco de la Rocha. el célebre falsificador de mo- 
neda. cuva historia conoce usted. 

El caballero Rocha, era un sevillano jóven. rico, esplén- 
dido y de costumbres tan elegantes y nobles, que Jamás se 
habia visto en Potosí un caballero mas generoso y mas ga- 
lante. Las damas le amaban y sus intrigas públicas y fre- 
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cuentes servian de pábulo á la eterna chismografia de las 
ciudades interterráneas. 

Rocha era alto, de bigote sedoso y rubio, ojos azules y 
vivos; rostro blanco y lijeramente sonrosado, dientes iguales 
y tan limpios que parecian granos de arroz. Reia siempre 
y con la mas ingénua franqueza; vestia con esplendor y se 
adornaba con joyas de elevado precio. 

A la mina de tal caballero fué el indíjena y su tierna 
hija. Este era profundamente observador é intelijente y se 
consagró desde el principio, por disposicion del jefe del in- 
jenio, á ayudar al director de la fundicion de los metales. 
El indio aspiró á su vez á hacerse fundidor. 

La hija no se separaba de su padre y se aproximaba ra- 
pidamente á la juventud. Flor silvestre nacida entre las 
breñas de las Cordilleras, parecia marebitarse bajo la at- 
mósfera mefítica de las minas ó en la fundicion del injénio. 
pero esa misma atmósfera estraña para su naturaleza enér- 
gica, la habia impreso una melancolía faseinadora. 

BI dolor tiene á veces fasemnaciones misteriosas. — Ins- 
piraba primero profundo respeto, y luego, conociéndola mas, 
tornábase aquel sentimiento en el culto que se profesa, aun 
por los mas ignorantes, á las perfeeciones de las obras d+ 
Dios. 

Los indígenas además se Inelinaban ante la banda grana 
y el bordado coturno de la hija del fundidor. Fra noble 
v la respetaban como nusta. 

Era altiva. séria y melancólica, trabajaba á la par de 
su padre y se complacia en ayudarle en sus tareas penosas. 

Rocha la vió un dia y se enamoró de ella: pero desper- 
tése en su alma de libertino y gran señor. una de esas 
pasiones ardientes, de esos deseos insensatos, exigentes, deses- 
perados; sed ardiente de los sentidos que se devoran tanto 
mas euanto mas larga es la espectativa. Rocha desde enton- 
ces ternóse en asiduo visitante de la fundicion. Poeo des- 
pues mejoró la suerte del fundidor, aumentóle el sueldo v 
por último lo interesó en los provechos del ingenio. Fl 
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indígena no sospechaba nada: pero su hija. habia observado 
aqnella mirada ardiente, anhelante v á la vez respetuosa v 
tímida. Rocha amaba y sin darse cuenta respetaba el objeto 
de su culto: la usta le imponia respeto con su inocente sim- 
plicidad. 

Casi bajo la sombra benévola y santa del padre. esos 
amores mudos al principio fueron creciendo, hasta que al 
fin la india amó á su vez, como aman las naturalezas pri- 
mitivas, con una vehemencia desconocida en nuestras rela- 
clones sociales, donde las conveniencias y la hipocresía fal- 
sean el carácter y corrompen el corazon. Amó sin embozo, 
amó econ una ternura profunda y se sintió fuerte para saeri- 
ficarse por el elegido de su alma, por su bien amado. 

Los indios, amigo mio, conciben y respetan esas grandes 
pasiones; porque ereen que son producidas por sortilegios 
ó por preseripriones de lo alto. Creen que existe algo de 
sobrehumano en esas sensaciones supremas de dos almas 
que se aman. ¡Ay! amigo mio, los indios perdonan esos 
amores; pero nosotros que nos jJactamos de eultos somos ine- 
xorables! La sociedad eree que solo es legítimo el amor 
que ha hende-ido el sacerdote: pero ¡Santo Dios! quién 
encadena nuestras almas para impedirles amar! Yo no amo 
sinó el recuerdo de mis hijos, de mi hija! á quien no ceso 
de Horar. Escuse Vd. esta digresion, pero necesito hablarle 
siempre de ella, porque mi dolor es elerno. 

Meses y meses transeurrieron en medio de los transpor- 
tes de ese amor. La india no fué madre y el secreto de 
aquellas relaciones pudo conservarse fácilmente. 

Mientras tanto su padre habia acumulado riquezas y se 
habia hecho necesario á Rocha, como fundidor de los meta- 
les de sus minas. Bajo su direccion los indios de la mita 
eran tratados con suma consideracion, y afluian á la mina y 
al ingenio los mingas de todas parcialidades. 

La abundancia de trabajadores hacia mas facil y pro- 
vechosa la esplotacion de la mina, de manera que el caudal 
de Rocha aumentaba en proporciones fabulosas, no sin en- 
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vidia entre sus compañeros y amigos. Pero era jefe de una 
de esas parcialidades que tan honda perturbacion produjeron 
en Potosi, durante sus largas y sangrientas guerras civiles. 

Usted que tanto conoce la Villa Imperial, que tantas ve- 
ces juntos hojeamos sus viejas crónicas, nO desdeñará escu- 
char la historia lamentable de los amores de la hija del 
fundidor. 


Yy 
Enrique á Mana. 


Octubre de 183... 

Ha reavivado usted los recuerdos de aquellos dias tran- 
quilos que pasamos juntos en Potosí: no los habia olvidado 
porque son los mas placenteros y gratos de mi árida exis- 
tencia. Desde entonces, amiga mia, he perdido tantas ilu- 
siones. he sido tan rudamente sacudido por la borrasca, 
que como usted no vivo ya sino del pasado. 

Recuerdo å esas dulces indíjenas y sus fiestas; quizá no 
hava usted olvidado la sorpresa que me causaban los vivos 
colores de los trajes de las cholas y de las indias en las festi- 
vidades civicas. ó en las procesiones. No sospechaba que 
esas mascaradas de que tanto reíamos, tuviesen el signifi- 
cado que me dice. 

En una de las escursiones que hicimos juntos á la laguna 
de Tarapaia, recuerdo que visitamos las ruinas de las casas 
de don Francisco Rocha. escavadas por los buscadores de 
tesoros ocultos por suponer que allí estuviesen enterrados 
los seis millones que la tradicion refiere ocultó Rocha ántes 
de descubrirse la falsificacion. Otros suponian que esos mi- 
llones en Jueientes pesetas de plata habian sido arrojados 
á la laguna: lo cierto es que hasta entonces nada se habia 
descubierto de su caudal. despues de mas de dos siglos: es- 
tos recuerdos se han agrupado en mi memoria con motivo 
de su carta. 

Me interesa por esto esa levenda que ha empezado ü 
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referirme. Presiento uno de esos crímenes ocultos de que 
tanto abundan las crónicas de la Villa Imperial. 

Por aquel tiempo los bandos en que estaba dividida la 
poblacion, no solo no escusaban todo género de hostilidades 
sinó que con frecuencia recurrian hasta el crimen. 

No olvidaré jamás esa ciudad; sus calles desiguales v 
pavimentadas de piedras redondas; sus casas construidas de 
piedra y ladrillo, algunas con balcones de madera, blancas 
y limpias en su esterior, eon sus grandes patios y las labra- 
das fuentes donde el agua salta en caprichosas vueltas; con 
su Casa de Moneda donde tantos millones se han sellado. 

¿ Recuerda usted la admiracion que vo sentia al examinar 
la plata labrada de los templos? Admiraba en cada altar el 
frontal de maciza plata, y en la iglesia que habia menos 


existian tres; y aquellos candeleros de dos varas de alto 
con sus brazos labrados y cincelados, todo del mismo me- 
tal. Con usted visité los tres monasterios de monjas: jun- 
tos vimos las iglesias de los cinco conventos y las diez y 
nueve iglesias parroquiales, 

Paréeeme ver todavia en las primeras horas de la ma- 
ñana, sus calles con centenares de llamas, asnos y nulas 
cargadas con los mantenimientos que conducen al mercado, 
En doscientas vardas de largo que éste tiene, estaban los 
indios vendedores, las cholas eon sus trajes de bayeta yv 
cintas de colores, las indias y en una palabra los que van á 
proveerse ó á vender, Recuerdo que trataba de adivinar en- 
tonces en aquellas fisonomias melaneólicas de los indios y de 
las indias. las tristes aspiraciones que los inquietaban:; mien- 
tras los ebolos y las cholas. y á veces los negros, relan ale- 
gres al comprar, diciendo ehistes y mostrando en la rapidez 
de sus respuestas la viveza de su lmajinacion y de su injenio. 

Despues que paseábamos por aquella ciudad en las frí- 
gidas mañanas de mayo y Junio, sintiendo yo la dificulta:l 
de respirar por la rarefaecion del aire, de que usted tanto 
rela, volviamos á sentarnos en el balcon de su casa y leía. 
mos juntos. Desde ese baleon, cuántas veces admirábamos 


S6 LA REVISTA DE BUENOS AIRES. 


las noches tan notablemente serenas y suaves, el cielo azul y 
las estrellas lucientes que lo pueblan! Allí al lado del fuego, 
continuábamos nuestras lecturas, mentras otros jugaban los 
naipes. Itan pasado los años tras los años; pero yo no he 
perdido la memoria de aquellos dias tranquilos, de esas eos- 
1umbres suntuosas y hospitalarias. 

Cada vez que visitaba á mis amigas, me impresionaba 
cuando me presentaban el rico sahumador de plata v oro 
exhalando riquísimas y perfumadas esencias, tributo que 
las potosinas pagaban al que pisa su hogar. Aquel perfume 
era el primer saludo. Así como usted dice que el de los 
indíjenas es una bendicion, las potosinas sahuman á sus visi- 
tadores como la muestra de sus galantes y caballerosas habi- 
tudes. No olvido á Potosí, amiga mia, y tengo frescas y vi- 
vas en la memoria todas estas escenas que he contemplado 
alli: su carta ha reavivado esos recuerdos. 

¿Usan todavia las señoras las sillas de manos en vez de 
“arruajes? ¿Recuerda usted aquellas tan raras y ricas, con 
que á veces algunas cabalgan en mulas? La falta de car. 
ruajes por el terreno escarpado en que está edificada la villa 
Tmperial, ha hecho adoptar aquel medio de trasporte, tan 
estraño para el estranjero que visita a Potosi. 

Me tenido ocasion de admirar la honradez de los po- 
bres y la prodigalidad de los ricos, en las repetidas veces que 
en los grandes patios he visto que aquellos esperaban les 
diesen la comida que era la limosna del señor; pero aquella 
comida se servia en fuentes de plata, con tenedores y platos 
del mismo metal, y no habia ejemplo de la desaparicion de 
ninguno de esos ohjetos. 

Sentados en las gradas de piedra ó en los bancos de ma. 
dera hacian aquellos desgraciados su comida, que la caridad 
les proporcionaba. Esa costumbre patriarcal y espléndida, era 
conservada eon tanta naturalidad por los ricos potosinos, que 
nunca ví hacer limosna eon un espiritu mas cristiano, ni 
con tanta magnificencia. Esto esplica, mi buena amiga, que 
en Potosí no se conoce esa plaga de mendigos que detienen 
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en otras ciudades al caminante pero se deduce tambien de este 
hecho, que la pobreza existe al lado de las grandes fortunas. 


VICENTE G. QUESADA. 


(Continuará.) 


DERECHO 


JURISPRUDENCIA DE LOS TRIBUNALES 


Sumario—¿ Cuando se opera la prescripcion del honorario 
de un aboyado? 


Caso—En 12 de junio 1865—se presentó el doctor L. y 
espuso ante el Juez de lo Civil—Que habiendo sido defensor 
de oficio en los autos seguidos por don E. O. contra el finado 
don H. L. pedia se regulasen sus honorarios. 

Proveido le conformidad yv regulados estos en la suma 
de.....instó el letrado por que se librase oficio al Banco 
de la Provincia para estraerse aquellos del haber de la Tes- 
tamentaria depositado en dicho establecimiento. 

Notificada la regulacion—se negó á su abono el repre- 
sentante de aquella—oponiendo la escepeion de presecrip- 
cion, fundada en el largo tiempo trascurrido sin que el 
doctor L. hubiese jestionado su pretendido derecho. 

Encargado el término de la ley y sustanciado el punto. 


el Juzgado pronunció esta— 
SENTENCIA. 
Buenos Aires, Octubre S de 1866. 


““Y vistos: estos autos, en cuanto á la ejecucion seguida 
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por el doctor don J. J. L. contra la testamentaria de don H. L. 
sobre cobro de los cinco mil doscientos tres pesos mle. de 
la regulacion de sus honorarios f. 86 vuelta, y consideran- 
do—Que encargados á la parte ejecutada los diez dias de la 
ley, para que Justificase la escepcion de preseripcion opuesta 
á f. 189 lejos de estarlo,—resulta de autos no haberse verifi- 
cado; pues aun prescindiendo de los justificativos aducidos 
por el doctor L. para acreditar su ausencia en servicio de la 
República—es de tenerse presente, que los trabajos de los 
abogados no pueden prescribirse hasta que ellos son regulados 
y consentida la regulacion—pues recien entonces se sabe cuan- 
lo se adeuda—Que la regulacion de los del doctor L., se hizo 
saber recien á los interesados en la testamentaria, el vein. 
tisiete de junio próximo pasado (f, 189 vuelta) ; y por lo tan- 
to, no ha trascurrido el periodo legal para que la preserip- 
cion se hubiese operado— 


Por estos fundamentos—fallo—declarando improbada la 
escepcion de prescripcion; y ordenando se libre oficio al Ban- 
co para la estraccion de los 5,203 p. mie. regulados, y de 
todas las costas causadas, que al efecto se tasarán previa- 
mente, y en las que se condena á la testamentaria de eon- 
formidad con el artículo 29 de la lev de 2 de noviembre 1860, 
Asi lo pronuncio, mando y firmo, ete. (f.) Miguel (Garcia 
Fernandez.” 

Apelada dicha resolucion por la parte que se crela agra- 
viada—fué confirmada por el Superior el 6 de junio último 
—0MO sigue— 

Vistos: por sus fundamentos se confirma con costas la 
sentencia apelada de f. 230 vuelta y satisfechas, devuélvan- 
se." (hay 5 rúbricas). 


COROLARTO. 


Además de la equidad que en nuestro sentir encierra el 
fallo confirmado por el Superior y hace va jurisprudencia 
sobre el particular, milita en este caso, una razon poderosa 
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alegada y probada por el demandante: su ausencia por cau- 
sa de la República. 

Como se sabe, la ley 26, tit. 25, part. 3.a acuerda 4 años 
de término despues de su regreso para jJestionar sus accio- 
nes en juicio, al que se alejó por esa causal. 

Notaremos por último, que el reclamante, como defensor 
nombrado de oficio en ausencia de su patrocinado—no podia 
pedir sus honorarios y hacer su defensa al mismo tiempo 
—roles enteramente opuestos y que envuelven implicanela— 

De consiguiente, es ajustada á los principios mas estric- 
tos de justicia la declaracion que nos ocupa y corta de raiz 
cualesquier duda al respecto con la proclamacion de que: 
“Tos trabajos de los abogados no pueden preseribirse hasta que 
ellos son regulados y consentida la regulacion—por cuanto re- 
cien entonces se sabe lo que se adenda, ** 


ANJEL J. CARRANZA. 


——— Ss: O AR aaa 


VARIEDADES 


APUNTES Y RECUERDOS 
SOBRE EL CÓLERA EN EL PARTIDO DE LAS CONCHAS. 


I. 


No es nuestro objeto el escribir un informe sobre el Cóle- 
ra que invadió Buenos Aires en el mes de abril de este año 
1867 y que ocasionó tanto terror y afliecion á todos sus 
habitantes 


porgue dejamos esta tarea Á manos mas hábi- 
les—sino limitarnos á probar no solamente por nuestra pro- 
Pia esperiencia, sino por autoridades médicas de mucha práe- 
tica y observacion, que aquella epidemia no es contagiosa. 
Nuestro objeto al trazar estas líneas es para disminuir. si 
es posible, el terror que hemos visto tan notablemente pin- 
tado en muchos semblantes durante aquel flajelo: tranquili- 
zar los ánimos de los que ereen en su contagio y dar una re- 
lación de algunos episodios que presenciamos en el partido 
de las Conehas. 


TI. 


Es muy notable la variedad de opiniones que han tenido 
lugar en Europa con respecto á la doctrina del contagio en 
las enfermedades epidémicas, cuya variedad se ha manifes- 
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tado con mas decision y rapidez entre las personas de vida 
pública y comercial, que aun en las de la profesion médica. 

No es, segun el doctor Rauken (1), una cuestion téenica 
sino de evidencia, en la cual una persona observadora es 
tan competente para Juzgarla como un médico. 

Las Cortes Españolas en 1822 por una grande mayvoria, 
desecharon el proyecto de un código de leyes. fundado sobre 
el contagio del cólera, redactado por tres conisiones de la 
salud Pública, en oposicion directa á la opinion unánime de 
todos los médicos, miembros de aquel cuerpo. 

ls igualmente notable, segun el mismo autor, que la Ca- 
mara de los Comunes en Inglaterra, ha manifestado gene- 
ralmente una opinion mas avanzada sobre este asunto que 
leo mayoria de los médicos que fueron consultados con este 
fin. No obstante las autoridades médicas del dia, particu- 
larmente aquellas que han tenido un campo vasto para la 
observacion, han modificado tanto la estricta doctrina del 
contagio como para convenir en que una condicion eorrup- 
ta de la atmósfera es un requisito esencial á la existencia le 
evalquiera enfermedad epidémica: que ningun virus impor 
tado. aunque pudiera afectar individuos, puede sin este re 
quisito, desarrollarse sobre una poblacion en estado de sa- 
lubridad: que enfermedades que se desarrollan por la in- 
fluencia atmosférica, generalmente tienen su origen en los 
paises Ó puntos que atacan; y aun cuando sean producidos 
en otros, no son transmitidos por personas infectadas sino 
por una atmósfera infectada. 

El mismo autor en su informe sobre el Pali Plaque- Pali- 
Peste) una fiebre maligna, que se desarrolló en la India er 
1836 é hizo estragos en varias partes de Ragpootana, nos 
dí la opinion general de los médicos del dia de todas las v:a- 
ciores de Europa. que han sido empleados en la observeciolr 
y tratamiento de enfermedades epidémicas. Dice: que Syv- 
denhan, que practicaba durante la peste que hize :lestro- 
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zo» in Inglaterra: Mead, que la estudió profturdaminte; y 
livssell de Aleppo, que vivia allí durante los tros ants que 
reinó, enseñan que sin el preliminar esencial de una atmós- 
tera epidémica en un lugar, el contagio estrangero es iner- 
te, y sin la concurrencia de ambos no habrá peste. Bl último 
dice, que en la ciudad de Aleppo, aunque en comunicacion 
contínua y sin restriccion con Egipto y otras partes del Im- 
perio de la Turquia, donde la peste reinaba anualmente, no 
sufrió de ella sino una vez en cada diez y ocho años. La in- 
fluencia desconocida, que llaman atmósfera epidémica, fué 
calculada por los antiguos como el precursor ó concomitante 
de una enfermedad desoladora.—Era su opinion que la mi- 
tad de la causa nació de la localidad del pais, y sin ella la 
otra mitad era inofensiva. Dice el doctor Rauken que segun 
un prolijo exámen de las observaciones y esperiencias re- 
cientes en Europa y otros paises, se ve que tienden á la mis- 
ma conclusion. Debemos observar que el exámen que re- 
ferimos no está limitado solamente á la opinion médica, si- 
no tambien á los hechos incontestables, recordados como 
los resultados de observadores competentes. Las opiniones 
médicas varian y sobre algunos puntos de la ciencia se cho- 
can; pero, en todo este informe hemos sido guiados, en 
cuanto ha sido posible, por los resultados de la experiencia 
dle los que han sido testigos oculares de los hechos. 

Al invadir el cólera en Europa por la primera vez en 
1831 fué casi general la creencia en su naturaleza contagio- 
sa, particularmente en Inglaterra, donde no habia casi un 
solo médico que no tuviese esa conviccion, pero en la India 
donde era bien conocido, aquel juicio se abandonó enteramen- 
te. Así en Europa en proporcion que las oportunidades 
se han aumentado para observar la enfermedad se ha dis- 
iminuido gradualmente, y ahora en la Rusia, en Polonia, en 
la Prusia, en la Bélgica v la Inglaterra, se sostiene, con pocas 
escepciones, la opinion contraria; es decir. anti-contagionista. 

ITTamburgo ha dado el ejemplo de adelantos sanitarios á 
las naciones Europeas. Ha sido el primero entre estas de 
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obrar decididamente sobre el principio de la naturaleza non 
contagiosa del cólera. 

La ciudad de Hamburgo, dice Mr. Grainger, sufrió grave 
y frecuentemente del cólera y otras epidemias; gastó sumas 
considerables inútilmente, tratando de limitar los estragos 
de la enfermedad despues de haberse desarrollado en la ein- 
dad; levantó hospitales especiales eoléricos y exigió á los 
enfermos que dejasen sus casas, y se separasen de los sanos 
en aquellos establecimientos, y convencidos en fin de la inefica- 
cia de estas medidas, ha sido la primera en dar un ejemplo 
mas juicioso Á la Europa. Habiendo encontrado mediante 
una esperiencia costosa y despues de muehos sufrimientos 
inútiles. que las medidas fundadas sobre la creencia que el 
cólera es contagioso, eran mas que fútiles; el Senado de lan- 
burgo en la última epidemia que en 1848 amagaba á la ciu- 
dad, de acuerdo con las autoridades médicas, decidió, que 
los arreglos para el cuidado de los enfermos eoléricos serian 
bajo la hase que no era contagioso, infundiéndose de este 
modo mas ánimo en la poblacion; y muehos que fueron ata- 
cados permanecian en sus casas, y Fueron asistidos por sus 
familias. No pusieron ningun límite á la comunicacion entre 
los enfermos y sanos y se vió por primera vez en Buropa que 
en lugar de formar hospitales especiales para la recepelon de 
un número limitado de enfermos que por muehas elreuns- 
tancias no podian ser atendidos en sus casas, las autoridades 
decidieron que fuesen å las salas en el Hospital General. 

Para estimar debidamente la importancia de este espe- 
rimento hecho con tanta confianza y con completo suceso 
allí. es necesario advertir, que el Hospital de Hamburgo es 
uno de los mas grandes en el continente, y tiene entre en- 
fermos v asistentes no menos que 1660 personas. Trescien- 
tes enfermos de cólera fueron admitidos en este estableet- 
miento. y asistidos por médicos y enfermeros dispuestos por 
el hospital. 

Habiendo, dice el señor Grainger, visitado frecuentemea- 
te esas salas de cólera, y examinado eserapulosamente sus 
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arreglos, tuve cportunidad desde mi regreso á Inglaterra de 
inspecelionar los hospitales temporarios en aquel país y Es- 
cocia, dispuestos para enfermos de cólera; y me creí en el 
deber de reconocer la superioridad de las primeras con res- 
pecto á la eficiencia de los últimos. 

Muchos ereyeron que con la entrada de enfermos de eú- 
lera en el Hospital General asustarian á los demas en el es- 
tablecimiento, pero no sucedió asi, ningun enfermo salió ni 
deseaba salir: nngun enfermo se escusaba de asistir á los 
que padecian «le la epidemia—al contrario. los buscaron en 
las salas para euidarlos por el interés de una pequeña re- 
compensa. El informe oficial sobre la epidemia de 1840 
redactado por el doctor Buch, y mandado al Consejo General 
de Sanidad por el doctor Gossler, jefe de la policia v miem- 
bro del Senado, manifiestan los resultados de este interesante 
esperimento. Negun este documento, el número erecido de 
trescientos enfermos de cólera fué admitido en el Hospital 
tieneral: y taa pronto como los que sobrevivieron «uquelía 
epidemia estiban convalescientes, fueron «ispersados nme- 
Giata é indistintamente entre los otros enfermos: que desde 
el 7 hasta el 22 de Setiembre, durante euva época 117 ca- 
sos de cólera fueron admitidos, no hubo uno entre las 1600 
personas que se hallaban en el establecimiento: que en el 
tiempo que la epidemia se estendia desde la parte sud has- 
ta norte de la ciudad. y especialmente despues que se ha- 
hia desarrollado con fuerza en el suburbio de San Jorge, 
donde se halla situado el Hospital General, fueron atacados 
por primera vez algunas personas en aquel establecimiento, 
y últimamente llegaron al número de veinte y dos; mani- 
estando, segun la relacion del autor del informe, que los 
ataques en el hospital resultaban de la influencia de la epi- 
demia, y no como una consecuencia del contagio, 

Estos son precisamente los casos que de vez en cuando se 
aducen, como ¿os ataques ocasionados del tifus, que apare- 
cen en las salas de los hospitales que reciben casos de fie- 
bre, como pruebas de contagio; se dice que algunos casos 
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de cólera han sido admitidos en el hospital; que un número 
de enfermeros y enfermos han sido atacados, y por consi- 
guiente ellos han tomado la enfermedad de los que han en- 
trado. Las estadísticas de Hamburgo establecen una ne- 
gacion positiva á estas lijeras y prima conclusiones; de- 
muestran que á la conclusion de la epidemia, hubieron 3687 
personas atacadas en una poblacion de 182,43 habitantes. 
dando una proporcion de 1 en 49: los atacados en el Hospital 
General, como ya se ha dicho fueron 22 ó 1 en 73. siendo 
como una tercera parte menos que en la ciudad en general 

Es tambien muy notable que tanto en Hamburgo como 
en Berlin, los médicos y enfermeros. las clases mas en con- 
tacto inmediato con los enfermos, esperimentaban una es- 
cepcion tan estraordinaria que Jlamó la atencion pública: 
en el Hospital General de Hamburgo, no hubieron mas que 
tres enfermeros con la epidemia durante su permanencia y 
en toda la ciudad mas que un solo médico, y segun se decla, 
no habia asistido ningun caso de cólera. 

La esperiencia en el ejército Británico está en perfecto 
acuerdo en este punto, pues se ha observado que los asis- 
tentes ó los soldados empleados como enfermeros de hospi- 
tales, no están mas espuestos á la enfermedad que los que 
no están en contacto. 

Los médicos del ejército, dice el coronel Tulloch. están 
casi unánimes en la opinion que el cólera no es contagioso 
En la misma sala, en el hospital eivil. se hallaban enfermos 
del cólera y otros de distintas enfermedades: estos últimos 
estaban en contínua comunicacion eon ellos. y frecuente- 
mente los asistian, no obstante ninguno de ellos fueron ata- 
cados con la epidemia. 

Debemos á un médico del ejército inglés la relacion si- 
guiente sobre este punto, observado en el cuerpo á que él 


pertenecia: 
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Asistentes Acad | ; 
| | Observaciones 


d pirado con Cólera 
30 ¿junio á 7 de julio . d€ 30 | B Tatok 11 PRA 
8 de Julio á 12.. , 35 3 atacados de cólera 
e nm E zo 2 a3 | 11 durante los primeros 
E A > E Ae 48 | S tres días que fueron 
A A =I.. 44 > empleados: 11 ántes 
Md, , Bde agosto 14 en » del cuarto día; y los 
219 | 47 — [restantes en varios pe- 
| ríodos que no pasa- 
| ban de euatro sema- 
nas. 
El euerpo consistia de 502 hombres .. ..... 502, atacados 101 
Deducido de este número los empleados como asis- 
PO ia a e de O à 47 
RESTAR 1. «¿12 ses 288 5T 


Segun esta relacion la proporcion de casos de cólera en- 
tre los empleados como asistentes fué 1 7/10 y los no em- 
pleados de esta manera 1 en 5 aproximadamente, 


Se debe tener presente, como otra prueba sobre esta ma- 
teria, que habia treinta médicos del ejército empleados cons- 
tantemente asistiendo los enfermos durante la epidemia, los 
cuales, por la naturaleza de sus deberes, sufrian muchas fa- 
tigas y ansiedad. no obstante no hubo sino uno ó dos que tu- 
vieron algunos síntomas de la enfermedad, pero de un carác- 
ter lijero. 


Una de las faces ordinaria de la epidemia es que la pro- 
porcion de muertos á los que sanan, ha sido casi igual en todos 
los cuerpos del Ejército, segun los registros medicales: por 
ejemplo :— 
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Proporcion d muer- 


] | 
. Atacados | Muertos : 
tos á los atacados 


| 


t 


Caballeria en el reino 


| 
Unido 1832, 1833 y 1534: 171 A 10 o 3 
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De manera que bajo cualquiera de los sistemas que se har 
«anpleado en aquellas ocasiones, la proporcion entre los muer- 
tos y los que han salvado no ha variado sino en una cuarta 
parte; por consiguiente las medidas curativas hasta ahora em- 
pleadas han tenido poco ó ningun efecto para contrarestar el 
carácter fatal de la enfermedad. 

Podíamos aun continuar los estractos de este importante 
informe, pero, creemos que los que hemos hecho son mas que 
suficientes para probar que el Cólera no es contagioso. Debemos 
advertir á nuestros lectores que los hemos sacado de un intor- 
me que fué presentado á ambas cámaras del Parlamento Bri- 
tánico por órden de la Reyna. 


III 


El desarrollo del Cólera en Buenos Aires aterrorizó á to- 
dos sus habitantes, pues pocos erelan que un pais tan favo- 
recído por la naturaleza, como lo indica el nombre que He- 
va, seria atacaJlo eon esta terrible epidemia: muchos juzga- 
ron que fué traida por la atmósfera del sitio de la guerra 
en el Paraguav. corrupta con las exhalaciones pestíferas de 
los cadáveres. medio sepultados, de los que sucumbieron en 
las sangrientas batallas: 6 por un buque de guerra que Jlegó 
de allí á este puerto, donde murieron dos marineros de 
aquella epidemia. — Este suceso tan funesto como alar- 
mante tuvo lugar á fines de marzo, al mismo tiempo que 
los primeros casos de la epidemia se presentaban en esta 


anmudad. 
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El Cólera se desarrolló en el Rosario á principios de 
marzo—no existia entonces en el ejército aliado ni en el Pa- 
ragúay, segun los mtformes que tenemos de Personas fidedig- 
Más. Sabemos por otras que salicron del puerto del Kosario 
pura Corrientes el 22 de marzo, que los primeros coléricos 
que aparecieron en aquella ciudad, fueron á tines de aquei 
mes; y por una comtteideneia, digna de Hamar la atencion, si- 
Mmultancamente que en Buenos Aires. Por consiguiente, es 
ana creenera infundada que el Hajelo fuese traido de Corrien- 
tes Ó Paraguay. 

Ademas, podemos citar muchas autoridades médicas que 
han presentado informes á sus respectivos gobiernos, pro- 
bando que durante inuchos años. de practica y observacion. 
no han visto un solo caso de Cólera. Fiebre Amarilla Ú otra 
peste que haya sido comunicado por el contacto de personas 
ó mercancias abordo de un buque: dieen tambien que las 
reglas de la cuarentena en algunas partes son dictadas por 
un miedo exajerado, y en algunos casos con un carácter de 
barbarismo. 

La esperiencia adquirida con la epidemia que ha reinado, 
enseña que la influencia de una atmósfera epidémica puede 
existir sobre una área de muchas leguas sin afectar ciertas 
localidades. Los casos de Cólera que han oenrrido en par- 
tes distintas unos de otros. como Corrientes v Buenos Aires, 
manifiestan la presencia de la influencia epidémica. no obs- 
tante no se ha estendido sobre toda esta área sino en ciertas lo- 
calidades. Hemos visto el Cólera en Buenos Aires. San Fer- 
nando y el partido de las Conchas, mientras que Belgrano, 
los Olivos y San Isidro estaban libres. ¿Porqué se ha lo- 
calizado en los primeros puntos y no en los segundos? Por- 
que se ha hallado probablemente, en ellos las condiciones es- 
pecíficas, sean locales, personales ó ambas, para su desarrollo. 
Así es que debemos buscar econ empeño esas condiciones lo- 
cales y removerlas, para poner la localidad á cubierto de la 
epidemia. 

Se han notado fenómenos naturales en un pais que pare- 


104 LA REVISTA DE BUENOS AIRES. 


cen estar imtimamente ligados con la primera manifestacion de 
una epidemia atmosférica, y entre los mas notables son los 
que producen un trastorno en la condicion física de la atmós- 
fera, y que hau sido observados desde los tiempos precediendo 
y acompañando las grandes pestes. 

En el desarrollo del cólera en San Petersburgo en la pri- 
mera semana de junio 1848, habia, dice el doctor Crawford, 
un cambio notable de la estacion: habian vientos continuos 
y sumamente fuertes variando constantemente á diferentes 
puntas del compas, y frecuentemente acompañados con un 
diluvio de agua, y algunas veces con truenos. Este trastor- 
no atmosférico fué indicado por altas y bajas repentinas del 
barómetro, que variaba á veces entre una y dos pulgadas. 
Los cambios en el termómetro fueron igualmente rápidos: 
el calor por muchos dias fué muy grande, y subió á la al- 
tura desde 84 hasta 90 grados de Fahrenheit: el aire fué ca- 
loroso y opresivo, con viento húmedo y debilitante del sud: 
de repente habia cambio en el viento, y frecuentemente 
una tempestad de truenos, entonces el calor era seguido por 
un frio glacial: el termómetro bajaba á 50 grados en pocas 
horas, de manera que en el mes de Junio estaba muchos grados 
bajo cero. 

Habia otra condicion peculiar en el atre, que fue el tras- 
tono en su electricidad: esta fue claramente manifestada 
en el hecho que las máquinas eléctricas no podian ser car- 
gadas: y perdieron hasta un cierto grado su poder, como 
constantemente sucede cuando la atmósfera es húmeda y en 
vn estado anormal. La misma condicion fué notada en la 
fuerza de varios imanes grandes. 

Macia poco tiempo que estábamos en Buenos Aires. 
cuando se desarrolló esporádicamente la fiebre amarilla que 
tuvo lugar en los meses de marzo y abril en 1858: recorda- 
mos que sus habitantes se quejaban del calor sofocante y 
opresivo que entonces reinaba; que algunos sufrieron de un 
gran lasitud del sistema, y muchos de pesadez y dolores de 
cabeza: recordamos haber oido que habia una variacion no- 


APUNTES SOBRE EL CÓLERA, 10] 


table en las condiciones atmosféricas de algunos años; qne 
los vientos eran mas recios y variables, que no habia aquellas 
lluvias que marcaba la estacion del invierno; que constante- 
mente se temia una seca, y finalmente, las enfermedades eran 
mas generales y de un carácter mas grave. 

Desde entonces han trascurrido mas de nueve años sin 
que notásemos mucha variacion en aquellas condiciones at- 
mosféricas: siempre hubo falta de lluvia, y las tormentas de 
tierra fueron mas frecuentes. | 

Los eseritores sobre enfermedades epidémicas aseguran 
que es una verdad fundada en la historia de ellas, que nun- 
ca vienen solas Ó sin algun heraldo de su venida; que son 
generalmente precedidas por enfermedades graves y poco 
comunes: que existe un cambio en la condicion de la salud 
que constituye una predisposicion ó susceptibilidad enfermi- 
za antes que se desarrollen, que la influencia de las grandes 
epidemias no está limitada solo á séres humanos sino á to- 
da clase de animales domésticos; y aun hay razon para ereer 
hasta en las mismas plantas—de manera que afectan ambos 
remos de séres vivos y organizados. 

En el mes de junio del año pasado (1566) hubieron tantos 
casos de fiebre tifus en la parroquia del Socorro, parti- 
enlarmente en la Plaza del Retiro yv sus inmediaciones. que 
llamaba la atencion de Jos que vivian en aquel distrito. 
Vimos tres casos en la esquina del Retiro y habian otros 
en la misma manzana; supimos por los doctores Pardo y 
Leeson que existian varios otros en aquella vecindad: no 
podemos asegurar, pero creemos que en otras partes de la 
ciudad sufrieron mas que de ordinario de aquella grave en- 
fermedad. 

Es «digno de notarse que durante la presencia del cólera 
segun datos que tenemos, ninguna parroquia en la ciudad 
sufrió tanta mortalidad de aquella epidemia como la del 
Socorro, prescindiendo de los que murieron en el Hospital del 
Retiro. N puede esplicarse este hecho por la condicion de- 
saseada de muchos de sus habitantes, que vivian aglomerados 
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en pequeñas habitaciones. Hay casas en aquella parroquia 
que sus propietarios han arrendado á Italianos en mil pesos. 
mensuales y estos han dividido las habitaciones con tablas 
para alquilar las primeras, cada una por eien pesos mensua- 
les, de manera ane sacan doble alquiler, convirtiendo las ea- 
sas en focos de infeecion, puesto que habitaciones dispuestas 
para dos personas las ocupan seis, sin la ventilacion y eon- 
diciones higiénicas necesarias, y ademas con jente sucia y 
desarreglada. 

Por estas «atisas no nos sorprende la gran mortalidad que 
hubo en aquel punto, 
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MENSURAS “COLECTIVAS DE LAS PROPIEDADES 
RURALES. 


Artículo T. 
I. 


Nuestra legislacion moderna sobre los terrenos de propie- 
dad pública, podrá tacharse de incoherencia ó de otros de- 
feetos; pero nó seguramente de que sea escasa y poco pro- 
fusa. Verdad es que no hay por qué estrañar esa activa pro- 
duecion, si se a:lvierte que las tierras del Estado y las guerras 
han compartido la atencion preferente de las cámaras legis 
lativas y de los gobiernos que se han sueedido desde nuestra 
emancipacion de la metrópoli. 

Ni existe alguna que otra disposicion aislada que concier- 
na á la propiedad particular, no habrá temor de equivocarse si 
se asegura que no importará una garantia, una medida pro 
tectora, sino por el contrario alguna traba, algun vejámen, al- 
guna inquisicion de títulos para anular los que sea posible. 
manteniendo así perennes en el ánimo de los propietarios la 
alarma y la inseguridad. 

En cualquiera de esas disposiciones trasciende el interés 
fiscal y se vé reflejado en ellas, como sobre un espejo la imá- 
Jen de un objeto que no se percibe directamente. 

Legislar sobre la distribucion aprovechamiento y trasmi- 
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sion de las tierras del Estado, ha sido una tarea tanto mas dig- 
na de ejercitar las buenas disposiciones de los gobernantes. 
cuanto que esa legislacion era muy imperiosamente reclamada 
por las necesidades mas vitales del país. 

Al considerar esta notable fecundidad por lo que respecta 
á la tierra pública y la esterilidad consumida en lo que se 
relaciona con la propiedad privada, casi estaria uno autori- 
zado á esplicarse el fenómeno de una de estas dos maneras 
ó á la propiedad privada en las relaciones de la vida social 
no se reconoce la importancia de las tierras del Esta to 
á las disposiciones que la rigen son inmejorables. Mas, no 
siendo exactas una ni otra suposición, fuerza es que atribu- 
vamos la causa á la indiferencia de los que manejan los des- 
tinos del pais. 

has operaciones topográficas de alguna consideracion 
que se vienen imieiando en algunos Partidos de nuestra 
campaña, me han decidido á formular estas ligeras apunta- 
ciones que tiene por objeto demostrar: Lo La necestlad 
de disposiciones legales conducentes á los resultados que se 
proponen: 2 que jas mensuras colectivas, así dotadas son 
eficaces para garantir la limitacion de las propiedades y es- 


tirpar los pleitos 
I. 


La propiedad territorial en nuestro país, vive simida en 
ias tinieblas por Jo que toca á su determinacion sobre el terra. 
no y en una instabilidad afligente por lo que bace ado manten- 
miento de su posesion tranquila. 

El problema inisto que envuelve la aplicacon de un 
tale de propiedad sobre el terreno, pues en su resolucion 
intervienen el derecho y la acrimensura, aquel eomo prin- 
cipio, como regla, y esta como medio de ejcencion, se libra 
primero á manos legas que lo plantean a su modo v lo re- 
suelven prácticamente: luego, sufre un exámen paretal que 
está muy lejos, por la índole del asunto, de concretarse á la 
parte matemática, y asi es levado ante el Juez, impregnade: 
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de la influencia geométrica qne ha presidido á esa resolu- 
cion, en detrimento del Derecho. El juez letrado despro- 
visto de los conocimientos especiales que demanda el asun- 
to se vé casi siempre forzado á seguir á remolque de opiniones 
estrañas. 


La composicion de nuestros tribunales no Ofrece, pues, su- 
ficiente garantía para esperar que la Justicia se discierna con 
conciencia en materia de deslindes. 

No tenemos leyes, ni una jurisprudencia establecida que 
puedan servir de guia en estos casos. Una ley perdida en el 
Fuero Juzgo y una otra en las Partidas, que nadie se acuerda 
de invocar. hé ahí en todo caso cual seria nuestro Código en 
materia de límites. 


Da confusion vá llegando al estremo que, hasta ya 
vamos dudando de cuál sea el juez competente, pues la 
Jurisdiecion administrativa y la civil, suelen  envestirse y 
absorverse recíprocamente, queremos decir, tratándose de 
mensuras. 


Apenas con estas indicaciones hemos descorrido por una 
estremidad el velo que enbre el cuadro en que se diseña la po- 
Sicion vacilante de nuestros propietarios, y al hacerlo, hemos 
querido dar una muestra, aunque de reducidas dimensiones. 
de que estamos muy lejos de vivir en el mejor de los mundos 
posibles. Nuestra situacion, por el contrario. es la mas deplo- 
“able en este sentido. ¡Vale bien la pena de hacer algo para 
h:ejorarla! 


ITI. 


Llamamos mensura colectiva, por oposicion á lås men- 
suras aisladas, la que comprende el deslinde particular de un 
número considerable de propiedades. como las que componen 
un partido. 

Las operaʻiones que se han emprendido por algunas 
municipalidades de campaña. se proponen dos objetos. El 
descubrimiento de terrenos de propiedad pública. ceupados 
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mdebidamente por los propietarios dentro de los límites de 
sus áreas respectivas y bajo este punto de vista esas opera- 
ciones llenan cumplidamente el fin que las determina, por 
medio de la comparacion que se hace de la estension 
superficial que señala ceada título, con la cireunserita por 
los deslindes establecidos sobre el terreno. Los exesos que 
resulten son del Estado. por declaracion de una ley en vi- 
encia. 

El segundo objeto es, por medio de la mensura de cada ter- 
reno, arribar al arreglo de sus deslindes y á la terminacion 
de todas las cuestiones sobre amojonamiento que traen en des- 
concierto y atraso á la localidad. 

Bajo el inperio de la legislacion que nos rije estas ope- 
raciones no pueden corresponder á las esperanzas concebi- 
das, no pueden traer el arreglo definitivo de los límites 
de todas las propiedades y su demostracion es óbvia. Se eje- 
cutan por la via administrativa y si acontece que dos propie- 
tarios linderos esten en desacuerdo sobre la linea separativa, 
el Gobierno es incompetente para resolver la cuestion y el 
agrimensor operante carece de comision legal para establecer 
la que segun su juicio corresponda :—mas aun. no hay auto- 
ridad entre nosotros, administrativa, ni judicial, que pueda 
obligar á un propietario á que se amojone. si lo resiste, si no 
lo ha solicitado préviamente. Por consiguiente, esa cuestion 
como todas las demas que existan ó se promuevan entre los 
particulares, se sustraen al alcance de la mensura y subsisti- 
rán y se agitarán ante los tribunales cuando asi convenga 0 
quieran los interesados. 

Estas operaciones son útiles, dan siempre resultados 
provechosos. como lo vamos á demostrar; pero se corre el 
riesgo de que no produzcan precisamente los que se quiere, 
si falta el aveuimiento entre los interesados. Se necesitan 
disposiciones adecuadas para que las mensuras colectivas 
sean eficaces, de modo que provean á la resolucion inme- 
diata de todas las cuestiones de límites que surjan, de tal 
suerte que ninguna pueda sustraerse al arreglo y pacifica- 
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cion general. He aquí el problema que se ofrece á nuestros 
legisladores. 

Si las mensuras colectivas no son suficientes en la ae- 
tualidad para poner término á todas las cuestiones que se 
agiten entre Jos particulares, sin embargo, la fuerza de las 
cosas ha de hacer que se zanje uba gran parte de ellas. con 
tal que en el agrimensor concurran ciertas condiciones de 
idoneidad mas que vulgar, espíritu conciliador, respetabili- 
dad, buen criterio y versacion en las cuestiones que ocurren 
en estas materias. El rol del agrimensor es importantísimo 
y de sus aptitudes, puede decirse, hay que esperarlo todo. 

Si en las mensuras aisladas, en las que el agrimensor es ` 
considerado como un mandatario interesado en el triunfo de 
las pretensiones Óó derechos de su cliente, sin cuidarse mu- 
cho de respetar los agerreg, sus buenas dotes suelen traer å 
un avenimiento á los ps ON ó disipar con sus razones 
la tormenta que amenaza levantar uno de los linderos—¿ con 
cuanta mas razon no se podrán esperar iguales resultados 
en ima operacion en que no es mandatario de ninguno 5% 
lo es de todos los propietarios ?—No es el elegido de uno de 
ellos: no vá á recibir el honorario de sus manos y todos es- 
tos motivos de recelosa prevencion que, impropiamente y 
por ignorancia de lo que pasa suelen asaltar la mente del 
propietario lindero que se crée perjudicado; todo esto que 
dende en muchos casos contra los resultados pacíficos de 
las mensuras, no tendrá porque intervenir recionalmente 
en las operaciones de que tratamos. 

Es indudable que. apesar de las mejores condiciones 
“on que se imagine la ejecucion de estos trabajos, no falta- 
rán propietarios que se muestren reacios é intransigentes en 
sus pretensiones, por mas patente que sea la sinrazon que 
los acompañe—Cuanto mas acomodados y pudientes sean 
los opositores, tanto mas difícil de hacer la paz en medio de 
ellos, porque la fortuna y la obstinacion altanera suelen 
hermanarse eon frecuencia, 

Empero, estos serán casos escepcionales, pues es pre- 
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ciso contar con que la razon y las conveniencias bien en- 
iendidas, han de abrirse paso para arribar á la solucion dz 
la mayor parte de las cuestiones. Hé aquí porqué. 

Las mensuras colectivas ofrecen datos que establecer 
su superioridad ineontestable sobre las mensuras aisladas. 

El propietario que se queja de un déficit, puede descubrir 
si le resulta de anticipaciones de sus linderos. traslinderos. 
ete, si hay posibilidad para su integracion y la manera 
mas espedita de verificarla, ó si el defecto proviene de que 
no hay la tierra bastante para todos los títulos legítimos, 
ó si hay duplicidad de ventas y mil otros antecedentes que 
no suministran las mensuras aisladas y sirven para la ilus- 
tracion y juzgamiento de los derechos comprometidos. En 
una palabra. las mensuras colectivas muestran el cuadro g- 
neral de las propiedades y el estado de sus relaciones mú- 
tuas. de tal modo que se puede conocer cual está bien y cual 
nó, y el propietario que se queja de la lesion de su derecho 
puede ver por sus propios ojos y juzgar por sí mismo haste 
donde le asiste la razon, las dificultades con que tendrá que 
luchar y presagiarse el buen ó mal éxito de una contienda 
judicial. 

Un pleito es una ruina, una calamidad para los que lo 
sustentan y muy mal avisado debe ser el propietario que å 
despecho de la evidencia desfavorable que lo rodee, se obs- 
tine en llevar adelante sus pretensiones, luchando contri 
la eorriente de la mensura colectiva, El amor propio ha 
de tener que doblarse muchas veces ante el interés hien en- 
tendido. 

Para las decisiones de la justicia son igualmente apre- 
ciobles las mensuras colectivas. Al examinarlas en el con. 
junto que ponen de manifiesto, se puede deseubrir el origen 
de la cuestion sub-judice, ya por la errada ubicacion de un 
terreno, por el avanee que haya cometido otro, por la inchi- 
nacion del arrumbamiento de las líneas respecto del órder 
general que siguen las de todos ó de la mayor parte de los 
terrenos y por mil otras cirennstancias y especialidades que 
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no es fácil detallar. Por este medio la inteligencia del juez 
se posesiona del asunto, lo vé con elaridad, lo domina y 
puede con conciencia hacer justicia. 

Por la faz pecuniaria presentan tambien ventajas bien 
atendibles respecto de las mensuras aisladas. 

Pero, la que para nosotros tiene una importancia primor- 
dial es la que se reasume en esta conclusion: *“Las men- 
suras colectivas aun en nuestro estado actual facilitan el 
arreglo de las cuestiones existentes, pueden servir para pre- 
venirlas en lo sucesivo y para mantener á los propietarios en 
la posesion trauquila de sus heredades. ** 

Acabamos de demostrar como es que facilitan el arreglo 
de las cuestiones: nos toca solamente indicar como es que 
sirven para evitarla en lo futuro y para asegurar á los pro. 
pietarios en su posesion pacífica. 

Sea con irregularidades, sea con vacios y vicios: sin em- 
bargo estas operaciones se practican entre nosotros y su re- 
sultado cuando menos es que presentan un número de propie- 
dades mas ó menos considerable, exenta de cuestiones des- 
liudadas y amojonadas con arreglo á sus títulos. Este ame- 
jonamiento se constata en los planes y en la deseripcion +s 
erita que se hace de la operacion y visiblemente sobre el 
terreno por medio de los signos limitativos que se emplean. 

El desarreglo de esa limitacion establecida, que seria la 
única causa de provocarse nuevas cuestiones de límites, 10 
podrian producir ó la remocion ó la desaparicion de los 
mojones y en cualquiera de los dos casos, habria siempre 
en los planos y diligencias escritas, la guia fácil y segura 
de restablecer esos límites á su situacion verdadera. 

La mala fé que impulsase ya la remocion, ya la desapa- 
ricion de los mojones, tiene forzosamente que detenerse ante 
la facilidad de ser descubierto en un caso y de la reposicion 
en el otro.  Asegurada de este modo la consistencia de las 
propiedades. queda asegurada tambien la posesion tran- 
quila del propietario y cerrada esta puerta á su inquietud 
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que es la que se abre con mas frecuencia entre nosotros 
para producrla. 

Las mensuras alsladas están muy lejos de responder a 
estos resultados y de ahí esa inseguridad, ese estado de so- 
bresalto contínuo en que viven los propietarios, pues no hav 
terreno por mejor deslindado y amojonado que se le su- 
ponga, que esté seguro de no ser invadido, que esté á cubierto 
de los pleitos. 

Ligadas las propiedades entre sí por medio de sus titu 
los, de tal modo que forman una cadena interrumpida solo 
por los límites naturales que se interpongan, representan 
en su conjunto un cuerpo compacto que se conmueve y de- 
sorganiza con la alteracion de cualquiera de sus partes com- 
ponentes. 

Tomemos una zona de terreno en que estén ubicadas 
diversas propiedades, las unas á continuacion de las otras 
y elijamos una de ellas que suponemos «amojonada con ws- 
trieta sujecion á la espresion de su título y con una posesion 
pacífica de muchos años. Estas propiedades se han ido co- 
locando por mensuras aisladas sin seguir un órden continuo 
v progresivo, sin relacionarse entre sí:— primero fué me- 
dida la cuarta propiedad, mas tarde la octava, establecien- 
do así límites á intérvalos dentro de los cualos deben eir- 
cunseribinse los terrenos intermedianos. 

La falta de paralelismo, por ejemplo, entre esos limites 
que servian como de mareo, ha producido un deficit para 
“unos y un aumento para otros. El último que ha medido tu 
trepezado eon el déficit y siendo lindero al terreno que hemos 
supuesto bien amojonado en enanto á las distanetas, pero 
que difiere en su arrumbamiento del que predomina en la 
série de propiedades, causando por esta eausa el déficit que 
se nota. el que lo soporta busca su integracion en él y heé 
aquí al propietario que ha tenido amojonado su terrene 
desde tantes añes y que no posée ni mas ni menos que la 
superficie que indica su título, que es arrastrado ante un 
trihumal á defender su derecho y á ventilar una cnuestiob 
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que, al tiempo de deducir su demanda, la encuentra va 
medio resuelta, tal es nuestro procedimiento, y de una ma 
nera desfavorable, pues el agrimensor la ha resuelto geo- 
métricamente y la solucion la ha encontrado bien el Depar 
tamento Topográfico desde que resultan integrados asi todos 
los títulos y él no tiene mision de ingerirse en el de- 
recho para valorar la importancia de la posesion, 

Lia conciencia del juez va á inspirarse de la tendencia 
geométrica y profano. como es al teenicismo de las mensu- 
ras, mirará en torno suyo y no encontrará mas que el infor- 
me de esa corporacion científica, al que se plegará para 
descargo de su propia conciencia y recelando cometer un 
absurdo en materias que no maneja bien, si plantea V enca- 
ra la estion bajo una nueva faz. 

Nada de lo que decimos es exagerado y podriamos citar 
hechos en su comprobacion. 


Hé aqui el resultado de las mensuras aisladas. Ningun 
propietario puede estar seguro de los límites de su propudad, 
porque ignora si los cireunvecinos, necesitarán alguna vez d: 
su terreno para reintegrarse. 

El tiempo, los mojones existentes, consentidos y san- 
cionados judicialmente, su posesion pacífica, nada lo garan- 
nra bastante, pues las prácticas de nuestros tribunales nos 
han reducido á que nadie sepa á punto fijo el valor legal 
que tengan esos hechos, cuando se trata de delimitar las 
propiedades, 

Las mensuras colectivas, como ya lo hemos indicado, 
disipan la incertidambre y garanten la inmovilidad de los 
deslindes, de tal modo que, annque desaparezcan los signos 
materiales que los indican, se tendrá siempre una pauta se- 
gura para su reposicion. 

O sufrimos una alucinacion ó los verdaderos intereses 
de los propieterios están estrechamente unidos con los tra- 
bajos de que nos ocupamos. Si buscamos precedentes entre 
otras naciones, veremos entónees que no vamos descamita- 
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dos en nuestras apreciaciones y su esposicion vå á ocuparnos 
muy luego. 

Una otra ventaja ofrecen las mensuras colectivas en 
proteccion de los derechos de los particulares. 

Hemos dicho en otra ocasion, comentando la ley rela- 
tiva á los sobrantes que los declara de propiedad pública 
que sin conocerse y determinarse la suma de todas las ena- 
genaciones hechas por el estado, nadie podria saber lo que 
quedaba de sobrante;—que sin la mensura general de todas 
las propiedades, era lo mas factible que el estado se apro- 
piase lo que no era suyo, por haberlo enagenado anterior- 
mente, puesto que un sobrante relativo á una propiedad que 
se medía aisladamente, podia ser y lo es generalmente el re- 
sultado del déficit que esperimenta una otra;—y que la per- 
tenencia de ese sobrante no podia atribuirse al Fisco. sin hacer 
un ataque á la justicia. 


Ahora bien, las mensuras colectivas presentando el cua- 
dro general de las propiedades, pueden abogar en muchos 
casos por los derechos de los propietarios, sustrayendo á la 
avidez fiscal muchos sobrantes. 


IV. 


Pasemos á enunciar algunas ventajas de un órden di- 
Verso, 

Las mensuras de que nos ocupamos, nos darán al fin la 
Carta de la parte mas importante de la provincia con mayor 
perfeccion que el registro gráfico publicado, pues. aunque 
este trabajo es recomendable bajo todos aspectos, aun es 
susceptible de ser mejorado. 

Y aquí notaremos la conveniencia de ciertos trabajos 
preparatorios para estas mensuras, como seria el estableci- 
miento de uno ó mas órdenes de triángulos, para que sus 
lados Je sirvieran de base y de verificacion y las ligasen en- 
tre sí. 

Sin embargo, la triangulizacion y la marcación de pun- 
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tos de señal que sirvan de contraste á la medida directa, no 
son indispensables, en el sentir de algunos prácticos, para 
una buena mensura colectiva. En la Saboya, en el antiguo 
ducado de Milan y en los estados Romanos, las Operaciones 
catastrales han sido ejecutadas sin triangulizacion prévia. 

Estas mensuras generalizándose, nos darán el registro 
de todas las propiedades, el catastro que servirá con dispo- 
siciones oportunas á muchos fines de utilidad administrati- 
va y civil. 

Se evitará la evasion de propiedades á la contribucion 
directa y servirá para su mejor reparticion. Se podrá for- 
mar, segun la opinion de los distinguidos publicistas Jor- 
dan, Wolvsky y otros el estado civil de todas las propie- 
dades. 


La reunion de estas mensuras servirá mas satisfactoria- 
mente que el Registro gráfico para proyectar un sistema ge- 
neral de caminos que evite con juiciosa prevision mayores 
perjuicios á los propietarios y mayores erogaciones que si 
el asunto se posterga para cuando las necesidades públicas 
nos apremien y nos hagan preferir entonces en medio del 
apuro, lo mas facil á lo mejor. 

El desarrollo del comercio y de la industria y otras exi- 
gencias públicas recomiendan esta medida. 


vV. 


Las mensuras colectivas para que produzcan el arrerxrio 
efinitivo de los límites de las propiedades que comprendan, 
requieren el apoyo de disposiciones conducentes que las re- 
glamenten, las encaminen y las perfeccionen; requieren en- 
tre otras medidas, 1.0 que al lado de las contestaciones que 
se levanten, haya un Tribunal que las Juzge y las juzge pron- 
to y bien, sin que pueda una sola esquivarse á la accion de 
la justicia; 2.0 que el interés de la mayoría de los propie- 
tarios de un Partido que se empeñen en una operacion de 
esta elase, se haga prevalecer sobre la ignorancia ó la in- 
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dolencia de los menos que las resistan, obligandolos á con- 
currir á la operacion y amojonarse; 3.0 que se determine el 
modo de hacer permanente el amojonamiento operado; 4. 
que se señalen los efectos civiles de estas mensuras para lo 
sucesivo. 

Apoyados así. la. propiedad territorial encontrará en las 
mensuras colectivas su mas fuerte garantia y el Poder pú 
blico que asiente la primera piedra en esta obra grandiosa. 
adquirirá el mas merecido renombre y el aplauso sincero d- 
todas las personas que se interesan en la prosperidad del 
país. 

Nuestras opiniones necesitan prestigiarse, necesitan la 
autoridad de que carecen y para ello vamos á recorrer, anl- 
que á prisa, los precedentes que nos ofrecen las naciones 
mas adelantadas de la Europa. 


JUAN SEGUNDO FERNANDEZ. 


(Continnará.) 
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BIBLIOGRAFIA PERIODÍSTICA DE BUENOS AIRES, HASTA LA 
CAIDA DEL GOBIERNO DE ROSAS. 


Contiene el título, año con ia fecha de sa aparicion v cesa 
cion, foriato, imprenta, número de que se compone la eslec- on de 
erda periódico ó diario, nombre de los redactores que se conoces, 
observaciones y notícias sobre cada uno, vola biblioteca pública ó 


partientar en donde se encuentra el periódico, 
(Continuacion) (1) 


238-—SEMANARIO DE BUENOS AIRES (EL)—J%- 
riódico puramente literario y socialista; nada polílica—1835 
~in 4o— Imprenta de la Libeortad—Su redactor fué don 
Rafael Corvalan. 

Solo hemos visto el prospecto sin fecha y una eireular 
tambien sin fecha, de 4 pájinas in 40. en que se anuncia 
la aparicion del periódico tan luego como la susericion hu- 
biese tomado algun cuerpo. 

El Semanario debía salir el sábado de cada semana. 
conteniendo cada número 16 pájinas en octavo menor. de 
las cuales, dos debian ser musicales. 

Apesar del título de El Semanario que declara ser nada 


J]. Véase la páj. 529 de este tomo, 
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polilico, en el prospecto se anuncia que al frente de las pá- 
ginas del periódico se leerán siempre estas palabras :—** Inte- 


Ryencia—kmancipacion — Desarrollo — Igualdad — Federa- 
cion.” 


El periódico no se publicó: - 


(C. Insiarte, Zinuy.) 


239—TELEGRAFO MERCANTIL, RURAL, POLITI- 
CO-ECONOMICO E HISTORIOGRAFO DEL RIO DE 
LA PLATA—1801—1502—in 4.0—Imprenta de Niños Espó- 
sitos.  Prineipió el 1.o de abril de 1801 y concluyó el 15 de 
octubre de 1502, Su fundador y redactor principal fué don 
Francisco Antonio Cabello y Mesa, natural de la provincia 
de ixtremadura, en España. (1) coronel del regimiento 
provincial fronterizo de infanteria de Aragon, en los reinos 
del Perú, protector general de los naturales de las fronte- 
ras de Jauja. abogado de la Real Audiencia de Lima, é in- 
corporado por su Majestad con los de su Real y Supremo 
Consejo de Castilla, ote. 

Bl señor Cabello fué el primero que pronosticó en el 
Mereurio Peruano, cuya fundacion es debida å él, que “Tal- 
vez ántes del año 1800, Buenos Aires y Chile darian á luz 
respectivamente un Diario, un Mercurio ó una Gaceta. La 
posteridad se admirará de nuestra prediccion; pero mucho 
mas cuando la vea realizada, Tomo 1, núm. 34, folio 308.” 

En efecto, su importante vaticinio se habria casi reah- 
zado, si solo hubiese dependido de él, puesto que ya en 
1800 habia solivitado el permiso de fundar un periódico en 
esta ciudad, cuyo proyecto fué apoyado y aun recomendado 
en el informe censorio del Regente de la Real Audiencia 
Pretorial de Buenos Aires, don Benito de la Mata Linares. 
pedido al virey Marques de Avilés, en oficio datado el 29 de 


1. No de Lima, como ha dicho nuestro amigo el doctor Carran- 
za. en la pág. 24 de su interesante opúseulo sobre ‘La lámina de 
Ouro y la guirnalda y palma de Potosí. `? 


BIBLIOGRAFLA 1175 


octubre y que fué contestado por dicho regente el 31 del 
mismo mes y año. El virey concedió al señor Cabello, en 
fecha 6 de noviembre, el privilejio esclusivo que él solicitaba, 
“reservando providenciar lo que parezca conveniente aver- 
ca del establecimiento de una Sociedad Patriótico-Litoraria, 
segun se propone (por Cabello), Juego que se forme y pr- 
sente el Plan y Constitucion que deban reglarla.?? 

Sin el empeño de Cabello, “hubieran quedado sepultados 
para siempre, en el olvido, las producciones de la Sociedad 
' como ella misma lo confiesa en el 
Mercurio Peruano, (tomo I, núm. 7, folio 52.) 

Por el espacio de cerea de cuatro años, segun el mismo 


de amantes dl País, 


Cabello, escribió y dió á luz en Lima la primera publicacion 
periódica de Sud-América, con el título de el Diario Curio- 
se. Erudito, Económico y Comercial, que empezó el 1.0 de ve- 
tubre de 1790. (1) 

La segunda (primera en mérito) publicacion periódica es 
la citada ántes, con el título de Mercurio Peruano, y debida, 
segun el mismo Cabello, á su estudioso afan. Y entre ios 
distinguidos redactores de este interesante periódico, se cuen- 
ta Fr. Cipriano Gerónimo Calatayud: (2) el sabio don Iipó- 
lito Unánue, el P. Mendez Lachica, (diputado despues al 
Congreso Constituyente); el Padre Gerónimo Fr. Diego Cis- 
neros (el último volúmen á sus espensas, en 1794.) miembro 
despues de la célebre Sociedad Amantes del Pais, de Lima. 
euyo eco fué aquel periódico, y autor de una carta al Dic- 
cionario de las Nesitones de Corte, publicado en Cádiz en 
1812, en que fray Diego denunciaba los erímenes del famo- 
so tribunal de la Inquisicion, bajo el nombre de Un eclesias- 
tico, y el doctor don José Baquijano y Carrillo, bajo el psen- 


1. Segun la ‘Memoria?’ del virev Gil de Lemos, eserita por el 
doctor Unánue, pág. 93, citada en la obra titulada “La Revolucion de 
la independencia del Perú“? por B. Vicuña Mackenna, pág. 141 el 
t Diario Curioso, * solo se sostuvo dos años, siendo su editor don Ja:- 
me Bausate y su censor el fiscal don José Corbea, 


23. Catalayud se suseribia eon el pseudónimo “*Sefronio"*; Uné- 
mue con el del *“*Ar stilo"? y Baquijano con el de “*Cephalio.?* 
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dónimo de Cephalio (1), despues miembro del Consejo de 
Estado de la Península, electo por la Regencia española. 

El primer número del Mercurio Peruano se publicó el 2 
de enero de 1791, y alcanzó á sostenerse durante cuatro años, 
Gi ndose á luz nada menos de 12 volúmenes en cuarto. Fué 
tal la importancia de este periódico que se hizo una segunda 
adicion en Lima, en 1833, y una tercera en Paris. 

A esta siguió la (aecta de Lima, que en 1793 habia in- 
tentado publicar el sábio Unánue, asociado con el «doctor 
limeño don Juan Egaña, tan célebre despues en Chile y la 
aue, no pudiendo subsistir bajo aquel título «on estos veda- 
tores, fué traspasada, en virtud del privilegio que se les ha- 
bia conferido á don Guillermo del Rio (flamenco que tradujo 
su nombre, quien se hizo editor de todas las publicaciones 
periódicas, principalmente de las liberales de Lima, y quien 
dió á luz dicha Gaecta, desde aquella época hasta 1805, con 
el título de Telégrafo Peruano, en cuyo tiempo este volvió å 
cambiarse por el de Minerva Peruana, que duró hasta se- 
tienbre de 1810, 

En fin. aparecieron en 1801, el Telégrafo Mercantil en 
Buenos Aires y el Correo Curioso en Bogota. (2) 

Fueron colaboradores del Telégrafo el doctor don Juan 
Manuel Lavarden, don Manuel (despues general) Belgrano, 
el doctor don Domingo de Azcuénaga, que se firmaba con las 
iniciales D. Ð. D. 9. (3), don José Joaquin de Araujo (4), 


l. Voz griega, cuya raiz es kephalé, que significa “cabeza, prim- 
cipal, jefe,” ete. 

2. V. “La revolucion de la independencia del Perú"? por RPR. 
Vicuña Mackenna, obra va citada, impresa en Lima eu 1560, de la que 


heros tomado muchos interesantes dates y euva adquisicion reco- 
mendaros á todos los bhiblióficos americanos, 


2. Las fábulas que empiezan en el número 12 del tomo 2.0, firma- 
das con esas iniciales, pertenecen al doctor Azeuénaga, abogado de 
la Real Audiencia, cuvos autógrafos hemos tenido á la vista. 


4. El señor don José Joaquin de Araujo, oficial de rontaduria y 
compositor de la interesante Guia de Forasteros del Virrejnato de 
menos Ajres para el año de 1803, falleció el 10 de mavo de 1834, 
evaudo debia aparecer otra de la Provincia de Buenos Aires, bajo un 
plan mueho mas vasto y cuyo programa original tenemos å la vista. 
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bago el pseudónimo de El Patricio de Buenos Aires, el Gean 
don Gregorio Funes, bajo el de Patricio Salliano, don Eu- 
venio del Portillo, bajo el anagrama arcádico de Enio Tullio 
Grope y entre otros el desinteresado don Pedro A. Cervi- 
ño. (1). 


Narciso F: lobio Canton es un anagrama del coronel don 
Francisco Antonio Cabello. 


Entre los socios corresponsales el Telégrafo contaba con 
vel oidor Cañete, en Potosí, el naturalista doctor Tadeo Haen- 
ke (2) en Cochabamba, el poeta don José Prego de Oliver 


1, Sus artículos en el **Semanario?' están suscritos por ‘‘Ci- 
prano Orden Vetoño””, que es anagrama de Pedro Antonio Cerviño. 

2. El señor Haenke, aunque pertenecia en calidad de =«turalista 
botánico á la espedicion del infortunado Malaspina, () que había sa- 
lido de la bahia de Cádiz, con direccion al puerto de Montevideo, el 
50 de julio de 1759 solo pudo alcanzarla en Santiago de Chile el 10 
de abril de 1790, **V, Diario del teniente de navío don Francisco Javier. 
de Viana, trabajando en el viaje de las corhetas de S. M. C. Descu- 
bierta y Atrevida en los años de 1759 á 1793, pág, 100.” 


Entre los redactores del periódico titulado el ‘Verdadero Pe- 
runo’, que bajo la direesion de don Tomas Flores, antiguo cura de 
Aeobamba, comenzó 4 publicarse el 15 de octubre de 1812 y que duró 
hasta el 26 de agosto de 1813, se encuentra el nombre del céle- 
bre naturalista Haenke al fado del de las mas altas inteligencias 
del Perú, tales como Vidaurre, doetor Pezet padre del general ex- 
presidente, Ruiz, Devoti, Larrea y Lodero, Larriva, Valdez y otros 
hombres eminentes del partido Eberal de aquel pais, (V. Vicuña 
Mackenna, en su obra antes citada, pág. 148,) 


En la real Sociedad Geográfica de Londres, presidida por Sir 
Woodhine Parish, se levó el dia 11 de mavo de 1835, entre otros 
ioportantes documentos sobre el gran lago mediterráneo de Titi- 
caca, sobre el Rio Beni, ete., un folleto titulado ** Notices on the Bo- 
Fvian Andes and Southern ofluents of the Amazonas—comunicated to 
the Roval Geographicat Socielvy by J. B. Penttand, Esq. and Woodbine 
Parish, Esq.—18353—que contenia tambien la traduccion de un M. S. 


Don Alejandro Malaspina, conpatriota de Vespucio y de Stroz- 
z: ofreció sus servicios á España, y aceptados estos fué destinado å 
un viaje científico al rededor del mundo, con el iando de las cor- 
betas Descubierta y Atrevida, cuyo nombre llevan injustamente las 
vartas marinas, publicadas en Madrid á principios de este siglo, y 
es autor cuyas observaciones cientificas sirvieron para ese impor- 
tante trabajo, tuvo por recompensa de sus servicios Á su regreso Å 
España el ser arrojado en un ealabozo, sin que se hava sabido la 
csusa basta ahora. (V. Angelis, “coleccion de doenmentos, t. 3.7) 
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en Montevideo y don Pedro Tuella en el Rosario de Santa-¥ é. 

Existe la creencia general de que la órden dada en 27 
de octubre de 1502, por el virey marques de Avilés, para 
la cesacion del Telégrafo, provino á causa de haber publica- 
do este un artículo de crítica mordáz en el número ceres- 
pondiente al 8 de octubre del mismo año **que alarmó al 
público de entonces, muy novicio aun en el sistema de publi- 
cidad" V. Semanario de Agricultura, Industria y Comer- 
cto, núm. 6, tomo I, é Historia Argentina, por Luis L. Do- 
minguez, pág. 144.) 

Tenemos fundados motivos para creer que esa no fué la 
verdadera causa de su cesacion. 

Antes que apareciera el primer número de este im- 
portante periódico, se le hacia una grande oposicion para 
que muriera no-nato. Cabello, sin embargo, venció todos los. 
cbstáculos y dió á luz su Telégrafo. 

Se buscaba un pretesto en qué fundar la sentencia de 
muerte del primer periódico y se ereyó encontrarla en la 
publicacion de aquel artículo. Su muerte estaba ya deere- 
tada mucho antes que ella tuviera lugar, porque sin ella no 
podia nacer el Semanario, su digno sucesor, en virtud del 
privilejto esclusivo, acordado á Cabello para su periódico. 

Nuestro aserto está principalmente fundado en las muy 
significativas palabras siguientes: ‘Es preciso fomentar 
Semanario de Agricultura, Industria y Comercio, para que 
no le suceda lo que al Telégrafo, que se halla con todos lox 
sacramentos esperando por horas su fallecimiento”.  (Par- 
rafo de carta de don José Joaquin de Araujo al dean Funes. 
fecha 26 de julio de 1802.) 

Segun se acaba de ver, la sentencia de muerte se dió 
el 27 de octubre, fundada segun algunos, pero segun e 


(1799) del mismo doctor Haenke, sobre las ventajas que se podrian 
sacar de la navegacion de los rios que eorren de las Cordilleras 
del Perú en el Marañon ó Amazonas. Dicho folleto tiene anexo un 
mapa de los Andes de Bolivia, por los mismos Pentland y Pari-h. 
Hay algunas interesantes transcripciones del referido folleto en 
el vúm, 470 del Britbis Parket. 
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tenor de ella, no lo está, como lo probaremos mas adelante, 
en la publicacion de un artículo que vió la luz el 8, y entre 
tanto, Araujo escribia á Funes, —personages á cual mas res- 
petables y colaboradores!! asegurando la próxima muerte 
del Telégrafo, casi dos meses y medio antes que se escribiera 
y se publicara aquel decantado artículo, ó en términos mas 
claros, estaba sentenciado antes de cometer la falta. 

Nos permitiicos llamar la atencion sobre les fechas y 
sobre la respetab:lidad de los personages nombrados. 

Ni ese articulo era tan escandaloso ¡porqué permitió su 
publicacion el señor censor? Asi como intervino en la cen- 
sura del Análisis ó prospecto, y asi como intervino en los 
dias y número de veces que debia darse el periódico, segun 
se verá mas adelante, con mas razon debia intervenir en las 
materias que debian de ver la luz y prohibir las escandalosas. 
Es probable que el- señor censor haya estado durmiendo la 
siesta, cuando Cabello tuvo la infeliz ocurrencia de dar á la 
prensa ¡el malhadado artículo que habia de ocasionar la muer- 
te á su periódico! 

La órden superior para la suspension del periódico in- 
dica claramente que se ha ejercido un acto arbitrario, como 
se podrá ver por los términos en que está concebida. Dice 
asi :—*““Aviso—ITabiendo este superior gobierno tenido á bien 
mandar se suspenda la publicacion del papel periódico intitu- 
lado Telégrafo Mercantil, Rural, Político, Económimo é His- 
toriógrafo del Rio de la Plata; de su órden se avisa al públi- 
co para su noticia. "? (Semanario de Agricultura, Industria 
y Comercio de 27 de octubre de 1802, núm. 6. pág. 48.) 

¿Y el privilegio esclusivo? Y la cansa en qué se funda? 
Esto debe atribuirse al olvido involuntario del señor Virey 
ó á suministrar una leccion de buen gobierno, 6 á deseuido 
del señor censor! De todos modos, el lector impareial podrá 
ror sí solo juzgar, si de los términos en que está concebida 
la referida órden se deduce esa conclusion ó fué simplemen- 
te un pretesto asaz fútil por cierto. como para dar vida al 
Semanario. | 
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Al tratar del primer periódico del Rio de la Plata, 
creemos no dejará de ser oportuno decir algo sobre las pro- 
ducciones de la imprenta que mas tarde vino å ser la de Ni- 
ños Espositos. 

El señor de Angelis (1) consideró como primera produe- 
cion de nuestra imprenta, una con fecha 14 de mavo de 
1781, que consideramos rarísima, y cuyo verdadero título 
es: Representacion del Cabildo y vecinos de la ciudad de Nan 
Felipe de Montevideo que mando el Ermo. señor Virc se im- 
primicse, para que fuese aun mas pública su lealtad cons- 
lante y fiel ofrecimiento—Con liconcia—En Buenos Aires: 
En la Real Imprenta de los Niños E.rpositos. Año de 1181. 
Al pié de la página que lleva el precedente título, se encuen- 
tra lo siguiente: ‘Se hallará en diche imprenta la segunda 
carta pastoral, las cartas circulares y el Septenario de Do- 
lores del mismo señor Obispo"? (2) 8 págs. in. 4.0 


(C. Zinny.) 


Segun la fecha de este documento (mayo 14), parece 
que fuese realmente la primera produccion de la Imprenta 
de los Niños E.rpósitos, Ó por lo menos, por su importancia 
política y elegancia tipográfica. | 

Sin embargo, parece indudable, que la primera impre- 
sion hecha en el antiguo vireinato de Buenos Aires y pre- 
sidencia del reino de Chile, es la que leva por título Las 
Cinco Laudat rias del muy esclarecido varon doctor don 
Tenacio Duarte y Quirós, fundador del real eolegio de Mon- 
serrat en Córdoba de América—las que, puestas en órden, 
dedicó al mismo Bernabé Echenique.—Córdoba del Tucu- 
man, año 1166—Imprenta del Colegio Real de Monserrat. 
87 páginas in 4.0 


Al abrigar esta creencia, nos fundamos en el siguiente 
yárrafo de la introduccion de dicha obra que traducida del 


1. Catálogo Angelis, pig, $5, 
2 La traseribiremos íntegra en la **Efemeridografia de Monte- 
video.” 
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lin (en cuyo idioma está escrito el libro), dice: “Tambien 
b: vausa de que ahora principalmente quiera dar á luz mis 
ajseltrsos en que nuestro gobierno, que es el que promueve 
Úmeanente los estudios de nuestro colegio, ha puesto å nues- 
tra disposicion y on el mismo establecimiento una elegante 
impronta para estimular á producir algo, digno de la luz 
pública. Y ereo que ninguna otra cosa pretendeis que se 
de 4 luz primeramente por medio de tal imprenta, que las 
Laudatorias de Duarte: las cuales, aunque no son dignas 
del público por su estilo, recibirán del mismo Duarte (1) y 
de nuestro nombre toda la dignidad que merecen. ”? 

Debemos agregar que segun nuestra opinion, fué tal vez 
el único libro dado á luz en Córdoba, por cuanto lleva, 
corno se ha visto, la fecha del mismo año de la espulsion de 
los jesuitas, probablemente como poco tiempo antes de haber- 
se esta verificado, como lo ha hecho notar el señor doctor don 
Juan Maria Gutierrez en la ‘‘ Revista de Buenos Aires?””, tom. 
MAT pag. 275. 

Ocurrida la espulsion, el virey Vertiz mandó traer dicha 
mprenta á Buenos Aires y en 1780 se imprimió el primer 
papel. como lo asevera el erudito y eurioso presbítero don 
artolomé Doroteo Muñoz, en los renglones siguientes : 

**La primera letra que se imprimió en Buenos Aires el 
año W80 que se puso la imprenta.?? (2) 


LL El señor Duarte fué un hombre de una vida eje rplar, v en 


wueba del aprecio que ha merecido y aun merece, su retrato al 
oleo se conserva todavia con coareadas muestras de veneración, en 
el vestíbulo de dieho Colegio, 

La importancia del libro y su estremada rareza nos escusará 
havamos sido algo prolijos á su respecta, por enanto los únicos ejem- 
plares de que tenemos noticia son: en Córdoba, el de la Ribliotera 
de San Franeciseo v el del doctor don Luis Cáceres y en Buenos Ai- 
res, el del general don B. Mitre, el del sñor don Andrés Lamas, el 
des doctor don Angel F. Carranza (quien lo tiene traducido al eas- 
tellano), el del señor Ure que fué el del doctor Segurola, y el del 
actor de este trabajo yv en Montevideo el del señor don Lanrentino 
Gimenez. 

2, Omitidos hablar sobre el primer grabado, por que ya lo hi- 
vinos al tratar del + Museo Americano" (V. el nú, 180 de la +‘ Efe- 
meriloyrafia de Buenos Aires, ?*?) 
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Entre los papeles que, segun un contemporaneo, perte- 
necieron al referido señor Muñoz, se encuentra uno enca. 
bezado con los precedentes renglones manuscritos, se creen 
ser autógrafos de dichos señores, tanto por el color de la 
tinta, que indica haber sido escrito mucho tiempo atrás, 
cuanto por la forma de letra v estilo. (1) 

El papel á que nos referimos es una letrilla en hoja 
suelta, Impresa en una sola carilla, encerrada entre tres 
cuadritos de adornos tipográficos, in 8.0 prolongado, con 
tipo Cánon, que parecen ser de madera. 

Es la siguiente: 


J. M. J. 


Leutrilla, 
Que llevaba 
Por registro on 
Nu Breviario la Noráfica 
Madre Santa Teresa de Jesus. 


l. Con ta muerte del canónigo doctor don Bartolomé Doroteo 
Muñoz, acaecida en Montevideo el 28 de mayo de 1831, el elero de 
Brenos Aires perdió un miembro distinguido, su patria adoptiva nn 
buen servidor, das ciencias uno de sus mas infatigables euit vado- 
res, v la sociedad un ciudadano virtue=o, 

El carácter amable, trato social, probidad, honradez yv buenas 
costumbres del canónigo Muñoz, le merecieron sitaipre el apre- 
cio de los que le tratarou. Fra español de nacimiento v se hizo 
notar por su ilustracion v filantropia. Habla sido capellan del 
regimiento fijo de infauteria y en estrechas relaciones con los onan- 
netes de aquella época, prineipalrente con el marqués de Sobremon- 
te y general Elío. Jesas relaciones no fueron bastante motivo para 
retraerlo de sus opiniones liberales, cuando estalló la gloriosa revo- 
licion de 1510, de la que se declaró acérrimo partidario. 

Fué uno de los seis únicos españoles (los señores Murguiondo, 
Beidon, Cano, Montes Larrea y J. M. Lorenzo) que en Montevideo 
declararon su adhesion por la causa amerecana. Jamás contradijo 
estos sentimientos en el enrso ulterior de sus dias. 

Al tiempo de su muerte, era representante de la provincia de 
Buenos Aires, v se habia trasladado 4 Montevideo con el objeto 
de renarar su salud quebrantada, 

Las bellas calidades del señor Muñoz y el afecto que simpre 
profesó Á los argentinos. harán recordar en todo tiempo su grata 
memoria, oenpaudo unn lugar distinguido entre los que merecen 
ser citados como modelo de virtud y patriotismo. 
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Nada te turbe, nada te espante; 
— Todo se pasa: Dios no se muda; la 
paciencia todo lo alcanza: 
Quien á Dios tiene 
Nada le falta; 
Solo Dios basta. 


(C. Carranza.) 


Posterior å esta produccion se publicaron varias otras 
en el mismo año, las enales constan por estenso en el catá- 
logo de las producciones de la Imprenta de Niños espósilos, 
por el doctor Gutierrez. 

Puesto que hablamos de las primeras producciones im- 
presas, nos permitimos recordar la tragedia eserita original- 
mente en verso portugues por el doctor Vicente Pedro No- 
lasco de Aenña, y vertida en prosa castellana para el tea- 
tro de Buenos Aires, titulada El Triunfo de la Naturaleza, 
primera pieza dramática impresa en Buenos Aires: Impren- 
ta de Niños Espósitos—72 pág. en 4.0 

(C. Olaguer y Carranza.) 

Desgraciadamente, en cuanto á la música, solo podemos 
congeturar qde la primera que debió imprimirse, fué la 
del Himno Nacional Argentino por el maestro don José Blas 
Parera. 

La Comedia (2) representada en el teatro Argentino 
con que se celebró la noticia de la victoria de la Cuesta de 
Chacabueo en 1817, se titula: La jornada de Maraton ó el 
triunfo de la libertad, eserita en francés por M. Guéroult y 
iraducida en verso castellano por el pseudónimo Leandro 
Tmpren- 


Bervez, anagrama de Bernardo Velez Gutierrez 
ta de los Espósitos—año 8.0 (1817) —85 pág. en 8.0 

Esta pieza de que se habla en la Gaceta de Buenos Aires, 
en su núm. 10 v en el Censor, núm. 78, fué traducida y com. 


2? Esta comedia no es la primera que se representó en el teatro 
d. Buenos Aires, como erradamente dijimos en el núm, 128 de la 
““Efemeridografia de Buenos Aires. *? 
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puesta por el doctor Velez, en seis tardes. Cuando el ejór- 
cito portugués tomó á Montevideo, cuando por el Perú se hu- 
llaba el enemigo en su mayor poder y cuando el Es- 
tado de Chile desafiaba con su presidente Marcó, y una po- 
derosa fuerza, á la vacilante libertad de las Provincias Uni- 
das del Rio de la Plata. Un horizonte denso y caliginoso 
amenazaba á la patria; toda su oscuridad se disipó con lus 
rayos del sol de Chacabuco; esta cireunstancia felicisima y 
la reunion en el exmo. señor capitan general don José de 
San Martin del esfuerzo y conocimientos militares de Mileta- 
des, de la prudencia de Calímaco, de la virtud de Arístides. 
v del imperturvable valor de Temístocles, decidieron al tra 
ductor á imprimirla y dedicarla á S. E. La analogía c-> 
situaciones de la Grecia y estas provincias, y la igualdad 


con qne aquellos y este Estado se hicieron respetables : 
sus enemigos, justificaban aun el pensamiento, pero el res- 
peto ha podido mas. (Nota al final de dicha pieza.) 

El tomo 1. del Telégrafo empieza ton el Análisis Ó pros- 
pecto de 16 páginas, incluyendo la censura del regente de 
la Real Audiencia y la concesion del gobierno. Sigue urn 
artículo de El Editor å los señores Nuscritores en 4 pájiMas 
v concluve con la lista de estos, con fecha 14 de febrero d: 
1801. 

El núm. Lo del mismo tomo empieza el 1.o de abril > 
concluve con el de 55 el 29 de julio del referido año, cor- 
teniendo 250 págs.. incluso el indice respectivo. 

El tomo 20 empieza con el núm. Lo en Lo de agost 
(ISG) y conciave con 37 en 27 de diciembre, temiendo x- 
índice respectivo, pero econ la pagihacion equivocada, += 
decir, 320 en Jugar de 313 páginas. 

El tomo 3.0 empieza con su índice, siguióndole el n. Lo 
con fecha 3 de enero de 1802 (está equivocado, dice 1501 
v eoneluye con el número 17 en 25 de abril, con 260 pa- 
gmas. 


1 E é S Qs) 
El tomo 40 empieza con el núm. Lo en 2 de mayo (1802 . 
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y concluye con el 18 en 29 de agosto. de 316 páginas, inclu- 
yendo su índice. 

El tomo 5.9 empieza con el núm 1.0 en 3 de setiembre v 
cesa con el núm. 3 en 15 de octubre de 1802, con H pági- 
nas, sin índice. 

Las materias principales de que se ocupó son las si- 
guientes: 

Introduccion á la historia natural de la provincia de 
Cochabamba. por el doctor don Tadeo Haenke, tomo 1.9 
pág. 172 v siguientes. 

Noticia de los principales rios de esta América Meridional 
von los que desaguan en ellos, por el mismo, id. pag. 209, 

Deseripeion del pais de Mojos, tomo ?, pág. 39 y 58, 

Ralacion histórica de la provincia de San Felipe de Ler- 
ma en el Valle de Salta, id. pág. 160, 

Al núm. 18 del tomo 2, sigue un aviso de 8 renglones 
que se repartió por separado y que fijaba el dia de salida 
de El Telégrafo. cosa que no sucedió hasta entonces. Lo 
traseribimos íntegro por ser muy raro y para que se conoz.- 
ca á que grado se hallaba reducido el gusto de los habitantes 
por la lectura bajo el régimen colonial. Es como sigue: 

'*Aviso—Como la mayor parte de los S.S. Subseritores 
pretenden que El Telégrafo se dé á luz un solo dia en la 
semana à menos que en el intermedio de ella no ocurran 
novedades interesantes, por que de este modo la Imprenta 
tiene mas desahogo, se truncarán poco ó nada los discursos, 
saldrán mas correetos, y su lectura, en fin, será mas grata y 
amena, Se ha acordado con venta del señor Censor, que este 
Periódico solo se publique todos Jos Domingos. y constará 


v sin hacer nove- 


. 


de los mismos dos pliegos que hasta ahora 
dad por ello en la susericion. 
Descriperion del partido de Pilavo y Paspava. por don 
Juan Antomo Alvarez de Arenales, id. pág. 185, 
Deseripcion de la provincia de Atacama. por don Pedro 
Ignacio Ortiz de Escobar y Abet, id. pág. 253. 
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Relacion Histórica de Chiquitos, por don Miguel Fermin 
Riglos. Tomo 3, pág. La y 52. 

Exámen erítico de la época de la fundacion de Buenos 
Aires, por don José Joaquin Araujo (LVatricio de Buenos 
sdires) id. pág. 9. 

Relacion histórica de la ciudad de Córdoba del Pueuman 
(1) por el Cabildo id. pág. 41. 

Descripcion de la ciudad de Mendoza, por Eusebio Vide- 
la. id. págs. 66, 81 y 8%, 

Relacion histórica-geográfica y física del gobierno de 
Montevideo y de los puertos y pueblos al norte del Rio de la 
Plata, por don Juan Puebla, id. pags. 105, 131, 159 v 164. 

Relacion histórica de la ciudad de Córdoba del Tucuman 
Corrientes y partidos de su jurisdiecion, (tomo 3.0 págs. 
177, 202, 225, 233 y 249.) 

Relacion histórica del pueblo y jurisdiecion del Rosario 
de los Arroyos, en el gobierno de Santa-Fé, por don Pedro 
Tuella, (tomo 3.0 pag. 221 y 241.) 

Elogio de la ciudad de Buenos Aires, por el Patricio Na 
liano (dean Funes) (tomo 4.0 pág. l.a) 

Discurso histórico-cronológico sobre la fundacion de Bue- 
nos Aires, por Enio Tullio Gropc—anagrama de Eugenio del 
Portillo. (tomo 4.0. pág. 17.) 

Suplemento al rasgo sobre la fundacion de Buenos Aires 
por el mismo, (tomo 4.0, pág. 99.) 

Carta erítica sobre la relacion histórica de la ciudad de 
Córdoba, por Patricio Saliano, (tomo 4.0 pág. 113.) 

Esta carta crítica la eseribió en Córdoba el doctor don 
Gregorio Funes, y el encargado de su publicacion en Buenos 
Aires, fué don José Joaquin Araujo. Se hizo de ella una edi- 
cion separada en mas de 200 ejemplares, que costó por solo los 
gastos de imprenta 155 pesos 6 reales, que pagó el dean, se- 
gun su correspondencia con Araujo. 

En la pág. 141 de esta misma carta, nota a, despues de: 


l. La “Carta erítica*” del dean Funes publicada en el núm. $, 
tomo 4, y por separado, hace referencia á esta *“relacion histórica.?*? 
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“aquí se padece’, debe agregarse: “Por que sì ellas cuestan 
al artesano tanto ó mas del precio á que las da. ese mismo 
fiel indicará infaliblemente su perjuicio. Este es el cálculo 
que debió tirar el M. I. (muy ilustre) autor y cuya omision le 
hizo tener por proficuo un ramo que es la ruina de la eam- 
paña y el obstáculo mas insuperable de la poblacion.*? (Esta 
nota fué copiada por el doctor Carranza de los papeles del 
dean que se conservan en la biblioteca de la universidad de 
Córdoba.) 

A la pág. 144 de la referida carta sigue un estado que em- 
pieza con las palabras—'* Cálculo prudencial de la negociacion 
de ponchos, ete. y concluye con estas: “en cien ponchos.** á 
las que debe agregarse, procedente del mismo orígen que lo an- 
terior, lo que sigue: 

“Se duda si en la hospitalidad sale mejor el acreedor que 
el deudor. La mala fé es mas verosímil que exista en el deu- 
dor. El movimiento que dá á esta máquina el comerciante es 
útil al estado, ya fuera por el aumento de poblacion ó por el 
aumento de” (cortado). 

“Es corto el cómputo, 100 ponchos de pérdida. ¿Qué 
mercader no se contentaria con 500 pesos de ganancia? y 
aunque fuera mas no eorresponde al riesgo y molestia que se 
esperimenta. ”’ 

Memoria sobre los medios de facilitar el establecimiento 
de capillas en la Banda del Norte del Rio de la Plata.— (Tomo 
40 pág. 157. 

Relacion histórico-eivil de los indios chiriguanos—incot - 
pleta (tomo 4.0 pag. 227.) 

Señalamiento primero de jurisdiccion que se hizo á la 
ciudad de Corrientes: por Cires.— (Tomo 4.0, pág. 237 y 
283.) 

Hé ahí lo mas notable que registra El Telégrafo, cuyo mé- 
rito es incuestionable, por ser el iniciador de la prensa pe- 
riódica en el Rio de la Plata y por contener las primeras é 


> 


interesantes producciones históricas y eronológicas de estos 


paises 
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El señor Cabello su fundador era por cierto digno de me- 
jor suerte que la que le cupo en su patria—España—en donde 
tuvo el fin trágico de ser descapitado, por haberse hallado en 
una complicacion revolucionaria. 

¿Quién negará al desgraciado Cabello la gloria de haber 
osado solicitar del gobierno colonial en estas provinelas el per- 
miso de publicar un periódico? Creemos que nadie, puesto 
que corrió el riesgo no solo de ver desechada su noble preten- 
sion y castigada su temeridad, sino que abrió el camino para 
otros que le siguieran. 

Lejos, muy lejos se hallaba la política del gobierno espa- 
ñol de permitir en sus colonias otras publicaciones que las que 
la metrópoli juzgara conveniente introducir, á fin de poderlas 
gobernar sin oposicion y no despertar en los americanos la po- 
sibilidad de conocer su yugo. 

Cuando la ciudad de Mérida solicitó permiso de establecer 
una universidad en el reinado de Cárlos IV, recibió por contes- 
tacion, “que el rey no juzgaba conveniente que se generalizar: 
la instruccion n la América.” 

“No le convenia,'* dice el Manifiesto de independencia 
á las Naciones, “que se formasen sábios, temerosa de que se 
desarrollasen gónios y talentos capaces de promover los intere- 
ses de su patria, y hacer progresar rápidamente, la civiliza- 
cion, las costumbres y las disposiciones escelentes, de que es- 
tán dotados sus hijos. ?” 


Cuando el Cabildo de Buenos Aires solicitó permiso para 
establecer una escuela de matemáticas, se le contestó, *“que d 
las colonias no competía el saber. Y en 1810, despues que lu 
revolucion creó la necesidad de estudiar esas materias, no se 
halló en todo Buenos Aires, sino un Filangieri, buscado con 
eran empeño; libro prohibido por la Tnquisicion y comprendi- 
enel Índice del Espirgatorio, 

Hasta la aparicion de la Gaccta de Buenos Aires, la 
imprenta habia sido esclava de una doble inquisicion. El 
despotismo politico y sacerdotal que oprimia á la Espa- 
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ña no era nada en comparacion del que se ejercia en Amé- 
Fica. 

Las obras que corrian sin estorbo en la península, eran 
muchas veces proseritas en las colonias, donde el menor sínto- 
ma de enriosidad con respecto á los sucesos públicos. pasados 
( presentes, se miraba como un acto sedicioso, y se castigaba 
con el mayor rigor. 


¿Qué escuelas habia en las colonias españolas? Y las po- 
cas que existian ¿qué se enseñaba en ellas? Leer, escribir y 
contar. 


Y en los colegios ¿qué se aprendia? Se empezaba por 
aprender gramática latina, consumiendo tres y cuatro años en 
reglas inútiles y sin que jamás se estudiara la gramática ni la 
lengua castellana. La filosofía que debia seguir se estudiaba 
en latin, y cuidado con ver ningun testo de filosofía moderna! 
porque las penas eran graves. 

¿No prohibió el Consejo de Indias la cireulacion de 
la famosa historia del Perú (in folio) impresa en Sevilla en 
1571, del Palentino Fernandez (1) á causa de la recelosa v 
restrictiva política de España en sus colonias ? 

Idéntica observacion hicieron los mismos eonsejeros al 
franciscano frai Pedro Gonzalez de Agueros, cuando trató de 
publicar, en Madrid, su Deseripeion Historial del Arehip1é- 


l. Sin exbargo de que el literato Vicuña Mackenna, en sus ‘‘ Es- 
ti dios Bibliograficos sobre la Anérica Española’, pay. 7, manifiesta la 
creenria de que el único ejemplar de esta obra que existe en Amá- 
rica sea que el el sabio español Pascual de Gavangos, (conocido por 
eu obra, sobre la gran Conquista de Ultramar v otras) regaló á su 
compatriota el señor don Diego Barros Arana; nosotros nos per- 
rratiremos añadir que hemos visto otro perfectamente conservado en 
lz abundante y selecta biblioteca americana del señor brigadier don 
Bartolomé Mitre. 

En un catálogo de libros relativos á la América, impreso en Lon- 
dres en 1832, al ananeiar el precio de esta obra (lib. ester, 3—5 seh.) 
el editor inglés añade *“por una orden del Consejo de Indias fué 
prohibida su circulacion en América. Se refiere principalmente å 
las guerras eiviles de los españoles, v segun Robertson, Su autor 
puede ser colocado entre los historiadores que se distinguen por 
sus infatigablos investigaciones como por su recto ¿uicio en los 
acontecimientos que reiata.'* (Pág. 13.) 


[ES 
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lago y Provincia de Chiloé en 1791, sosteniendo con el mayor 
aplomo que era “abrir la puerta á los ingleses, si se daba á 
conocer la configuracion de las costas de América.” Lo 
mismo que con Agúeros en Chile, sucedió con Boturine en 
Méjico. | 

¿No se impidió en Santa-Fé de Bogotá, á prinelpios de 
este siglo un avto de conclusiones públicas de aritmética y de 
geometría, porque estaba prohibido enseñar aquellas ciencias ? 
¿Y en Buenos Aires no se mandó cerrar, casi en la misma épo- 
ca, una aula de esas mismas materias, fundada por don Pedro 
Antonio Cerviño? 

En el discurso (1) pronunciado por el señor don Feli- 
pe Senillosa, (digno sucesor de Cerviño) el 12 de enero 
de 1818. en el salon del consulado á la ocasion de los exá- 
menes públicos de matemáticas, anunciados el 8 del mis- 
mo mes en un impreso de 4 páginas en cuarto, dice el 
referido señor Senillosa lo siguiente: “En un impreso 
de Madrid se dijo que las Matemáticas eran un Estudio 
Periudicial: pues se habia observado que los que se dedi- 
caban á ellas. salían por lo comun contrarios å la monarquía 
y á la religion.” 

Eso no obsta para que se reconozca que ha habido hom- 
bres ilustrados y verdaderos patriotas, que proeuraron di- 
fundir los buenos estudios y la filosofia moderna, pero su no- 
ble empeño ha sido siempre contrariado por el gobierno de la 
Metrópoli. 

Despues de dar el grito de libertad y de declararse inde- 
pendientes, ¿reconoció España por ventura que los ojos de 
América estaban ya demasiado bien abiertos para continuar 
dejándose subyugar por ella ni por nacion alguna? No: eon- 
servó sus pretensiones hasta que los hechos la disuadieron de 
su vana intencion. No sin haber antes tentado el estado de 


lo Este brillante diseurso, que considera ros inédito, lo daremos 
en su lugar correspondiente, cuando tratemos del señor Senillosa, 
sebre quien estamos preparando cn pequeño trabajo. (V. **Abeja 
Argentina?” en el “«<Suplemento 5), 


y" 
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las colonias por medio de emisarios. Con ese fin fué que el 
gobierno español encargó á don Miguel Cabrera de Nevares, 
que habia estado en Buenos Aires en jos años de 15819 y 1320, 
el presentar una memoria sobre el estado de la insurreceion de 
las Américas en general, y particularmente de las provincias 
del Sur. 

En efecto, con fecha 9 de octubre de 1821, Nevares 
presentó un trabajo mas abundante de flores oratorias 
que de razones sólidas (1) que corre impreso y que es 
muy raro, especialmente en Buenos Aires, titulado Memo- 
ria sobre el estado actual de las Américas, y medio de paci- 
ficarlas. eserita de órden del Exmo. señor don Ramon 
Lopez Pelegrin, secretario de Estado y de despacho de la 
gobernacion de Ultramar y presentada á S. M. v á las Cortes 
estraordinarias por el ciudadano Miguel Cabrera de Nevares— 
Madrid: inprenta de don José del Collado—1821% (11 pág. 
en 4.0 menor). 

En dicha Memoria el señor Nevares dice: “No hay entre 
ellos (los americanos del sur) un general, ni un estadista. ni 
un filósofo, ni un publicista, ni un ingeniero, ni un marino, 
ui un artillero, ni un matemático, ni un pintor, ni un arqui- 
tecto, de aquellos que se puedan llamar eminentes. Pero hay 
entre ellos el amor propio mas clego para despreciar á los 
hombres de mérito de todo el mundo y para ereerse superio- 
res á todos.** (2) Nevares hace no obstante una escepeion 


Ll. Torrente, tomo Í, pig. 63. 


2. La época en que por desgracia vino Nevares Á conocer Bue- 
nos Aires, fué precisamente aquella en que todos los eolores mas 
lúgubres son débiles, eruy débiles para deseribirla. 

Novares se presentó en esta ciudad con una ancheta de vinos å 
principios de 1819, euaudo se preparaba en Cádiz una form dable 
espedicion contra estos paises, No es, pues, estraño que como es- 
pañol y emisario ocuito de su gobierno, hubiese padecido, como él 
ee, ali ciones, desgracrios, prisiones yo pérdilas considerables en 
wis intereses, 

El 25 de mavo del mismo año Nevares v Salnas solicitaron cearta 
do ciudadanía, ante el soberano eongreso nacional, ‘por el plausible 
acontecimiento del dia“? para da América v por la Jura de la Const:- 
tuacion. Siendo este el único otivo de la solemne reunion del con- 
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muy honrosa por amistades y cireunstancias particulares del 
dignísimo dean de Córdoba del Tucuman doctor don Grego- 
rio Funes; del magistrado incorruptible y apreciable li- 
terato doctor don Manuel Antonio de Castro. del Perú (de. 
biendo decir de Salta) (1); del abogado don Juan Cossio, 


greso; este tuvo la deferencia de ocuparse de la ectura de la soli- 
vitud de los referidos individuos v acordó resclver sobre ella en otra 
sesion, que fué la del 2 de junio, autorizando al P. E. para que, pré- 
vios los informes convenientes, se estendiese la carta de ciudada- 
ñ Nevares, La de Salinas no fué tomada en consideracion.) 


En efecto, algo de verdad hubo en sus padecimientos. Fué 
calomniosamente acusado por el doctor Salinas, de asesinato en la 
persona de un negro, lo que esplica vietoriosamente Nevares, en 
un panfleto de 61—S págs, en 40 publirado por la ““Umprenta de 
la Independencia", en 1820. en el cual, este se justificó de ese cargo. 
atribuyendo la acusacion á una venganza por parte de Salinas, á 
quien aquel presentaba como incurso en el delito de bigamia. Neva- 
res quedó absuelto de toda eulpa, y Salinas fugó al Estado Oriental. 


(V. **Mis-elánea Oriental” en la “Efemeridografia*” de aquel Es- 
tudo.) 


Corren igualmente iupresos en el mismo año v por la referida 
imprenta, una hoja suelta de don Jnan Cristóbal Moreno Gutier- 
rez, eu la cual éste llama injustamente asesino ÁA Nevares; y por 
la de Alvarez, un folleto de 40 págs. en 4.0 titulado “Respuesta de 


don Miguel Cabrera de Nevares, al ‘Manifiesto’ publicado contra él, 
por don Antonio Tejo. 


Un señor don Lucio Olarieta publicó en Madrid en 1821 un fo- 
Heto de 24 págs. en 4.0, titulado ““Refutacion contra la ““Meroria”” 
presentada por don Miguel Cabrera Nevares, sobre las Américas, 
Escrita por Luli.'? Este es el pseudónimo de un americano que 
habia servido en la causa de la independencia y vivido en Buenos 
Aires mueho tiempo, euva interesante v enérgica ““Refutacion'' re- 
gistra las notables palabras siguientes: ““Pero internándonos en el 
exámen de estos hombres singulares (un ““Fraanklin,'? un ‘‘ Was- 
hington*?, un *“Adams**) pregunto: ¿por qué los hubo en la América 
inglesa? Es fácil la respuesta: Por el gobierno ilustrado que tu- 
Vieron: por sus buenas costumbres y edncación pública, porque te- 
nian en fin buenos modelos que úvitar, El señor Cabrera uo ha 
hecho otra cosa que esenpir al cielo para que le caiga la saliva al 
rostro; v por consiguiente, si son malos, malísimos los america- 
nos, será porque han sido +uualos, malísimos sus padres, `` V. “Argos”? 
de Buenos Aires de 18 de mavo de 1822 v eoleccion Carranza.) 


1, El doctor Castro habia admitido la defensa que Nevares le 
encomendó en el ruidoso pleito del asesinato: v como á este abo- 
gado se le eligió juez, pasó la defensa al doctor Cossio. Merced 
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«del Paraguay (de Corrientes, debió decir), jóven lleno de 
mérito; de talento y de virtudes, de toda la familia de los 
beneméritos Lucas de Buenos Aires; y de algunos otros: 
pero por desgracia son tan pocos los hombres de esta cla- 
se. que cuando en Europa se habla de aquel pais en gene- 
ral, nadie los conoce ni aun por sus nombres.” (Eso será 
en España, queno es toda la Europa, pues lo que es en In- 
vlaterra y Estados Unidos, no solo aquellos y otros nombres 
eran va conocidos sino tambien la historia de toda la Amé 
rica, descrita con verdad amarga para sus conquistadores. 
por viajeros ingleses, norte americanos, ete., y por persona- 
ves caracterizados. tales como Rodnev, Graham, Grand, Poin- 
sett, ete.) 


Nevares no señala las causas de esa ignorancia que tan- 
lo le llamó la atencion, durante su corta permanencia en 
Buenos Aires. porque se habria visto en la desagradable 
necesidad de verlos en su pais natal é introducidos en mayor 
escala, en América, por su gobierno, que no permitia la 
propagacion de las luces v de la industria. No se queria 
otra cosa que una constante ignorancia en los americanos, 
para que éstos no dejasen de obedecer cuanto los gober- 
nantes les mandaran. Para los gobiernos despóticos no hav 
mas virtud que la ignorancia y una ciega siunision á sus 
mandatos; ni hay mayor crímen que la propaganda de lus 
luces. 


No exageramos, ni aseveramos nada que no se hava re- 
«onocido por infinitos viajeros estranjeros, cuvas relaciones, 
desde el siglo pasado, corren impresas en varios idiomas, y 
aun confesado por autoridades de la misma España. “/r.- 
de este momento” —dice la proclama espedida por la regen- 


á su eultara y su habilidad de gran guitarrista, Nevares pudo 
grangearse la aceptacion de las familias respetables de Buenos 
Aires que le honraron «on su relacion, en cuyo número ocupaba 
el primer lugar la de los Luca, cuya casa visitaba con mas frecuen- 
cia. 
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da el 14 de febrero de 15810—'*españoles americanos. os 
vols elevados å la dignidad de hombres libres: no sois va los 
mismos que antes, encorbados bajo un yugo mucho mas duro, 
mas distantes estábals del centro del poder, mirados con in- 
diferencia, vejados por la codicia, y destruidos por la igno- 
rancia. 

No puede mas en tan pocas palabras. 

ITasta 1818, esa política oscura, misteriosa y retrógrada 
no habia salido de los arcanos del Gabinete de Madrid. si- 
no para trasmitirla á sus subordinarios de un modo absoluto 
en la América. Y para que ella fuese oficialmente eono- 
cida de todo el mundo, el gobierno español quiso mani- 
festar su futura liberalidad (aunque asaz tarde) para con la 
América del Sud pasando el 12 de junio del referido año, 
2 la Santa Alianza, una nota (1) concebida del modo siguien- 
to: 


“Desde que por una natural consecuencia de los aconte- 
cimientos desgraciados (2), las semillas de la revolucion se es- 
tendieron en la América del Sur, y produjeron los mas 
deplorables efectos separando nuestros súbditos de su legítimo 
soberano, S. M. C. hizo de los principios siguientes la invaria- 
ble regla de su conducta. 


l. Esta nota fué publicada en el ** Pines? de Lóndres dos 26 
do agosto de ISIS, v se hallaba eserita en castellano, entre akl 
gunos papelos que pertenecieron á Rosas, seguida de unas reflexio- 
nes del pseudónimo **Egyptos??, traducidas delo misno d'ario «el 
4 de setiembre. (C. Carranza.) 

2. Ne refiere á las espediciones que saliere: à probar fortona. 
Le de Morillo, que cecnsiguió apoderarse de Cartagena de Dotas. 
betiendo á los independientes en Cachiri (IS16) y euvo vuelo cortó 
Bolivar, que®indole Á aquel como fruto de sus laureles el título de 
conde de Cartagena. La invasion de Jos pertugueses (1517) Á 
Montevideo. La pérdida de las Floridas (SIS). Esos desgracia- 
dos acontecimientos se aumentaron eon Ja sublevación de la es- 
pedición que salió de Cádiz (Mayo de ISIS) para Lina, viniendo 
á engrosar el ejército patrio de Buenos Aires. La otra que de- 
bia conducir el conde de Abisbal (IS19) fué insurreceionada por 
el plan tan bien combinado y realizado del general Pueyrredon, 
de que hablaremos en otro lugar, al tratar de este benemérito 
eudadano. 
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“lo Emplear todos los medios que la humana sabiduria 
puede sugerir para llamar á los descarriados. v conducirlos 
por las sendas del órden y de la obediencia. 

“Zo  Recurrir á negociaciones diplomáticas para conse 
guir el mismo objeto por medios políticos. 

“La revolucionaria emancipacion de la América del Sur, 
ó su vuelta á la legítima autoridad. presenta, á la verdad. con- 
sideraciones fan importantes, bajo un punto de vista político 
que es indispensable que la Europa mire hácia unos aconteci- 
mientos que pueden introducir un nuevo órden de cosas en las 
relaciones políticas y comerciales. 

“Los esfuerzos unidos de las principales potencias de Bu- 
ropa ha deshecho ya, este desastroso sistema que nutre la 
revolucion americana, pero aun les queda aniquilarlo en la 
misma América, en donde sus efectos son los mas espan- 
tosos. 


“S. M. C. no habiendo jámas perdido de vista los dos 
principios fijalos,y estando siempre animado del deseo de 
poner término á la efusion de sangre v á la devastacion. 
que son las consecuencias de una guerra de esta naturale- 
Za, solo esperaba una oportunidad para llamar la aten- 
cion de las Altas Potencias sus aliadas hacia un objeto, 
que ha sido ya en varias ocasiones asunto de diversas 
notas, dirigidas á ellas, y recientemente de la negociacior 
americana  entablada con S. R. A. el Príncipe de la Gran 
Bretaña. 


“La insureceion de Pernambuco causó una sensible impre- 
sion en el ánimo de S. M. C., y en el momento en que deseaba 
recomendar este acontecimiento á los soberanos aliados, era 
necesariamente su conexion eon los intereses generales. S. M. 
recibió la respuesta de los altos aliados con la mavor sa- 
tisfaccion : estos abrieron el camino á mny importantes nego- 
«taciones, y les condujo á tomar parte en las desgraciadas cir- 
cunstancias en ame la América se halla, con respeeto á las me- 
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didas de prudencia y vigor, que puedan adoptarse para re- 
ducir las Provincias revolucionarias á la obediencia y poner 
término á la ¿nmoralidad ó confusion política que resultan de 
tal órden de cosas. 

'*Para continuar lo que tan felizmente se ha principiado, 
S. M. considera haber llegado ya el momento, en que debe 
solemne y categóricamente manifestar á sus altos Aliados 
los principios que se ha preserito para conseguir el bien 
que se propuso, como ellos deben esperar de sus humanos 
sentimientos. Por consiguiente y con referencia á las pro- 
posiciones que va ha hecho, S. M. declara ahora que las ba- 
ses sobre las que invariablemente se ha fijado, son las siguien- 
tes: 

“La Una general amnistía á los insurgentes que se so- 
metan. 

“2a Admitir á los americanos que tengan las cualida- 
des necesarias á todos los empleos á la par de los españoles 
de Europa. 

“Ba Arreglos de comercio de las Provincias con las 
Potencias  estrangeras, en conformidad con los princi- 
pios liberales y con la situacion política de Jos países «le 
Europa. | 

“4a Una sincera disposicion por parte de S. M. C. sece- 
derá á todas las medidas que en el curso de estas neguciaclr- 
nes le sean propuestas por sus altos Aliados, y que sean consi- 
euientes á sus derechos y dignidad. 

“Por tanto, S. M. se persuade que va no habia ninguna 
oposicion á la abertura de una negociacion sobre las anterio- 
res bases, cuyos principios conoce estar conformes con las mi- 
ras va manifestadas por sus Augustos Aliados. 

‘Comercio directo con la América española. 

“Park Street (DLóndres.) agosto 27 de 1818.”” 

Por último, lo menos á que podian aspirar los americanos 
era tener una imprenta (1) lo que no se podia conseguir sin 
permiso especial. 


1. Antes de la existencia de la imprenta en Buenos Aires, las 


BIBLIOGRAFIA 139 


En otras partes de América en vano se solicitó este privi- 
legio, el Consejo de Indias contestaba negativamente O encar- 
petaba la peticion. En Méjico y Lima se permitió la impren- 
fa pero con no pocas restricciones. En Buenos Aires, Cabello 
obtuvo un triunfo con su privilegio de publicar su periódico, 
que, como siempre ha sucedido en todas partes, fué el precur- 
sor de los primeros movimientos revolucionarios, porque la 
libertad está intimamente ligada con las letras y ambas vigo- 
rizan la opinion pública que puede mas que los ejércitos y los 
reves, 

Sin la existencia del Telégrafo no habrian visto la luz 
durante la época colonial ninguna de las deseripciones his- 
tóricas, geográficas y cronológicas que contiene este perió- 
dico, Tan pre-losos manuseritos habrian sido alimento para 
la polilla, como lo son muchos otros. No ereemos haber 
visto. despues de la cesacion del Telégrafo, que se hayva se- 
guido publicando los manuseritos de esa naturaleza, sino 
de pocos años á esta parte, merced á la inteligencia y 
laboriosidad del señor Trelles, que comprendiendo su 
importancia, hace que estos vean la luz en el Registro Es- 
ladistico. 


invitaciones de toda clase se hacian verbalmente ó por eserito. Para 
abreviar tiempo y eosto, la de “Espósitos?” imprimió un núrero 
de aquellas, principalmente fúnebres v todo lo que tenia relacion 
con la iglesia, (no faltando sino que estas tambien fuesen en 
latin.) 

Tenemos á la vista una de estas, impresa en 1793, de 3 pml- 
gadas de aneho sobre $ de largo, encabezada con una viñeta de 
atributos fúnebres, tales como una eruz entre euatro blandenes con 
sus correspondientes hachas y una calavera en el centro concebida 
en los términos: siguientes: — 

D, (impreso) Antonio de Herrera y don Francisco Baldovinos, 
conpadre, y Albaceas de don Domingo de Andicona que en paz 
des:anse (manuserito.) 

Suplica á V. se sirva favorecerle con su asistencia para las 
Honras que se han de hacer de dicho Finado en la Santa Iglesia 
Catedral, que serán (impreso) el sábado 14 (manuscrito) á las (im- 
preso) Y (:manuserito) de la (impreso) mañana (manuserito). A lo 
que quedará reconocido (impreso). 

S. D. (impreso) Manuel de la Colina (ranuserito). 

Andicona murió el S y fué enterrado el 9 por la tarde en San 
Franeisco, 
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Fué, pues, bajo el régimen colonial que el señor Cabello 
(1) emprendió la publicacion de su interesante periódico cu- 
va moderacion no habia podido prolongar su existencia, Y 
no estamos distantes de pensar, eon algun fundamento que la 
mtriga haya Jugado una parte de su rol para la cesacion del 
Telégrafo. Suponiéndole destituido de mérito, cosa insosteat- 
ble, no podrá negaársele por lo menos el de haber sido el pri- 
mor periódico que vió la luz en d Rio de la Plata. Esta cir- 
cunstanceia nos autoriza á manifestar nuestra opinion de que, 
así como se conserva en el Musieo Británico (British Museuno 
de Lóndres el primer periódico del mundo—esceptuando la 
China, euva historia es poco conocida—titulado The Euglish 
Mercury, (2) así tambien deberia conservarse, á la par de la 
primera produccion de la [mprenta de Niños Espositos, ya 
mencionada, yv ricamente encuadernado el Telégrafo Mer- 
cantil, rural, político, ceonómico, historiógrafo del Kio de la 
Plata, 


(O. Carranza, B. de San Francisco, Varela, B. P de 
B. A. Mitre, Gntierrez, Lamas.) 


l. Existe un proceso formulado Á este escritor en 1806, por ‘‘in- 
fidencia?”, á causa de la parte activa que tomó «on los ingleses. Nos 
abstenemos de entrar en mas detaHes, porque además del intere- 
sante trabajo del doctor Gutierrez, el doctor Carranza piensa oeu- 
parse de la vida borrascosa do aquel desgraciado, digno, por mil 
títulos, de mejor serte. 

2. Su fecha es de 23 de julio de 1538, 


ANTONIO ZINNY. 


(Continuará.) 


A NUESTROS SUSCRIPTORES. 


Al empezar el quinto año de fundada La Revista de Buc- 
nos Aires, cuyo erédito constituye nuestra Única recompensa, 
los editores-propietarios resolvimos aumentar la redaccion con 
nuestro amigo v colaborador doctor don Juan Maria Gutierrez. 
De manera que en adelante será uno de los redactores. Como 
el arreglo ha sido firmado despues de impresa la carátula de 
este tomo, su nombre no figura va por esta razon, como habria- 
mos deseado. f 

Apesar que La Revista no nos ofrece sino sacrificios de 
todo género, nos hemos propuesto con el doctor Navarro Vio- 
Ja, como fundardores-propietarios, conservarla en la esperanza 
que mas tarde la suserieion aumente y nos indemnice de las 
pérdidas. 

Debemos espresar en esta ocasion nuestro  agradeel- 
miento por el desinterés é hidalguía con que hasta ahora 
nuestros amigos nos han ayudado en la pesada tarea del pe- 
riódico. | 

Al aumentar la redaceion con un literato tan estimable 
como el doctor Gutierrez, hemos considerado que daríamos 
mayor interés á los trabajos que se publiquen, y nos pon- 
dríamos en el «amino de convertir en un hecho el propósito de 
publicar únicamente lo que sea inédito ó sumamente raro: as- 
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piracion que tuvimos siempre con el doctor Navarro Viola. y 
que hemos realizado en gran parte. 

La larga ausencia de nuestro amigo y compañero de ta- 
reas, el doctor Navarro Viola, ha privado á los lectores de La 
Revista de los trabajos que preparaba, los que publicaremos en 
breve, como mnehos otros de diversos autores que tenemos en 
nuestro poder. 


VICENTE G, QUESADA. 


—AZ pri <Ze — 


LA REVISTA DE BUENOS AIRES. 


Ristoria Americana, biteratura y Derecho 


AÑO V. BUENOS AIRES, JUNI DE 1806>. No. 50 


HISTORIA AMERICANA. 


ESTUDIO SOBRE LA COLONIZACION DEL PERU 


Por los Pelasgos en los tiempos Prehistóricos, demostrada por el 
análisis comparativo de las Lenguas y de los Mitos. 


o 


INTRODUCCION, 


El Idioma Heshua es el Idioma Griego. 


Traer un nombre oscuro desde el fondo de una de las Re- 
públicas Sud Américanas, que tan poco cuentan en el trabajo 
de las ciencias, para hablar de filología en el centro de ias hu- 
ces del siglo, seria una temeridad, si para hacérmela perdonar, 
no tragese tambien hechos nuevos al torrente de los eonovi- 
mientos modernos, Esos hechos contienen un deseubrienen- 
tc que puedo lamar mio. por que nadie se ha apercibido todavia 
de ellos; apesar de que cualquiera puede verificarlos en el 1:9- 
mento que quiera. 

Para justificarlo voy á producir el testimonio mas von- 
cluyente que puede darse de una verdad filológico histórica. 
reasumiendo tolo mi asunto en este resultado— El Vocabu 
““lario de los Keshuas, de esas tribus tan antiguas eomno 
“célebres al pié de los Andes, se traduce todo entero, y se es. 
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“*plica por el vocabulario de la Lengua famosa en que cantó 
“Homero.” 

A tal grado es un idioma pelasgo el aque hablan los Kes- 
huas, que el nombre mismo con que se hicieron conocer 
del mundo no es otra eosa que un nombre griego y conocl- 
dísimo en la tradicion mitodgica de los Antiguos. Ese 
nombre se compone de tres raices jónicas—La primera es 
Ghi: la segunda hes: y la tercera Hua. (GRE quiere decir 
- tierra en Griego. (1) La s inmediata es el residuo de la pa- 
labra hs (hes ó his) que significa ser, porque es la forma dó- 
rica del presente de indicativo del verbo cimi (ser) (2). Lw 
españoles al otr Ghe-hes (que en Griego es Gki-hs ereveron 
no tener que eseribir mas que Ke-s y deformaron asi la vi- 
talidad filológica de las dos raices; el sonido É, inicíal de la 
raiz hs, quedó confundido, en su percepcion, con el final de 
la raiz Ghe; y resultó Kes en lugar de Ghehs (Pq -48. por mera 
demostracion). La raiz hua significa vástago, raza. hijo. fami- 
lia, eriatura, todo aquello en fín que en la vida animal forma 
série de generacion. En el idioma griego ese vocablo es idén- 
tico y representa la misma idea. El sonido hu griego procede 
de la letra upsilon que en el latin y en el copto equivale å ha. 
al huai de los ingleses y de las otras razas Sajonas:; y asi es 
que la palabra griega Hua-1os (hijo, raza. generacion, série, Y 
es exacto sinónimo de la palabra Keshua //ua-hua que tiene la 
misma acepelon, 

Si aglutinamos ahora esos tres sonidos y el significado 
que les corresponde tendremos Ghe-tierra: his-ser: Hua- 
hijos. raza, vástago. De modo que esa raza se lNlamaba—Los 


Il. Las razas griegas segun Mr. Paesaw en su tratado de la letra 
Gamma’, no tenian ni conocieron jarris el sonido de la G eon que 
nosotros la confundimos con la j árabe. La gamma griega era equi- 
valente á Gk; y asi es que indistintamente la usan los dialectos grie- 
gos, y sobre todos, el dórico, como simple k: ““Gkeo retria**-Geome- 
tria v en efecto en todo idioma gutural como las lenguas orientales— 
para decir ‘Gano’ bay que decir **Geano"”; y hoy mismo los fran- 
cesos dan con dificultad suma nuestra silaba ja, jo. ga. go; pues la 
convierten en “ka, ko, gka, gko"? como es tan sabido, 


2. Lexicon de Lyddel y Seott, verb; 
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Hijos de la Tierra 5 los Cyclopes, los Gki-gantes, los Titanes, 
cen el nombre con que siempre se habian distinguido á si 
mismas las razas Pelasgas por todas partes donde tocaron sus 
colonias. Eso mismo quiere decir el nombre de los Griegos— 
(iKa-1os; eso mismo el de los Ght-y-antes por que las raices 
son siempre tierra (Gke( y las diferentes acepciones griegas 
de las raices que denotaban ) Jos ó descondencias. 

De ese modo es que la lengua original que las Co- 
lonias Pelasgas dejaron en el Archipiélago Asiático Euro. 
peo, y en América, viene ahora å esplicar el por qué de 
esas misteriosas analogias que la Arquitectura y los mitos 
americanos tienen cuando se les compara con las construc- 
ciones primitivas y con las leyendas de los Griegos y de los 
Etruscos. Mr. Fergusson en su precioso tratado de la Arqui- 
lectura comparada encuentra maravillosa la pariedad que 
esas construcciones peruanas ofrecen con las de esas razas 
primitivas llamadas pelasgos; y agrega que á no saberse que 
asi como estas pertenecen å los tiempos prehistóricos, las otras 
datan solo del siglo IX, no se podria resistir á una prueba 
lan pasmosa como esa, de comunidad etnológica. ¡Que can- 
dor!....Era de preguntarle a] sábio europeo, como y de don- 
de ha sacado la constancia de semejantes datos ecronológi- 
cos. ¿Supo él caso, ó lo supo por otro alguno de donde pro- 
cedió la Civilizacion y el arte americano? ¿En que tiempo 
arribaron las tribus, en que tiempo comenzaron y asentaron 


los esmientos de sus monumentos’... «¿Y la lengua? Si no se 


puede dudar de que los Keshuas tienen las mismas construe- 
ciones de los Cyelopes, tampoco se duda á, cuando se vean 
los hechos, de que tienen la misma lengua....¿Y datará esta 
tambien del Siglo IX? ¿Diríasenos entonces, donde, en que 
parte del mundo se hallaba esa lengua durante ese siglo?.... 
Y si hubiere de confesarse que databa en América, de una 
antiguedad inmemorial: que por no haberla estudiado filoló- 
giramente se le ha tenido por original: que es pelasga clara 
y evidentemente, será preciso convenir tambien en que todos 
esos monumentos y toda esa civilizacion es Pelasgica tambien, 
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como esta Memoria lo va á desmostrar analizando ese idioma, 
los mitos, las ereencias, los idolos y las tradiciones de los Hijos 
de la Tierra, los titanes Americanos: los Gke-Hs-Huas. 

Los Keshuas son esa tribu estraordinaria que habia le- 
'antado el Imperio famoso de los Yncas en medio de las su- 
blimidades del Trópico Americano. (3) 

Cuando los Españoles entraron al Perú, esta tribu ha- 
blaba, como habla todavia la lengua del Cantor de la Zliada: 
la Jengua de que se habia ayudado Platon para trasuntar al 
lenguage de los hombres las magnificas sutilezas del Genio 
de la Metafisica Griega. El Keshua, cono que es griego, 
sabe deslizarse con una delicadeza admirable por entre las 
mas místicas concepciones del naturalismo filosófico. No hay 
secreto en las relaciones del alma con el principio de la vida 
latente y germinativa del globo ó del aire, que no se resuel - 
va por formas diáfanas y artísticas, al hablar de los Keshuas 

como al hablar de los Griegos, envolviéndose las ideas en una 
série de sílabas lonas de melodía y de mágicas acentuaciones. 
Las Hores de la primavera son el alma de los muertos que re- 
vive al beso de la luz Arta nani: aglutinacion delicadísima en 
süs sonidos y en sus conceptos que contiene tres raices eviden- 
temente griegas —dA-ta-nani (el seco, el mudo que entra en sa- 
lud); y si Homero mismo hubiera querido hablar con una 
imagen atrevida del Cometa que cruzaba por los espacios 
cuando caian los muros de Ilion, no lo habria invocado con 
mas audacia que la que emplea el idioma de los Keshuas: 
Akko-Cheini-Chai—' Fantasma del Estrangero que peregrina 
enel Caos  "—(4)....¿Es ó nó homérico este lenguage? 


3, Para apreciar la acepeion de esta voz vease la radical, EINKH 
en el Lexicon: de Liddel: EINKA, que con muehbisimos derivados sig- 
nifica Glorioso Conquistador, Victorioso, Irresistible Triunfador: **Hi- 
jo del Sal”, como se verá was adelante cuando tratemos del Myto 
bolar. **Enka ó lnea’? como se verá, era uno de los nombres sacro- 
santos de Minerva en Atenas. 


4. ““Acco-Chin-chai"—em la forma bastarda que dieron los es- 
pañoles á estas bellisirmas raices del griego. 
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Es verdad que la pariedad que vengo á revelar al mundo 
de Jos sabios es un hecho sorprendente. Pero tambien es 
verdad que no son menos sorprendentes y claras las pruebas 
con que voy á dejarla establecida. 

No es una tesis de inferencias y de indicios, en la que 
la imaginacion haya de suplir los hechos, la que traigo; no 
es tampoco eon los prestigios del estilo que voy á suplir los 
datos vigorosos de la erudicion; sino que voy á emplear 
vna paciente esposicion de fonicidades y de acepciones, que, 
como he dicho antes, abrazan todo el Vocabulario respec- 
tivo de las dos lenguas, todo el genio plástico y teogónico 
que las ha hecho inimitables dándoles esa universalidad de 
espansion y esos rasgos especialísimos, de la una y de la 
otra, en América y en Europa. 

Ni el caso feliz de la situacion en que he vivido, y si 
un estudio de muchos años, no me hubieran dado los medios 
de acumular los hechos laboriosamente, si no viniera con 
toda la sinceridad de un escritor ageno á los prestigios del 
estilo y de la reputacion, confiado solo en la verdad saltante 
de mis pruebas, me habria arredrado sin duda á la idea de 
lamar la atencion del mundo erudito sobre una solucion. 
tan estrada, como repentina, de los problemas históricos que 
ofrece la poblacion primitiva de la América ligándola así 
y de golpe, con la historia de la raza mas prestigiosa en 
el mundo de los antiguos. 

Desprovisto de medios bastantes para encarar un tra- 
bajo como el que exije la resolucion de estos problemas: con- 
sagrado á las tareas profesionales de la abogacia para sub- 
sistir, no he podido hasta ahora tener campo y tiempo hol- 
gado para consagrarme todo entero á la esposicion de los 
resultados que he alcanzado. Te tenido que buscar solo, 
aislado en el silencio de mi bufete, cuanto he necesitado para 
vencer las enormes dificultades del asunto y para llegar á una 
solucion tan grave, como lá que presento. A estas dificulta- 
des, de suyo serias, se agrega que en los pueblos en que me he 
educado, á nadie jamás se le dió una enseñanza pública ó 
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privada, que abrazara el estudio del idioma griego, ni el 
de los otros idiomas orientales que tienen conexion con él; 
á nadie Jamás se le enseñaron los idiomas americanos ni las 
radicales ó aglutinaciones que constituyen la filosofia de sus 
gramáticos; son cosas de poco interes para nuestros gobier- 
nos!....y asi es, que, si al juzgarse de los datos de erudi- 
cion, sobre que construyo las pariedades—se encontrase algo 
de estraño y de ageno al sistema v á las reglas de las es- 
euclas, se debe perdonármelo; por que lo que sé de esas len- 
guas lo debo al monólogo y al esfuerzo personal, dificilísimo 
en investigaciones tan profundas como las que requieren estas 
materias. (5) 

Ù] estudio de la filologia. es de suyo azaroso; su campo 
se halla Heno de conjeturas escabrosas aun para los hom- 
bres que con el genio de Bunsen v de Muller tienen para 
ayudarse, el vasto espectáculo de los museos, el arsenal de 
las Bibliotecas, con una tradicion de sabiduria en el profe- 
sorado perfectamente constituida para comunicar los datos. 
¡Que distinto es entre nosotros! 

Sé bien que una aseveracion como la que hago contra- 
ria todas las ideas recibidas hoy por los eruditos, Cuento 
(por que es natural) con la impresion desfavorable de la 
Sorpresa. 

La primera idea levantada por mis asertos, será la de 
considerarlos como una paradoja, sin sustancia, nacida en 
vna imaginacion ilusionada y desprovista de los estudios sė- 
rios que se necesitan para sostenerla. Para contestar en 
cierto modo á este sentimiento de repulsion con que cuento 
es que he prenotado la fonidez y la acepcion de las palabras 
Kes-huas con que he tropezado en Jos primeros renglones de 
mi asunto; y ahora, me incumbe solo asegurar que lo que se 
verá por esta Memoria es que esa pariedad, evidentemente 


5. Me propongo en trabajos posteriores abrazar todo el asunto 
bajo sus faces etnológicas, filológicas, mitológicas é históricas, ha- 
ciendo entrar los datos que he recojido en el estudio de las Gramá- 
ticas de las razas airianas, turanicas, kamiticas y semíticas, 
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Pelásgica, no se halla limitada á una parte mas ó menos es- 
tensa del vocabulario de las dos razas; sino que se envuelve 
y se enlaza entre las dos lenguas haciendo de ambas como 
dos hermanas, que, separadas en la niñez se volvieran á 
abrazar en el borde del sepulero para darse el adios en la 
lengna nunea olvidada que aprendieron en el regazo de la 
madre comun Ghe. 

No hay dos leguas entre los idiomas conocidos hasta 
hoy que puedan compararse en belleza fónica, y en transpa- 
rencia, á la lengua de los Griegos y de los Kys-huas. No hav 
dos lenguas en las que la música mágica de los acentos lleve 
la idea dentro de un cristal mas puro ni mas diáfano; y sl 
me fuera permitido adelantar desde ahora una opinion (que 
confirmarán mas tarde con los hechos los que me sigan en 
este terreno) no trepidaria en decir: que, si bien la lengua 
de las colonias Pelásgicas de la Atiea ofrece una complica- 
cion mas adelantada de la contestura gramatical, prefiriendo 
las terminaciones que modifican el verbo y el nombre á las 
partículas integrales que caracterizan la transicion de los 
orígenes Purámicos hácia los caracteres de las formas sans- 
eritas, se hallan tambien en el kis-hua las primeras indica- 
ciones de esa mareha progresiva de las lenguas unida á una 
indisputable superioridad de melodia en los acentos y de ar- 
monia en la contextura de la frase. 

No ignoro que los sistemas basados sobre la clave de 
Lanzzi están ya desaereditados. Da caza de palabras incohe- 
rentes al traves de los millares de voces y de aceperones que 
se cruzan en un vocabulario, es hoy una tarea de poco mé- 
rito y de poca importancia. Porque la filologia trabajada 
por el método de Muller no puede ser otra cosa que el aná- 
lisis severo de la gramática de las lenguas en la parte viva y 
movediza del nombre, del verbo y del atributo, 

Nadie ignora va que las meras afinidades de fonicidad. 
si es que no son casuales, no suponen otra eosa que un con- 
tacto anterior y eventual en la historia de las tribus que las 
presentan; que por ellas no se puede arribar á caracterizar 
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Ja ley de los fenómenos tilológicos de que depende el caracter 
etnológico de las razas: fenómenos que son por cso mismo 
los únicos que tienen importancia é intereses para la filosofía 
de la historia. 

Me permitiré observar sin embargo que este verediet de 
la ciencia Europea no tendria toda la verdad que se le recono- 

co, si se pretendiese aplicarlo á mi asunto sin algunas restric- 

ciones muy graves. Cuando Schlegel tuvo la atrevida inspi- 
acion de proclamar que todos los idiomas Indo-Germáni- 
«cos (hoy Indo-Europeos) eran hijos de una misma lengua 
madre, todos sabian que las dos partes del mundo, en que 
se hablaban esos idiomas, habian estado siempre histórica y 
eeográficamente ligadas. Las razas de Atila y de Gen- 
gis Khan habian dejado el sedimento de sus invasiones en 
todos los pueblos de la Europa. De modo que la cuestion 
de las comunicaciones recíprocas entre las tribus primiti- 
vas, siendo un hecho, no podía ser á la vez un problema cien- 
tífico para la historia. El verdadero problema estaba, pues, 
en la posibilidad de restablecer ó no la ley de la clasificacion ; 
en el origen de las familias á que pertenecian cada tribu y 
cada lengua; y ese resultado, en efecto, no podia alcanzarse 
de otra manera que descubriendo la trama que anima el arti- 
ficio gramatical de las formas, de que vive cada lengua, compa- 
rado con el de las demas; para establecer asi la ley que 
unia ó que separaba los grupos con sus rasgos respectivos de 
familia. 

Pero á la vez que en mi asunto subsiste tambien esta 
gran eustion ó problema de los caracteres etnológicos con 
que se elasifican las diversas fisonomias de la especie huma- 
na que vamos á estudiar, preciso es que se tenga presente 
que esa faz del problema histórico no tiene, como cuestion 
científica la primordialidad que le corresponde en la filología 
europea. 

El primer problema de la cuestion filológica en América 
es el de resolver lo que la filologia europea encontró resuel- 
to cuando inició la marcha de sus trabajos. 
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¿ Tienen ó no tienen las tribus Americanas conexiones 
históricas .v geográficas con las demas razas del mundo pri- 
anitivo que figuran en las tradiciones asiáticas y europeas? 
¿Se hallan ó no se hallan en conexion las lenguas que hablan 
las unas con las que hablaban las otras ? 

He aquí para nosotros la primera y la mas grande de 
las dos cuestiones. El órden del método científico se halla 
pues invertido en este otro terreno á que hoy lo traigo; y 
asi es que la cuestion que toca al órden etnológico en que 
deben ser clasificadas las lenguas que vamos á estudiar, se- 
gun su contextura y las modificaciones de su palabra viva. 
depende evidentemente de la manera en que resolvamos la 
primera faz de esa cuestion, que es la de la Paricdad de las 
raices en las palabras y en las acepciones, como prueba pri- 
mera de conexion ó comercio, de eontacto histórico y geo- 
gráfico. 

Tengo la idea de que cuando se estudie el idioma de los 
kes-huas con el interés «que es digno de provocar como pro- 
blema filológico de primordial importancia para la ciencia, 
se han de suscitar graves y grandes dudas sobre si son ó no 
sólidas las bases que hoy se toman para las clasificaciones de 
la etnología. Porque, sin adelantar las consecuencias de 
mi asunto, puede afirmarse desde ahora, que el resultado inde- 
fectible del estudio de esta lengua será el de comprobar 
“on una evidencia perfecta, su pariedad con la lengua grie- 
ga; y como esa conexion es anterior, de muchos cientos de 
años quizá. á la época de Homero, puesto que ni rastros 
quedaban entonces de ese origen comun, será preciso con- 
venir que no es en el sanseripto, lengua divergente con res- 
pecto al Griego y al Kes-lHua, y mucho menos en el chine ó 
en alguno de los idiomas tnránicos, en donde existe la raiz 
«comun que ha de esplicar las pariedades. | 

Tengo plena certidumbre que el resultado necesario ha 
de ser la conviecion de que el Griego tiene una pariedad 
completa, y mil veces mas evidente con el kes-hua que con 
el Sanskripto, que con el Hamítico, ó que con cualquier otra 
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de las lenguas con que ha sido comparado hasta hov. 

Así despues que este hecho esté aceptado y registrado 
en la ciencia, como lo será, ¿se podrá mantener todavia 
la raiz de los idiomas indo-europeos sobre el tronco sans- 
erito? ¿Será acaso preciso ir mas lejos, mas hácia adentro 
del Mar Ergthreo de cuvas olas hacía venir Herodoto el 
origen de la civilizacion del Mediterraneo, por los Frigios 
v por los Fenicios, las mas antiguas de las razas segun él? 
¿Será preciso tocar y esplorar la Polinesia? ¿No se levan- 
tarán con formas mas características las razas AÁyvrianas: 
y abandonando el rol de las fantasmas de Mackbeth. no to- 
marán una parte en la accion del drama? El mundo tod» 
de los muertos con los Etruscos (6) en un estremo. y los 
hijos de Cus ó Kush de que habla la Biblia, los Kes-aH ua: 
de Mr. Rodier (7), no se conturbarán y hablarán en el idio- 
ma de sus padres cuando vean á los Pelasgos reivindicar las 
glorias de Colon y encarar á la España el mas bárbaro de 
los parricidios de que habla la historia? 

Misterios son, todos estos, del porvenir; que no me toca 
a mi resolver. Mi pobre inteligencia. mi vista, mi corta erudi- 
eion se ofuscarian con los caos del vértigo si se lanzaran á esos 
horizontes de la vastedad infinita de los tiempos, 

Lo único que yo sé, lo único que puedo asegurar es lo 
que voy á probar; que los Kes-huas del Perú eran Griegos 
por el lenguage porque eran Pelasgos de orígen: y quizá 
los Pelasgos mismos. | 

¿Qué eran los Pelasgos? ¿De donde salian? No lo se. 

Todos sabemos empero que esta raza misteriosa ha de- 
jado por todas las comarcas del Mediterráneo el rastro lu- 
minoso de su elvilizacion v de sus monumentos. Estos mo- 


6 La afinidad notabilísimec 2e los Etruseos eon los Kys—THuas 
peruanos es una de las maravillas de la historia comparada eomo s? 
verá; formas, etnologias, hábitos, ercencias y tradiciones, todo se pi- 
rece de tal modo, eomo se parecen las eolonias inglesas de la Au~- 
tralha á las de la América del Norte. 


7. Antiquité des Races, Paris, 18. 
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numentos hablan por todas partes de su gloria al mismo 
tiempo que del odio y de las catástrofes que los esterniina- 
ron como si hubieran nacido con su frente marcada por Ati 
el Dios de sus destinos el Dios terrible de los malos agueros 
de su raza. 


“Ath h Pantas aatai”” (Tomero.) 


como dijo el gran poeta. de las tradiciones pelasgas (5). 
1. 
A TH 


La leyenda de Ati es uno de los misterios de la anti- 
guedad que se complican con la clasificacion etnológica de 
la raza que voy á estudiar. ATII el agüero malo y pérfido 
de las tradiciones pelagas, es Ati el aguero malo y pérfido 
de las tradiciones de los Kes-Huas—No hay que variar una 
sola letra para establecer la pariedad fónica del vocablo; no 
hay tampoco que desfigurar ningun concepto, para restablecer 
la perfecta conformidad de las acepciones de los derivados 
y hasta de las anomalias del sentido primitivo; pues al eom- 
hinarse esa raiz con otras, tanto entre los griegos como en- 
tre los Kes-huas, toma el sentido de gloria; —de victoria :— 
de sabiduria. al lado del de terror y fiereza, del de ester- 
minio, de astucia y de perfidia. 

lis verdad que Ath no es Afh-ena. Pero, para cualquie- 
ra que estudie esta última forma del mito griego será eviden- 
te que la fiereza implacable del Destino es el rasgo carac- 
terístico de las dos leyendas, como lo es en Keshua Ati y Ati- 
ni. (9) 

La primera forma revela el mito simbólico del Destino 
osenro, pérfido y aterrante que es propio de las intuiciones 


8. En Keshnua— ‘Ati’ es lo msmo que el ““Ath*' de los Grie- 
gos: ““Agúero Malo:** vid; Dieejon. 


9. Compárese eon los mitos de Atenas la raiz Keshua ‘Atini 
Atie, Atipac.?” 
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de las primeras razas históricas. Como Diosa Negra é ines- 
crulable; se simboliza en la faz oscura de la luna; en la faz 
que jamás se revela á los mortales ni recibe el beso -de la 
luz solar. La segunda es un mito posterior: un progreso 
de las ideas simbolizado en el culto de la faz lucida del mismo 
astro. Athena es Ath-ana (10) es Ati en las alturas inun. 
dada por el ravo de Dios; á esta A/h la llamaban los griegos 
Yllia por que era la luna brillante y lucida que los Kis-huas 
tambien llamaban K'Ylia como lo veremos despues. 


Esa raiz Aih que en la corriente de las colonias Pelasgas 
hácia la Italia, producia el F-Alum terrible de los Etruseos 
y de los Romanos, cuyo eco vive persistente todavia en nues- 
tras ideas y en nuestras lenguas, asume formas, que. aunque 
siempre constantes con su orígen. no pocas veces tienen en 
Griego un sentido anómalo y contrario á su primitiva acep- 
cion. El idioma de los Kis-huas reproduce tambien esas ano- 
malias singulares: Afi que es aqúero malo dá nacimiento á 
Atie pac (Ath-A-Pac: grieg.)— el todo poderoso: á Atiyta-vic- 
toria: á Atic-vencedor: á Atinc—poder*y gloria, con muchas 
otras combinaciones. Y de tal manera se caracterizan 
las aplicaciones de la raiz Pelasga en el idioma y en las 
ideas de los Kes-Hnas: que ella forma (como en la palabra 
Atenas) el valor etimológico de uno de los nombres mas resal- 
tantes y célebres de la historia del Perú. Atahualpa ó bien 
Ata-Hua-Al-pa. 

Para apreciar toda la importancia que tiene la combi- 
nacion de las raices griegas que constituyen ese nombre de 
la historia americana, tan brillante como trájico, observe- 
mos primero: qme asi como la raiz Al aglutinándose con una 
de las formas del radical griego aw—produce el verbo ataw- 
atacar, herir, luchar, arrollar con armas, y vencer; agluti- 
nándose tambien en el Kes-hua con la misma terminacion, 
forma el vocablo Atau—FPortuna guerrera: Predestinacion 


10, “Ati celestial: ** por que en Keshua tar bien ‘Jand ó Ana?” 
es el cielo. i l 
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para la victorta. Y lo que es mas notable todavia, es, que 
dentro de esa misma acepcion (en griego lo mismo que en 
kis-hua) va unido el sentido pasivo con el activo, es decir: 
la posibilidad «le que la fortuna se convierta en catástrofe, v 
se haga fatal la estrella misma con que se anunciaba: por- 
que al lado de atau—estrella feliz, se halla Ati—aguero malo; 
asi como al lado de Athena se hallaba Ath. 

Fácil es conocer que todo el sentido patronímico del 
nombre de Atahualpa. gira sobre la raiz ata. El vocablo 
Hua que viene á unirse con ella es evidentemente igual al 
Huia de los griegos; que significa en ambas lenguas—eásta- 
yo, descendiente ó hijo. Ata-hua equivale pues á A(h-Hwia 
—"El hijo de Ata; 
ra y de la intriga política: diria, y dice, Homero en mil lu- 
gares.” | 

Las otras dos ralees no son menos elaras ni menos ea- 


El predestinado de la fortuna guerre- 


racterísticas: {I es aquello, en griego; es lo otro lo que está 
mas allá del que habla, y la radical Pa indica el sentido de 
un todo junto. Asives que unidas ambas raices, establecen en 
Griego el total de una estension dada de un terreno como el 
de todo un territorio. Alpa es en kis-hua—la tierra—el 
Continente todo. adonde alcanzaban los horizontes políti- 
cos y guerreros de los Incas. La aglutinacion de las cuatro 
ralees griegas en la forma de Alh X Hua -|- All -|- Pa-- 
es pues, exactamente igual á la aglutinacion de las cuatro 
raices kis-huas.  Ata-hua-al-pa bajo la forma que les dió 
la escritura castellana; y en una y en otra forma producen 
el sentido de— “1 Hijo de la querra, de la fortuna y de la As- 
lucia por toda la terra: tales son indudablemente las ideas 


que nn Griego de los tiempos de Homero habria percibido si 
hubiese oido pronunciar el nombre del Hijo americano de 

Los Kis-huas no empleaban letras ó figuras para trasun- 
tar las fonideces de su idioma. Las letras españolas que em- 
plearon los conquistadores, ademas de ser exóticas en la len- 
gua de los conquistados, caían al acaso escribiendo esos sonidos 
estraños, é inapreciables en su delicadeza y en su correccion, 
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para el oido de los conquistadores; y como los que los pronun- 
caban carecian de medios de comparacion, para corregir y 
completar las copias castellanas de las palabras Kes-huas. la 
dificultad fué infinitamente mayor que la que se opuso a los 
conquistadores de la India para el sanseripto Ó á los es- 
eritores de los primeros tiempos de los Romances latinos. 

De modo que si los idiomas modernos dándose la mano 
con las letras madres, las han copiado mal. y han corrompido 
su genuina verdad, el estrago causado por los gramáticos es- 
pañoles en el kes-hua debe haber sido incomparablemente ma- 
vor. Basta saber que toda la delicadeza y ef artificio de las 
aglutinaciones de la lengua griega se hallan enmascaradas en 
el régimen v en las formas de las letras castellanas. 

Al decir que Atahualpa es una aglutinacion griega,-- 
—no pretendo decir que esa sea una frase griega segun 
las reglas. Ne sabe que las aglutinaciones patrohímicas v 
mitológicas no son mas en todas las lenguas que el sedi- 
mento de formas nmústicas, antiguamente condensadas, con 
prescindencia de las reglas de la analojia gramatical. v. g.— 
Martin-—Marte ¿inno—hijo de Marte: Joaquin—Joa-inno—- 
hijo de Jupiter ó Jao. Asi tambien, el carácter de las raires 
que constituyen el nombre de Ata—huwa—al—pa, no solo se 
comprueba por su sentido directo, sino por la analogia de 
los simbolos y de las sinontmias que tiene, Atfa-hua-al pa, 
era tambien el nombre del Gallo entre los Kes-huas, y todos 
sabemos que ese animal, prototipo de la guerra y de la bra- 
vura, estaba en Atenas consagrado á la Diosa patronímica— 
* Pausania tradonte (dice Giraldo) in Elcorum arcegalea Mi- 
nerva Gallus iusidebat.“— Atahualpa tenia pues el mismo 
nombre del noble animal consagrado % Alhena, Ataggas se 
amaba en Atenas la imagen sagrada del Gallo; y esa raiz 
griega de Ata que nunca acabaria de analizar. tal es su re- 
produccion en la mitología griega, habia pasado al latin 
altagyon: el Gelo ó macho de las especies eallináceas, ar- 
mado siempre para la guerra—A4/a, Atahualpa era pues, por 
su bautismo, «liré así, el Hijo de Afhena, el prototipo del 
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Ateniense: bravo, astuto, é iniciado en la sabiduria de sus 
tiempos como los Héroes del cantor de su raza. Ya lo vere- 
MON. 

En la boca de las Tribus Res-huas del Norte, que ha- 
bian sido súbditos de sus abuelos maternos, antes de que 
Huaina Capac, su padre, las sometiese, ese mismo nombre 
tomaba la forma de Ata Pa-lipas (en letras griegas); que no 
era menos griega en sus acepciones, ni menos clara ó di- 
recta en la aglutinacion de sus raices:Lipas, equivale lite- 
ralmente en griego á El Ungido. De modo que 4ta pali pas— 
queria decir en la boca del pueblo de sus abuelos 
do de .1/h. 

Para esplicar el porque de esta notable diferencia en la 
forma y en acepeliones del nombre, no reproduciré aquí la 


El Ungi- 


historia de las «atástrofes que acabaron con el Imperio de los 
Incas. Pero me será necesario recordar que Hua-Inna-Ka- 
spac (el mozo vencedor) (11) padre de Atahualpa, habia 
conquistado en sus primeros años todas las regiones del 
norte, derrocando á los Kiries que las gobernaban y ha- 
ciéndose señor de Quito. Esta espléndida conquista tenia 
sin embargo Jlúgubres sombras que se diseñaban en el por- 
venir; por que Ath, como habria dicho Homero, se ocupaba 
va de preparar la ruina á la luz y bajo los prestigios de la 
gloria. Entretejiendo entre las redes fatídidas del destino, 
los amores de Hua-inna Ka-Apae con la hija de los Kiries 
de Kito, destronado. hacia de esas redes saliere Ata-Hua- 
all-pa—¡ Hay concidencia en la historia y en las ereencias 
de los pueblos que pasman y que ahondan el juicio de los 
hombres !— Ese mismo es el papel de Afh en todo el poema 
de TMomero!....y la Historia Americana viene á darle un 
testimonio....de que?....diremos de verdad?.... 


Las tribus del Sud; troneo legítimo de la familia y de la 
raza del Inca no le perdonaban á Hua-inna-Ka-pacr que por 


1. En griego v en kes-hua: “Houaina?? es mozo en kes-hua: 
““inna'? es jóven en griego. 
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un bastardo, hijo del acaso y de la intriga, viviese olvidado 
de la ciudad Santa del Cuzco y del amor de los SUVOS. 
Ellas veian que ese bastardo, por sus talentos estraordina- 
rios y por su astucia, por su gloria guerrera y por la predi- 
leccion de su padre, venia levantándose fatalmente al 1mpe- 
rio, sin que nadie pudiese contenerlo—Los veteranos del 
Inca que lo habian visto participar desde niño en todos los 
azares de la guerra y conducirlos mil veces á la victoria. apo- 
yaban su ambicion. Los del Sud le llamaban por todo esto, 
con asombro pero sin amor—El Gallo: el Hijo de Alh: Ata- 
Hua-All-Pa. 

Pero para las tribus del Norte no era Ata-hua-al- pa 
sino 4Ata-Pa-Livas. El Ungido de la Fortuna:—El Predesti- 
nado de la Victoria: el Ateniensc. Para ellas no era bas- 
tardo; pues que descendia por su madre de los Kvrios. Guer- 
rero incontrastable, nacido para emancipar á su raza del 
yugo del Cuzco, concentraba las esperanzas y la adoracion 
del pueblo de sus Abuelos. Dueño de la confianza del pa- 
dre era Tifu como el Tito. de los Romanos; por que en su 
lengua materna tambien Titu era Augusto, Grande, Ilustre, 
Hijo del Inca, con la misma acepcion con que en griego, 
Tilu es el dia como hijo del Sol. (12) El pues. como Tito. 
era el que dirigia las campañas de los veteranos del Impe- 


rio: el que estendia por las fronteras desde mas allá del 
Piehcin-cha hasta las orillas del Monte y por los términos 
de las Pampas el vasto sistema de las Colonias militares 
con que la civilizacion de los Kys-huas se asimilaban todas 
las regiones de las Cordilleras, á uno y á otro lado, cuando 
las bandas de Pizarro vinieron á asesinarla. 
Pero como Ata-hua-all-pa no era el Hijo de la Coya. 
sus- glorias y sns grandezas violaban el órden de las ereen- 


12. Otra pariedad no menos euriosa v notable. Esta raiz “titu” 
er Keshua, ““titus** en griego, que evidentemente era pelasgica, es la 
base de los nombres de familia y fiestas religiosas de los Romanos, que 
probablemente la tomaron de los Etrus>os. “Fiestas titiales**: TITU 
en griego es el DIA como Hijo del Sol. Titu en Keshua es cuanto hay 
de mas grande en la esfera social. 
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clas y de los Dogmas de la monarquía. Nu fortuna en el 
sentir de las tribus, era obra del Destino: obra de Ath, que 
lo levantaba asi como un Jnca Fatal y necesario......o.o..... 

De Ath tambien debia ser obra la espantosa tragedia 
que le esperaba al pisar las gradas del solio que ella misma 
le empujaba á usurpar; y si el lúgubre :— 


oeo eao’ 


de los destinos de su raza en la Asia Menor hubiera sido es- 
cerito en los pliegues de su manto imperial, todos los Amar- 
las de Intip-Pampa habrian traducido sin vacilar el letrero 
fatídico. Ellos habrian visto á Ati—el agiiero Malo, com- 
placiéndose en echar los velos fúnebres de la tempestad sobre 
la estrella de Ata-Pa-Lipas—El Ungido de la Fortuna, el 
hijo de Athena. 

Pérfido y sombrío, el Hado habia resuelto ser implaca- 
ble por el mundo con los restos de la raza misteriosa é ilustre 
de los Pelasgos; y ese destino estaba grabado en el nombre 
del Príncipe sobre cuya cabeza se desplomó el Imperio en 
los momentos mismos en que habia llegado al apogeo de la 
gloria y del poder. ¿No es esto maravilloso para quien co- 
nozca á Homero y su célebre mito de Ath? 

Pues que al pasar he tocado con los nombres imperiales 
de Huaina Capac y de Iuazear, voy á animarlos para eom- 
probar la facilidad suma con que todas las acepciones Kes- 
huas se traducen por ralces griegas. Todo lo que la eru- 
dicion europea ha alcanzado en la interpretacion de los 
nombres Ejipeios y Astrios puede considerarse como una 
serie de meros indicios y afinidades forzadas comparado con 
la evidencia con que los nombres Kes-huas revelan su sentido 
v la aglutinacion de las raices que los componen con solo es- 
ponerlos al contacto de las letras griegas. Si en vez del 
Huaina Capae escribimos Hua Inna Ka Apac tendremos la 
acepcion griega de El joven Principe que vence por todas 
partes, y al momento: El Mozo Vencedor como tradujeron los 
Españoles en su ortografia, tomándolo de la boca de los Kes- 
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huas. (13) 

En efecto, ese apelativo del jóven príncipe se halla 
Justificado en la historia de sus primeros tiempos, con la 
misma claridad ceon que hemos visto justificado el de su 
hijo. Bra todavia un niño de menos de veinte años cuando 
habia conquistado ya todas las regiones del norte y los vas- 
tos dominios del impero de Quito que se estendian á una 
yv otra parte del Ecuador. Su nombre reducido á raices y å 
letras griegas seria pues=-Hua-Inna-Ka-Apac; y la eviden 
cla no puede ser mas completa, por que Ka segun Middell es 
igual á elevacion. (14) 

El nombre del Inca Huascar hermano de Atahualpa, 
v víctima de sn ambicion, es uno de los que mejor corro- 
boran la pariedad del Kes-hua con el griego. Por que pres- 
tándose á varias, y aun á contradictorias acepelones, segun 
las raices que se aglutínen, en todas esas formas y cn todas 
esas contradicciones resuelve su sentido por raices idén- 
licas en ambas lenguas. Una mediocre reflecsion basta para 
alcanzar que esta es una de las pruebas mas eoncluventes 
aue se pueden dar de la pariedad del griego con el Keshua; 
por que los casos de la sinonimia son tan especiales de la 
unidad originaria de cada lengua, que es imposible que re- 
produzcan todas sus formas en dos lenguas sin que esas dos 
lenguas sean una misma. Entremos en materia. 

Ignoro como fué que tuvo origen en los tiempos de la 
conquista la tradicion de que el nombre del príncipe Huas- 
car era sinónimo de soga, cuerda ó cadena, por alusion á una 
cadena de oro de estupendo volámen que se habia consagra- 
do. á su nacimiento, en el templo del Sol. 

Sin que esto entre hoy en el órden de mis problemas 
me inclino á rechazar la verdad de esta leyenda. 


13. En un apéndice completaré la esposicion de todos los nor- 
bres de los [neas por rajees griegas: y se verá que en todas ellas resal- 
ta la pariedad del sentido yv de la fonidez en armonia con los rasgos 
históricos de eada personaje. 


14. Liddel-Lexico-verbo **Apac.*? 
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En primer lugar debe tenerse presente que en estos 
idiomas primitivos todas las terminaciones son una palabra, 
ó el residuo de una palabra; y que la terminacion r no en- 
tra en el Kes-hua sino con acepciones de nobleza ó de per- 
feccion; que no tienen afinidad posible con el sentido as 
cuerda ó soga de cuero. En segundo lugar: esas raices de 
lHua-as-car no se encuentran en ninguna parte del dicciona- 
rio con acepcion de cadena; y mucho menos de cadena de 
oro, sino que equivalen á cuerda ó tejido ordinario, bajo la 
forma auasca sin h, como los mismos españoles lo nota- 
ron cuando la traspusieron á sus diccionarios; y por ultimo: 
lo que se hacia en el templo del Sol con la cadena de oro que 
lo rodeaba, era añadir un anillo de mas, cuando nacia el he. 
redero del Inca, y de ningun modo fabricarla por entero. 

Por otra parte el nombre de cuerda ó soga ordinaria 
(Arasta) dado al vástago imperial, me parece contrario al 
buen sentido y al noble simbolismo de los apelativos he- 
rolcos con que las razas antiguas distinguian á sus persona- 
jes. Pero, si en medio de estas dudas buscamos una espli- 
cacion en la historia, todo el misterio se aclara con solo es- 
tudiar los rasgos característicos de la vida de Huascar. á la 
luz de las etimologias griegas. Sea que Huaina Capac se 
hubiese apercibido de que Huascar carecia de las prendas 
guerreras y heroicas de Ata h ua-Al-pa; ó que entregado å 
los encantos amorosos y á las seducciones de la madre de 
este en Quito, hubiese cobrado aversion á su heredero, el hecho 
es que lo tenia abandonado desde sus primeros años; y que lo 
dejaba vivir, oscuro y menospreciado entre las mujeres del 
Harem del Cuzeo. Su derecho sin embargo no podia decaer 
por que era divino; y este escándalo notorio en todo el Im- 
perio, que violaba los usos y las leyes seculares de la monar- 
quía. traia inquietos y preocupados á todos los ánimos V 
constituia la leyenda política de todas las tribus. Las del 
Sud principalmente, que, como raza del Inca, eran predo- 
ininantes y vencedoras de las del Norte (raza de Atahnal- 
pa) eran las que mas profundamente se sentian heridas en su 
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orgullo nacional. Ellas ¡preveian que la predileccion de 
Hunainacapac, hacia subir ya por las gradas del sólio, contra 
la ley de la tierra, al bastardo aborrecido y temido que sabia 
ayudarse con los recursos del talento y eon los prestigios de 
la victoria. Aute esta espectativa que no duró menos de vein- 
te años es imposible no suponer en el jénio simbólico y plásti- 
co de las razas pelasgas, que no encontraran para el princi- 
pe martir y preterido un nombre análogo á su posicion para 
dárselo segun el uso secular; y tanto mas natural era eso, 
enanto que el otro príncipe habia recibido ya en un estremo 
del Imperio el nombre de Atahualpa, y en el otro el de Ala- 
palipa. 

La contraposicion de las dos situaciones y de las dos 
fortunas era resaltante; y esa contraposicion; cosa singular! 
traida á los dos nombres, se esplica por raices griegas, que, 
al corroborar los datos de la historia dejan la fonidez del 
nombre de Huascar en perfecta pariedad con la escritura 
que le dieron los españoles, sea cual fuere el tipo de las di- 
versas raices que se aglutinen. 

La partíuela Hua (vástago) no es materia de cuestion 
como sinónimo de vástago, de retoño ó de descendiente; y 
si la unimos á la raiz ash (ash) que significa en griego repul- 
sion, menosprecio y antipatia, tendremos la fonidez Hua-ash 
(Hua-Ash) que diria ya Hijo despreciado, combinando dos 
sílabas que el oido de los españoles percibió eomo una sola en 
el principio del nombre al traducirlas por Huas. La termi- 
nacion car puede tener varias esplicaciones igualmente plau- 
sibles y análogas en griego y en Kes-hua. Ni en efecto la raiz 
final era car; ccari en Keshua y Cara en griego, significan 
personaje, varon y noble, y tambien guerrero como en el ape- 
lativo de la nacion de los Carios. De modo que Hur- 
ash-car significaria bajo esa forma—el Principe heredero 
odiado, menospreciado, preterido. Ni en vez de la termina. 
cion car debiere usarse de la partícula gar eon la letra—«e 
que los españoles creyeron no haber hallado en el Kes-hua 
y que en muchos dialectos griegos se trueca por K segun lo 
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muestra Liddell, esa final equivaldria á una acepeion fuer- 
te y afirmativa, sub puesta á la acepcion del nombre, como 
el clonóm latino. Parece incuestionable que en el sonido 
fuerte de la C que los gramáticos llaman Spiritus asper los 
españoles encontraron algo de anómalo en la lengua de los 
Kes-huas pues que usaron de la doble ce que no es forma 
del idioma castellano, y que con respecto al Kes-hua, es evi- 
dentemente K ó ge— (gutural). 

Pero si esa final no fuera ninguna de las formas indi- 
cadas antes, hay otra á la que me inclino mas por lo palpi- 
tante de su sentido agyearaos que significa—incorruptible— 
naturaleza divina—qne no puede ser preterida ni decaida de 
sus derechos. Para aplicarla correctamente, bastaria supo- 
ner que entre el griego y el Kes-hua, haya pasado el mas 
mínimo de los cambios históricos que convirtieron (entre 
muchos otros ejemplos) el oculus de los latinos en netl y en 
ojo. Toda la cuestion se limitaria á la pérdida de una sim- 
ple terminacion de esas que hacen de murus—mur- muro, de 
portus-port—puerto, con infinitos otros ejemplos notorios. 
Esa terminacion por la contestura misma de su fonidez, 
tiende á evaporarse en hiatus dentro del paladar; y si se tie- 
ne cuenta de las distancias del espacio y del tiempo que se- 
paraban á Homero del tronco pelazgo que los españoles ha- 
Haron en el Perú, habrá mil veces mas motivo para admirar la 
persistencia de la raiz y de la acepcion en boca de los Keshuas, 
que para estrañar la desaparicion de la terminacion aos; olvi- 
dándonos de tantas otras mas acentuadas que hemos perdido 
al lado de los seputeros de los que nos dieron la lengua 
de las que hablamos. 

Bajo la forma final ayear el nombre de este principe 
seria en letras griegas Hra-AsH-Accar—que traducido diria 
literahmente El hijo olvidado, menospreciado, que no pued. 
ser preterido porque su derecho divino lo restablecerá. Todo ese 
es el sentido literal de las raices griegas; y todo ese sentido es 
en efecto el que se justifica en la historia de la vida de Hua- 
ash-Akar. 
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Pero en griego (y esto es curioso) la radical Hua (hijo) 
tiene una fonidez que en el oido y pronunciacion de aquellos 
que nunca la hayan visto escrita se confunde con Ua—cuero 
ó piel, Uniendo esta raiz con la del verbo askeu—tejer, 
lorceor y trabajar, algo material encontramos la acepcion de 
cuero torcido ó trenza de cuero que en el Kes-hua se escribe 
auasca. Hua es radical de hijo, pero ua es racidal de cuero 
ô pil; asi es que udsca como entre nosotros en Kes-hua y 
ua-askh en griego constituyen casi una misma fonidez y una 
misma acepcion. Pero esta acepcion es enteramente dis- 
tinta de Iluascar—el Príncipe; y esto sorprendente simili- 
tud fónica de dos sentidos distintos, repetida con sus respee- 
tivas raices en cada una de las dos lenguas, fué lo que engañó 
á los españoles respecto á la acepeion del nombre de Huascar 
y respecto de las acepciones de las dos raices hua y ua que si- 
guen todavia equivocándose en todos los diccionarios de esa 
lengua Ameéricana. 


No me seria permitido dejar pasar inapercibida otra sin- 
gularidad admirable que presentan en su fonidez y en su acep- 
cion las raices, que, en griego y en Kes-hua, se aglutinan 
para producir este nombre. Huascar, relegado asi al fon- 
do del harem mientras el bastardo, —(predilecto del padre? 
crecia en orgullo y gozaba del poder v de la gloria, tenia sin 
embargo el derecho divino, que, un dia mas tarde ó un dia 
mas temprano, debia producir su transfiguracion en Inca, y 
su naturaleza imperíal tenia que abrirse paso á la atmós- 
fera de gloria que rodeaba el sólio. — Huascar tenia pues 
su simbolo en la erisálida, que. gusano en la oscuridad de 
su cesto, se transfigura en brillante mariposa el dia de su 
desarrollo (epanouissement).. . ¿No es curioso en verdad 
que con las mismas raices y las mismas palabras diga crisálida 
y mariposa en Kues-hua y en griego?—A kari: askari—Acar- 


huai. 


Hua-Askar era pues el principe erisálida de las esperan- 
zas de las tribns del Sud, enemigas de Ata-hna-all-pa. y eso por 
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las afinidades fónicas de su nombre, ya que no por las raices 
directas, que son las otras. 

Contentándome con recordar lo poco que se sabe de la his- 
toria y de la lengua de este gran Imperio civilizado cuyos es- 
fuerzos y venerables tradiciones fueron ahogadas por aventu- 
reros feroces en un mar de sangre, debo limitarme á poner los 
hechos de manifiesto deteniéndome en el límite de las conje- 
turas. (15) 

Por lo demas, si la afinidad que hay entre la forma de 
la soga  (ua-asca en Keshua: y wa-askh—en griego) con 
la  erisálida ó la oruga hubiese sido la base del fonicis- 
mo de ITuas-kar. la pariedad tendria como tiene en efec- 
to doble grado de fuerza, lejos de desmentirse; pues se 
confirmaria con la sinonimia respectiva, que ambos idiomas son 
uno solo.! 

Las mas notables v características de las insignias impe- 
riales era la de las dos plumas que los Incas ceñian en su 
frente con el L'autu. Decia la leyenda que esas plumas se to- 
maban del Coraquenque, ave misteriosa del centro solitario de 
los Andes que los mitos nacionales consagraban á la persona 
del Inca. Agregábase tambien que cuando un Inca nuevo de- 
bia subir al solio de sus padres, el Coraquenque (uno solo, pues 
que Jamas se habian visto dos) bajaba de los picos inaccesibles 
en que cubria los misterios de su vida y se dejaba arrancar, 
por los Sacerdotes del imperio, una pluma blanca y otra negra 
de cada ala, que eran traidas al Inca como símbolo de su po- 
der y de su gloria: las del Inca muerto iban ceon su cadáver al 
templo del Sol. 

Pongamos ahora en letra griega el nombre famoso de ese 
rapaz de los Andes símbolo del poder supremo y de la victo- 
ria y tendremos: Corak Enkh es decir el Cuervo Inca: con- 
quistador vietorioso! Parecerá imposible alcanzar mavor evi- 


15. En un apéndice completaré la esposicion comparativa de to- 
dos los nombres de los Incas, y se verá won que facilidad y evideneia 
se esplican por raices griegas de acuerdo eon los rasgos históricos que 
caracterizan á log personajes. 
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dencia; y sin embargo esta evidencia se puede duplicar; por 
que el otro nombre ó sinónimo con que los Kis-huas llama- 
ban al Coraquenque, era Alcamari: en griego Alck—El 
brazo, la garra fuerte y robusta: que desvasta y que no per- 
dona Mari. Si se reflecciona ahora que estos hábitos y esta 
lengua perduraba asi en el siglo catoreceno de nuestra era, 
se comprenderá todo el valor que estos hechos tienen para la 
historia: Los Kes-huas habian vivido siglos á lo menos 
separados del tronco etnológico (si es que ellos no erau 
ese tronco) sin desfigurar la lengua primitiva que Dios les 
habia dado para civilizar al mundo. Esa lengua es muchos 
mas antigua que el griego como se verá cuando vo ecsamine 
su constestura gramatical; y este ejemplo de persistencia. que 
en efecto es maravilloso, no se produce en ninguna otra 
página de la historia. Ellos viven todavia en sus valles pri- 
mitivos, tímidos, silenciosos yv obedientes, con la mas santa 
resignacion en el martirio; y al hablar con sus hijos entre los 
Gesiertos de las Cordilleras, dan bien despacio para que no 


les mofe el mundo de los vivos. los acentos de Homero y de 
Platon. (16). 


¡Oh! si yo tuviera voz para pedir gracia por esos restos 
venerables de los padres de la civilizacion del mundo! 

Volvamos ël radical Ath cuya importancia es suma en es- 
te asunto. 

Sobre esa hase se forma la palabra Kes-hua—atoj ó atuc 
—¿OYrITrO, 

La acepcion y la fonidez son griegos, y son homéricas 
tambien pues que reproducen todos los rasgos que el poeta de 
la raza le dá en sus cantos á la entidad. | 

En este mito original de la raza pelasgica hay necesa- 
riamente algun misterio que procede de las edades primi- 
tivas. De otro modo serian incombrensibles las anomalías 
de formacion v de concepto que toma la rais etimológica. 
Es muy singular en efecto, que, al mismo tiempo que Ath 


16, Véase á Miehelet, Hist. Ron: cap. Pelasgos. 
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haya sido para los griegos el tipo de la perfidia, el artífice 
de todo mal. el bufon, por decirlo así que acompañaba su 
obra de destruccion en todas las amargas decepciones dei 
destino humano, Athena haya sido, con la misma raiz, el 
mito de la bravura, del poder y de la gloria. Podriamos 
quizá atribuirlo á una de esas circunstancias locales, que, 
dan formas caprichosas á las creencias y á los símbolos. Pe- 
ro cuando observamos que, entre los Kes-huas tambien, al 
lado de Ati—cl mal agúíro se hallan Atini y Atic—como 
sinónimos del Poder y de la Gloria, exactamente lo mismo 
que en Athena, tendremos que convenir que las raices ge- 
nerales, y su aglutinacion, constituven algo de íntimo, de or- 
gánico en la tradicion y en la lengua de la fuente primi- 
tiva. Ese misterio se esplica, á mi entender, por la forma 
dual de la luna, como ya lo indiqué. porque todas las razas 
primitivas tienen una inclinacion decidida á inspirarse del 
terror para crear sus creencias y sus mitos.—Las tinieblas de 
su propia ignorancia, el asombro que les causan los fenómenos 
naturales, les inspiran por todas partes preocupaciones som- 
brias y crudas. 

Pero cuanido alguna tribu encuentra la llave de la for- 
tuna para abrirse las regiones de la gloria y del poder, nace 
su orgullo; con su orgullo nace la confianza en su propio 
destino. Por una transicion natural transforma el Dios 
que la aterraba en Dios que la proteje; y esplica asi esos 
misteriosos decretos de la Providencia, que no repele tam- 
poco la filosofia por mas que no alcance á comprender su 
nudo. Ese cambio de las ídeas se realiza siempre en el es- 
labon de las tradiciones; y es asi como el mito antiguo, aun- 
que en decadencia progresiva, subsiste en en el mito nuevo 
mancomunando el sentido del terror, que es propio de la idea 
de la Divinidad. con el del orgullo y de la confianza que es ane- 
jo á la fortuna y á las victorias obtenidas. De ahi es que 
Ath entre los griegos, y Ati entre los Kis-huas sean la raiz de 
Athenas y de Atini; y que el mito primitivo, depurado en el 
mito posterior (pero conservando siempre los accidentes del 
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poder divino) se haya quedado con todas las condiciones de lo 
malo que tuvo en el tiempo de las tinieblas, concentrándose en 
el otro todos los caractéres de la nueva fortuna y de la gloria 
de los nuevos tiempos. 

La Noche ha sido siempre, en el sentir de las tribus, 
el momento de todos los misterios y de todo el terror de 
las fuerzas de la naturaleza. Las tinieblas universales 
con la inmensidad del firmamento: los fenómenos estelares 
Ó atmosféricos sucediendo á la claridad del dia, que. per- 
mitiendo á Jos hombres ver lo que los rodea, les inspi- 
a la confianza de sus propias fuerzas: y el sentimiento 
de la impotencia individual en medio de la  vastedadl 
de los desiertos. fueron sin duda los elementos de la primera 
teogoniía. 

Era imposible que bajo la impresion de estas grandes 
causas la posicion especial de nuestro satélite no llamase la 
atencion de las primeras tribus. At adorarlo por los aeei- 
dentes que le daban un poder revelador de los fenómenos del 
mes, de la semana, y de la division climatérica del tiempo; y 
por los beneficios incalculables que produce su luz bajo las 
zonas tropicales en que vivieron los primeros hombres civi- 
lizados. no podian dejar de notar que tenia una faz siempre 
negra, ineserutable, eomo el destino; y era natural que á esa 
faz, por contraposicion á la faz Jucida, le atribuyvesen el prin- 
eipic del Destino Malo envolviéndo en la misma raiz dos for- 
mas, dos acepciones. 


Athena enya formacion griega muestra bien su acepelon 
de Ath, hija de Dios, (Ath-inna teos): lo mismo que At-ini. 
entre los Kis-huas, era evidentemente la faz de la Luna en que 
[Telios se estampa, en que Dios se revela; mientras que Ati. 
solo era la faz Íneserutable que asecha y destruye, desde el 
fondo del misterio; la prueba de que eso era una verdad en la 
mitologia griega, es que así como A/h era una deidad decaida 
que huia de los Dioses, que los enredaba no pocas veces en 
las redes de su perfidia y de su oscuridad, Athena se distn- 
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guia con los nombres Zilia hija de Helios, en el fondo de los 
santuarios. 


“Prima autem Jovis filia Aghilia.” 


Hé aquí á Homero invocando á Athena con el nombre de 
A-qui-lia. 

Quilla y Aquilla era tambien el nombre con que los 
Kes-hnas la veneraban en su templo del Cuzco. La parie- 
dad se continua siempre evidente; y si se tiene presente que 
la letra gamma—de los griegos equivale al sonido ( gk) que 
los españoles  vertian con la q latina, se verá que la 
forma Agkilla—del nombre que Homero le dá á la Luna en 
ese verso, es exactamente el de Quilla, que habria sido mejor 
eserito bajo esta otra forma, Kíhlia (Kh-Illia) tierra ó globo 
de Luz. 


(Continuará.) 


e VICENTE F. LOPEZ. 
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ARTÍCULO 1.0—LAS ISLAS MALVINAS. 


Memoria descriptiva, histórica y política. 


(Continuacion) (1) 


Al principiar la siguiente sesion del parlamento el 13 
de noviembre, el rey en su discurso declaró—que por eb 
acto del gobernador de Buenos Aires, en apoderarse por la 
fuerza de una de sus posesiones, el honor de su corona, y 
la seguridad de los derechos de su pueblo, habian sido pro- 
fundamente afectados; pero que él no habia dejado de hacer 
una inmediata demanda de satisfaccion, tal cual tenia dere- 
cho á esperarla de la corte de España, y de dirigir los pre- 
parativos necesarios para ponerlo en aptitud de hacerse 1 
sí mismo justicia, en caso que su requisicion no la obtu- 
viese de aquella potencia. En los debates sobre el voto de 
gracias en contestacion á este discurso, parece haberse 
admitido como cierto, que los ministros habian aceptado 
"á aceptarian, la denegacion por el rey de España de los 
actos del gobernador de Buenos Aires, como suficiente sa- 
tisfaccion del insulto á la corona de la Gran Bretaña: y la 
oposicion sobre estos fundamentos comenzó un violento 
ataque contra el partido que estaba en el mando. Seria 
dificultoso producir una serie de invectivas mas amargas 


1. Véase la pájina 448 del tono XIT, 
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que las que componen la arenga de Lord Chatham sobre este 
asunto, pronunciada en la Cámara de Pares el 22 de no- 
viembre. El ministerio, “dice su señoria” sin declararse 
esplicitamente; se ha esforzado en poseer al público de la 
opinion, de que la corte española ha reprobado constan. 
temente los procedimientos de su gobernador; y algunas 
personas han sido bastante desvergonzadas y atrevidas para 


aconsejar á Su Magestad el sostener y apoyar tal opinion, 
en el discurso del trono. Ciertamente nunca se pretendió 
imponer con mas odiosa é infame falsedad á una gran na- 
cion. Ella degrada el honor del rey: es un insulto al parla- 
mento. Repito que la tal denegacion de la corte de Espa- 
ña del acto de su gobernador, es una falsedad absoluta y 
palpable, El rey de España niega el robo, mientras lo de- 
ja impune, y aprovecha de él'*—En seguida, el orador aeu- 
só al ministerio de incompetencia y traicion, y vilipendió á 
toda la nacion española como baja, hipócrita y desleal. No 
se tomó sin embargo ninguna resolucion en la legislatura, 
calculada para ligar á los ministros, ó prescribir el eurso que 
debiesen seguir. 

Entretanto, el rev de España, despues de la repulsa de 
la proposicion hecha por su embajador, habia apelado á su 
primo de Francia por auxilio, en virtud del Pacto de Fami- 
lia, resistiendo las tentativas de los ingleses para privarle de 
un territorio que habia sido préviamente admitido por la 
Francia, pertenecerle. Como Luis XV intervenia solo raras 
veces en los negocios de su reino, esta comunicacion fué 
transmitida al Duque de Choiseul. que abrió una comunica- 
cion confidencial con el ministro de estado inglés y se esforzó 
en prevalecer sobre él para ceder el punto en cuestion con 
España, del mismo modo que la Francia, en 1776. Sin 
embargo, Lord Weymouth positivamente lo rehusó, en vir- 
tud de lo cual, Choiseul se aventuró á declarar á la corte 
de Madrid, que la Francia. si fuese necesario, sostendria á la 
España en una guerra con la Gran Bretaña. El rey Carlos 
IV, al recibir esta declaracion, reunió un consejo de minis. 
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tros el 27 de diciembre; y se determinó entonces, que la oferta 
ya hecha á la corte de Lóndres por el principe Masserano, 
fuese repetida, y que si este ultimation era rechazado. se de- 
clararia ¡Inmediatamente la guerra. 

Antes de aquel dia, sinembargo, importantes cambios ha- 
bian tenido lugar en la composicion de los gabinetes de Lón- 
dres y Versalles. 

El 21 de diciembre Lord Weymouth, despues de estor- 
zarse en vano en inducir á sus cólegas en el ministerio å 
adoptar un giro decisivo para con España, resignó su pues- 
to. y le sucedió Lord Rochford. que era inclinado á hacer 
sacrificios por conservar la paz. El mismo dia, el Rey Luis 
XV habiendo sido completamente informado por las represen- 
taciones de su favorita Madame Dubarry, y los otros enemi- 
gos de Choiseul en Versalles, de que iba á sumirse en una gue- 
rra con Inglaterra, repetinamente dimitió y desterró á su mi- 
tistro; y el 24 de aquel mes, despachó una carta autógrafa al 
rey de España, declarando su resolucion de mantener rela- 
dones pacificas eon las otras potencias, si posible fnese. 
El recibo de esta carta destruyó por supuesto toda idea 
de guerra de parte de S. M. Catolica, que inmediatamente 
eseribió al rey Luis, pidiéndole tomar toda la materia en sus 
propias manos. y obrar como si fuese en caso propio: © recor- 
dando solamente que tenia á su cargo el honor del monarca es- 
pañol.” 

¿stando asi, el Rey Luis completamente antorizado, re- 
novó la negociacion secreta con el gobierno británico: que 
fué conducida por M. Francois secretario de la embajada 
francesa en Lóndres, por parte de la Francia, (1) y por Mr. 


1. El Conde de Guisnes, embajador de Francia en Lóndres, esta- 
ba al mismo tiempo empeñado en una correspondencia regular y osten- 
sible sobre la materia eon el ministerio británico, y se «ree haber es- 
tado enteramente ignorante de la otra y “real! negociacion seguida 
con su secretario, quien agrega, se diee haber exrpleado la informa- 
cion que poseia en su propta ventaja personal, especulando amplia- 
mente sobre los fondos ingleses. —Vóase. Anécdotas de la vida de 
Lerd Chatham.  Capitulo—muchas particularidades enriosas relativas 
á este negocio, 
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Stuart Mackenzie por la otra parte; y despues que numero- 
sas dificultades, sobre puntos de etiqueta diplomática, como 
sobre otros mas Importantes, fueron removidas, el asunto 
quedó terminado el dia de la reunion del parlamento en 
Lóndres. 

Aquel dia, el embajador español presentó al secretario 
de estado británico una declaracion, á efecto de que,—Su 
Magestad Católica, considerando el deseo de que se halla 
animado por la paz, y por el mantenimiento de la buena 
harmonía con su Magestad Británica, y reflexionando que 
la violencia cometida el 10 de junio anterior en obligar al 
comandante y súbditos de Su Magestad Británica á evacuar 
a Puerto Egmont. en las Islas Falkland ó Malvinas, podia 
interrumpir esta paz y buena harmonía, — ha visto con 
pesar la espedicion que tendia así å turbarlas, y reprucba la 
dicha violenta empresa; y Su Magestad Cátolica se obliga 4 
hacer que las cosas fuesen restauradas en Puerto Egmont 
al estado en que se hallaban antes del dicho 10 de Junio. y 
entregar aquel puerto y fuerte, con toda la propiedad to- 
rada en él, á la persona autorizada por Su Magestad Bri- 
tánica para recibirlos. El embajador sinembargo. al mismo 
tiempo, declara en nombre de su rey, que este compromi- 
so de restaurar Puerto Egmont, no puede, ni debe de nin- 
guna manera afectar la cuestion del derecho anterior de sobe- 
rarnia de las [slas Malvinas. Lord Rochford, al mismo tiem- 
po, presentó al Príncipe Masserano una contra declaracion, 
en que,—sin mencionar de ningun modo la reserva respecto á 
la sebrrania de las Islas Falkland, contenida en el otro docu- 
mento, recapitula simplemente los otros puntos tocados en él, 
v termina declarando en nombre de Su Magestad Británica, 
que mirará dicha declaracion del Príncipe de Masserano, jun- 
to con el completo cumplimiento de dicho empeño, como una 
satisfaccion por la injuria hecha á la corona de la Gran 
bretaña.” 

Estos dos documentos. aunque cada uno iba firmado por 
una parte solamente, no pueden ser separados al razonar so- 
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bre su contenido; sino que deben ser considerados en efecto 
como una convencion admitida por ambas partes. Por que 
no es de suponerse, que el embajador español entregase su 
declaracion sin entero conocimiento de la contestacion que 
iba á recibir; Ó que uno y otro papel fuese firmado hasta que 
no hubiese sido completamente aprobado por las partes å 
quienes debia entregarse. Ni se permitiese esta asercion. y el 
peso de la prueba de lo contrario debe ciertamente gravitar 
sobre los que se oponen á ello.—el silencio del ministro hbri- 
tánico sobre la reserva hecha por los españoles, importa al 
menos un directo reconocimiento de que el hecho de la resti- 
tucion de Puerto Egmont no era de considerarse como un aban- 
dono por la España, de su derecho de soberanía sobre las 
Malvinas, cuyo derecho debia permanecer el mismo que habia 
sido antes de aquella restitucion. Se mostrará mas adelante, 
que este designio del arreglo era cierta, aunque indirectamen- 
te sostenido por los ministros que lo concluyeron; mientras 
sus opositores consideraban que el derecho de la Gran Bretaña 
á cualquiera parte de las islas habia sido virtualmente aban- 
denado. 

La declaracion y contra declaracion fueron comunica- 
das por Jos ministros ingleses al Parlamento el 25 de enero 
1711; y debe aquí mencionarse, que fueron las Únicas partes 
de la correspondencia entre las dos naciones sobre este objeto, 
que se han publicado alguna vez. Mientras disipabanse los te- 
mores mantenidos por una gran masa del pueblo que estaba 
ansioso de la paz. se reprobaba por otra parte severamente 
á los ministros el arreglo, por muchas personas, tanto den- 
tro como fuera del parlamento, que eran, Óó preferian apa- 
recer, escesivamente celosas del honor nacional. En la cá- 
mara de Pares, Lord Chatham declaró que toda la tran- 


t 


eacion “era un compromiso ignomisioso, que. no asegura- 
ba ni satisfaccion, ni reparacion; “insistiendo en que:' el 
derecho no era seguro, y que aun la restitucion era incom- 
pleta, pues Puerto Egmont solo cra restaurado, y no las Islas 


Malvinas. Su Señoría sinembargo hizo mocion, para que los 
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Jueces fuesen requeridos á declarar, si en su opinion la co- 
rona británica podia tener ningunas posesiones ó territorios 
de otro modo que por soberanía; y si la declaracion del Rey 
Católico seria aceptada y ejecutada, sin derogar de la dig- 
nidad inherente y esencial de aquella corona. En la casa 
de Comunes, los S. S. Dowdeswell, y Powual primeramente 
gobernador en sucesion de Nueva Jersey, Massachusett y Ca- 
rolina del Sud, introdujeron resoluciones censurando á los 
ministros por su conducta en todo este negocio; y las me- 
didas del gobierno fueron examinadas y criticadas con aspe- 
reza por aquelles caballeros, como tambien por Burke v otros 
miembros de la oposicion. Los ministros sin embargo por me- 
dio de gran mavoría en ambas cámaras, desconcertaron estas 
y todas las otras tentativas de sus opositores para embarazar- 
les, é hicieron pasar una representacion al rey, aprobando 
el arreglo, aunque una larga protesta contra él fué firmada 
por diez y nueve Pares, 

Entre los ataques dirijidos contra los ministros con 1mo- 
tivo de su arreglo con España, de fuera de las puertas del 
parlamento, el mas severo y celebrado, fué el contenido en 
ura carta de Junius, datada el 30 de enero, de 1771. El 
Gran Incognito puso en ella los resultados de la transacion 
en contraste con las determinaciones espresadas por los mi- 
nistros en su principio, en los discursos del rey, y sobre los 
bancos de las «:amaras legislativas; v el acusa á Lord North 
y sus cólegas de traicion, por no haber sacado ventaja, como 
pudieron, de la confusion de los negocios en Francia. y de la 
aversion del Rey Luis á la guerra, para acarrear la disolu- 
cion de la union entre aquella potencia v la España. Lord 
Rochford es desapiadadamente ridiculizado por el bárbaro 
francés en que la contra declaracion está escrita; y se eitan 
Ires líneas de aquel documento, en que hay siete ejemplos 
de faltas gramaticales. 

Por otra parte, el doctor Samuel Johnson publicó su 
panfleto, titulado Pensamientos sobre las últimas transaccio- 
nfs respecto a las Islas Malvinas; fué compuesto bajo la di- 
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reccion de Lord North, con materiales suministrados por 
los ministros, v puso estas islas en conocimiento de millares 
de personas que de otro modo habrian ignorado su existen- 
cia: La obra contiene una descripcion general de las islas, 
una narracion casi eorrecta de los principales sucesos li- 
gados con su deseubrimiento y establecimiento, y una breve 
relacion de la negociacion recien concluida respecto á ellas, 
interpolada de reflexiones sobre las miserias ocasionadas por 
la guerra, y tambien con picantes invectivas contra los corí- 
feos de la oposicion, y su desconocido campeon Junius. El 
eseritor se esfuerza en demostrar que las islas no «ran de 
ningun valor para la Gran Bretaña, y que su dere- 
cho á ellas no era de ningun modo indisputable; que la satis- 
faccion recibida de España era suficiente, y que habria sido 
injusto insistir sobre un compromiso directo, de parte de 
aquella nacion para abandonar su título al territorio, lo cual 
vendria á ser un precedente para mas importantes espolia- 
ciones por otros. El razonamiento no es siempre concluyen- 
te: v el tono general de aquel eserito es mas bien expositivo 
que argumentativo; y calculado mas para dejar contento al 
lector con lo que habian hecho los ministros, que para con- 
vencerle que habian hecho todo lo que podian ó debian. Estä 
hermosamente escrito; y puede leerse con ventaja por todos. 
En los pasages filipicos, las preocupaciones del autor contra 
los enemigos de las prerogativas monarquicas aparecen; pero 
cada línea del resto presenta los efectos de aquel espíritu de 
filantropía universal por el cual sus miras sobre todos los 
objetos eran principalmente dirijidas. 

Como la obra arriba mencionada puede considerarse 
como un anuncio semi-oficial de las opiniones de los minis- 
tros que concluyeron el arreglo con España, algunos extrac- 
tos de ella pueden ser introducidos con propiedad. 

Despues de recapitular la sustancia de la declaracion y 
contra declaracion, Johnson dice:—*““Esto es todo lo que 
se pedia originariamente. La expedicion se desaprueba y la 
isla es restituida. Los españoles han estipulado que la conce- 
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sion de posesioa no condonará la cuestion de prioridad de de- 
recho; cuestion que probablemente no tendremos prisa en 
discutir; y derecho del cual nunca se requirió una formal 
renuncia. Esta reserva ha dado materia á mucho clamor, 
y quizá cl ministerio inglés se habria complacido mas, si la 
declaracion hubiese estado sin ella. Pero cuando hemos ob- 
tenido todo lo que se pedia, porque nos quejariamos de que 
no tenemos mas? cuando la posesion es concedida, donde es- 
tá el mal de que el derecho que aquella concesion supone ser 
meramente hipotético, sta referido á las calendas Griegas pa- 
ra su futura dilucidacion? 

“Llevar las ventajas demasiado lejos, no es ni jeneroso ni 
Justo: si hubiésemos insitido sobre una concesion de derecho 
anterior no nos deja de convenir, como moralistas ó políti- 
cos, considerar Jo que Grimaldi (el ministro Español) habria 
respondido. [lemos ya, podria él decir, concedidoos todo el 
efecto del derecho, y no os hemos negado el nombre. No 
hemos dicho que el derecho era nuestro ántes de esta con- 
cesion, sinó solamente que aquel derecho que teniamos no es 
perdido por esta concesion, 

Que los ministros no podian equitativamente haber pe- 
dido mas, no es de cuestionarse. La mayor ostentacion de de- 
recho es siempre odiosa; y cuando los derechos no son facil- 
mente determinables, es siempre peligrosa. Pedimos todo 
lo que era necesario, y persistimos en nuestros primeros re- 
clamos, sin bajo retroceso y sin desacordada tenacidad. 

“La cuestion acerca del derecho era ¡inexplicable y sin 
término. Los ministros la dejaron como estaba. Ser restau- 
rados á actual posesion era facilmente practicable: esta res- 
titucion ellos la requirieron y obtuvieron. ”? 

Estos pasajes, y muchos otros al mismo efecto pueden 
encontrarse en el panfleto de Jhonson—muestran coneluvente- 
mente que los ministros ingleses no negaron en 1771 que ha. 
bian admitido la reserva del derecho hecha por los españoles 
en su declaracion, 

En ejecucion de los compromisos contraidos en la de- 
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claracion española se expidió una órden por Ja corte de Ma- 
drid, el 7 de febrero de 1771, para la immediata restitucion 
de Puerto Egmont, con toda la propiedad que habia sido 
tomada allí en el año anterior, á las personas nombradas 
por el gobierno inglés para recibirlas, y de acuerdo con esta 
órden, la plaza fué formalnrente entregada, el 16 de setiem- 
bre siguiente, por el comandante español Orduña, al capitan 
Stott de la fragata inglesa Juno, que habia sido enviada con 
tres buques de guerra para reasuamir la posesion. 

Un rumor habia entretanto llegado á ser corriente, y gene- 
ralmente ercido, de que á la conclusion del arreglo entre los 
dos gobiernos, los ministros Ingleses se habian secretamente 
comprometido á devolver Puerto Egmont á España. ó al 
menos á retirar todas las fuerzas Inglesas del punto dentro 
de un corto periodo despues que hubiese sido formalmente 
restituido segun los términos de la declaracion. Una insi- 
nuacion de la existencia de tal secreto convenio aparece en 
la carta de Junius arriba mencionada, y fué distintamen- 
te aducida como muy probable por Pownal, el 5 de marzo 
de 1771, en su mocion de censura contra el Ministerio. Des- 
paes de pasar en revista los títulos alegados por el gobierno 
español. y los reclanios y pretensiones aducidas en la decla- 
racion, Powmal insiste en que “permitir á la corte espa- 
admitir tales datos 


ñola razonar sobre tales fundamentos, 
en la negociacion—-no obviar por ninguna coutravencion » 
protestas á estas proposiciones y doctrinas—era, en cuanto 
estaba en el poder del ministerio, reconocer en efecto estos 
derechos y pretensiones (á la exelusiva soberania de Sud 
América, y de las islas en los mares adyacentes, y á la exclu- 
siva navegacion de estos mares,) resignar cl derecho á las Is- 
las Falkland. y renunciar á todo derecho nuestro para hacer 
cualquier establecimiento cn aquellos parajes; y cualquiera 
que fuese la presente forma ostensible de la convencion, mar 
caba bien el fin—acabará por nuestra parte. ó en la actua! 
coston de la isha. ó €n un abandono gradual de ella. Sin algu- 
na idea como esta por ejemplo,—que tan pronto como se haga 
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reparacion á nuestro honor, por el modo violento Y hostil en 
que fuimos arrojados de aquella isla, y que seamos puestos en 
situacion de evacuarla de nuestro motu propio queda tacita- 
mente entendido que hemos de cedCrla,—sin alguna idea como 
esta, el todo de la negacion es inexplicable é inintiligible. pero 
tomando este camino para arribar á un punto mutuamente 
entendido, toda ella es llana, definida, y susceptible solo de 
una interpretacion.” A este cargo directo, hecho por un 
miembro influvente, no se dió contestacion alguna por parte 
de los ministros, cuyo silencio en tal Ocasion está ciertamente 
calculado para confirmar la sospecha, de que no era sin 
fundamento. 


La creencia de que tal secreto compromiso para eva- 
cuar á Puerto Egmont fué hecho por el gobierno británico, 
en enero de 1771, ha sido distintamente afirmada por to- 
dos los historiadores ingleses y españoles, (1) que han tra- 


l. Véase las historias de Inglaterra por Beisan, Miller, Coote, 
Hughes y Wade y las Anecdotas de la vida de Lord Chatham, en que 
Se contienen muchas circunstancias euriosas relativas á la disputa. 
En la última obra, capítulo 39, encontramos la siguiente relacion de 
la conelusion del negocio, 

** Mientras Lord Rochford estaba negociando con el Principe 
Mas=orano, Mr. Stuart Mackenzie ostaba negociando con M. Francóis. 
Al fin, como una bora antes de la reunion del parlamento, el 22 de 
enero de 1771, una declara-ion fué firmada por el embajador español 
por órdenes francesas, y una indemnizacion francesa para restitueion 
d+ las Islas Malvinas á Su Majestad Británica, pero la importante 
condicion por la cual se obtuvo esta declaracion, no fué mencionada 
en la misma.—Esta condicion era, que las fuerzas inglesas evacuasen 
las Islas Malvinas luego que fuese conveniente despues de ser pues- 
tas en posesion del Puerto y Fuerte Egmont, y el ministerio inglás se 
ot-ligó, como una prenda de su sinceridad, á guardar la promesa, de 
que serian el primero en desarmar. 

“Estos hethos son confirmados por el Conde de Guisnes, en su me- 
morial contra los señores Tort, Boger y Depcleh, que le habian incul- 
pado de jugar en los fondos ingleses, 

‘Durante el mes de febrero de 1771, el ministro español en Ma- 
drid insinuo á Mr. Harris, (encargado de negocios de la Gran Breta- 
ñs,) la intencion de la corte de España de requerir del ministerio in- 
glés el cumplimiento de empeños, coxo estaban mutuamente entendi- 
dos. El despacho de Mr. Harris, conteniendo esta insinuación, fué 
recibido por el «ministerio el 4 de marzo. Tres dias despues, legó 
un mensagero español, con órdenes al Principe Masserano, para hacer 
ura positiva demanda de la cesion de las Islas Malvinas al rey de 
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tado de estas transacciones. Está sin embargo fuertemente 
confirmado por los hechos, que en 1772 la fuerza inglesa en 
las Malvinas fué reducida á un solo buque pequeño, con 
cerca de setenta y cinco hombres y que en 1774. las islas 
fueron enteramente abandonadas por los ingleses; y to- 
davia mas adelante se confirma por Jhonson que, en una 
edicion de su panfleto publicada despues de este abandono, 
presenta una triste pintura de la isla y de las miserias su- 
fridas por la guarnicion durante su ocupacion; añadiendo, 
“a todo esto el gobierno ha dado ahora amplio crédito, 
porque la isla ha sido desde entonces abandonada, y quiza 
fué solo conservada para aquietar clamores, con la inten- 
cion, no entonces enteramente escondida, de abandonarla 


en breve tiempo.” 


Al revistar todas las circunstancias ligadas con estas 
transacciones, aparece no haber razonable motivo para du- 
dar que el gobierno inglés prometió remover sus súbditos 
de las islas, dentro de un corto tiempo despues que hubie- 
sen sido entregadas por España. segun sus compromisos. 
Por otra parte, Lord Palmerston, secretario británico de 
los negocios extrangeros, en una carta (mencionada abajo) 
sobre el asunto de las Malvinas, dirigida en 1834, al en- 
viado de Buenos Aires en Londres. presenta un número de 
extractos de documentos oficiales que permanecian en los 
archivos de su departamento, que, él concibe, presentan prue- 
ba concluvente de no haber existido tal secreta inteligen- 


España. El embajador español comunicó primero su aviso de estas 
órdenes al embajador franeés, con la mira de saber si concurria con 
el en hacer la demanda, El 14, tuvieron una conferencia con Lord 
Roehford sobre el asuuto. La contestacion de su señoria fué conso- 
nante con el espírito que él habia uniformemente mostrado. En con- 
secuencia de esta contestacion, se enviaron «vensageros á Paris y 
Madrid. Da replica de Francia fué civil, pero mencionaba el pacto 
de familia. La respuesta de España no alranzó á Londres hasta el 
2% de abril. Entre tanto, los ministros tuvieron varias conferencias 
con M. Stuart Mackenzie. El resultado de todo fué, que los ingleses 
dieron ejemplo de desamar, y las Islas Malvinas fueron totalmente 
evacuadas, y han estado desde entonces en posesion de los Españoles. 
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cia. Las partes de esta carta relativas á la cuestion que ahora 
se examina serán noticiadas aquí. 

Con respecto á los documentos citados por Lord Palmers- 
ton, se observará en primer lugar, que son, con excepcion de 
la declaracion, la contra declaracion, y la órden de la corts 
de Madrid para la restitucion de Puerto Egmont, meramente 
extractos de comunicaciones que pasaron entre los ministros 
ingleses y sus ¿propios enviados ó agentes; y que entre todos, 
hay muy pocos que arrojan, ó se podia haber esperado que 
arrojasen luz alguna sobre la cuestion. No es fácil adivinar 
á que propósito su señoria habria citado los tres papeles ar- 
riba indicados, ó las tres líneas dirijidas al encargado de ne 
gocios inglés en Madrid, acompañando la declaracion y con- 
tra declaracion, inmediatamente despues de su cange; ó la 
carta de Lord Rochford á los lores del almirantazgo. deta- 
Mando los arreglos que deben observarse en la reocupacion 
de Puerto Egmont; ó la exposicion acerea de la conclusion 
de aquel asunto hecha por el capitan Slott al almirantazgo; 
ó el despacho del embajador inglés en Madrid. diciendo que 
él habia dado la noticia de la restitucion al ministro espa- 
ñol que pareció hien complacido, pero no entró en conver- 
‘gacion acerea de esto; ó la carta de los lores del almirantaz- 
go á Lord Rochford informándole del reemplazo de los al- 
macenes que habian sido removidos del establecimiento al 
tiempo de su captura por los Españoles. De estos pape- 
les, los únicos importantes se habian presentado al mundo 
desde el dia que fueron firmados; y los otros meramente pre- 
sentan detalles de ningun valor, respecto de asuntos que 
ninguno ignoraba. 

Los otros documentos citados en la carta de Lord Pal- 
merston. son todos extractos de despachos que pasaron en- 
tre Lord Rochford y los representantes diplomáticos de la 
Gran Bretaña v Madrid, desde febrero de 1771 á febrero de 
1774. El 14 de febrero de 1771, Mr. Harris, encargado 
de negocios invlés en Madrid, escribe á Lord Rochford aue 
log ministros españoles guardan la declaracion tan secreta 
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cuanto les es posible, y refieren que han recibido una seguri- 
dad verbal de que las Islas Malvinas serán abandonadas por 
los ingleses dentro de dos meses. Lord Rochford, el $ del 
siguiente mes, informa á Mr. Harris de los preparativos he- 
chos para volver á tomar posesion de Puerto Egmont. que 
habia va comunicado al Príncipe de Masserano, él enten- 
ces continúa: “Creo propio informaros de que el embaja- 
dor español me urgió á darle algunas esperanzas de nits. 
tro convenio en un mutuo ahandono de las Islas Malvinas, 
á lo que repliqué que me era imposible entrar en aquella 
materia con él. pues la restitucion debia preceder á todo 
discurso relativo á estas islas. Os esforzareis en todas ova- 
siones en inculcar el absurdo de que la España tenga ningun 
recelo por el estado en que Puerto Egmont estaba ántes de 
su captura. ó 4 causa de la fuerza enviada allí ahora. de la 
intencion de S. M. de hacer uso de ella en perjuicio de sus 
establecimientos en el mar del Sud, y que nada puede estar 
mas distante del ánimo del rey, que sinceramente desea con- 
srvar la paz entre las dos naciones. *? 

El 6 de marzo de 1772, Lord Rochford informa á Lord 
Crantham. embajador inglés en Madrid, “que S. M. ha- 
bia determinado reducir sus fuerzas sobre las Islas Malvinas 
á una pequeña Corbeta, con cerca de cincuenta hombres y 
veinticinco marineros en tierra; lo cual satisfará al fin de 
conservar la posesion, y al mismo tiempo debia remover 
todo recelo de la corte de España de que nuestro estableci- 
miento en ellas les eause perjuicio; y el último papel citario 
es un despacho del mismo ministro al embajador, datado á 
11 de febrero de 1774, declarando la intencion de su go- 
bierno de remover todas sus fuerzas de las islas, “dejando 
allí las propias marcas y señales de posesion, y de que per- 
tenecen á la corona de la Gran Bretaña”?; y mandando al 
embajador que pusiese esta intencion en conocimiento de la 
corte de Madrid, en donde indudablemente causaria placer. 
pues “era conveniente para alejar toda sospecha de desig 
nios, que ahora deben ver claramente, que nunca entraron 
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en nuestro ánimo. Espero que no sospecharán; “continúa 
Lordd Rochtford,** ó sufrirán que se les pretenda hacer creer 
que esto fué hecho á solicitud, Óó para satisfacer el mas lis- 
tante deseo de la corte francesa; porque la verdad es que no 
es mas ni menos que una pequeña parte de un reglamento 
naval economico.” 

Por los papeles citados en los dos precedentes párrafos. 
viene á ser probable que los ministros ingleses no hayan 
informado á las personas con quienes tuvo lugar la corres- 
pondencia, de que habian prometido evacuar á Puerto Eg- 
mont inmediatamente despues de su restitucion; y cierta. 
mente no era menester tal revelacion si habian hecho la pro- 
mesa, sino por el contrario era ciertamente esencial, para su 
continuacion en el poder, que suprimiesen toda prueba de 
haber éllos tomado nn compromiso que toda la nacion inglesa 
habria mirado como deshonroso. No es ciertamente una no- 
vedad en diplomacia, que los enviados y agentes de un gobier- 
no sean tenidos en ignorancia de asuntos entendidos ó en Ais- 
cusion entre sus propios ministros de estado v los del pais 
eerca del cual están acreditados. La historia ofrece numero 
sos ejemplos de tales transacciones: y hemos visto que la 
ncgociacion por la cual se arregló la disputa que ahora se 
agita, fué conducida por parte de la Francia por el seereta- 
rio de su embajada en Lóndres, mientras su embajador nismo 
no tenia cono.-«imiento de ella.—Sabemos sin embargo positi- 
yvawente por les papeles citados por Lord Palmersten que el 
eobicrno español en marzo de 1772 instó por “el mutuo uban- 
dono de las Malvinas”, y recibió la contestacion de que”? lu 
restitucion debia preceder å todo discurso relativo å ellas ;? 
y debemos inferir que el gobierno franeés spresó su deseo 
por la retirada de los ingleses de aquellas islas. Fl secreta- 
rio británico de los negocios estrangeros debió ciertamente 
haber mostrado distintamente si tal discurso tuvo lugar ó no; 
y si lo tuvo cual fué el resultado: sobre estos puntos, sin em- 
bargo, nada aparece en su nota. 

Lord Palmerston, tambien concibe que “la reserva con- 
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tenida cn la declaracion española no puede admitirse que 
posea ningun peso sustancial, en cuanto no se hiciese men- 
cion alguna de Clla en la contra declaracion británica, cor 
gue fuc cambiada...” Sobre este punto dehe observarse, en 
adiccion á lo que ya se ha expuesto que muy diferentes mi- 
ras con respecto á reservas de derecho á territorios restau- 
rados, fueron mantenidas por el gobierno británico en 1826: 
cuando la reserva que se aseguraba haber sido hecha, era 
cn favor de la Gran Bretaña. Astoria un establecimiento 
en la boca del rio Columbia, que habia sido tomado de los 
ingleses á los americanos durante la guerra en 1813, fué. 
de acuerdo con el tratado de Gante restaurado á los Estados 
Unidos en octubre de 1818. Los únicos papeles cambiados 
entre los comisionados de las dos potencias en aquella oea- 
sion fueron un acto de entrega, y un acto de aceptacion. Por 
el primero, el establecimiento es sencillamente restaurado, 
“en conformidad al primer articulo del tratado de Gante?” y 
“en obediencia á las órdenes del Principe Regente, significa- 
das en un despacho del Conde Bathurst; y es aceptada de la 
misma incalificable manera; no conteniendo ninguno de los 
papeles la mas ligera alusion á ningun derecho ó reserva lo 
derecho por la Gran Bretaña. Sin embargo ocho años des- 
pues, en una exposicion oficial presentada por los comi- 
sarios ingleses, los Señores Huskesson v Addengton. á Mr 
Gallatin, el plenipotenciario de los Estados Unidos en Lón- 
dres, durante una negociacion relativa al territorio así en- 
tregado, se asegura (1) que “se habia tenido particular cui- 
dado en la ocasion de la entrega de evitar toda mala inteli- 
gencia acerca de la estension de la concesion hecha por la 
Gran Bretaña”? y como prueba de este particular cuida- 
do. se citan dos despachos de los ministros ingleses á sus 
propios agentes. nunca antes publicados ó comunicados de 
ningun modo al gobierno de los Estados Unidos. Uno de 


1. Documentos que acompañaban el Mensage del Presidente 
Adams de 15 de marzo de 1528—pág. 57. 
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estos despachos es el de Lord Bathurst, mencionado en el 
acto de entrega, en que parece que Su Señoría habia inser- 
tado en un par'ntesis las palabras :?? sin admitir no obstante, 
cl derecho de aquel gobierno á la poseston en cuestion: el 
otro despacho es dirigido el enviado inglés en Washington, 
imstruyéndole para sostener el derecho de la Gran Bretaña 
al mismo territorio; cuya instruccion, se dice, fué verbal- 
mente ejecutada. “Los documentos arriba indicados, eon- 
cluyen los comisionados ingleses “ponen el caso de la res- 
tauracion del Fuerte Astoria en una luz demasiado clara 
para requerir ulterior observacion. Asi vemos al gobierno 
ingles en 1826, pronunciando válida una reserva, que sl 
fué hecha por una parte nunca fué comunicada á la otra; 
y en 1834, negando la fuerza de una semejante reserva 
abiertamente inserta en un papel oficial, dirigida y formal- 
mente recibida como suficiente por la otra parte. 

Para concluir con respecto á la ocupacion y abandono 
de Puerto Egmont por los ingleses :—Aquel establecimiento 
no fué probablemente fundado por ninguna otra razon, sino 
porque los franceses habian hecho un establecimiento en 
Puerto Luis; y nada sino el orgullo podria haber inducido 
á los ministros ingleses á mantenerlo tan largo tiempo á 
tan grandes expensas, despues qne su inutilidad habia sido 
demostrada. Que prometieron á los españoles retirarse de 
él luego que hubiese sido restaurado, parece haber fuerte 
motivo para oreerlo; y si así es, ¡merecen ciertamente ser 
alabados censurados por obrar así. Todo el asunto del arre- 
glo en disputa parece á la verdad haber sido una farsa 
diplomática, cuvo objeto era mas bien la restitucion del 
pueblo inglés al buen humor, que la restitucion de Puer- 
to Egmont al rey de Inglaterra. El punto fué restaurado 
solamente para que puediese ser abandonado; los españoles 
reservaron su derecho á él con condicion que el derecho de 
la Gran Bretaña no fuese cuestionado; v Bucareli cuyos 
actos habian sido repudiados por su soberano, fué luego 
recibido con distincion por aquel soberano en Madrid, y en 
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1775 fué elevado al virevnato de Méjico, uno de los mas 
altos y mas lucrativos puestos del imperio español. 


(Continuará.) 
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A relation of Mons, *“Acarete du Biscay's"' vovage 
up the River de la Plata. and from thence by 
land to Peru, and his observations in it. 


Reolarion de los viajes de Monsicior Acarete du Biscay al kin 
de la Plata, y desde aquí por tierra hasta el Perú, con 
nbservaciones sobre estos paises—Traducida del i ngles al 
español para la Revista de Buenos Aires. por el señor 
don Daniel Maxwell. (1) 


(Conelusion.) 


De seripeion de la ciudad de Potosí y de las minas que 
alli existen. 


Apenas habia bajado del caballo en easa de un merca- 
der á quien iba recomendado, cuando fuí por él conducido 


1. En la Coleccion de Thevenot se encuentra el viaje que ahora 
publ'eamos en español, eon este titulo: **Relation des vovages du Sr. 
.. -dans la riviére de la Plate, et de lá par terre au Peru. El nom- 
bre del autor de esta relacion está en blaneo tanto en el título «omo 
er el eurso de ella, se espresa sí: en el frontispicio particular que dice: 
* Vovage du Sr, Acarette á Buenos Aires'”, ete. Tambien se encuen- 
tra en la indicacion siguiente de Thevenot que dice: ““el antor no «re 
es conocido sino bajo el nombre del Sr. Acarette, que tal vez es sue 
puesto. ** Probablemente por esta razon no espresó el nombre en el 
cuerpo de la relacion. Yo no conozeo otra edition que la de Theve- 
mot. Es curicso lo que narra el autor refiriéndose al año 1657 y si- 
guientos, Entra en algunos pormenores sobre las rrisiones jesuíti- 
cas del Paraguav....Thevenot añadió algo tomado del P. Ovalle. ... 
(A. G. Gamus—Memoria sobre las colecciones de viajes de los “De 
¿ry*"v de Thevenot: **Paris,** 1820, pág. 325.) “Nota del Traductor. *? 
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á ver al Presidente de las provincias de Los Charcas, á 
quien era dirijida la carta que llevaba del Rey de España, 
como direetor principal de los negocios de Su Magestad Ca- 
tólica en esta provincia en que está situada Potosí. punto de 
su residencia ordinaria, aun cuando la ciudad de la Plata es 
lea Capital. Luego que le entregué la órden, se me condujo 
donde estaba el corregidor, para entregarle la que á él per- 
tenecia, y en seguida adonde se hallaban los demás ofietales 
para quienes traia órdenes. Todos me recibieron muy bien, 
particularmente el Presidente, quien me regaló una cadena 
de oro en recompensa de las buenas noticias que le traia. 

Pero antes de proseguir mas adelante conviene que haga 
una deseripcion de la ciudad de Potosí, como lo he verificado 
respecto de otras. Llámanla los españoles la Ciudad Impe- 
rial, pero nadie pudo esplicarme jamás la razon para ello. 
Está situada al pié de una montaña que Haman Arazasso 
y dividida por un rio que corre por medio y viene de una la- 
guna elreundada de muros que existe como á un euarto de 
legua mas arriba de la ciudad: formando una especie de es- 
tanque para contener el agua que se precisa en las casas de 
laboreo de la parte de la ciudad que está de este lado del 
rio. siendo esta parte la mas grande y poblada, y está sitna- 
da en una pequeña colina frente á la montaña, pues en aque- 
Ha parte que está del lado de la montaña, apenas existe otra 
cosa que las máquinas y las habitaciones de las personas que 
trabajan en ellas, 

La ciudad no tiene muros, fozos ni fuertes para su de- 
fensa; caleúlase que hay 4000 casas bien edificadas de buena 
piedra y de varios pisos, á manera de los edificios de Es- 
paña. Las iglesias son bien construidas y ricamente ador- 
nadas de oro y plata, tapicerias y otras ornamentaciones. 
sobre todo las de los frailes y monjas de las cuales existen 
varios conventos de diversas órdenes, todas muy bien dis- 
puestas y ornadas. 

Esta ciudad no es la menos poblada del Perú de espa- 
ñoles, mestizos, estrangeros y naturales, (los españoles dan 
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a estos últimos el nombre de ¿ndios,) mulatos y negros, 
Cuéntase de 3 á 4000 españoles naturales de armas llevar, 
que gozan la opinion de ser hombres muy fuertes y buenos 
soldados. El número de los mestizos no es mucho menor, 
ni son menos espertos en el manejo de las armas, pero la 
mayor parte de ellos son ociosos, lijeros para querellarse 
y traicioneros, y por lo mismo usan comunmente tres ó cua- 
tro justillos de gamusa, uno sobre otro, que asi son impe- 
netrables por la punta de una espada, para de este modo res- 
guardarse contra las estocadas. Los estrangeros que allí 
existen son pocos; hay algunos holandeses, irlandeses y ge- 
noveses; tambien algunos franceses, siendo los mas de estos 
de San Maló, Provenza ó Bayona, quienes pasan por jentes 
de Navarra y Biscaya. En cuanto á los indios, calcúlanse 
en cerca de 10,000, además de los mulatos y los negros; pero 
no se les permite cargar espadas ni armas de fuego, ni aun 
á sus Curacas y Caciques, aun cuando todos ellos puedeu 
aspirar á ser “aballeros de alguna órden y á los Beneficios, 
cuyas distinciones reciben con frecuencia por sus buenos y 
meritorios servicios. Proliíbeseles tambien usar el traje de 
log españoles, siendo obligados á vestirse de un modo dis- 
tinto, con un chupetin sin mangas puesto sobre la camisa, 
á la cual van adheridos el cinturon y los puños con encajes; 
sus calzones son anchos abajo á la moda francesa y andan 
descalzos de pies y piernas. Los mulatos y negros, estando 
al servicio de los españoles, visten á la española y se les per- 
mite llevar armas; á los indios esclavos se les concede la li- 
hertad despues de diez años de servicio, gozando desde en- 
tonces los mismos privilegios que los anteriores. 

El gobierno de esta ciudad es muy prolijo, mediante el 
cuidado que se toman veinte y cuatro magistrados que con- 
tinuamente vijilan que se conserve el mejor órden; esto, 
ademas de las funciones que ejerce el Corregidor y Presidente 
de los Charcas quien tiene bajo su direccion oficiales á la 
manera de España. Es de observarse que esceptuando estos 
dos funcionarios principales, tanto en Potosí como en todos 
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los demás puntos de las Indias, la poblacion toda, va sean 
titulares, caballeros de alguna órden, oficiales ú otros. todos 
se ocupan del comercio, del cual reportan tan grandes ven- 
tajas que en la ciudad de Potosí hay algunos cuyas fortunas 
se 3 calculan en dos, tres y hasta cuatro millones de coronas; 
y muchas de dos, tres y cuatro clientas mil coronas. La 
gente comun vive muy á sus anchas, pero todos son altance- 
ros y orgullosos, llevándose siempre muy Jujosamente ves- 
tidos, ya de brucatos de oro y plata, ó de paño escarlata, ó 
hen de seda «on abundantes galones de oro y plata. El 
menaje de sus casas es muy rico, pues en jeneral se les sirve 
en vajilla de plata. 

Las esposas, tanto de los nobles como de los particulares, 
se les tiene muv encerradas, mas aun de lo que acontece en 
España,. Jamás salen, salvo para ir á misa, hacer una visita 
o asistir á alguna fiesta pública; y esto muy raras veces. 

Las mugeres aquí están en general habituadas á tomar 
la coca con esceso: esta es una planta que procede del lado 
lo hacen otros con el tabaco; esto las acalora de tal modo, 
y á veces tan completamente las embriaga, que pierden to- 


de Cuzco, y cuando se la seca y hace rollos, la mascan cono 


talmente el gobierno de sí mismas; los hombres tambien usan 
de ella con frecuencia y produce en ellos los mismos efectos. 
Por lo demas son muy moderados en el comer y beber. aun 
cuando antes hayan residido en parajes bien surtidos de todas 
clases de provisiones como carne de vaca Y carnero, aves, ear- 
ne de gama, frutas en su estado natural y en conserva, trigos 
y vinos, que aquí traen de otras partes y algunos de largas 
distancias, lo que hace que estos artículos sean caros, de modo 
aue á las gentes menos acomodadas, particularmente aque- 
Has que de antemano no hubiesen juntado algo, les seria muy 
dificil vivir allí, si no fuese que el dinero es muy abundante v 
fácil de ganar 4 los que están dispuestos á trabajar. 

La mejor y mas rica plata de todas las Indias es la de las 
minas de Potosí, hallándose las principales de estas en la 
montaña de Aranzasse, adonde, ademas de las prodigiosas 
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cantidades de plata que se han sacado de las vetas en que el 
metal estaba de manifiesto, y que hoy están agotadas, se en- 
cuentran cantidades casi tan grandes de él en lugares donde 
no se habian hecho escavaciones antes. Aun mas, de alguna 
tierra que antes echaron á un lado, cuando abrieron las 
minas é hicieron los hoyos y caminos transversales en las 
montañas, han sacado plata, sabiendose por esto que la plata 
se ha tormado desde aquel tiempo, lo que demuestra cuan 
buena es la calidad de esta tierra para la produccion de aquel 
metal. 

Sin embargo, esta tierra no produce tanto como las ve- 
tas que se encuentran entre los peñascos. Además de estas, 
hay otras vetas que llaman Paillaco, que son duras como 
piedra y del color de tierra, que antes fueron despreciadas, 
las que no obstante la esperiencia ha demostrado despues, no 
ser tan despre-iables como se las suponia; pues se estrae de 
ellas la plata con tan poco costo, que las ganancias que resul- 
tan de la esplotacion no son de poca consideracion, Ade- 
mas de las minas de esta montaña hay muchas otras á mayor 
distanela en diversas partes del pais, que son muy regulares, 
entre otras las de Lippes. Caranzas, y Porco, pero las de Ou- 
roures, que han sido descubiertas recientemente, son mejo- 
res. 

El rey de España no hace trabajar ninguna de estas mi- 
nas de su cuenta. sino que las deja á los individuos que las 
descubren, quedando dueños de ellas desde que son visi- 
tadas por el Corregidor y él los declara propietarios bajo las 
condiciones y privilejios acostumbrados, El mismo Corre- 
gidor indica y señala la superficie del terreno dentro del 
cual pueden abrir la boca de la mina, sin que esto les obli- 
gue á cireunseribir sus trabajos bajo la tierra á estos lími- 
tes; pudiendo cada individuo continuar libremente la veta 
que hubiese descubierto, sea cual fuese su estension ú hon- 
dura, aun cuando eruzare la de otro que hubiese hecho una 
escavacion próxima á la suya. Todo lo que el Rey se reser- 
va para sí, adeinas de los impuestos de que hablaremos des- 
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pues, es dar la direccion general para el trabajo de las mi- 
nas, por medio de sus oficiales, y ordenar el número de in- 
Gios que pueden trabajar en ellas, para impedir los desór. 
denes que surgirian si cada propietario de minas pudiere 
á su albedrío poner al trabajo enantos indios quisiese; pues 
esto daria lugar á menudo á que los mas poderosos y ricos 
ocupasen tal número de ellos que pocos ó ningunos queda- 
rian para que pudiesen continuar sus trabajos los demas; y 
esto estaria en contradiecion con los intereses del Rey, exi- 
giendo estos que haya un número suficiente de esclavos pa- 
ra trabajar todas las minas que se abran. A este fin se obli- 
ga á todos los Curacas ó gefes de los salvajes á proveer á 
cada uno de un cierto número, que siempre debe conservarse 
completo, estando obligados en el caso contrario á satisfacer 
el duplo de la cantidad que se les habria pagado por su tra- 
bajo á los que faltasen. 

Los que son destinados á las minas de Potosí no exce- 
den de dos mil doscientos á dos mil trescientos. Estos son 
conducidos y eolocados dentro de un cereado que está al pié 
de la montaña, donde el Corregidor los distribuye á los direc- 
tores de las minas segun el número que precisen, y despues de 
seis dias de un trabajo constante el director los conduce ds 
nuevo el sábado siguiente al mismo punto, y allí el Corregi- 
dor les hace pasar revista para que los dueños de las minas 
les paguen los sueldos que se les haya señalado, y para saber 
euantos de ellos han muerto para que los Curacas suplan 
el número que falta, pues no pasa semana que no mueran 
algunos, ya por diversos accidentes que ocurren, como el 
desmoronamiento de grandes cantidades de tierra, la caida 
de piedras. enfermedades, ete. Son muy fastidiados á ve- 
ces por vientos encerrados dentro de las minas, cuya frial- 
Cad, unida á la de la tierra en algunas partes, los penetra de 
tal modo, que á no mascar la eoca que los calienta y embor- 
racha. les seria insoportable. 

Otro gran mal que sufren es que en algunas partes los 
gases sulfurosos y minerales son tan fuertes que los reseca de 
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una mancra estraña, de tal modo que les impide la libre res- 
piracion y pará esto no tienen otro remedio que la bebida 
que se hace con la yerba del Paraguay, la cual preparan en 
grandes cantidades para refrescarse cuando salen de las mi- 
nas en las horas señaladas para la comida y el sueño. Esta 
bebida les sirve tambien de medicina para hacerlos vomitar 
y arrojar cualesquier cosa que les incomode en el estó- 
mago. | 

De estos indios se elijen generalmente los mejores tra- 
llajadores para desprender el metal de entre las rocas. Ve- 
rificase esto con barretas de fierro á las que los españoles 
dan ek nombre de palancas, y con otros instrumentos tam- 
hien de fierro. Otros indios sirven para eonducir lo que 
se cava en pequeñas canastas hasta la boca de la mina, y 
otros para embolsarlo en sacos y cargarlo sobre una especie 
de carnero, que llaman carneros de la tierra. Estos animales 
son mas altos que el burro, cargan comunmente doscientas 
libras de peso y sirven para conducir estas materias á las ca- 
sas de laboreo ó beneficio, que se hallan situadas en la ciu- 
dad. á la costa del rio que viene de la laguna de que he 
hablado ántes. 

En estas casas, cuyo número asciende á ciento veinte. 
efinase el metal de la manera siguiente: Primeramente lo 
baten bien sobre yunques, con ciertos martillos grandes que 
un molino conserva siempre en movimiento. Cuando está 
casi reducido á polvo lo pasan por un tamiz fino, esten- 
«liéndolo en el suelo hasta medio pié de alto en un lugar cua- 
«llrado y bien liso, preparado al efecto. Derraman entonces 
sobre él una gran cantidad de agua, esparciendo en seguida 
por medio de un tamiz cierta cantidad de azogue, el cual lo 
proporcionan los oficiales de la casa de moneda, y tambien 
una sustancia líquida de fierro. que se prepara por medio de 
dos piedras de molino, de las cuales una está fija y la otra 
girando continuamente. En medio de estas dos piedras po- 
nen un yunque viejo ó alguna otra pieza maciza de fierro 
viejo la eual es gastada por la piedra que gira: y por medio 
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del agua se convierte en una materia líquida. Preparado 
así el metal, lo revuelven y mezclan por quince dias conse- 
eutivos del nismo modo que se hace la argamaza, echándole 
diariamente un poco de agua y haciéndole pasar en seguida 
varlas Veces por una tina en la cual hay un pequeño molino, 
separándose por el movimiento de este toda el agua y la 
tierra, que son arrojados fuera, quedando todo el metal en 
el fondo. A este se le pone en seguida al fuego en erisoles., 
para separar -l azogue, lo que se verifica por medio de la 
evaporacion. En cuanto á la sustancia ferruginosa esta no se 
evapora sino que queda mezclada con la plata. por cuya ra- 
zon hay siempre en cada ocho onzas de plata (por ejemplo) 
como tres cuartas de onza, mas ó menos, de aligacion falsa. 

Cuando la plata ha sido asi refinada la levan á la casa 
de moneda donde se ensaya para saber si es de buena ley, 
derritiéndola en seguida para convertirla en barras ó lingo- 
tes y pesados estos se deduce la quinta parte para el Rey, 
sellándolos con su marca; el resto pertenece al comerciante. 
quien del mismo modo les pone su marca y los leva de alli 
evando le place, ó sino los acuña en ceates ú otras monedas, 
Esta quinta parte es el único provecho que el rey saca de las 
minas, sin embergo se estima en varios millones. Pero ade- 
mas de esto recibe sumas considerables de los Impuestos so- 
bre los efectos, sin contar lo que percibe sobre el azogue, 
tanto por el que se saca de las minas de Guaneavelica. que 
están situadas entre Lima y Cuzeo, como por el que se 
trae de España, del cual vienen cargados dos buques todos los 
años, que el que se saca de estas minas no es bastante para 
todas las Indias. 

Usánse diversos medios de conduccion para transportar 
á España toda la plata que anualmente se beneficia en las 
inmediaciones de Potosí. En primer lugar la cargan sobre 
mulas que la llevan hasta Arica, puerto sobre el Mar del 
Sud. v de allí la transportan por buques pequeños hasta el 
Fuerte de Lima. ó hasta el de los Reyes, otro fuerte sobre el 
mismo mar, dos leguas mas arriba de Lima. Aquí la em. 
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harcan: con toda la demas que viene de otros puntos del 
Perú, en dos grandes Galeones que pertenecen á su Majes- 
tad Católica, del porte de mil toneladas y armados de 50 á 
60 cañones cada uno. Estos son comunmente acompañados 
de muchos pequeños buques mercantes no menos ricamente 
cargados, que no llevan cañones pero si algunos pedreros 
para hacer salvas. Diríjense á Panamá, euidando siempre 
de enviar como ocho ó diez leguas adelante una embarcacion 
pequeña para hacer reconocimientos. Esta travesía podria 
realizarse en quince dias, contando con el viento Sud que 
sopla constantemente en este mar, y sin embargo punca du- 
ra el viaje menos de un mes, porque con esta demora el 
Comandante de los Galeones logra grandes ganancias abaste- 
ciendo de naipes á las personas que desearen jugar á bordo 
durante el viaje, realizando asi considerables sumas, pues el 
tributo que recibe por cada juego de naipes son diez pataco- 
nes, y de ellos se consumen muchos pues se juega de conti- 
nuo y easi no hay persona á bordo que no esté interesada cn 
grandes cantidades de dinero. Cuando los galeones Hegan 
å Panamá en el continente desembarcan su cargamento y 
esperan á tener noticias de los que vienen de España, que co- 
munnente por el mismo tiempo ó peeo despues Hegan á Porto- 
bolo, que está 4 18 leguas del mar del Norte, Entretanto Ié- 
vanse en partes por tierra á lomo de mula, y en partes por 
agua por el rio Chagre, en botes construidos de una sola 
pieza de madera á que llaman Píraguas, el oro, la plata y 
otros efectos de esta flota destinados para Europa. Pocos dias 
despues de descargado todo y de haber tambien legado los 
galeones de España, tiene allí lugar una gran féria, en la 
enal se venden y permutan efectos de todas clases necesarios 
para ambos paises; verificándose esto con tanta honradez que 
la venta se celebra por la factura sin abrir los fardos y sin 
el menor fraude. Terminada la féria cada cnal se retira å 
su respectivo destino. ; 

Los galeones que deben volver á España van á la Hava- 
na, en la isla de Cuba, donde esperan la llegada de la flota 
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dde la Vera Cruz en Nueva España, y luego que esta se les 
ha reunido coutinuan juntas su derrotero; pasando por el 
canal de Babama por la costa de la Florida tocan en las islas 
de Bermudas, en donde generalmente reciben noticias del 
estado de los negocios es Europa y órdenes de cómo han 
de continuar su viaje con seguridad y evitar desastres. En 
cuanto á los galeones del Perú, despues de haber tomado 
un nuevo cargamento en Panamá, vuelven á Lima, llevando 
diversos rumbos por la contrariedad de los vientos, lo que 
los tiene dos ó tres meses en viage. Llegados allí venden lo 
que llevan para el Perú. cargando con el resto los mercade- 
res de Chile quienes dan en cambio muchos productos de 
su pais como cueros de eabra enrtidos. á los que en su 
idioma Haman cordobán, cabullería. cáñamo, brea v alqui- 
tran, aceites, aceitunas y almendras, v sobre todo gran ean- 
tidad de oro en polvo. que es sacado de los rios C'apiapo. 
Coquimbo, Baldivia y otros que desaguan en el mar del sud. 

Y ahora que hablamos de los productos de Chile, es 
preciso decir alguna cosa acerea de esta gran Provincia ú 
Reino. En la embocadura de los rios de que acabo de ha- 
blar hay buenos fuertes y ciudades, de 400 á 500 casas cada 
una y estas bien pobladas de gentes. Las ciudades de mas 
consideracion sobre la costa del mar son Baldivia, la Con- 
ccpeion, Copiapo y Coquimbo. Baldivia está fortificada y 
tiene una guarnicion, compuesta umeamente de hombres 
desterrados y malhechores de las Indias; las otras tres son 
ciudades de comercio. Mas al interior del pais está San- 
tiago de Chile, que es la capital de todo Chile, donde tamhien 
hav una fuerte guarnicion y algunas tropas de línea con mo- 
tivo de la guerra permanente en que están con los Araucanos. 
Mas distante, en las Montañas, está la pequeña provincia de 
Chiciito, siendo los pueblos principales de esta San Juan d3 
la Frontera y Mendoza. En los alrededores de estos pue- 
blos eoséchase mucho trigo y hay viñedos en abundancia con 
lo que se abastece al pais de Chile y la provincia de Tncu- 
man hasta Buenos Aires. 
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Tres semanas despues de mi llegada á Potosí hubo alli 
grandes regocijos con motivo del nacimientto del príncipe de 
España, los que duraron quince dias y durante este tiempo 
cesó todo trabajo en la ciudad, en las 3 minas y en todos 
los puntos inmediatos; y todas las gentes, grandes y pequeñas, 
ya fuesen españoles, estrangeros, indios ó negros, no se oeu- 
paron de otra cosa que de solemnizar esta gran fiesta. Em- 
pezó con una cabalgata formándola el Corregidor, los vein- 
ticuatro magistrados de la ciudad, los demas oficiales. la no- 
leza y principales caballeros, y los mercaderes mas emi- 
nentes; todos ricamente vestidos. El resto del pueblo, y es- 
pecialmente las señoras, ocupaban las ventanas, arrojándoles 
al pasar aguas perfumadas y dulces secos en abundancia. En 
los dias siguientes tuvieron lugar varias diversiones de aque- 
llas que llaman juegos de Toros y juegos de Cañas, mascara- 
das de diversas clases, comedias, bailes, músicas, cantos: y 
otros entretenimientos; llevándose á cabo estos un dia por 
la nobleza y al siguiente por los ciudadanos, alternándose ora 
los plateros con los mineros, ora las gentes de diversas nacio- 
nalidades con los indios; todo con gran magnificencia v á un 
costo inmenso. 

Los regocijos de los indios merecen especial mencion, 
porque ademas de estar ricamente vestidos y de una manera 
distinta á los demas, y por cierto bastante cómica, con sus 
arcos v flechas, ellos en una noche y parte de la mañana si- 
guiente plantaron en la plaza principal de la eiudad un jar. 
din en forma de laberinto, cuyas secciones estaban embelle- 

idas de fuentes que arrojaban agua; de diversas plantas de 

flores y árholes poblados de avecillas; de fieras de todas ela- 
ses, como leones. tigres, ete.; y en medio de todo esto, los 
indios manifestaban su alegria con demostraciones y cere- 
monias estrañas. 

Las diversiones del penúltimo dia sobrepasaron á las 
demas, teniendo lugar en este una corrida de sortija que se 
hizo á espensas de la ciudad, desplegándose al mismo tiem- 
po mecanismos sorprendentes. 
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Apareció primero una fragata como de cien toneladas 
tirada á la sirga por indios, eon todos sus aparejos y velamen. 
anclas, artilleria y tripulacion, compuesta esta de hombres 
estrañamente vestidos; las velas del buque hinchadas por el 
viento que felizmente soplaba en la direccion de la calle por 
donde lo conducian á la plaza principal. En cuanto llegó 
allí saludó á la poblacion por una descarga de toda su ar- 
tillería, bajando al mismo tiempo de abordo un magnate 
español representando un emperador de oriente que venia 
á dar los parabienes por el nacimiento del príncipe. Venia 
acompañado de seis caballeros y un sequito de eriados lu- 
Josamente vestidos, quienes conducian de la brida los ca- 
ballos de sus amos. Luego que montaron estos. fueron á 
saludar al Presidente de Los Charcas, y mientras ellos le di- 
rijian los cumplimientos sus caballos se hincaron de rodi- 
las, conservándose entretanto en esa postura, pues se les 
habia enseñado con anticipacion esa treta. En seguida fue- 
ron á saludar al Corregidor y á los jueces del Campo de 
quienes habian obtenido permiso para correr la sortija dis. 
putándola á sus contrarios; portáronse con bizarría recl- 
biendo ricos premios de manos de las señoras. 

Terminada la corrida de sortija la fragata y muchos 
otros buques pequeños que habian sido conducidos allí, avan- 
zaron á atacar un Castillo donde pretendiase estar ence- 
rrado el Protector Cronwell, quien á la sazon estaba en gue- 
rra con el Rey de España; y despues de un combate algo 
largo de fuegos de artificio incendiaron la fragata, los hu- 
ques pequeños y el Castillo, quemándose todos á un mismo 
tiempo. Despues de esto arrojáronse en medio del pueblo, 
á nombre de Su Magestad Católica muchas monedas de oro 
y plata; y algunos particulares tuvieron la largueza de tirar 
entre la plebe hasta de dos á tres mil coronas. 

Al día siguiente terminaron estas fiestas llevándose en 
procesion el Sastísimo Sacramento desde la iglesia principal 
hasta la de los Recoletos, acompañado de todo el clero y se- 
glares, y habiéndose desempedrado para los regocijos va men- 
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cionados el camino que conduce de una iglesia á la otra, fué 
reparado con barras de plata cubriendo con estas todo el tra- 
yecto. El altar en que debia depositarse la Hostia sagrada 
en la iglesia de los Recoletos estaba de tal manera adornado 
de imágenes, vasos y planchas de oro y plata, resplandecien- 
tes de perlas, diamantes y otras piedras preciosas que ape- 
Das podia haberse visto jamás cosa mas rica, pues los veci- 
Bos traian para esto sus joyas mas raras y valiosas. Los gas- 
tos inmensos hechos en estos regocijos calculábanse en mas de 
200,000 coronas. 

Habiendo terminado estos. el resto del tiempo que 
permanecí en Potosí fué empleado en terminar la venta de 
los efectos cuyos inventarios traje conmigo. y me compro- 
meti á hacer entregar dichos efectos en Xujuí dentro de un 
plazo señalado, pagando por mi parte los gastos de conduc- 
cion hasta allí. Recibí en pago, la mayor parte en pataco- 
nes. plata labrada, harras y plata piña, siendo esta última 
plata vírgen; y el resto en lana de vicuña, y cuando hube asi 
terminado completamente el negocio para el cual fuí man- 
dado á Potosí. abandoné el punto, regresando á Buenos Aires 
por el mismo camino por donde fuí. Cargué todos mis 
fardos sobre mulas siendo este el medio ordinario de trans 
porte, para atravesar las montañas que separan al Perú de 
Tucuman. Cuando llegué á Xujuí consideré mas conve- 
miente hacer uso de carretas, por ser este medio mas cómo- 
do. y despues de un viaje de cuatro meses llegué felizmente 
al Rio de Lujan, que dista de Buenos Aires cinco leguas, en- 
contrándome allí con Ignacio Maleo, quien habia llegado an- 
tes que yo, viniendo á este punto por el rio en un bote pe- 
queño, del cual resolvimos hacer uso para conducir en se- 
creto á bordo de nuestro buque la mayor parte de la plata que 
vo habia traido: ereímos conveniente adoptar este tempera- 
mento para evitar el riesgo que habriamos corrido de la 
confiscacion trayendo el buque á Buenos Aires, por causa 
de la prohibicion que existia de esportar oro y plata. aun 
«mando esta órden no se observara con mucha regularidad, 
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disimulando á veces el Gobernador que se estralga privada- 
mente, mediante algun regalo, Ó ya por que no es rígido en 
averiguarlo. 

No debo omitir de mencionar aquí la razon porqué 
los españoles no quieren permitir que la plata del Perú 
y de las provincias vecinas sea transportada por el Rio 
de la Plata, ni que vayan allí buques á comerciar sin per- 
miso al efecto. La razon es esta, que si ellos permitiesen 
un comercio libre de ese lado, donde el pais es bueno y 
abundante. la tierra fértil, el aire salubre y el transporte 
barato, los mercaderes que tienen negocios en el Perú. Chi- 
le y Tucuman, pronto abandonarian la ruta de los ga- 
leones y los viajes acostumbrados por los mares del norte y 
del sud. para atravesar el continente, lo que es dificil é 
incomodo, y tomarian el camino de Buenos Aires, lo que infa- 
liblemente haria que el mayor número de las ciudades del 
continente fuesen abandonadas, donde el aire es malo y las ne- 
cesidades y comodidades de la vida no pueden obtenerse en 
tanta abundancia. 


Cuando ya habiamos asegurado nuestra plata por medio 
de las precauciones que tomamos, regresé á Buenos Aires con 
el resto de nuestras mercancías, v apenas llegué allí cuando 
resolvióse nuestra vuelta á España. En precaucion de que se 
encontrase abordo cosa alguna que diese lugar á que fné- 
semos detenidos, al pasar los oficiales reales visita á nuestro 
buque antes de salir del puerto, tuvimos por conveniente 
embarcar primero solo aquellos objetos que oeupasen mas lu- 
gar, como la lana de vicuña, eneros curtidos de diversas ela- 
ses, entre otros, 16,000 cueros de toro con muchos otros far- 
dos y cajas pertenecientes á los pasageros que debian regre- 
sar con nosotros, y como 30,000 coronas en plata, que es la 
cantidad máxima que se permite sacar del pais. para pagar 
los gastos necesarios que puedan ocurrir durante el viaje y 
para el abono de la tripulacion. Despues de practicarse di- 
cha visita embarcamos la plata que habiamos escondido, la 
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que con el valor del resto del cargamento podia ascender á tres 
millones de libras. 

Partimos de Buenos Aires en el mes de mayo de 1659, en 
compañía de un buque holandes mandado por Isáac de Brac, 
que tambien iba ricamente cargado; nos comprometió á que 
havegásemos en su compañía por cuanto su buque hacía agua 
y aunentándose esta durante el viaje vimonos obligados á re- 
calar á la isla de San Fernando de Noroña á tres y medio gra- 
dos al sud de la linea. Nos vino bien, tanto á nosotros como 
á los holandeses, que aquí entrásenios, pues resolviendo prove- 
ernos de mas agua, al hacerlo encontramos que la mayor parte 
de la que habimnos tomado en Buenos Aires se nos habia 
agotado y que solo nos quedaban treinta barriles, siendo así 
que crelamos contar todavia con cien. Por consiguiente aun 
cuando el agua aquí tenia un gusto insípido y además la 
mala cualidad de ser laxante, nos vimos obligados á llenar de 
ella nuestros barriles. A aquellos individuos de nuestra 
tripulacion que fueron á procurar esta agua de los peñas- 
cos donde manaba, sucedióles que el calor del sol les quemó 
tan fuertemente la piel que esta se enrojeció mueho, saliéndo- 
les ampollas y bubas que los tuvo inquietos y molestos por 
quinee dias. 

Bajé á tierra para ver esta isla que tiene como legua y me- 
dia de cireunferencia y está inhabitada. Uno de nuestros 
pilotos me refirió que los holandeses estuvieron en posesion de 
ella mientras «onservaron á Pernanbuco en el Brasil y que 
tenian un pequeño fuerte del eual quedan aun algunos pocos 
vestigios; que sembraban mijo y porotos recojiendo regula- 
res cosechas y que creaban muchas aves, cabras y cerdos. Vi- 
mos gran numero de pájaros de los cuales algunos eran bue- 
nos para comer. Permanecimos allí cuatro dias, pero cuando 
vimos que los holandeses no estarian muy pronto en condicion 
de continuar el viaje, teniendo que desembarcar la carga y 
tumbar el buque de un lado para carenarlo, dimos la vela, 
y despues de un viaje bastante penoso por los temporales 
que sufrimos, que á veces nos echaban hácia las costas de 
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la Florida y otras hácia otras. descubrimos al fin las de 
España. 

En vez de ir á Cadiz, temerosos de encontrarnos con 
los ingleses que todavia estaban en guerra con los españo- 
les. tuvimos por conveniente dirijirnos á Santander, donde 
llegamos felizmente á mediados de agosto. Supimos luego 
que los galeones españoles en su viaje de Méjico se amarraron 
en el mismo puerto, por la misma razon que á nosotros nos 
conducia allí y que solo dos dias antes de nuestra legada 
habian dado la vela. Por razon de existir allí los Oficiales 
Reales que habian sido enviados para los galeones, ereimos 
mas acertado tratar con ellos, tanto para evitar la multa en 
que habiamos incurrido por no haber vuelto al punto de 
donde salimos, cuanto por que no nos visitasen, y median- 
te 4000 patacones que les entregamos fuimos libres de todo 
registro. 

Por consiguiente desembarcamos allí nuestra plata y de- 
mas mercaderias de las cuales se enviaron despues algunas á 
Bilbao y otras á San Sebastian donde en poco tiempo fueron 
vendidas á diversos mercaderes quienes para salir de ellas 
tuvieron que transportarlas á distintos puntos. 

Cuando terminamos la venta de todas nuestras merca- 
derias presentóse Una cuenta exacta á todos los interesados 
en el buque, tanto de las sumas de su cargo, cuanto de sus 
ganancias en el presente viaje, de cuyos detalles no me ocu- 
paré. Diré solamente para dar una corta noticia en globo 
que el cargo montaba á 29,000 coronas empleadas en 
comprar las mercancias que cargó nuestro buque en Gadiz y 
en pagar los derechos de esportacion en España; 74.000 li- 
bras (1) por flete del buque en 19 meses á razon de 3,200, li- 
bras (2) mensuales; 43,000 libras (3) por salario de 76 mari- 
veros grandes v chicos, durante el mismo tiempo, á razon de 


1. La edicion de 1716 dice 2600 coronas. 
2 Ibid 1060 coronas. 
2. Tbid 10,000 coronas. 
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10 coronas mensuales uno con otro; 30,000 coronas gasta- 
das en las vituallas del buque en el mismo periodo, tanto 
para la tripulacion como para los pasageros, habiéndose he- 
«he muy buena provision porqué en esos largos viajes mas allá 
dle la linea los marineros deben ser bien mantenidos y 
los pasageros exigen muchos dulces, buenos licores y otras 
cosas de bastante costo; mas de 2000 coronas en el pago de los 
derechos de entrada en Buenos Aires v en regalos á los Ofi- 
ciales del puerto; 1,000 coronas en derechos de aduana á 
nuestra salida de allí; mas en gastos, impuestos y comisiones 
en conducir nuestros efectos de Buenos Aires á Potosi y de 
Potosí á Buenos Aires á razon de 20 coronas por quintal d: 
100 libras; mas 4000 coronas por quedar exentos de visita y 
rejistro á nuestro regreso á España. Estas fueron easi todas 
las partidas principales de cargo y deducidas y pagadas estas, 
los gananciales resultaron en un 250 por ciento; comprendi- 
dos en estos lo qne se ganó en los cueros, cuyo precio de ven- 
ta que era el ordinario, alcanzó á 15 libras (4) cada uno, aun 
cuando en primera mano solo costaban una corona; v tambien 
lo que se ganó eon los pasageros de quienes llevábamos mas de 
cinenenta, tanto de ida como de vuelta, y no era pequeña esta 
ganancia, pues un hombre que no llevase mas que un baul pa- 
gaha 800 coronas, y los demas proporcionalmente por sn pasa- 
Je y alimentos. 


Informáronnos en Santander que los buques que vimos 
en Buenos Aires habian llegado sin novedad á Amsterdam, 
pero que el Embajador español habiendo tenido conocimien- 
te que venian del Rio de la Plata y traían una inmensa can- 
tidad de plata y mercaderias por cuenta de algunos comer- 
ciantes holandeses, como tambien de varios españoles, quie- 
nes habian aprovechado la oportunidad del regreso de estos 
buques para volver á Europa. remitiendo su dinero desd: 
Amsterdam á Cadiz por las letras de cambio, ademas de los 
efecto holandeses que allí enviaron, — dió aviso de ello al 


4. A 4 eoronas eada uno, dive la edicion de 1716. 
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Consejo de Indias en Madrid, el cual resolvió que dichos 
efectos y dinero estaban sujetos á secuestro porque á tudo 
español le está prohibido negociar en buques estrangeros, 
como tambien conducir plata á todo otro punto que no seg 
España; por consiguiente confiscó y tomó posesion de la 
mayor parte, salvándose el resto por las precauciones que 
tomaron algunos comerciantes que no se apresuraron tanto 
como los demas, 

Iabiendo demostrado al mismo tiempo el Embajador 
cuales serian las consecuencias de continuar tolerando «que 
los estrangeros negociasen con el Rio de la Plata. sin 
poner coto á este comercio, el Consejo prestó tal atencion 
á sus indicaciones que con toda prisa equipó un buque en 
San Sebastian para enviarlo á Buenos Aires cargado de homi- 
bres y armas, v con órdenes rigorosas de prender la persona 
del Gobernador por haber permitido que estos buques ho. 
landeses hiciesen negocios en el pais; y de hacer averigua- 
ciones acerca de los conocimientos y relaciones que los ho- 
landeses hubiesen podido adquirir allí, como tambien res- 
tablecer las cosas en buen pié, fortificando y armando las 
guarniciones mejor de lo que habian estado anteriormente. 
de modo que en el futuro estuviesen en estado de resistir á 
los estrangeros é impedir su desembarque y comunicacion con 
el pais. 

Poro despues de nuestra llegada, el capitan de nuestro 
buque Ignacio Malco recibió una órden de la Corte de Espa- 
ña para irá Madrid á informar al Consejo de las Indias del es- 
tado en que halló y dejó las cosas en Buenos Aires. Mani- 
festóme deseos de que le acompañase hasta allí y lo verifi- 
qué. En cuanto llegó á Madrid presentó Memorias no solo de 
todo lo que habia observado en el Rio de la Plata, sino tam- 
bien de los medios que podrian adoptarse para impedir que los 
estrangeros pudiesen comerciar allí—en primer lugar man. 
teniendo dos buques de guerra en la boca del rio para dis- 
pular é impediries el pasage á los buques mercantes que hicie- 
ren la tentativa de ir á Buenos Aires; y en segundo lugar en- 
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viando cada año dos buques cargados de todos los articulos que 
las gentes de aquellos paises pudiesen necesitar; para que 
estando asi suticientemente abastecidos, no tuviesen deseos d2 
favorecer el desembarque y entrada de estrangeros que alli 
arribasen. 

Presentó ademas un proyecto para cambiar la ruta de 
costumbre en la remesa de las mercaderias que se envian al 
Perú y que son conducidas por los galeones; proponiendo 
que esta se estableciese por la via del Rio de la Plata, asegu- 
rándoles que desde alli la conduccion por tierra se haria 
con mas comodidad, menos corto y tambien menos riesgo que 
por ninguna otra via. Pero de todas estas propuestas el 
Consejo no gustó sino de la de enviar á Buenos Aires dos 
galeones cargados de mercaderias adecuadas al pais. Y ha- 
biendo obtenido Maleo una licencia y comision al efecto, con- 
tando con esta seguridad volvimos á Guipuzcoa Á arreglar 
nuestros negocios y hacer los preparativos para el viaje, los 
que practicamos con tanta diligencia que muy en breve tu- 
vimos un buque listo á dar la vela, el cual por órden de Ma- 
leo fué comprado en Amsterdam y conducido al puerto de 
donde debíamos partir. Este fué cargado en parte con efec- 
tos holandeses, y mercancias embarecadas en Bayona, San 
Sebastian y Bilbao, compradas á la aventura en cuyo nego- 
cio fuí empleado habiéndolo emprendido por comision de 
Maleo. 

Durante los preparativos y mientras esperábamos el 
despacho de la licencia que le habia prometido el Consejo de 
España, sucedió que el Baron de Vateville que se apresuraba 
por volver á Inglaterra en calidad de embajador de Su Ma- 
vestad Católica, teniendo órdenes de usar del primer buque 
que estuviese pronto á dar la vela tomó el de Maleo. sir- 
viendo este sin embargo solo para conducir su equipage, 
habiéndole enviado el rev de la Gran Bretaña una fragata 
æn la cual eruzó el mar. Durante la permanecencia que se 
vió obligado á hacer Maleo en Inglaterra hizo nueva provi- 
sion para su viaje á las Indias, y viendo que aun no se le en- 
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viaba la licencia ereyó conveniente adquirir una del Baron 
Vateville, como capitan general de la Provincia de Guipuzcoa, 
en favor mio y de Pascual Hiriarte, ordenando que su bu- 
que fuese á perseguir Jos Portugueses, en la costa del Bra- 
sil, para que esto nos sirviese de pretesto para ir al Rio de la 
Plata. 

Asegurados por esta órden nos embarcamos, detenién- 
donos en el Havre de Gracia para poner en tierra á N. quien 
crevó conveniente volver á Madrid, para solicitar tambien 
licencia del Consejo de España para dos buques, con los 
cuales nos convinimos que vendria y se reumria con noso- 
tros en Buenos Aires. Continuamos nuestra navegacion y 
despues de sufrir muchos vientos contrarios llegamos al Ri) 
de la Plata. Al entrar en él encontramos dos buques holan- 
deses que venian de Buenos Aires cuyos capitanes nos infor- 
maron que uno de ellos no pudo de modo alguno obtener 
licencia para comerciar allí, pero que llegando el otro antes 
que él en una coyuntura cuando el gobierno se vela obliga- 
do á mandar á toda prisa un niensage importante á Su Ma- 
vestad Católica, tocante á su servicio, tuvo la felicidad, 
mediante la promesa de Hevar á su bordo el mensajero que 
se enviaba á España, de encontrar los medios de disponer 
de todos sus efectos y de traer de retorno un rico cargamen- 
to. en lo que decia verdad. Habia tenido la prudencia de sa- 
car antes de Hegar al puerto los mas ricos efectos y dejarlos en 
una isla mas abajo. dejando solo aquellos de mas volumen 
para que los viesen los oficlales, haciendo de estos una fae- 
tura falsa, por separado de la general, á los precios del pais. 
haciendo asi montar el valor de su cargamento á 270,000 co- 
ronas. —Convino con el gobernador entregarles estos efectos 
con tal que le diese en cambio 22,000 cueros á una corona 
cada uno, 12,000 libras lana de vicuña á 4 libras v 10 sueldos 
(5) por libras, y 30,000 coronas en plata para pagar los gas- 
tos de alistar su buque: lo que se verificó segun conveni". 


5. A una worona por libra, dice la edicion de 1716. 
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Pero á pretesto de este arreglo, y mientras se cargaban los 
cueros en el buque, el capitan por bajo de cuerda vendió 
sus mas ricas mercancías, obteniendo por ellas, cuyo valor 
ascendia á 160,000 coronas, cuando menos 400,000, De este 
medo tanto el capitan como el Gobernador hicieron un gran 
negoelo, pero este gobernador que se llamaba don Alonso de 
Mercado y de Villacorta, siendo hombre muy desinteresado y 
nada ambicioso de dinero, declaró que las ganancias de este 
negocio eran para el Rey su amo, y dióle aviso de ello por el 
Imnensajero. 

Habiéndonos separado de estos buques seguimos hasta 
fondear frente á Buenos Aires, pero no obstante las instanelas 
y ofertas que tunas tras otras hicimos á este gobernador no 
pudimos obtener su permiso para bajar á tierra nuestros 
efectos y ponerlos á venta entre la gentes del lugar, por- 
que no teniamos licencia para ello de España. Nolo nos con- 
cedia centrar en la ciudad de tiempo en tiempo á bus- 
car viveres para nuestra tripulacion y otros artículos que 
precisábamos. Usó de este rigor por once meses, presen- 
tándose despues una ocasion que le obligó á tratarnos mejor 
v entrar en una esperie de arreglo con nosotros, Existia en 
e] puerto un buque español, el mismo que en el año anterior 
habia conducido tropas y armas desde España, para reforzar 
las guarniciones de Buenos Aires y de Chili, acerca de lo 
cual he hablado antes. Este buque habia permanecido allí 
todo este tiempo por asuntos particulares, pero el capitan que 
lo mandaba no pudo manejar tan sigilosamente los suyos qua 
no llegase á oidos del Gobernador que este se proponia. 4 
despecho de la prohibicion que existia, el embarcar una 
gran cantidad de plata, y en efecto se le tomaron 113,000 
coronas que estaban á punto de ser embarcadas, las cuales 
no pudo conseguir se le restituyesen. Temeroso el capitan 
de un perjuicio mayor, como el de que se le embargase el 
buque, dió la vela de regreso para España, sin esperar las 
cartas para Su Magestad Católica que el Gobernador se pro- 
ponia confiarle, dando aviso de los conocimientos que los 
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holandeses habian adquirido del pais; cuyas cartas deseaba 
enviar á toda prisa, como tambien algunos individuos que 
conservaba en prision, convictos de estar en comunicacion 
con los holandeses (6) entre los cuales se hallaba un capitan 
holandes lamado Alberto Janson. La fuga de este buque es- 
pañol obligó al Gobernador á cambiar de conducta para con 
nosotros. facilitando el regreso del nuestro, del cual tuvo á 
bien hacer uso, á falta de otro, para. conducir su eorrespon- 
dencia y prisioneros á España; y á condicion de que nos 
encargasemos de esto, nos permitió tácitamente que hiciése- 
mos nuestro negocio y que embarcamos 4000 cueros; pero 
nosotros, teniendo mucha relacion econ los comerciantes de 
aquella cidad, nos desempeñamos tan bien en el asunto que 
é la sombra de este permiso vendimos todos nuestros efectos 
llevándonos un rico cargamento en plata, cueros y otras mer- 
cancias, y en seguida, sin pérdida de tiempo, nos dirigimos å 


España. 
A nuestra llegada al rio de la Coruña en Galicia, recibi- 
mos noticias por cartas que N.... nos habia dirijido á todos 


los puertos de las costas, que habia órden del Rev de España 
para prendernos á nuestro regreso por haber ido á Buenos 
Aires sín licencia. 

Con este motivo resolvimos (despues de haber enviado 
al gobernador de la Coruña, por conducto del Sargento Ma- 
vor de Buenos Aires, que por negocios de aquel pais venia 
en nuestro buque), salir de aquel rio y pasar de allí á la rada 
de Barias donde encontré un buque pequeño al cual trasbor- 
dé la mayor parte de lo que llevaba de cuenta mia y de mis 
amigos. El gobernador de la Coruña teniendo noticias de 
esto despachó tras de mi una chalupa para detenerme. pero 
vo usé de tanta precaucion y diligencia que la chalupa nunca 
pudo alcanzarme, de modo que llegué con toda felicidad al 
puerto de Socou en Franela, y por este medio salvé el fruto 
de mis trabajos y largo viaje. El buque grande que dejé en 


6. La edicion de 1716 suprime la que sigue hasta nombrar al ea- 
pitan holandes. 
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la rada de Bartas no tuvo tan buena suerte y puede decirse 
que naufragó en el puerto mismo; pues habiendo salido de la 
rada de Barias para llegar con presteza al de Santonje, para 
asegurar todos los efectos que llevaba á su bordo, salvó 
4000 cueros que estaban resguardados por los conocimien- 
tos, y habiendo dado principio transbordando 600 cueros á 
un buque holandes que alli existia, el mal tiempo lo obligó å 
entrar al puerto de donde salió primero, siendo alli secues- 
trado en provecho del rey de España bajo el pretesto antes 
mencionado de no haber tenido permiso de su Majestad Ca- 
tólica para hacer ese viaje. 

Mientras esto sucedia el Sargento Mayor de Buenos Ai- 
res llegó á Madrid, y habiendo dado órden el Rey de España 
para que se examinasen los informes que traía que se refe- 
rian principalmente y con insistencia á la necesidad que ha- 
bia de enviar nuevos refuerzos de hombres y municiones 
para aumentar las guarniciones de Buenos Aires y de Chili, 
para protejer mejor al pais contra las asechanzas y empre- 
sas de los estrangeros, como tambien contra los ataques de 
los salvajes de Chili, mandó que se aprestasen inmediata- 
mente tres buques con este objeto dándole el mando de ellos 
0 

Embarcáronse en ellos abundantes municiones pero en 
cuanto á reclutas solo fueron 300 hombres de los cuales la 
mayor parte se mandaron á Chili. En el mismo buque emni- 
barcáronse Jurisconsultos para formar en Buenos Aires un 
tribunal de justicia que Haman Audiencia, no habiendo allí 
hasta entonces sino algunos oficiales para resolver en asun- 
tos de poca entidad, siendo los de mayor importancia pasa- 
dos á la Audiencia establecida en Chuquisaca, por otro nom- 
bre La Plata, en la provincia de Los Charcas, á 500 leguas 
de Buenos Aires. 

Cuando N....regresó de su viaje. vino á Oyarson en la 
provincia de Guipuzcoa, su pais natal, desde donde me man- 
dó una relacion de lo que le habia sucedido y convinimos en 


. 


tener una entrevista secreta en la frontera; reunímonos por 
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consiguiente y nos dimos mutua cuenta de los negocios en 
que estábamos interesados ambos, (1) resultando de las cuen- | 
tas deberme él. 60,000 libras que aun no me ha pagado. 


T. La edicion referida suprime lo que sigue de este párrafo, 
agregando en bugar de esas palabras las siguientes: *£terminándolos | 
á nuestra satisfacción. ?? 


—A PO — 


RECUERDOS HISTORICOS SOBRE LA PROVINCIA 
DE CUYO. 


CAPITULO 2.0 


De 1815 á 1820. 


(Continuacion) (1) 


Otro reclamo de los atentados á mano armada sobre el 
territorio de Mendoza, por las tropas de Mendizabal. 

“*En medio de las sínceras protestas que nos ha repe- 
tido U. en todo tiempo de la unidad de sus sentimientos con 
los de este Gobierno, esperimentamos, no sin dolor, algu- - 
nas demasías de las tropas ó partidas de esa ciudad, que es- 
tán en manifiesta contradiecion con la huena armonía que 
nos hemos propuesto. Ellas saquearon el 23 del mes an- 
terior la casa del Juez don José Escudero, en el Partido de 
San Miguel. hasta cuya jurisdiccion se introdujeron abusi- 
vamente, poniendo en consternacion á todo aquel vecin- 
dario.” 

‘Igualmente, el 1.0 de este, asaltaron la casa del Al- 
calde Diaz, segun parte que se nos ha dado con la circuns- 
tancia. que desde allí se encaminaban á avanzar la partida 
del Arbol-solo. En el mismo dia de ayer se recibió aviso, 


1. Véase la pí3. 433 del toro XIT 
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de otra partida procedente de ese pueblo, que se dirijia á las 
Higueras y Huspallata, cuya certidumbre se confirma por 
otro que acaba de llegar en el momento. ”? 

“La impresion que ha causado en este pueblo la repe- 
ticion de unos hechos que están fuera del orden, nos ha pre- 
cisado á tomar todas las medidas de precaucion para refre- 
nar estos desórdenes, pues si usted no se halla con toda la 
enerjia posible para contener el botiin y merodeo de las tro- 
pas ó partidas, no estrañará que la capital de Cuyo, procure 
por todos medios, asegurar las propiedades de sus habitan- 
tes.” 


““La sensacion de unos hechos tan reiterados, los per- 
Juicios que originan y el escándalo que dán, deben exitar 
toda indignacion de usted en el castigo de unos hombres 
que han tomado por ejercicio la piratería, y que no se re- 
pitan en lo sucesivo nuevos motivos que puedan poner en 
balanza nuestra recíproca fraternidad; sino se contienen á 
las tropas ó partidas, pueden llegar las cosas á tal estremo, 
que les cueste muy caro el atrevimiento. ?” 

“*Consideramos de buena fé, que usted no debe haber 
tenido parte alguna en estas deliberaciones; pero será muy 
razonable que, penetrado de las incursiones que se han eje- 
cutado, se dé á este pueblo una satisfaccion. que deje á usted 
igualmente al abrigo de toda censura.” 


“Dios guarde á usted muchos años.” 
“Mendoza 3 de febrero de 1820.” 
José Clemente Benegas. Bruno (Garcia. Nicolás Guiñazú. 


“Señor Tenjente-Gobernador de San Juan.?” 


(A. G.) 
xmo. Señor.?? 
“Habiendo recaido el mando de la Provincia en esta 
Municipalidad, dimos cuenta á V. E. el 19 del mes anterior 


en la nota núm. lo y en la del 2, el sesgo que habiamos 
tomado para restablecer el buen orden y principios de uni- 
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dad, enteramente relajados en San Juan, por las tropas ve- 
terahas que se instirreccionaron. El pliego y su conductor 
sufrieron interpresa en la Guardia del Sauce de Córdoba, se- 
gun la noticia que nos dió el segundo chasque, del 25 del 
mismo mes, Gue conducia la del número 3, pues se vió en 
la necesidad de retrogradar desde la Villa de la Concepcion 
del Rio—+4.o, temeroso de correr la suerte de aquel.” 

“Las del número 2 y 3, deben llamar la atencion de 
V. E. El pueblo de San Juan. en la mas sana y alta clase, 
padece opresion. El Capitan Mendizabal que se ha abro- 
gado el mando de las fuerzas, no tiene toda la energía bas- 
tante para contener sus desfogues. La relacion que eon- 
tiene la cópia número l.o, dará á V. E. una idea de los 
atentados: de haberse introducido á esta jurisdiecion: á mas 
de las casas que saquearon y personas de que se apoderaron, 
Hevaron tambien al Juez don Juan Jofré. Las demastas de 
estas tropas. pusieron anteriormente en ajitaeion al pueblo 
de San Luis, con motivo de haberse acercado á aquel ter- 
ritorio, habiéndose visto el Teniente Gobernador en la pre- 
cision de poner en salvamento las familias de la ciudad.” 

“Dentro del mismo San Juan, ha sufrido Mendizabal el 
aje y desaire «le que se le presentasen armadas en la plaza, 
como lo advertirá V. E. en el documento número 2, pues 
annque en él disminuye notablemente el exeso, él nos dá unas 
premisas para afirmar que no será el último. ”’? 

“*Tnformado de los primeros acontecimientos el Exmo. 
Señor Capitan General don José de San Martin, con quien 
consultamos la materia, nos ha contestado lo que comprende 
la cópia del número 3. El Teniente Coronel don Domingo 
Torres, enviado por él cerca de San Juan, partió ayer eon 
el Juez de Alzada. doctor don Francisco Remijio Castellanos, 
á voz y nombre de este Gobierno. Ambos van de acuerdo å 
conferir y tratar sobre los medios y modos mas adecuados 
para reintegrar y solidar el sistema de unidad, sobre el prin- 
cipio de que, de la Roza jamás reasumirá el mando.” 

“*Como por aquellos antecedentes presentimos que las 
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tropas están predispuestas á continuar en la insurreccion y 
desórden, se acordó el 5 en Junta de guerra, acercar las nues- 
tras para sacar de opresion al pueblo de San Juan, toda 
vez que no produzca buen efecto el paso que se dá por me- 
dio de ambos Representantes. Así por esto, como por que 
el horizonte amenaza una tempestad cuasi jeneral, hemos 
pedido al General San Martin el auxilio que especifica la có- 
pia número 4.” 


“La casualidad de la interpresa del primer chasque y 
retroceso del segundo, han “frustrado nuestros deseos de 
proceder en todo reatados á las supremas deliberaciones de 
V. E. La dificultad de recibirlas con oportunidad por la 
imposibilidad de los caminos y círeulos por donde debe jirar 
el presente extraordinario, nos tienen en una alternativa 
de dudas: con todo, el encadenamiento de los sucesos, será 
el transportador de nuestra conducta, segun los lances que 
se presenten resultado de la embajada referida, y contesta- 
cion que nos diese el mencionado General.—Cuyo no trata 
de ofender de modo alguno al vecindario de San Juan: su 
alivio y libertad, conducirán nuestras fuerzas contra los 
opresores que han tomado por salvaguardia la remocion de 
la Roza verificada un mes há, sin que Mendizabal trate de 
mover parte de las tropas, fuera de San Juan, habiéndole 
asegurado que los escuadrones de Cazadores á caballo. ha- 
bian traspasado ya la Cordillera, difiriendo por su parte la 
amovilidad de los de infanteria. hasta la total partida de los 
demás y resolucion suprema de V. E., sin duda para dejar- 
nos sin resguardo y darnos la ley de la fuerza. ?” 


“Dios guarde á V. E. muchos años. 
Mendoza 8 de Febrero de 1820. 
“Exmo. Señor.” 
José Clemente Benegas. Bruno Garcia. Nicolás Guiñazú. 
“Exmo. Señor Supremo Director del Estado.” 
(A. G.) 
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Yá es tiempo que volvamos á reanudar el hilo de nues- 
tra narracion sobre el criminal motin del batallon núm. 1, 
de los Andes en San Juan, en el punto que la interrumpimos 
para ocuparnos de los hechos que, en su consecuencia, ha- 
han tenido lugar en la capital de la Provincia de Cuyo, tan 
inmediata y profundamente amenazada en su paz y tranquili- 
dad, por aquella soldadesca en desorden. | 

Eso lo revelan á toda luz, los documentos oficiales rela- 
tivos que dejamos rejistrados en los últimos paragráfos. 

Desde que el Comandante General Alvarado, á las puer- 
tas de San Juan, viendo imposible la vuelta á la disciplina del 
que fué su batallon y el peligro que corrian las vidas del Te- 
niente Gobernador de la Rosa, jefes, v oficiales presos, resol- 
vió retirarse á Mendoza sin hacer el menor amago de ataque, 
como así lo verificó, la insurreccion conseguido ese triun- 
fo. desplegó mayor osadia y ferocidad en sus diarios aten- 
tados. 


Los atropellos á la propiedad, las contribuciones forzo- 
sas para satisfacer la sed de dinero de los jefes de la insurec- 
cion y de la tropa de que se valieron, entregados todos á la 
orjia y á vergonzosas bacanales; las invaciones frecuentes 
sobre el vecino territorio de Mendoza, cometiendo sobre sus 
pacíficos vecinos todo género de violencias, saqueos, muer- 
tes, violacion de mujeres y otros horribles crimenes que su 
indisciplina y ferocidad les sujerian, sin que sus titula- 
dos Comandantes, ni menos la autoridad civil, fuesen capa- 
ces de contener; tal éra el lamentable estado del desgracia- 
do pueblo de San Juan, desde que tuvo lugar aquel alza- 
miento. Y así continuó por algunos meses. 

Hemos visto los serios y enérgicos reclamos que el Go- 
hierno de Mendoza dirijió á Mendizábal sobre esas vandáli- 
cas irrupciones. 

Pocos dias despues del motin, sus cabecillas va estaban 
divididos y en completa discordia—Mendizabal, no obstante 
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tener el mando en gefe de lo militar, no gozaba en el ba- 
tallon insurreccionado, del prestijio (si cabe usar esta pa- 
labra), de la autoridad, aunque efímera, de que gozaba 
Corro.—Crevó arrebatársela, separándolo de una manera si- 
muilada, engañiosa—F'injJió la necesidad de confiarle una co- 
mision importante á las provincias del norte para lograr- 
lo—Sintió la tropa lo que habia de real en el fondo de esta 
mtriga, cuando yá Corro estaba en camino—En el acto se 
trasladó con sus armas á la plaza principal y pidió á gritos y 
cn actitud amenazante la vuelta de su comandante Corro—- 
Mendizabal, temiendo ser despedazado por los soldados irri- 
tados, tuvo que humillarse y hacer regresar al proseripto su 
compañero. 

Este solo hecho, entre muchos otros que hemos descripto 
y que en adelante haremos notar, prueba la ninguna garan- 
tia que prestaban al pueblo de San Juan v á los otros de la 
Provincia de Cuyo, unas autoridades sometidas servilmente 
á una tropa desmoralizada, imponiéndoles, por medio de sus 
havonetas y del terror, las exijencias voluntariosas que le 
dictaba su propio estado de liceneioso y criminal estravío. 
Fra la soldadesca en desorden, ébria ordinariamente y os- 
tentando un continente siniestro y amenazador, la que dis- 
ponia de los destinos de un pueblo culto, la que en lugar de 
las leyes, de la justicia y de la accion administrativa, impe- 
raha en San Juan. 

Mendoza mas cerca de este volcan, esperimentando yá 
los efectos de ia destructora lava, que avanzaba sobre su 
territorio, se aprestaba á ponerle diques, empleando la ma- 
vor actividad en armarse, en amontonar todos sus recursos 
y elementos de resistencia y aun de iniciativa en el ataque, 
legado el caso. 

El temor de una semejante espedicion, hacia redoblar 
la vijilancia por ese lado á los revolucionarios y aumentar el 
rigor de las prisiones y mal tratamiento sobre las personas 
del doctor de la Roza, comandante Sequeira, mayor Salvado- 
res (don Lucio) y capitanes Bosso, Fuentes y Benavente, con- 
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cibiendo horribles planes en cuanto al destino: de estos bene- 
méritos jefes y oficiales. 


DAMIAN HUDSON. 


(Continuará.) 
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EL TESORO DE ROCHA. 


A 


ESCENAS DE LA VIDA COLONIAL, 


(Crónica de la Villa Imperial de Potosí.) 


PS 


(Conclasion.) (1) 
VTI. 


Maria á Enrique. 
| Colavi 183... 


Antes que el sol tiñera de arrebol la silueta lejana de 
las montañas, me encontraba al lado del fuego del salon que 
usted conoce, preparándome para una escursion en las cor- 
dilleras. Iba, amigo mio. acompañada de dos lindas señoritas: 
una hija del Pacífico y la otra oriunda del Cuzco, amables am- 
bas é intelijentes. Acompañábannos algunos amigos, y varios 
indios con sus alforjas cargadas de provisiones. 

El camino atraviesa una serie de montañas y de es- 
trechas mesetas. La comarca que recorria era estéril y fria, 
solo una que otra miserable choza interrumpia la monoto- 
nia triste de aquellas cordilleras. 

Viajábamos en mulas, envueltas en chales de vicuña y 
con sombreros de viaje. Cuidé que el abrigo no nos hiciese 
sentir mas la travesia. 

En el tránsito distinguí en las cimas de las montañas 


l.. Véase la pájina 74 del tomo XII. 
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algunos huanacos que huian al divisar la fila de viajeros; 
pero el paisaje era siempre igual. La cordillera no otrece 
en aquellos lugares vistas pintorescas, sino una continua 
sucesion de montañas sin vejetacion alguna. 

Habia andado ya algunas horas. Al medio dia, mis 
compañeros hicieron alto en una choza de indíjenas para 
que descansásemos y al mismo tiempo pudiéramos almor- 
zar. Los indios sacaron de las alforjas las provisiones y 
pronto empezamos el desayuno á la manera que tantas veces 
lo hice con usted. 

Estaba verdaderamente fatigada del continuo subir y 
bajar por las cuestas de aquellas cerranías, y no me era 
halagueña la perspectiva de la próxima marcha. Cabalguć 
de nuevo: la linda limeña iba mas fatigada que yo, y sus 
hermosos ojos negros parecian resentirse del aire penetrante 
que se respira en aquellas alturas. 

Cuando se aproximaba el ocaso, ese bestrefio y sor- 
prendente espectáculo en los Andes, llegué á la cima de una 
montaña desde la cual se distinguia el villorrio de Colaví, 
término de la jornada. Aparecia en el fondo de un pin- 
toresco y abierto valle, cireundado de montañas desde las 
cuales el camino conduce á la poblacion. 

Descendí por la cuesta que conducía mas rectamente 4 
la pequeña villa y despues de once horas de viaje. paré en 
un edificio cuadrangular, con un espacioso patio en cl cen. 
tro: estaba en cl establecimiento de Negron. 

Conoce usted la forma rústica, miserable y sucia de 
las cabañas indíjenas en los distritos mineros; parece que 
estando forzados á un trabajo rudo, desdeñan construir 
sus casas y vivir alegres. Las de Colaví eran como todas las de 
su especie. Pero la primera vez que visité la poblacion, los 
indios salian á las puertas para saludarnos y bendecirnos. 
Pobres indios! los quiero porque son desgraciados y su 
resignacion me edifica. 

El Valle donde está situada aquella villita (1) tendrá 


I. Los datos sobre esta parte del pais los toxtamos de una série 
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como dos millas de estension, rodeado de montañas que 
parece se esconden entre las nubes en los dias nublados, ó 
destacan la silueta de sus cimas sobre el azul celeste del 
cielo en los dias claros. Desde la montaña desciende un 
arroyo., que la naturaleza ha dividido en muchos hilos de 
agua á manera de una red de alambre blanco sobre el 
fondo parduzeo de la sierra ó sobre el verde alegre de los 
terrenos que allí cultivan. Aquel verde parecióme anunciar- 
me que habia salido ya de la estéril region de las montañas. 

Colaví está diez leguas al sud de Potosí, y en ese valle 
Negron tenia su ingenio y no distante sus ricas minas. 
Las hay tan ricas que Maldonado en seis meses sacó la enor- 
me suma de un millon. (1) 


Instalados en la easa de Negron, mis amigos y yo nos 
preparábamos á hacer algunas eseursiones en Jos alrededo- 
res y visitar sobre todo aquellas minas; pero las noches nos 
hubieran parecido eternas, si no hubiéramos tenido una gra- 
ta sociedad. 

Conoce usted mi mania de conversar, y en el siguiente 
dia, al lado del buen fuego de la chimenea de la gran sala del 
hospitalario Negron, me entretuve en referir la tradicion 
de la hija del fundidor; bendita casualidad! Aquí. amigo 
mio, he venido á encontrar el desenlace de aquella lúgubre 
historia. Escúcheme, pues. 


Rocha amaba á la india, como dije á usted en otra carta, 
v esta lo idolatraba; pero de repente dejó de ser asiduo en 
las visitas á la mina, y la india tornóse taciturna. ¿Que 
nube atravesaba el claro cielo de aquellos amores? ¿Necesita 
el corazon renovar sus emociones y olvidar en nuevos lazos 
las pasadas carielas? Bl amor no es eterno, es tristemente 
cierto; pero hay existencias que un solo amor las absorve, 


de articulos publicados en el ““Standard,** bajo el título—*“ Travels 


in Perú and Bolivia” 
2, Idem. 


‘s escritos por el doctor don J, H. Serivener, 
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no se resignan von el abandono y mueren ó se vengan. 
- aio 
Habia llegado á Potosí, no sé desde cuando ni porqué 


El 


camino, una hija de Sevilla, morisca de origen 
lada ojinegra de Andalucia’ 


y la mas sa- 
", como me decia nuestra buena 
amiga la señora de....Rocha se enamoró de la andaluza, 
y como era gastador, rico y galante, no fué dificil la conquis- 
ta, ni tampoco fué el primero. Ella amaba el dinero y pro- 
fesaba la teoría que era necesario cambiar de amantes, por- 
que todo cambia en la naturaleza, y sostenia que detestaha 
la monotonia aun en el amor. 

—Mire usted —le decia un dia á su querido—si temo mo- 
rirme es por tener que vivir siempre en un mismo sitio, sea 
el cielo ó el purgatorio, y es lástima no poder allí cambiar 
cuando esté aburrida; por variar he renunciado al espectá- 
culo de la torre de la Giralda, maravilla que en América no 
conocen—Así, pues, no se queje usted el dia que lo deje 
plantado, que en cuanto á mí, si usted me gana de mano, no 
he de morirme de pesar, que tampoeo sentí el abandonar el 
Alcazar, ni la Catedral de mis ojos. Con qué... . vamos gozar- 
do. amor mio, y ponga usted los celos en la puerta para ve- 
nir á verme. Canto elaro y digo la verdad. 

Rocha reia creyendo que con Jos lazos de oro ataria age 
lla alma de hielo, y derramaba por eso torrentes de aquel 
metal. que nunea deslumbraron á la morisca, pero que los 
aveptó siempre con la mas hechicera sonrisa. Le habia re- 
velado además que su hermano y él poselan inmensos te 
soros que tenian ocultos, ofreciéndola ipara despues ma- 
yores dádivas. 


—En dádivas, amor mio—decíale ella—me gustan las 
de presente, que con esperanzas no mando al mercado, Esos 
millones corren riesgo de enmohecer, y en mi poder tendrá 
circulacion. Que salerosa verias á tu andaluza!.... Vaya 
que ni con candil se encontraria en toda España chico mas 
enapo que tú, querido mio, si eso hicieras... 

Rocha abria la bolsa dende á manos llenas la de negros 
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ojos y cabello negro, sacaba las lucientes onzas ó las mone- 
das de oro. 

La india sabia aquellos amores, y celosa y terrible. apla- 
zaba la ejemplar venganza. 

En tanto los bandos se ajitaban. Los andaluces criti- 
caban á los visealnos por tacaños, y estos al caballero Rocha 
de hechicero y brujo, que con malas artes couvertia las pie- 
dras de su minas en puro metal de plata. Acusáhanle ade- 
más de valerse de las mismas hechicerias para empobrecer las 
minas de sus enemigos. 

Lizarazu, era el jefe de los viscainos. noble vascongado, 
cuyos descendientes han sido despues condes de (asa Real. 

Ambos jefes se odiahan con esa vehemencia de los pe- 
queños centros, donde las rencillas y los chismes diarios en- 
cienden la iracunda zaña de los contrarios, 

Lizarazu se propuso entonces arrebatarle á Rocha su 
querida, seducir ó robar á la andaluza; porque la amaba 
tambien; porque la deseaba; porque aquella venganza era 
lo único que encontraba á la altura de su odio. 

Un buen dia la andaluza abandonó á Rocha, y se fué á 
vivir en el ingenio del minero Lizarazu: no solo abando- 
naba á su querido sinó que desertaba de su parcialidad. To- 
das las malas pasiones se despertaron furiosas en el alma 
del amante burlado; pero pocos dias despues Rocha estaba 
preso. La andaluza habia hecho una delacion grave contra él. 

Acababa de descubrirse á la vez la falsificacion: ha- 
bian sido presos cuarenta nobles españoles empleados en 
la Casa de Moneda, y entre ellos don Francisco Rocha, her- 
mano del jefe de uno de los handos. 

Iniciado el proceso no se encontraron en poder de Ro- 
«ha los millones sellados ocultamente que se suponia. poseia, 
y desde luego se crevó que los habia ocultado. Para des- 
cubrirlos prendieron al querido de la india. 

El mismo dia de la prision del jóven Rocha. la hija del 
fundidor recibia este aviso—'““cuida nuestro tesoro, oculta 
nuestra fortuna y cierra la entrada del subterráneo. ?” 
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Aquella noche la ñusta desapareció del ingenio. Em- 
pezaba recien 4 tenirse el cielo con los primeros albores de 
la mañana, cuando ella descendia de una mula, exhausta 
las fuerzas y pálido el rostro. 

Ella y su padre eran los sabedores del sitio donde ces- 
taban colocadas en aquellas montañas, las máquinas y eu- 
ños para la falsificacion. Ocultar aquel lugar era ten im- 
portante como hacer desaparecer el cuerpo del delito. Rocha 
no dudó que su antigua querida escucharla la voz del amante 
ingrato y desgraciado. No se engañó. 

El subterráneo estaba construido en una cueva natu- 
ral de una ladera de un cerro situado precisamente entre 
Potosí y Colaví. La piedra que tenia de entrada podia eolo- 
carse por la parte esterior; pero una vez cerrada, era imposi- 
ble removerla por el interior. Estaba espresamente cal- 
culada asi, para impedir que los falsificadores pudiesen es- 
traer el tesoro de Rocha, quienes cerraban la entrada y solo 
elos ó el fundidor y su hija la podian abrir. 

La hija del fundidor emprendió desde aquel dia acon- 
pañada de algunos indios fieles, una peregrinacion nocturna 
con una reeua de llamas: este viaje terminaba en un Jugar 
de la montaña, y á la mañana siguiente los indios v las lla- 
mas estaban nuevamente en el ingenio de Rocha. Eu pocos 
dias las barras de metal de los depósitos de estos, habian de- 
aparecido; de modo que cuando se trabó embargo en aque- 
llas propiedades por órden del Juez, no existia metal fundido. 
En vano declaraban los indios de la mita que allí existian 
grandes cantidades de barras de plata. el hecho era que el 
Juez no daha con ellas. 

Entonces arrestaron al fundidor y su hija; trataban de 
procesarlos por ocultadores de hienes agenos y sabedores de 
la falsificacion le moneda. 

El Juez se empeñaba en descubrir el tesoro oculto, por 
que la andaluza habia declarado que Rocha en las espansio- 
nes amorosas, le habia revelado que tenia graudes tesoros 
guardados, cuyo secreto solo poseia el fundidor y su hija. 
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Aquella amonedacion clandestina tenia por objeto no 
pagar los quintos reales ni los demas impuestos y derechos 
fiscales, y los metales se convertian en moneda cireulante, 
falsificando el cuño oficial. 

Cuando le notificaron á la india la resolucion de con- 
ducirla á la cárcel para ser públicamente azotada por «“on- 
tumaz y perjura, ella se vistió de duelo y cortándose su iarra 
y negra cabellera empezó á tejer una cuerda encerando el 
cabello para hacerlo mas fuerte; tejida á la manera de esos 
lazos de pelo de llama con que los indios atan los cargueros. 

A la mañana siguiente la indíjena habia misteriosa- 
mente desaparecido. 

Su padre murió en el tormento y el tesoro de Rocha 
quedó oculto sin que nadie pudiera descubrirlo, 

Se puso á precio la cabeza de la india, cuyo pelo cortado 
la señalaba sin dificultad á la mirada del vulgo; pero la hija 
del fundidor no apareció nunca. | 

?arecia que Lizarazu debia estar satisfecho de su vengan- 
za: el jefe del hando opuesto estaba preso, v él le habia 
seducido á su querida, lo habia asi despojado de sus bienes 
v de su amada. 


Sin embargo, el vascongado estaba inconsolable. La 
hermosa andaluza habia desaparecido una noche sin dejar 
rastro alguno, en vano los indios y empleados de la mina se 
oenparon dias y dias en buscar en la comarca á la fugitiva. 
Nadie la vió mas. 

Habia dejado todas sus joyas, su dinero, sus ropas: ha- 
bia desaparecido con un traje sencillo en una de esas noches 
tempestuosas de los Andes. No habia huido voluntariamen- 
te, puesto que lo dejaba todo: rio habia sido robo puesto que 
allí existian sus jovas. 

No era raro en aquellos lúgubres tiempos la desapari- 
cion misteriosa de algunas personas, y se creyó que la anda- 
luza habia tenido algun trágico fin. Se atribuyó á los ban- 
dos su inesplicable desaparicion. 
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De manera que el tesoro de Rocha no fué descubierto y 
las dos mujeres desaparecieron para siempre. 

Cuando terminé esta larga narracion, el coronel Ne- 
gron, el retirado soldado de Colombia, que me habia escu- 
chado con visible interés, se levantó, diciéndome. 

--(Conozco el fin de esas desgraciadas y el tesoro de Ko- 
cha existe, 


VIT. 
María á Enrique, 


Colaví 183... 

La hija del fundidor vestida de duelo, dijo Negron, cor- 
tado el cabello y pendiente de su cintura la cuerda que habia 
tejido, reunió algunos indios de confianza. y tomando un ca- 
mino escusado de los Andes, se introdujo furtivamente en el 
ingenio de Lizarazu. Iba cubierta de una larga manta de vieu- 
ña. v en el cinto un puñal de acero bien templado. Estaba 
pálida, pero su mirada chispeante denotaba una de esas re- 
soluciones supremas. 

Un indio la condujo sin ser de nadie vista al aposento 
donde dormia tranquilamente la andaluza. 

La noche era tempestuosa; pero aun no caía la lluvia, 
de manera que la luz de los relámpagos alumbraba el camino 
El indio conductor al llegar al ingenio se quitó las ojotas, y 
la hija del fundidor como un fantasma se deslizaba á su lado. 
Imposible hubiera sido oir sus pasos. 

El indio levantó suavemente la aldaba de un postiguillo 
de la puerta de un largo eorredor, introdujo su brazo y 
corrió el cerrojo. Por allí entraron. El corredor estaba 
oscuro v en el estremo la puerta escusada de las habitaciones 
de Lizarazu. Tenoraban si este estaba aquella noche; su 
presencia hacia dificil la empresa. 

El indio marchaba tan lentamente ó mejor dicho se 
deslizaba con tales precauciones, que habia tomado el estremo 
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de la manta de la hija del fundidor para que esta no se es- 
traviase. Estaban ya en la puerta misma del aposento. El 
indio escuchó, luego abrió la puerta. Alli habia luz: la ca- 
ma colgada de damasco, estaba en el otro estremo de aquella 
habitacion. La alfombra era de lana de alpaca tejida en el 
pais y permitia caminar sin hacer ruido. El indio continuó 
su marcha; pero esta vez llevaba la mano sobre la daga, 
dispuesto á todo. 


Se acercaron por fin á la cama. Era preciso cercio- 
rarse primeramente si alli estaba Lizarazu: ambos escucha- 
ron la respiracion de los que dormian. Se persuadieron 
entonces que era una sola persona. 


La hija del fundidor tocó suavemente el hombro del 
indio y ocupó el primer término. Abrió la colgadura de 
damasco y examinó á la andaluza que dormia tranquilamen- 
te. Estaba hermosa; sus negros cabellos recojidos, la blan- 
ca bata de fina tela hacia mas notable y picante su color 
morenillo, y cerrados los párpados se veian mejor las largas 
pestañas de aquellos ojos de fuego. La garganta y el seno 
era de una períeccion artística. La india la miró con fijeza: 
parecia analizar todos los detalles de aquella mujer. Luego 
sacó su puñal como para lierirla; pero de repente se detuvo. 
Reflexionó, y quitándose su manta de vicuña, desató de su 
cuello un pañuelo, lo dejó en un lado, y dulcemente fué 
acercando las manos de la que dormia. Despues las ató habil- 
mente con el pañuelo, de manera que sin sentir quedó en 
la imposibilidad de mover los brazos. Luego levantó las 
ropas que la cubrian: antes que el frio la hubiese des- 
pertado, la india la levantó por un movimiento rápido y 
brusco, poniéndole una mano en la boca para ahogar la 
voz. Cuando la sevillana despertó, en sus ojos se pintó el es- 
panto, y solo se oyó un ¡ay! sordo, comprimido y angus- 
tioso. El indio la envolvió entonces en la manta, le ató la 
boca, y la hija del fundidor alzó en los brazos á su rival. 
Antes de marchar cerraron las cortinas de la cama y con las 
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mismas precauciones, pero rápidamente salieron del inge- 
nio. 

Cuando llegaron á una cuesta de la montaña donde los 
esperaban, la hija del fundidor envolvió con otra manta á 
la andaluza, le descubrió el rostro para que el viento frio de 
la noche la hiciera volver en sí. En efecto, pocos momentos 
despues, la infeliz respiraba; pero estaba fuertemente ama- 
rrada y en brazos fué llevada por un indio. Los otros ha- 
bian desaparecido. 

Apenas llegaron á cierto paraje, la hija del fundidor 
tomó nuevamente su presa y levantándola en sus brazos tre- 
pó por la ladera de un cerro y á la luz de un relámpago 
reconoció el sitio—Caminó mas y esperó: otro relámpago 
le mostró el lugar. Un gran trozo de granito, uno de los in- 
finitos diseminados en la escarpada ladera del cerro, tenia 
socavada parte de la base de manera que podria servir para 
resguardarse de la lluvia que empezaba á caer. Alli coloc’ 
å la andaluza, y por medio de un pedernal y un eslahon en- 
cendió una pequeña tea de resina: movió una piedra y dejó 
descubierta una tosca escalera de granito. Con la luz y 
cargando en hombros á la andaluza, descendió aquellas gra- 
das y colocó su carga en el suelo. 

Aquel era el sitio donde estaban las máquinas para la 
falsificacion de la moneda. 

Volvió á subir las gradas y en quichua dijo á su acom- 
pañante :—cierra y vuelve mañana. 

El indio habria andado una legua en poco tiempo, pues 
sabida es la costumbre que estos tienen de caminar á pié lar- 
gas distancias, por cuya razon son empleados como chasquis. 
Pero al trepar la altura de la montaña, un rayo lo mató. 

Este suceso imprevisto dejaba á las dos rivales encer- 
radas para siempre en el subterráneo de los falsificadores de 
moneda: sepulero misterioso cuya loza nadie abrirá más. 

¿Que sucedia en tanto á aquellas dos mujeres ? 

La hija del fundidor esperaba que al siguiente dia volve- 
ria el indio, le abriria la entrada de la gruta y seria restitui- 
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da á la vida, asi es que aquella noche solo la empleó para su 
venganza. 

Encendió ctras teas que daban 4 aquel antro el aspecto 
mas aterrador y Júgubre. La luz vacilante reflejaba sobre 
la roca viva, toscamente labrada para formar el subterráneo. 
Las maquinas eran de forma primitiva y grosera; pero amon- 
tonado en surrones de cuero se velan los millones amoneda- 
dos por los Rochas. En otro sitio barras de plata en canti- 
dad inmensa y tejos de oro, esperaban su turno para con- 
vertirse en moneda.! 

La hija del fundidor quitó entonces las mantas que cu- 
brian á la andaluza, é hízola aspirar vivificantes zumos de 
verbas de los Andes. Poco á poco pareció que volvia á 
la vida; pero antes la india aseguró pien sus manos Y sus 
pies: luego la veclinó sobre las máquinas v se sentó. 

De vez en cuando acercábale los zumos á los lábios y le 
ponia en las sienes y en el corazon esencias fortificantes, des- 
pues la contemplaba con la avidez del tigre que asecha su 
víctima. 

Parecia que la sangre cireulaba dificil y perezosa en 
la andaluza; pero al fin abrió sus grandes ojos negros. y al 
contemplar aquella horrible mirada. volvió de nuevo á que- 
dar exánime. 

La hija del fundidor fria é impasible, repitió con calma 
sus cuidados. La vida volvió al fin lentamente en aquella 
infeliz. 

—¡ Dios mio!—halbuceó 


perdóname!l—y un mar de lá- 
grimas parecian ahogarla. 

La india continuó sentada, fija la mirada sobre su rival; 
sosteniendo la cabeza en una de sus manos cuvo brazo se 
apoyaba en la rodilla. | 

Cuando la andaluza trató de desligarse y reconoció la 
Impotencia de sus esfuerzos; miró á la indijena v con voz 
asi apagada le dijo: 

—Perdóname, restitúveme por tu santa madre á la li- 
bertad, no me quites la vida.... o 
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La india no respondió: la miraba con esa impasibilidad 
aterrante del que ha tomado una resolucion irrevocable. 

El silencio se prolongaba y la andaluza se esforzaba en 
romper sus fuertes ligaduras—Al fin la hija del fundidor 
habló. 

—Escucha—dijo—lo que vov á decirte. Habia en un 
rincon apartado de estas montañas, una jóven noble, hon- 
rada. pura. Esta jóven amó, amó como tú, hija de otras 
tierras y otros elimas, no sabes amar. Todo lo sacrificó 
por su bien amado: olvidó su noble estirpe, olvidó á su padre! 
y fué la querida de aquel á quien amaba. ¿Sabes tú como 
aman las hijas de América? Aman tanto que su amor mata 
á aquellas que se atreven á deslizarse como reptiles en el 
“amino de sus amores: aman tanto que prefieren la muerte 
antes que el olvido.... Y euando alguien se atreve á arre- 
hatarles el santo don que Pachacamaec les concede—matan! 
matan sin compasion y mueren alegres. 

La india sollozó, y haciendo un esfuerzo—eontinuó—- 

— Esa jóven era yo! Rocha era mi querido, y tú! eria- 
tura despreciable que traficas con tu hermosura, tú! fuiste 
la qne me robaste á mi dueño, á mi señor, á mi amado.... 
Rocha me abandonó por tí.... Desde entonces, largas y tris- 


tes fueron mis veladas....La risa huyó de mis labios y mis 
lágrimas easi secaron mis ojos. ... Porqué vo no podia olvi- 


dart.... 

—Perdon !-—halbuceó la andaluza... 

—(Continué amando apesar tuvo: amando apesar de la 
deslealtad de Rocha; pero esperaba en la justicia de nuestro 
Dios....que un dia Rocha volveria á ser mio! 

Sin embargo, me decia á mi misma, puesto que me ha 
abandonado. es porque yo no puedo hacerle feliz, y me con- 
formaba con saber que él estaba contento aunque fuese en 
brazos de otra. Ya ves que me resignaba, que le sacrificaba 
hasta mis celos, asi como le habia dado mi honra vo mi alma. 
Las indias saben amar, orgullosa blanea, y son capaces de 
abnegacion y sacrificio; pero yo odiaba con todas las fuer- 
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zas de mi corazon á la cruel mujer que me habia arrebatado 
á mi bien amado! A tí te odiaba sin conocerte, y habia ju- 
rado por la memoria de los mios, que me vengaria de tí, el dta 
que Rocha no te amase! 

Yo sé que el amor perece, que cambia como las esta- 
ciones; porque nada hay inmutable en la naturaleza huma- 
na, y por eso renuncié siempre al estúpido vínculo del ma- 
trimonio. Porque sábelo, Rocha quiso desposarme:; pero 
yo queria que la libertad de nuestro amor fuera el guar- 
dian de nuestra union, porque sin libertad no hay sino exis- 
tencias encadenadas al deber, desesperadas quizá. Tú lo 
abandonaste al fin, y buscaste nuevos deleites en brazos de 
Lizarazu. ... Hiciste mas.... 

—Perdon!....Dios mio !—balbuceaha la andaluza. 

—No bastándote haberme robado la dicha de mi alma; 
ni satisfecha con haberme hecho desgraciada... .abandonas- 
te á mi querido....y no contenta todavia con esto, lo denun- 
ciaste como falsificador de moneda y ocultador del caudal así 
amonedado!.... 

La india se puso en pié. 

—Ese caudal helo aquí—dijo señalando los surrones de 
cuero. Los instrumentos de la falsificacion son estos.... 
Te encuentras, pues, delante de los tesoros que codiciabas— 
Rie ahora, andaluza, rie!....porque voy á hablarte de oro; 
de manera que vivas y mueras en una tumba de oro. 

—Piedad !....—balbuceó sollozando la sevilana—per- 
don!....¡Madre mia!....¡Virjen santísima!....no me des- 
ampares! | 

—No he terminado aun—continuó la india—Corté mis 
largos cabellos :—míiralos convertidos en esta cuerda.... Es- 
tos eabellos eran mi lujo y enloquecian á mi ben amado.... 
Los corté é hive esta cuerda; porque con ella voy á colgarte 
en esa viga.... Encomiéndate á tu Dios, infame andaluza! 

—;¡ Piedad!....perdon!....imploras ahora—; has tenido 
piedad para conmigo, que nunca te hice mal? ¿Has tenido 
piedad cuando denunciaste el crímen de Rocha? Nó, no hay 
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piedad para tí y hoy se cumple la Justicia de Pachacamac. 
Preparate.... 

—Visto luto, agregó—porque perdí para siempre mi 
amor, y solo vivo para hacer Justicia: soy ahora el ejecutor 
de los mandatos de mi Dios. Prepárate para morir.... | 

Lo que pasó por la andaluza cualquiera puede sospe- 
charlo; pero seria largo de decir. 

Temblaba v lloraba, hacia esfuerzos por desatar sus 
ligaduras y se desesperaba de la ineficacia de sus fuerzas, 
encomendando su alma á Dios. Al frenesí de la desespera- 
cion sucedia el abatimiento de la impotencia. 

La india al fin colocó la cuerda formada de sus cabellos 
de una de las vigas de las máquinas, y cuando vió que corria 
bien por una roldana, hizo un lazo corredizo por el cuello 
de la andaluza y con un esfuerzo supremo y rápido alzó á la 
infeliz que dejó pendiente de la viga. 

Cuanto tiempo duró aquella agonía es dificil saberlo. 

La india se sentó luego para saborear su horrible ven- 
ganza. 

Las horas pasaron. La sed empezó á aguijonear á la 
hija del fundidor; pero en la gruta no habia agua. Trató 
de remover la piedra de la entrada; pero sus esfuerzos fue- 
ron vanos. 

El aspecto de aquel cadáver y ademas la sed y el hambre, 
parecian estraviar la imaginacion de la indíjena. El indio 
no abria; así pasaron largas horas; pasaron dias y empezó 
esa agonía desesperante de los que mueren de sed y hambre. 
Sintió frio y se sentó sobre una roca. 


VIII. 
Maria á Enrique. 


Colayí 183... 
Entre tanto la causa de los falsificadores de moneda 
labia sido resuelta. Antes de terminar el año 1619, fué 
mandado ahor«ar el ensayador de la Casa de Moneda, Ra- 


233 LA REVISTA DE BUENOS AIRES. 


mirez; don Francisco de la Rocha fué condenado á una 
fuerte multa, á indemnizar los perjuicios sufridos por el 
fisco y que prestase pleito homenaje. En cuanto á su her- 
mano, á quien se procesaba como cómplice en la ocultacion 
de los millones sellados por don Francisco, no habiéndole 
probado el delito, fué absuelto de la instancia, despues de 
una prision bastante dura. 


Apenas supo Rocha al salir de la prision la misteriosa 
desaparicion de sus dos queridas, quedó aterrado. Deseaba 
sin embargo examinar por si mismo si sus tesoros se eneon- 
traban en el subterráneo; pero temia ser vijilado y que se 
descubriese el secreto. 


Al fin de algunos meses. tomando las mayores precan- 
ciones, una noche se dirijió á Colaví desde la Villa Imperial. 
dejando algo distante su cabalgadura, marchó á pié á la 
ladera del cerro donde estaban sus tesoros y las máquinas 
para sellar la moneda. 

En efecto, movió la piedra y encendió luz. 

Sabido es como se conservan los cadáveres en las altas 
rejiones de los Andes y la facilidad con que se convierten en 
momias, atribuyéndose en parte esta conservacion á la in- 
fluencia atmosférica, á lo seco del temperamento y á otras 
condiciones peculiares de aquellos sitios. Recordará usted 
que hemos visto muchas momias que aun conservaban parte 
de sus ropas èen aquellas huacas que descubrieron sus 
erados. 

Innecesario ereo decirle la sorpresa de Rocha en presen- 
cia de aquellos los cadáveres. Dos miró eon fijeza y lanzó una 
de esas carcajadas estridentes, que son á veces el sintoma del 
estravío repentino de la razon. 

—Se aman !|—dijo riendo—v juntas guardan mi tesoro! 
—Una nueva carcajada resonó en el subterráneo y Rocha salió. 
Estaba loeo! 

Volvió á Potosí á pié. desgarrados sus vestidos y repi- 
tiendo. — Ellas guardan mi tesoro:-....se amant..... 
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Nadie dió importaucia á aquel suceso. 

Y dos siglos pasaron sin que aquella piedra fuese remo- 
vida. Las momias continuaron guardando aquel tesoro; 
porque en 1651 don Francisco de la Rocha fué ejecutado por 
tentativa de envenenamiento contra el presidente Nestares 
Marin. 


IX. 
Maria € Enrique. 


Colavi 183... 

Corria el año de 1834. cuando mi huésped el coronel Ne- 
gron, tuvo necesidad de mandar buscar desde este lugar á Po- 
tosí algunos ingredientes para el beneficio de sus metales, 
Escribió á su corresponsal en la Villa Imperial, y llamando 
al indio mas honrado y de mayor confianza, le encomendó le 
llevase aquella carta. El indio era un chasqui escelente, y 
se puso en marcha para entregar la carta y recibir los objetos 
que se pedian. 

Partió el mismo dia; pero poco tiempo le quedaba de 
sol. Habia marchado dos horas, cuando se levantó un hu- 
racan, peligroso en los desfiladeros de las montañas. Fl 
viento era tan recio que el indio no podia marchar, y buscó 
entonces algun lugar donde resguardarse de la tormenta. Pa- 
saba precisamente por la ladera de un cerro y vió uno de esos 
grandes trozos de granito que han rodado al parecer de las ei- 
mas elevadas, y que se encuentran detenidos por alguna ondu- 
lacion del terreno. Debajo de aquel gran trozo habia un so. 
cavon apropiado para resguardarse: allí se metió el indio y 
masticando coca se resolvió á esperar. 

El cielo se cubrió rápidamente de densas nubes y la os- 
curidad se hizo profunda. El trueno retumbaba á lo lejos y 
los relámpagos se sucedian con esa rapidez indecible de las 
tempestadas de estos lugares. 

Usted conoce la naturaleza curiosa y eserutadora de 
los indíjenas, lo que les hace tan conocedores de los si 
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tios, de las plantas y aun de las piedras. Cada vez que 
la luz eléctrica del rayo iluminaba la gruta en cuya entrada 
estaba el indio, trataba este de descubrir lo que habia en el 
fondo. | 

De repente le pareció distinguir uno de esos animalitos 
que no viven sino al abrigo de las habitaciones, en sitios 
resguardados del frio de las cordilleras. El indio juzgó en- 
tonces que en el estremo de esa gruta, al parecer cerrada, 
debia haber alguna prolongacion donde habitasen aquellos 
animales. 

Resolvió esperar al dia siguiente aunque la tormenta 
declinase. 

Apenas alumbró el sol de la siguiente mañana, el indio 
comenzó sus indagaciones. Con su cuchillo separó las ba- 
suras de la piedra que estaba al fondo, la que le pareció es- 
tar completamente desprendida y colocada con cierto artificio 
como si la voluntad del hombre hubiera influido en su coloca- 
cion. 

Pacientes como son estos indíjenas. continuó su exámen 
durante horas, hasta obtener la conviccion que aquella pie- 
dra se movia. Despejó de las basuras la parte que calAaba 
de un modo irregular y acercándose bien, lanzó un agudo 
grito, y puso el oido. El eco sordo repercutió su voz. 
Con mas ahinceo continuó su tarea y despues de esfuerzos 
inauditos, la piedra fué removida retirándola hácia el es- 
terior. 

Vió entonces las toscas gradas labradas en la piedra 
y descendió por ellas; pero el aire que alli se respiraba 
era insoportable y la oscuridad profunda. Arbitró medio 
de encender fuego, rompiendo un pedazo de su poncho, hizo 
una especie de tea de algunas verbas secas de las que crecen 
en ciertos sitios de los Andes. Con ella alumbró el sub- 
terráneo. E 

Vió dos momias: una colgada de un tirante y la otra 
sentada sobre una piedra: la una tenia el pelo cortado, lo 
que es escepcional en las indíjenas que conservan siempre su 


EL TESORO DE ROCHA. 9235 


larga cabellera; la otra colgaba de una cuerda cuya materia 
no reconoció. 

Buscó entonces en aquel subterráneo y encontró el depó- 
sito de las barras de plata, los tejos de oro y las inmensas su- 
mas amonedadas. La alegria del indio fué estrema: cargó 
los tejos de oro y barras de plata que pudo, y continuó su mar- 
cha á Potosí, despues de haber cerrado cuidadosamente la en- 
trada de la misteriosa gruta. 

Resolvió no revelar á nadie aquella riqueza, inagotable 
para él solo: marcó el sitio, estudió bien la localidad, y satis- 
techo de sus medidas, continuó su marcha alegre y contento, 
cantando una balada nacional. | 

En vez de dirijirse en Potosí al corresponsal de Negron, 
vendió en el Banco de Rescate sus barras de plata y sus tejos 
de oro; y luego desempeñó su comision. Bajo el pretesto que 
las especies que tenia que conducir eran pesadas, obtuvo una 
lama para cargarla y regresó al ingenio. 

Desde aquel dia el cañtri gastaba mucho y vestia mejor: 
su mnjer y sus hijos habian mejorado de condicion. Se ha- 
bia comprado un lluchu de vicuña bordado de oro con el 
que ola misa los domingos. y su mujer usaba pendientes y 
collar de oro. 

Aquel cambio Hamó la atencion de los empleados del in- 
genio: pero como el indio era muy honrado, nadie atribuia 
á robo aquellas adquisiciones dispendiosas. La historia le- 
gó á oidos de Negron; pero él como todos no podia descubrir 
el orígen de aquel dinero, y cuando le preguntaban al indio 
quien le daba para comprar aquellas cosas, respondia tacitur- 
no:—la Virgen María! 

Pero se habia notado en el ingenio que muchas noches de- 
saparecia el indio sin saber donde iha. 

Creyeron entonces que habria descubierto alguna huaca. 

Sin embargo, el indio comenzó á enflaquecer y entriste- 
cerse: va no gastaba y su preocupacion era tanta que no de- 
sempeñaba “sus tareas. Muchas veces se le vió masticando co- 
ca con los ojos fijos en el suelo, y levantarse despues para ar- 
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rancarse su cabello. Ne le vió desaparecer con frecuienela 
del ingenio y vagar con cierta pertinacia en la ladera de los 
cerros, estudiar el terreno, acercarse á las peñas, mirarlas con 
cuidado, marcharse para volver una y muchas veces, subir v 
bajar, detenerse, para andar de nuevo. Alguna vez lo vieron 
echarse de bruces para estudiar la base de los peñascos de la 
ludera de la montaña, y luego alzarse para mover melancóli- 
camente la cabeza. 

Parecia monomaniático: sus insomnios tenian ajitada su 
familia y Negron Je hacia vijilar temeroso de que terminase 
por la locura. i 

Un dia el indio, mas taciturno que nunca., pidió hablar á 
Negron. Este lo hízo entrar, y con su benevolencia earacteris- 
tiea le mandó que hablase. 

El indio se puso á sollozar y ahogada la voz en su gar- 
ganta se arrojó á los piés de su patron. Este se sorprendió de 
la actitud y de la desesperacion de aquel hombre. 

— Habla, ten confianza: dí que tienes y que quieres, 

Los indíjenas tienen á veces largos rodeos para espres2r 
su pensamiento, como si quisiesen preparar al que los eseu- 
cha: son timidos cuando tienen algun pesar y lo comunican $ 
sus superiores. 

Al fin le desenbrió que habia encontrado en la ladera des 
cerro un tesoro inmenso, y le refirió los detalles del hallaz- 
go. Añadió entonces que, cuando había gastado el precio 
de los tejos de oro y barras de plata, quiso sacar otras; pero 
que no habia dado mas con el camino que conducia al sub- 
lerráneo. 

—Busquémoslo, señor; el tesoro es inmenso, y Dios eas- 
tiga mi cobarde egoismo! Quise poseerlo solo, v la providen- 
cia ha borrado el rastro de aquella riqueza. 

—Es el tesoro de Rocha T—eosclamó Negron. 

Como era natusal se preparó á la investigacion, y pron- 
to una larga caravana partia del ingenio para buscar en la la- 
dera del cerro el subterráneo. 

El dia y los siguientes se emplearon en aquel estudio; 
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pero el indio estaba confundido, tan pronto señalaba la lade- 
ra de un cerro como la de otro. Todo fué infructuoso, y el 
tesoro de los Rochas quedó nuevamente sepultado, 

Cuando escuché, amigo mio, esta inesperada narracion, 
vo y mis compañeras nos propusimos buscar el tesoro per- 
dido. Las mujeres tenemos una constancia paciente que 
nada nos arredra, y contaba con esto para encontrar aquel 
tesoro. 

La limeña. la hija del Cuzco, yo y algunos indios, em- 
prendimos aquella peregrinacion durante una serie de dias; 
pero todo fué en vano. El tesoro existe entre Potosí y ColarÍ; 
pero ¿en que sitio? 

lle ahi el misterio. 


AL 
Maria € Enrique. 


Colavi... 

La larga correspondencia que he sostenido con usted, 
mi buen amigo, es la prueba que he seguido su consejo, y que 
como Goethe he intentado gastar con el trabajo lo que me 
atormenta; pero ¡ay! mi dolor es eterno! No olvido, no 
puedo, no quiero olvidar. Me aferro á mi recuerdo como 
el náufrago á la frágil tabla para flotar sobre el mar embra- 
verido. . 

Hlan pasado los años, los meses han sucedido á los me- 
ses, las semanas han corrido una tras otras v los días se han 
deslizado á mis ojos como si rodasen por una escarpada 
pendiente. Estoy todavia en pié, pero ¡Dios Santo! me 
falta ani hija! y aspiro que llegue el momento de emprender 
¿ mi turno esa peregrinacion misteriosa y eterna de la que no 
se vuelve! 

Cnando usted: hojee mis cartas ineoherentes, cuando lea 
estos renglones trazados eon irregularidad, piense usted que 
es una madre quien los escribe ¡una madre! que trabaja para 
gastar lo que lastima su alma! 
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Sí, amigo, he trabajado mucho, porque el trabajo rege- 
nera: *“le travail calme et apaise; aprés l'amour, la meil- 
leure chose de Ja vie, c'est le travail: il dure plus long temps 
que l'amour et il console presque de le l'avoir perdu”. 
(Enault). 


En estas cartas tiene *“un cuadro plástico”? que puede co- 
mo verdadero artista, darle vida y animacion: hagaló por mí, 
usted que tambien es desgraciado !—Adios. 


Maria. 
XII. 


Estas eran las cartas del precioso legajo que nos envió 
nuestro amigo; las publicamos sin comentarios para conservar 
así vivo y palpitante el sentimiento de sus autores. 


XIII. 


Esta leyenda terrible parecerá inverosimil á los que no 
estén habituados á las tradiciones de los cronistas de la villa 
Imperial. 


Martinez y Vela, refiere que, al reedificar una casa en la 
plazuela llamada de la Cebada, se encontraron en un sótano 
cuatro esqueletos colgados por los pies en una viga, y en una 
pequeña caja veinte y seis mil reales. 

El mismo cronista cuenta, que en la parroquia de San 
Pedro se hallaron en 1641, dos esqueletos ¡atravesados 
por un estoque, y por una pretina de enáguas bordada 
de aljofar, se puso que uno de ellos era alguna gran dama. 


En 1660, ¿egun el mismo autor, al abrir los cimientos 
de una casa que está enfrente al cementerio llamado entonces 
de Santo Domingo, se encontró cuatro estados debajo de tie - 
rra un gran salon, en el cual habia ocho esqueletos, y cier- 
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tos instrumentos, por Jo que se ereia se amonedaba alli mone- 
da falsa. 

Referimos estas constancias del mas indagador y minucio- 
so de los analistas de Potosí, para esplicar hasta cierto pun- 
to la índole terrible de la leyenda á que se refieren las cartas 
que publicamos. 


VICENTE G. QUESADA. 
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VARIEDADES 


APUNTES Y RECUERDOS 
Sobre el Cólera en el Partido de las Conchas. 


(Continuacion) (1) 


IV. 
, 

Sabemos por la esperiencia que durante la presencia le 
una enfermedad epidémica, hay pocas personas que dejen 
de sentir en cierto grado su influencia general: que las otras 
enfermedades son menos frecuentes, y que llevan el sello de la 
afeccion predominante. 

Con nuestros estensos conocimientos, dice el doctor Wi- 
lhiamson, debemos humildemente admitir, que no podemos lu- 
char siempre con suceso con aquellas leyes que el Creador 
ha establecido. Aquel agente misterioso de su poder—el 
Cólera——ha burlado hasta ahora la mente mas sutil para de- 
senredar su naturaleza ó esplicar su causa. y por lo que sabe- 
mos de las leves que reglan la vida organizada, y de todo lo 
que viene de las manos del Todopoderoso, podemos estar se- 
guros que El, con los medios mas simples y frecuentemente in- 
significantes podrá efectuar, invariablemente, los resultados 
mas grandes y sorprendentes. ; 


+ 


l. Véase la pájina 91, 
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Podemos lisongearnos, con la esperanza que no está lejos 
d dia que se descubra alguna operacion simple de la natura- 
leza que pueda arrojar un rayo de luz sobre lo mucho que 
hasta ahora está envuelto en misterio: que se pueda solver de 
una manera satisfactoria muchas dificultades, y esplicar con 
claridad las leyes que reglan las enfermedades para precaver- 
las en lo futuro. 

Hemos dicho en el curso de este artículo que no podia 
existir el Cólera sin que hayan causas locales que coincidan 
con la influencia atmosférica, y con la desaparicion de las 
primeras, cesará de existir aquel terrible flagelo—; Cuales son 
esas causas locales? Aunque son bien conocidas de la Muni- 
cipalidad, por las ordenanzas que há publicado sobre salu- 
bridad é higiene pública. no será demas recordar los do- 
cumentos que se publicaron en la Gazeta Mercantil de esta 
ciudad el 27 de noviembre de 1848, con motivo del Cólera 
morbus Epidémico que entonces reinaba por segunda vez en 
Europa. 

A consecuencia de na nota pasada por el Ministro Ar- 
gentino en Rio de Janeiro en aquel año, el Gobierno se diriJió 
al Tribunal de Medicina para que aconsejase las medidas 
precaucionales que fuésen necesarias para cortar el amago de 
la epidemia. | 

El Presidente del Tribunal de Medicina por nota del 2 
de diciembre del mismo año, manifestó al gobierno que pres- 
cinde de tratar la cuestion si el Cólera es contagioso ó nó, c 
modo como se comunica y el eurso que sigue; y aconseja: 
poner en vigor todo lo mandado observar en el título 8.0 del 
Reglamento de Medicina y demas disposiciones vigentes 80- 
bre el Puerto. con el agregado que si por fatalidad despues de 
la gran distancia, y por tantos grados de temperatura atmos- 
férica tiene que hacer su rumbo el buque mercantil que sal. 
ga de un punto inficionado, llegase á nuestro Rio con enfer- 
mos, la cuarentena de este buque cerca de nosotros, no Nos 
pondrá fuera de sus tiros; y es estonees que dándole breve- 
»mente tolo lo necesario, debia por el mismo principio de 
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humanidad obligarsele á tomar el largo no habiendo hov å 
nuestro conocimiento una Isla lejos de nosotros, y de la cos- 
ta donde pudiera establecerse un lazareto. Si hay solo sosp»- 
chas por haber salido de punto atacado por la Epidemia Colé- 
rica, se pondrá en cuarentena á gran distancia, sin comunica- 
cion ni por tierra ni por agua, hasta nueva visita por ho 
dias y dándole jos alimentos frescos con Jas precauciones ve- 
nerales y sabidas, é impidiéndole con el rigor de la lev violar 
la cuarentena. | 

“En medio de la preponderancia anticontagionista y de 
los que han seguido la ruta que ha trazado esta epidémia para 
probar su contagio, resalta hoy como hechos sancionados por 
instruidos observandores que á mas de la cuarentena que siem- 
pre la aconsejan es necesario para oponerse al Cólera quitar 
de antemano eficazmente por la Policia Médica todos los fo- 
cos de infeecion ó inmundicias como una causa principal pre- 
disponente y auxiliar que favorece singularmente su Invasion, 
é influye poderosamente sobre su propagacion, su gravedad. 
su tratamiento y su terminacion. ° 

““Es sobre estas bases que este Tribunal estaba al con- 
cluir este y su segundo punto del dietámen cuando llegó a 
sus manos el de la Academia de Bélgica de este año, como 
tambien con gusto sabe, que las medidas estrictas sanitarias 
que han tomado los Gobiernos de Inglaterra y Francia, están 
basadas sobre la limpieza pública y la privada, quitando aun 
de las casas toda humedad, y separando todo lo que pueda 
impregnar de miasmas el agua pura. 

“Convencido de este principio cierto de la Policia Mé- 
dica, el Tribunal conseja alejar del acentro todos los esta- 
hlecimientos que entretienen diariamente focos de infeccion 
del aire, va por los residuos de los animales que frecuentan. 
como de los vejetales que se pudren, ya por substancias ani- 
males corrompidas de que otros hacen uso, como panade- 
rias, atahonas, caballerizas, fábricas de velas, jabon, cur- 
tiembre ete. Quitando tambien ciertos zanjones, estanques. 
con aguas ceorrompidas y pantanos, en los que se estancan 
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las aguas y siguen corrompiéndose, ó hasta que una nueva 
lluvia las renueve ó se desagüen por la evaporacion, cuidan- 
do que los pantanos que piden dias para taparse no conser- 
ven, si es posible, agua mas que muy pocas horas; esmerán- 
dose en la observancia de lo mandado por la Policia sobre 
alimentos, bebidas y demas de higiene, no permitiendo que 
arrojen basuras, caballos muertos en el bajo; y que aquellos 
que se recojen de las casas y se levan al Paseo Julio esten sin 
cubrirlos con tierra mas que corto tiempo: que los restos 
de los corrales de abasto se entierren ó quemen, que se haga 
lo mismo en los saladeros, no permitiendo en estos estan- 
gues de aguas eorrompidas; el aseo de las calles, vigilando- 
se el de las fondas, cuarteles, establecimientos públicos, y pro- 
secucion del empedrado de las calles, como con tanto acier- 
to y oportunidad S. E. ha determinado. Todo esto hará 
tambien alejar el tiempo de la invasion, ó desaparecer cier- 
tas enfermedades epidémicas, casi no conocidas sino de al- 
gunos años acá, la toz convulsiva, vicio linfático, escarla- 
tina, y demas contagios epidémicos. 

“*Este consejo de la ciencia médica sobre la Policia es 
de un principio incuestionable, mantiene sanos, libre de 
fiebres perniciosas, y sin hacer cambiar ó modificar la cons- 
titucion de sus habitantes; siempre que segun la marcha en 
aumento de la poblacion se separen los focos que impurifi- 
ean el aire puro que se necesita para la salud: no dando tam- 
poco nuevo pávulo á cualquier .epidémia que nos viene de 
afuera, ni la produciría de suyo, mas cuando la naturaleza 
nos ha dado un buen clima, cuya atmósfera es sacudida fre- 
cuentemente con saludables vientos, gran estension y abun- 
dantes alimentos y agua.?”” 

Estas medidas fueron aprobadas y mandadas cumplir, 
por resolucion gubernativa de 15 de diciembre del mismo año. 

No tenemos mas que añadir á las causas espuestas en 
aquel documento para la sanidad de la poblacion, por lo 
que hemos dicho sobre la materia, sino la necesidad de otro- 
cementerio mas lejos de la poblacion; cambiando el sistema 
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actual de inhumaciones. que es lo mas pernicioso para la 
salud: la mejora de la letrinas, por medio de caños que sal. 
gan mas arriba de los techos de las easas para la salida de 
las exhalaciones pestíferas; y de procurar á sus habitantes 
mas abundancia de agua :—es decir. Jos caños maestros para 
grandes necesida- 


materias fecales, y las aguas corrientes 
des de una poblacion considerable como esta. 


TV. 


El Cólera Mórbus se desarrolló en el Partido de las 
Conchas con mas violencia é hizo mas víctimas en propor- 
cion al número de sus habitantes. que en Buenos Aires: su 
aparicion en aquel punto fué simultanea con la epidemia 
en la Capital, esto es, en los primeros dias de Abril. 

Este partido tiene por límites al N. E. el Rio Paraná: 
al N. O. el Arroyo Pangaré y la Cañada de Escobar; al 
S. E. Arroyo de las Tunas y Villamayor: al S. O. el Rio 
de las Conchas y el Canal de San Fernando. Se calcula en 
cinco leguas por cuatro, que hacen veinte leguas cuadradas. 

Nuestra asistencia á los enfermos fué limitada al pueblo 
de Las Conchas, el Puerto del Tigre y el Bañado, que con- 
tiene, segun nuestro cálculo, de setecientas á ochocientas 
almas. l 

La primera víetima del Cólera fué en el Bañado: era 
un hombre robusto de treinta años de edad, Español, que 
se enfermó el 5 de abril á las seis de la tarde y murió el 
dis siguiente á las seis de la mañana: al saberlo fuimos å 
su rancho y lo encontramos en su ataud. Supimos por su 
vida que el difunto estaba bueno en la mañana del ataque. 
que volvió de su trabajo de carretero á las cuatro de la 
tarde, y dijo que no tenia disposicion de cenar sino para 
fumar: que salió afuera fumando un cigarro y luego comió 
una zandía y parte de un melon: una hora despues fué 
atacado con la epidemia, y por la relacion de los síntomas 
no dudamos que fué un caso de Cólera Morbus Epidémico. 
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Desde el 6 de abril hasta el 14 del mes, la epidemia 
fué gradualmente aumentándose. y desde la última fecha 
era tan general que produjo un movimiento de terror á 
todos sus habitantes. Los que pudieron, con pocas escepelo- 
nes, salieron para la Ciudad, ó puntos mas distantes donde 
no existia. El 18 era un dia lluvioso. acompañado con un 
viento Nort-Oeste: habia aumentado el número de los Co- 
lerinos (el primer grado de Cólera) v de los con graves ata- 
ques de Cólera Morbus; pero el dia 19 fué mucho mayor, 
y varios fallecieron á las pocas horas: la epidemia habia 
Hegado á su colmo. 

En la noche de aquel dia de recuerdos tristes, hubo 
un cambio notable de la temperatura: una brisa fuerte del 
Sud-Oeste despejó la atmósfera, sombría y opaca los dias 
anteriores, y la luna brillaba con todo su esplendor, pare- 
cia que los agentes nocivos habian desaparecido: pues, todos 
sentian su influencia benéfica, y el número de enfermos dis- 
minuyó. Los que estaban sufriendo de la epidemia se me- 
joraban con rapidez y los nuevamente atacados fué con me- 
nos violencia, cediendo en general al método curativo. 

Esta diminucion de Jos casos de la epidemia, debida 
sin duda al «ambio en las condiciones atmosféricas, econ: 
tinuó hasta el 29 del mes, en que no hubo ningun caso nue- 
vo, ni tampoco en los dias corridos hasta el 6 de mayo que 
nos retiramos «de este punto. Creemos por este motivo que 
habia desapare-ido. 

Esta creenela estaba fundada tambien en la desapari- 
cion de otras epidemias. mediante un cambio en el estado 
de la atmósfera. En efecto, en la peste de Egipto, sus ha- 
bitantes, segun el doctor Laidlaro, manifiestan sus temores 
ó esperanzas conforme á las indicaciones del tiempo. Cuan- 
do hay una brisa del Nor-Oeste, eon una atmósfera seca, 
se conoce que los enfermos con la peste recobran su salud. 
por el contrario, si el viento es Sud-Este. que Haman Kham- 
sein. los mas de ellos sueumben. De manera que cuando el 
compás marcaba Sud-Este ó Khamsein era fatal para los 
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Egipcios, mientras que este viento en nuestra latitud. cono. 
cido por el Pampero, es benéfico y ha producido como hemos 
notado, una diminucion y la estincion de la epidemia. 

Se debe tener presente segun las autoridades médicas, 
que durante la prevalericia de una atmósfera epidémica 
cuando una poblacion está respirando un medio nocivo. que 
predispone á enfermarse, aunque sea demasiado débil para 
producirlo por si, una pequeña adicion de la influencia mor- 
bosa es suficiente para causar una enfermedad. Se ha di- 
cho, que una epidemia destruve en parte otras enfermeda- 
des. asimilándolas á la naturaleza de ellas. Bajo tal influen- 
cla epidémica la primera chispa de una fiebre ocasionada por 
el cansancio, la debilidad de la emanza, el descanso interrun- 
pido, las necesidades, la embriaguez ó los accidentes depre- 
sores de la vida, pudiera desarrollar una enfermedad grave, 
que asumirá la forma de la que prevalece sea esta de la na- 
turaleza que fuese. De esta manera podemos esplicar como 
los enfermos pudieran ser atacados con una epidemia reinan- 
te sin ocurrir á la suposicion de contagio, especialmente si 
hav una aglomeracion de enfermos y no se mantiene de dia y 
de noche un estado completo de ventilacion. 


No 


Los ranchos en el Bañado de las Conchas son numerosos 
v muy diseminados: Jos mas de ellos son inmundos. mal 
construidos, de poco abrigo, pues el viento entra por las 
aberturas del techo: tienen generalmente cuatro varas de 
ancho v ocho de fondo—de un piso desigual, muy húmedo y 
sin ladrillos. Contienen con frecuencia desde ocho á diez 
personas, con el agregado de dos ó tres perros. Las gentes 
en general. son poco ascadas en sus personas y en la ropa 
de sus camas: arrojando las inmundicias de sus ranchos å 
pocos pasos de ellos, muy cerca de los cuales á veces hay 
chareos de agua por la desigualdad del terreno y las lu- 
Vias. 
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Los ranchos en el pueblo de las Conchas son menos nu- 
merosos y en mejores condiciones: están ocupados por per- 
sonas de mas posibles y provistos con mas comodidades para 
la vida, pero en los mas de ellos hav aglomeracion de gente, 
y otras calisas nocivas á la salud que les predisponen á en- 
lermedades malignas. 

El Puerto del Tigre estaba en malas condiciones al pre- 
sentarse la epidemia: habia entonces varios vapores y bu- 
ques que comercian entre este puerto y los de Corrientes y 
Rosario, y cada uno tenia de diez á diez y seis hombres á 
bordo: el viento reinaba del Norte desde el prineipio de 
abril hasta el 17. El rio estaba bajo y casi sin corriente, y 
se arrojaban las inmundicias de los buques que quedaban 
á veces detenidas en sus orillas. Hubieron muchos casos 
de cólera abordo de estos buques: y los mas fulminantes fue- 
on traidos á tierra donde casi todos murieron. Ademas, 
como en todos los puertos, habia en el Tigre muchos aficiona- 
dos al alcohol, que fueron los que sufrieron mas de la epi- 
y general- 


e 


denia, pues, los ataques fueron menos violentos, 
wente menos fatales en los que no tenian este vicio. No es es- 
traño, entonces, que la epidemia hiciese mas estragos en el 
- Puerto que en los otros puntos de las Conchas. 

El primer caso que vimos de Cólera Morbus Epidémico, 
fue un fogonero que trajeron de abordo de un vapor: estaba 
en un bote en la orilla del Rio y lo hicimos llevar á una ca- 
silla en tierra, tenia los síntomas siguientes: alteracion en el 
rostro, easi imperceptible el pulso, un frio glacial, lividez de 
los miembros, supresion de orina, ausencia de bilis, vómitos 
M dejecciones blanquesinas, calambres, zumbidos en los oi- 
Gos, Y apenas podia articular una palabra.—Hicimos todo lo 
que el arte indicaba en estos casos, pero todo fué infructuo- 
So. logramos, no obstante, una diminucion en la violencia 
de los sintomas: y permaneció en este estado por veinte y 
cuatro horas, pero no pudimos producir una reaccion. y á las 
treinta horas sucumbió. 

Los casos de Cólera Morbus que vimos en seguida eran 
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igualmente caracterizados por estos sintomas. pero fueron 


mas rápidos en su curso y tuvieron una terminacion fa- 
tal. 


Hemos visto algunas veces el espanto originado por un 
temblor de tierra en Lima, y las plazas y calles llenas de gen- 
te atemorizada; pero, este terror terminaba á la vez con las 
oscilaciones del terreno y volvian á sus casas consoladas con 
la idea que el peligro habia pasado; y poco á poco se recu- 
peraba la tranquilidad. Pero el espanto pintado en los ros- 
tros de los habitantes del Tigre. á todas horas durante la 
Semana Santa, especialmente el Viérnes, fué tan imponen- 
te que es dificil describirlo, y produjo una impresion que 
Jamás olvidaremos, En aquel fatal dia creció el espanto: se 
velan hombres á caballo y gente á pié marchar presurosa- 
mente, buscando con ansta los auxilios del médico y los del 
sacerdote: parecia que la epidemia habia dejado las localida- 
des del bañado y el pueblo, donde habia hecho victimas 
por acá y acullá, para caer con furia sobre la poblacion del 
Tigre. v las tripulaciones de los buques en el Rio. Hubo 
un número tan crecido de coléricos, relativamente á su po- 


lacion, que todos temian la misma suerte: sentian la in 


fluencia nociva de la epidemia: buscaban consuelo y alivio 
en eopas de coñae que Jos reanimaran, y se despertó la iden 
de la fraternidad á causa del peligro comun. No hubo la fies- 
ta religiosa del Viernes Santo: el cura-parroco se ocupaba de 
asistir á los moribundos, la iglesia en la que resonaba el can- 
to v la música en años anteriores, y cuyas ceremonias eran 
solemnizadas econ la asistencia de sacerdotes de la Capttal— 
estaba tan silenciosa como el rio que corre á pocos pasos i 
su lado, salvo las voces dóbiles de unas pocas mujeres oran- 
do por alguna víctima de la epidemia. BI terror del Cólera 
habia casi paralizado la actividad y alegria del puerto: eu 
vez del bullicio de Jos marineros descargando sus embarca- 
ciones solo se veian los semblantes preocupados por el terror 
de la muerte. Recordaba mas aquel peligro las banderas á 
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media hasta en las chatas de Rams, el esplorador del Salado 
que habia caido víctima de la epidemia. — 

Los episodios que narraremos probarán hasta que pun- 
to el temor se habia apoderado de aquella poblacion. 


VI. 


La familia de Z. tué la que sufrio mas de la epidémia 
en el Tigre. Consistia en siete personas, cuatro hermanos y 
tres hermanas. Ocupaba una casa cerca de la orilla del Rio, 
que se componia de siete habitaciones, todas pequeñas cou 
escepeion de una grande que era depósito de vinos; todas es- 
taban desaseadas, con poca ventilacion y no correspondia á 


la fachada recientemente blanqueada. 


La primera víctima fué el hermano mayor: era un jóven 
robusto de treinta años, gozaba de perfecta salud, tanto que 
estuvo entretenido la noche del ataque formando un plano 
para agrandar su casa. Se puso á cenar á las siete; y fué á 
acostarse á la hora de costumbre. En la noche se desper- 
tó indispuesto eon los sintomas precursores del peligro que le 
amenazaba, pues una hora despues presentaban el caracter 
de Cólera Morbus epidémico, y despues de seis horas de su- 
frimientos agudos sucumbió al amanecer. | 

Una hermana del difunto fué atacada el dia anterior. 
pero se hallaba mejorada y con esperanzas de salvarse.— 
En esta cireunstancia, llegó á sus oidos la muerte de su her- 
mano, que le produjo, como el fluñdo de una maquina galvani- 
ca un sacudimiento en su cuerpo. abatimiento de ánimo, 
agravacion de su enfermedad. y á las pocas horas la muerte. 
Ambos fueron conducidos á la misma hora al cementerio de 
las Conchas. 


Apenas la tierra habia cubierto los restos de estos des- 
eraciados hermanos, euando dos mas de ellos fueron atacados 
con el Cólera, un hermano y una hermana: el primero con 
los sintomas fulminantes de la enfermedad, y murió á las 
doce horas: la segunda con Cólera medianamente intensa. y 
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despues de tres dias en que su vida estuvo en peligro, recupe- 
ró gradualmente la salud con el tratamiento que la preseri- 
himos. 

No fueron estas las únicas desgracias de esta familia. dos 
mas de los hermanos caveron con la epidemia, una con Cóle- 
ra y el otro con Colerina: pero ambos Felizmente, despues 
de sufrimientos penosos particularmente el primero, que 
recibió hasta los auxilios de la religion, recuperaron la sa- 
lud por el sistema curativo que adoptamos. 

Hubo dos ingleses—Diego y Eduardo, de edad avan- 
zada, de oficio carpinteros 


compañeros inseparables en sus 
trabajos y reereos; pero muy aficionados á bebidas aleoholi- 
cas. Diego fué atacado con la epidemia y fuimos reclamados á 
asistirle: lo encontramos en una pequeña habitacion con los 
síntomas fulminantes de Cólera Mórbus: estaba asistido por 
dos mujeres y su inseparable amigo, don Eduardo — Una. 
de las mujeres estaba á su cabecera encomendando su alma 
á Dios: la otra abrigándole y administrándole copas de co. 
ñae. Hicimos lo que la ciencia aconseja en estos casos, V 
nos retiramos para ver otros igualmente urgentes. Al vi- 
sitarle por segunda vez lo encontramos abandonado: todos 
sus asistentes habian desaparecido. hasta su compañero in- 
separable. El enfermo aun vivia. y econ una voz moribunda 
nos pidió agua: suplicamos á una mujer de una habitacion ve- 
cina le llevase un vaso: y nos contestó con enfado que no que- 
ria. que no deseaba esponerse al contagio. Preguntamos 
por don Eduardo y las mujeres que le asistian, y nos dije- 
ron que á poco tiempo de habernos retirado, Eduardo habia 
bebido tanto coñac que tuvieron que llevarle cargado á su 
habitacion. donde inmediatamente después fué atacado de 
con la epidemia y que habia muerto—En efecto. fuimos á su 
cuarto y lo hallamos ya cadáver. 

Este caso se distinguió por su violencia entre todos los 
que habiamos observado—La epidemia habia Nevado esta víc- 
tima en menos de cuatro horas. 

No tardó nuestro enfermo en seguir la suerte de su com- 
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pañiero, Al amanecer del dia siguiente ambos fueron con- 
ducidos al cementerio; y asi como vivieran unidos en la vida 
asi descansaban en la muerte—DDiego al lado de Eduardo. 

Sabemos, como hemos dicho, que los casos de Cólera 
Morbus Epidémico, son procedidos generalmente, son sin- 
tomas promonitores de la enfermedad—como desórdenes de 
las funciones digestivas, especialmente por una diarrea; pe- 
ro segun los datos que obtuvimos no hubo anuncio de la epi- 
demia en estos dos casos: no obstante, nos probó lo que la 
esperiencia enseña, que los escesos sean de la naturaleza que 
fuesen, son suficientes cuando existe la influencia epidémi- 
ca, para desarrollar un ataque de Cólera Morbus de un grado 
fulminante ó lo que Jos médicos franceses llaman la forme 
Nidérale, caracterizada por una depresion de la vida y sus 
leyes risiológicas. Desgraciadamente. no faltaron casos de 
estos en las tripulaciones de los buques en el Rio, como en la 
poblacion del Tigre. 


(Coseluirá,) 


T, H. SCRIVENER. 


MENSURAS COLECTIVAS DE LAS PROPIEDADES 
RURALES. 


(Continuacion) (1) 
Articulo Il. 
LOS CATASTROS DE LA EUROPA. 
VI 


El empeño decidido de poblaciones y gobiernos mas adk- 
iantados que nosotros, de buscar en el eatasto el remedio eti- 
eaz a los males que aquejan á la propiedad, y la unanimi- 
dad que se nota, en sus aspiraciones ilustradas y conclenza- 
das. bastarán para confirmar en teoría nuestra tésis. Pero, 
nos quedariamos á medio camino en nuestra demostracion, 
si no nos empeñásemos en seguida en disipar las dudas 
que aun pueden quedar subsistentes, presentando los hechos 
prácticos que han venido á confirmar en otras partes la exac- 
titud de las ideas y á satisfacer las legítimas aspiraciones 
que se eifraron en Jas operaciones catastrales. 

Advertiremos para evitar la repeticion de estas que, la 
mayor parte de los datos que vamos á ofrecer, los hemos 
tomado de una obra especial sobre el catastro eserita por un 
abogado francés, Mr. Noizet, y al mismo tiempo que las teo- 
rías sobre el catastro general de un pais, son aplicables å 
las mensuras colectivas, pues aquel se forma por la reunion 


l. Véase la pájira 103 del tomo XITL 
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de estas, Óó en otros términos una mensura colectiva es el 
catastro de una localidad. 

El catastro es un elemento financiero y ha nacido á im- 
pulso de las necesidades administrativas. 

En cualquier país, en cualquier tiempo los gobiernos lo 
han creado para tener una pauta que los gulase en el re- 
partimiento de Ja contribucion sobre los bienes raices. 

En Atenas existia un registro de las propiedades que se 
revisaba cada cuatro años; los romanos escribian en el libro 
del Censo diversas noticias sobre cada propiedad; la China 
posée desde tiempo inmemorial un Catastro que se asegura 
ser una obra maestra y la Francia Jo tenia va bajo los reves 
de la primera raza. 

(Conocemos tres sistemas catastrales que comparados en- 
tre sí señalan una escala progresiva de mejoramiento y son :— 
lo Las mensuras por masas de eultivo:—2.0 Las mensuras 
segun el goce aparente de los propietarios: v 3.0 Las mensu- 
ras segun el deslinde y amojonamiento contradictorio de las 
propiedades. 

En el primer sistema domina esclusivamente la tenden- 
cia económica; averiguar la renta de cada terreno, para 
asignarle la cuota que debe soportar y bajo este punto de vis- 
tə las operaciones practicadas han satisfecho el propósito que 
las determinaba. 

No así. las aspiraciones de los propietarios y de las per- 
sonas Inteligentes que han comprendido que el catastro pue- 
de satisfacer otras necesidades á mas de las del interés fis- 
cal: puede servir para fijar las cargas y tambien para salva- 
guardar los derechos de la propiedad, 

En ese procedimiento medida una zona mas ó menos 
estensa de tierras cultivadas, se ha hecho la adjudicacion 
de la parte correspondiente á cada uno de los propietarios 
comprendidos, segun sus declaraciones. sujetas á reetificarse 
si el conjunto de todas ellas, no coincidia con la estension 
total que daba la mensura. Como se vé, en este sistema 
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no hay nada que pueda servir en provecho de la limitacion 
de la propiedad. 

öste fué el sistema seguido en Francia para las opera- 
clones practicadas desde 1802 hasta 18305, que abrazaron 
150,930) comunas :—en Saboya cuando estuvo reunida ante- 
riormente á la Francia y en Hesse-Darmstadt ;—debiéndose 
notar que en este gran ducado se ha confeccionado tambien 
el Catastro por procederes conducentes a fijar la limitacion 


de las propiedades, como tendremos ocasion de mencionarlo! 


mas adelante, y la Saboya posée un catastro desde la época 
en que hizo parte de los Estados Sardos: Fué decretiulo en 
1728 y son de importancia los servicios que rinde en las 
cuestiones que versan sobre la estension de los terrenos, por 
cuanto los Tribunales prestan á sus designaciones una me- 
recida confianza. 

Por lo que hace á la Francia conviene que nos detenga- 
mos un momento para esplicar esta faz de sus trabajos ca- 
tastrales. 

Eseritores, estadistas, consejos y Gobiernos, todos re- 
conocian en el catastro el mérito indisputable de constatar 
la consistencia de las propiedades y al mismo tiempo se 
reclamaba como una necesidad para la equitativa reparticion 
del impuesto. 

Mr. Vauban y despues de él todos los esonomistas del 
siglo 18, velan en la realizacion del catastro el medio seguro 
de estinguir los pleitos y facilitar el desarrollo y los progre- 
sos de la agricultura. 

La Asamblea nacional en 1790 participaba de esta opl- 
nion manifestada por uno de sus miembros :— ‘Si no es po- 
sible todavia ordenar la confeccion de un catastro en todo 
el reino. la Asamblea, persuadida que sin él no se conse- 
guirá una buena reparticion del impuesto, decretará las ha- 
ses. Hasta este momento su solo nombre ha espantado 4 
los pueblos. ...Sin embargo, solo el catastro puede asegurar 
á cada ciudadano el goce completo y tranquilo de su pro- 
piedad.” 


MENXSURAS COLECTIVAS, 
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Napoleon J hacia resaltar en términos enérgicos la im- 
portancia del catastro y la urgencia de una buena ley sobre 
esta materia y en fin muchos consejos solicitaron con ins- 
tancia el catastro general. 

Los votos que se manifestaban de todas partes, tuvieron 
éco ante la autoridad y la decidieron á la empresa, optando 
por la mensura por masas despues de largos y prolijos es- 
tudios. 

Esta decision tan poco propicia á los intereses de la pro- 
piedad en lo que hace á su limitacion, la esplican, el temor 
de ver surgir infinidad de cuestiones de la mensura general 
de todos los terrenos y las cuantiosas erogaciones que deman- 
daria. Mr. Lebrun contestando á las indicaciones de Na- 
poleon decia: “un catastro general es una obra monstruosa 
que eostará treinta millones y exigirá por lo menos veinte 
años de trabajo. *? 

La mensura por masas de eultivo dejaba descontentos 
á los propietarios que á la sazon pedian que se procediese 
á su costa á la confeecion de un particulario (parcellaire) es- 
to es. á la mensura particular de todos los terrenos. Mu- 
chas comunas emprendieron por su cuenta esta operacion y 
la idea de adoptar el catastro á los fines que se habian te- 
nido en vista al emprenderlo, preocupó de nuevo á la Admi- 
nistracion. 

Las mismas alhagueñas esperanzas se fundaban en sus 
resultados—Un ministro de finanzas en 1806 tratando d» 
mejorar las operaciones catastrales. decia :—'*El particula- 
rio tendrá la gran ventaja de fijar de una manera ineontes- 
table los límites delas diversas propiedades y de cegar la 
fuente de una multitud de pleitos ruinosos para los propie- 
tarios” y en 18U7 se espresaba de este modo: ‘‘á pesar de sus 
imperfecciones, la operacion por masas de cultivo habrá po- 
dido hastar á la reparticion del impuesto; pero, hubiera sido 
verdaderamente deseable aprovechar la confeccion del ca- 
tastro, para reconocer y fijar los límites respectivos de las pro- 
piedades de manera que sirven para prevenir los pleitos. 
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Nuevos estudios se hicieron por una comision á cuya 
cabeza fué colocado el célebre Delambre, la cual debia re- 
solver 37 cuestiones que le fueron sometidas, entre las que 
figura una que es Capital y que reasume por entero la di- 
ficultad del grandioso pensamiento que enunciaba el señor 
Ministro, debiendo realizarse ó no, segun el modo con que 
aquella fuera resuelta y se planteaba así: Como debe pro- 
ceder el agrimensor en caso de constatacion de límites ? 

Se mandaron coleccionar en un órden razonado todas 
las instrucciones relativas al Catastro. y se formó un grueso 
volúmen intitulado Recucil méthodique con 1141 artículos, 
en algunos de los cuales se detallan las ventajas del catastro 
para determinar permanentemente los limites de las pro- 
piedades, precaver los pleitos. servir de título para probar 
ci dominio y termina su artículo final con esta pomposa de- 
claracion: * El catastro será el gran libro de las tierras de 
la Francia.” 

Empero, la gran cuestion no fué resuelta en consonal 
cia á estos elevados propósitos. á los resultados que se que- 
rian obtener; los medios propuestos no eran lógicos. no pro- 
pendian al fin, así es que, la decepcion era Inevitable. 


La comision de geómetras y directores de la Contri- 
bucion directa, presidida por el notable astrónomo Delam- 
bre. reflejó en su resolucion el espíritu tecnico que la domi- 
naba: ahogó la idea jurídica, el problema de derecho que 
envuelve y representa la importancia trascendental de esa 
cuestion. 

No fué resuelta propiamente. fué eludida: el dietámen 
de la comision decia: “en caso de que una porcion de ter- 
reno sea reclamada por dos ó mas personas, el agrimensor 
tratará de conciliarlos:—si no lo consigue, tomará los lí- 
mites de la posesion aparente en cel momento de la mensura, 
v si no los hay hará una masa de todo el terreno en litigio pa- 
ra dividirse cuando la cuestion haya sido juzgada.” 

Este es mas ó menos el procedimiento que se sigue en- 


MENSURAS COLECTIVAS, 257 


tre nosotros por la ausencia de disposiciones legislativas que 
reglamenten esta materia. 

La coleccion metódica resolvió de la misma manera la 
cuestion: —*El geómetra no debe levantar los planos de las 
propiedades sino segun el goce aparente en el momento en 
que opera.” 

A fines de 1813 habia 9000 comunas catastradas de este 
modo y en 1850 las operaciones se terminaron por la comu- 
na de Leyvaux. 

La administracion francesa no ha omitido un solo ins- 
tante de importar á los trabajos todas las mejoras de que 
eran susceptibles, ha hecho esfuerzos por atenuar el vicio 
del procedimiento segun la posesion aparente, se ha ilustra- 
do por todos los medios que han estado á su alcance y des- 
pues de cuarenta años de labor, con un costo de doscientos 
millones, segun Mr. Noizet, dejando muy atrás el cálculo ater- 
ador del cónsul Lebrun, se ha encontrado por todo resul- 
tado con un desencanto completo y con que las promesas de 
tanto hombre esclarecido, han tenido la misma suerte que 
los vapores que disipa el viento. 

De esta reseña histórica podiamos deducir la impoten- 
cia del catastro para garantir la propiedad; pero nos egui- 
vocariamos, pues todo consiste en los elementos que con- 
curran á su formacion, del procedimiento ó sistema que se 
adopte. 

Si el deslinde de las propiedades se efectua segun el 
estado aparente de la posicion, ningun esfuerzo se requlere 
para comprender que los límites aparentes pueden ser muy 
diversos de los límites reales y desde entonces, las opera- 
ciones catastrales verificadas de esa manera, resultan vicia- 
das en su hase por la movilidad é inseguridad del hecho ma- 
terial que representan. En este sistema se traduce el hecho. 
pero no el derecho que es lo que importaria para establecer 
la consistencia de la propiedad. 

Las opiniones vertidas en favor del catastro encierran 
una rigorosa exactitud que los hechos han venido á procla- 


259 La REVISTA DE BUFMXOS AIRES. 


mar, y si en Francia no han llegado á realizarse, ha sido 
por la ineficacia de los nydios elegidos con relacion al 
propósito determinante. 

Las pruebas prácticas, tangibles, no seran escasas y los 
vamos á encontrar en algunas localidades de la misma na- 
cion y sobre todo en dos cantones suizos y en varios Estados 
de la Contederacion Germánica, que marchan en primera lí- 
nea y con paso seguro en este terreno, ostentándose como 
modelos y gozando sus poblaciones de esta adquisicion ines: 
timable del progreso moderno. El catastro ha garantido la 
limitacion de la propiedad territorial; allí no hay pleitos de 
deslindes y si los hav la decision está á la mano, está en el 
catastro. 

JUAN SEGUNDO FERNANDEZ. 


(Continuará.) 
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Comte de Buenos Aires et Vice-Roi de la Plata (1735—1810) Par 
Jules Richard ancion representant á la Constituante, suivio 
de la Génealogie de la familie de Liniers, par N. 


Extrait des Memoires de la Societé de Statistiques, Sciences et Arts 
du departement des Deux-Sevres—Niort. L. Chouzot, libraire-edi- 
teur. Rue des Hales, 50 (**S0 pág. in S.o) con un retrato litogra- 
fiado de Liniers y la representacion de tres de las medalias ia- 
bradas en Buenos Aires en eonmemoracion de las invasiunes 
inglesas, *” 


Este pequeño volumen impreso con esmero é inspirado 
por una especie de culto de patriotismo local y aun de fa- 
milia, nos ha parecido digno de la atencion de nuestros 
lectores. por el personage á que se refiere. Don Santiago 
Liniers es uno de los hombres históricos del Rio de la Plata 
y cuanto á él se refiera no puede menos que interesar á sus 
habitantes. El tiempo le ha colocado en el lugar que le 
corresponde, ni tan arriba como el entusiasmo lo preten- 
dió alguna vez, ni en escala tan humilde que se confunda con 
el vulgo de los fieles al régimen derrocado por nuestra re- 
volucion. La Biografia de que damos cuenta, contribuye 
mas que ningun otro documento, á dar á Liniers ese tinte 
poco subido con que retrata la historia á los personages de 
segundo órden, cuyas desgracias inspiran compasion no tan- 
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to por inmerecidas cuanto por que parecen superiores á la 
importancia de las víctimas. Liniers era un noble fran- 
cés del antiguo régimen cuyas cualidades de raza tenian en 
él la exageracion propia del aristócrata que no cuenta con 
nas que con la antiguedad de sus pergaminos. El trono 
y el Monarca eran para él dos idolos que se indentificaban 
en su alma con la fé de su credo religioso. Era entusiasta 
sin refleccion; denodado é intrépido sin constancia ni sangre 
Fria en los contrastes; variable é inconsistente en sus deter- 
minhaciones; sia tacto alguno político y sin otra voluntad que 
la que se le imponia en nombre de la autoridad formada por 
la costumbre y la rutina. La gloria tenia para él una fuerte 
dósis de vanidad, y el mando, el atractivo de la satisfaccion 
de los goces vulgares. La altura le causaba vértigo, el es- 
fuerzo de la meditacion era superior á la robustez de su inte- 
ligencia. Tuvo los destinos de esta parte de América en su 
mano, dispuso por un momento del amor y de la confianza 
de los habitantes del Rio de la Plata, y sin embargo, pereció 
tres años despues de sus triunfos á manos de los irritados 
patricios que tantas veces habian custodiado su fama y su 
persona contra las maquinaciones de los peninsulares celosos 
ae esa misma fama y desafectos á esa misma persona. Que- 
riendo sacrificar al pueblo á los intereses del rey, el pueblo 
le sacrificó á los intereses de la revolucion—Limiers es una 
de sus pocas víctimas; pero la mas señalada y simpática entre 
todas ellas. 

La ciudad de Niort es la patria de Liniers y de su fami- 
lia. cuya antiguedad, segun el biógrafo remonta hasta el si- 
glo XII. Alli vino al mundo don Santiago, el dia 25 de 
Julio de 1753, Los Padres del oratorio fueron sus maestros; 
pero llevado de una inclinacion irresistible á la carrera de 
las armas, logró que el Maestre de la Orden de Malta, Xi- 
menez, le tomase á su lado en calidad de Page. Permane- 
ció tres años en la ciudad de Malta, considerada entonces 
como la escuela militar de la Europa, y en el de 1768 volvió 
al continente condecorado con la eruz de aquella orden, 
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alistándose en clase de Teniente en el regimiento de eaba- 
lleria Piamonte-real, en el cual sirvió hasta el año de 1774 

En aquel momento disponia el gobierno español una 
espedicion militar contra la Regencia de Argel. Liniers eon- 
taba 21 años, hallabase hastiado en la guarnicion de Carca- 
sona, y deponiendo su cargo sulbaterno en manos de su co- 
ronel el Baron de Talleyrand, pusose del otro lado de la 
frontera. 

En el puerto de Cartajena se embarcó en clase de simple 
voluntario á burdo de una fragata y se incorporó en Cadiz 
á la escuadra española que partió de este puerto para la eos- 
ta africana con 22.800 soldados de las tres armas, bajo las 
órdenes del Conde O*-Reillv. Estas fuerzas tomaron tierra 
en las cercanias de Argel v dispersaron al enemigo; pero ha- 
biéndose internado en el corazon del pais, llevados del cebo 
de las primeras victorias, tuvieron que acojerse en disper- 
sion á las costas de que imprudentemente se habian aparta- 
do y salvarse á bordo de las naves protejidas por su artille- 
ria. Liniers tomó parte en estos acontecimientos en calidad 
de ayuda de campo del príneipe Camilo de Rohan, v á su 
regreso á Cadiz, entró al colegio de Guardias-marinas el 
36 de noviembre de 1775. Despues de rendir sus exámenes 
que le merecieron el cargo de teniente de fragata. dió la 
vela para las eostas del Brasil á bordo de la espedicion con- 
fiada al marqués de Casa-Milly v del general Cevallos yei- 
mer Virey del Rio de la Plata. Nada hay entre nosotros 
mas conocido que el resultado de tan famosa espedicion, glo- 
rjosa á par de estéril para las armas españolas en estas re- 
griones de América. 

Los pormenores acerea de la existencia de don Santiago 
Liniers no abundan en nuestros recuerdos históricos y no 
estará de mas que copiemos al pié de la letra los que se re- 
firren á sucesos apartados por la distancia y por el tiempo, 
tomándolos del biógrafo de Niort que segun nos parece tenia 
sus noticias de buena fuente. El no nos dice cuando y cómo 
volvió Liniers á Europa despues de la paz con Portugal; pero 
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nos lo presenta tomando parte en el movimiento militar de 
la Europa, de la manera siguiente: 

Un acontecimiento de la mayor importancia llamaba por 
entonces la atencion de la Europa. Jia mayor parte de las 
colonias inglesas del continente americano, habian sacudido 
desde dos anos atrás el yugo de la metrópoli declarándose 
independientes, y como por entonces gimiese el gobierno 
francés bajo las humillantes condiciones del tratado de 1763, 
aprovechó la ocasion que se le ofrecia de debilitar el poder de 
la Inglaterra. Luis XVI proporcionó todo género de mu- 
niciones á los insurgentes, formó con ellos alianza y se eom- 
prometió á sostenerles en el propósito de hacerse indepen 
dientes. lo que equivalia á declarar la guerra al gobierno 
británico. Da España alióse á la Francia contra su poderoso 
rival en los meses primeros del año 1779 v dentro de poco se 
efectuó la reunion de las dos escuadras formando una formi- 
dable bajo las órdenes de los almirantes de Orvillers, Gui- 
chen, Latouche-Tréville y don Luis de Córdoba. liniers 
montaba el San Vicente, uno de los setenta y seis navios de 
guerra y treinta y cuatro fragatas que entraron en el canal 
de la Mancha. Cuatrocientas embarcaciones chatas, construi- 
das en los puertos de Bretaña y de Normandia, estaban pron- 
tos para transportar 40.000 hombres reunidos bajo las orde- 
nes del mariscal de Vaux, con el intento de efectuar una in- 
vasion sobre las costas de Inglaterra. Esta nacion se conmo- 
vió toda entera á los rumores de semejante amenaza y las 
calmas y vientos contrarios inutilizaron tan grandes prepa- 
tives. La escuadra combinada no pudo impedir al almi- 
rante inglés que se asilara en sus puertos y apenas pudo 
capturársele un navio de 74 cañones. El combate de la isla 
de Uesant habia tenido lugar el año anterior. Despues de de- 
mostraciones tan pomposas, la escuadra franco-española re- 
egresó á la rada de Brest en donde pasó el invierno. 

En la primavera de 1780, cuando la misma escuadra da- 
ba la vela para España se apoderó de un rico convoy inglés, 
v en esta ocasion. Liniers, con ayuda de algunas chalupas á 
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sus órdenes, abordó á una fragata de 12 cañones con sesen- 
ta hombres de tripulacion, se apoderó de ella v la remol- 
có hasta la bahia de Cadiz. Desde aquel momento le em. 
plearon á bordo de los cruceros en las aguas del Cabo de San 
Vicente, los cuales tenian por objeto protejer los galeones 
del comercio con América; y como la Inglaterra, la Francia 
y la España barallaban en todas partes con motivo de la in- 
dependencia de las colonias británicas, pasó Liniers á la isla 
de Menorca sitiada por los españoles v franceses y en donde 
los ingleses conservaban el fuerte de Mahon, desde la paz de 
1763. El duque de Crillon á la cabeza de 12,000 españoles 
embarcados en Cadiz infirió gloriosamente una afrenta al 
orgullo inglés. 

La Revista Española, continúa el biógrafo, refiere la 
parte de esfuerzos que cupo á Liniers en aquel famoso ase- 
dio. Esta campaña le proporcionó ocasion de distinguirse 
con una accion de las mas audaces. Tanto el ejército ene- 
migo como el puerto de Mahon se contraban bloqueados sì- 
multáneamente: dos naves inglesas cargadas de viveres y 
municiones, pasaron sin ser vistas y fondearon á tiro de fu- 
sil de FPuerte-la Reina. Asi que el gefe de la escuadra tuvo 
noticia de este sueeso, dispuso que diez y seis chalupas se 
apoderasen de las dos naves protegidas á la vez por su propia 
artillería y por las baterias de tierra. Liniers entonces te- 
niente de fragata, tenido por sus gefes por bravo y hábil, 
fué el escogido para llevar á término la empresa indicada. 
Considerando esta distincion como una fortuna, el intrépido 
marino tomó con vigor sus medidas y se dirigió hacia los dos 
transportes. Una cerrazon, accidente raro en aquellos lu- 
gares, frustró de pronto sus designios; pero poco acostum- 
brado á dar la espalda, esperó que la niebla se despejara 
para desempeñar su mision, cuyas dificultades se agravaban. 
Apesar de la violencia del fuego eon que los buques y las for- 
talezas resistieron, los abordó, los tomó, picó los cables y 
los llevó al fondeadero de la escuadra española, no sin pér- 
dida de algunos de los suyos y el mismo Linters con una he- 
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rida en el brazo. Este acto heroico brillará siempre en su 
vida y su recuerdo debe en ella ocupar una página lucida! 
Al pasar las dos presas al costado de la nave almirante. tre- 
pó la tripulacion á las vergas para saludar á los valientes 
de las chalupas y á su capitan. A propuesta de sus gefes, 
fué promovido Liniers al grado de teniente de navío en re- 
compensa del servicio que acababa de prestar. Mahon se 
rindió el 5 de febrero de 1782. 

Orgullosos con el éxito alcanzado delante de las fortale- 
zas minorquihes, se propusieron las dos potencias ahadas 
arrojar á los ingleses de Gibraltar. El Duque de Crillon que 
en adelante podia agregar á sus apellidos y títulos el de 
Mahon, recibió el mando de las tropas españolas. Con- 
fiósele entonces á Liniers el custodiar con un bergan- 
tin de 18 cañones, el transporte de los prisioneros de 
Mahon á tierrafirme, é inmediatamente despues pasó al 
bloqueo de Gibraltar. El Almirante le confió un cuter de 24 
cañones. | 

Mabíanse reunido en el campo de San Roque y en la 
bahia de Algeciras fuerzas imponentes con el fin de recobrar 
la temible fortaleza perdida para España desde el año 1704. 
El enérgico general Elliot era su comandante. El duque de 
Crillon estaba á la cabeza del ejército aliado y el almirante 
Córdoba mandaba la escuadra compuesta de setenta y cuatro 
navíos de algunas fragatas y transportes. La presencia de 
dos príncipes de la monarquia francesa, el conde de Artois y el 
duque de Borbon, atestiguaban del gran interés que Luis XVI 
tomaba en aquella reconquista. Un coronel de ingenieros, 
el francés D*Arson, concibió un plan de ataque que él mismo 
dirigió, y que consistia en emplear baterías flotantes eons- 
trnidas bajo un sistema nuevo, las cuales colocadas á corta 
distancia debian derribar las murallas. El 13 de setiembre 
de 1782, diez baterias flotantes armadas de ciento cincuenta 
piezas de cañon, tomaron posiciones para lanzar sus fue- 
gos contra Gibraltar. En una de aquellas baterias se halla- 
ban el príncipe de Nassau y Liniers. Apesar de que reina- 
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ba en aquel dia un viento fuertísimo, las baterias flotantes 
entraron hasta el fondo de la bahia y se abrió un fuego ter- 
rible y continuado. El conde de Crillon segundaha con sus 
cañones desde el campo de San Roque el ataque por mar. 
Mas de mil piezas de artilleria jugaban de una y otra parte 
y el ataque duraba va por algunas horas cuando el general 
Elliot descubrió las baterias á bala roja, que habian perma- 
necido ocultas, é hizo fuego con ellas con sorprendente ra- 
pidez. Las llamas se apoderaron de tres de las baterias flo- 
tantes y todas las demas saltaron como minas á que se le apli- 
ca una mecha encendida. El príncipe de Nassau y Liniers, 
despues de un empleo vigoroso de sus cañones durante diez y 
siete horas, no tuvieron tiempo mas que para evitar una muer- 
te cierta. 

Este desastre desalentó al ejército sitiador é hizo dudoso 
el buen éxito de cualquier otro proyecto inmediato. Se trató 
sin embargo de un segundo ataque, y con este objeto confió 
el almirante Córdoba á Liniers, cuya reputacion de valiente 
habia tomado ercces, el mando de un bergantin. Fl pen- 
` samiento de esta nueva agresion no se llevó á cabo, todo que- 
dó reducido á un bloqueo en la esperanza de rendir por 
hambre al enemigo. Pero sueedió que á merced de una tor- 
menta pudieron algunos buques ingleses burlar el bloqueo é 
introducir víveres y municiones á Gibraltar. Estos buques 
fueron perseguidos al salir mas allá del Estrecho y en las 
aguas mismas del Oceano. Liniers, á quien siempre se le de- 
signaba para las empresas audaces, se apoderó del transporte 
Elisa, de 21 cañones, á bordo del cual se hallaba una eom- 
pañia de artilleros y el equipo completo de tres regimientos. 
La captura de este buque se efectuó bajo los fuegos de un na- 
vio, pero estos no perturbaron la sangre fria de Liniers ni le 
3mpidieron conducir su presa hasta el costado de la nave 
almirante. Córdoba le manifestó por medio de su telégra- 
fo de señales, la satisfaccion que le habia causado sus manio- 
bras y arrojo y en seguida confirmó estos sentimientos por 
medio de una carta que por mucho tiempo conservó Liniers 
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en su poder. El 21 de diciembre de 1782, siete años des- 
pues del dia en que ingresó á la Escuela Naval. ascendió al 
grado de capitan de fragata, ascenso sin antecedentes en la 
Harina española. 

El sitio de Gibraltar, sobre el cual tenia puestas sus mi- 
radas la Europa entera, se dejó para otros tiempos; el duque 
de Crillon se retiró del Cabo San Roque, y la Inglaterra firmó 
la paz en 1783. 

La España quiso sacar partido de la escuadra que 
tenia reunida y emprendió vengarse de Argel. Liniers 
tomó parte en la espedicion á bordo de su fragata. En aque 
lla Ocasion se comportó con su valor é inteligencia de cos- 
tumbre v se hizo acreedor á los elogios del comandante Bar- 
celó. — Pero esta nueva tentativa fué tan desairada como la 
de 1775, y tuvo término por medio de un tratado. Como 
Liniers se distingulera á mas que por sus calidades de soldado 
y de marino, por sus modales urbanos v la educacion propia 
de la cuna, alcanzó el favor especial de ser el mensajero 
del rei de España cerca de la persona del Dev para ofrecerle 
los presentes que en signo de buena amistad le destinaba 
Cárlos IV. El Dey colmó á Limers de vivas manifestaciones 
de benevolencia y le obligó á aceptar como recuerdo un 
sable damasquino de mucho valor que se desciñó de su cintu- 
ra. El enviado, satisfecho con esta acojida y alentado en 
ella solicitó la libertad de varios cautivos que jemian en 
las prisiones de Argel, y tuvo el gusto de devolver á la fami- 
lia y á la patria cierto número de españoles, italianos y 
franceses. 

De regreso de esta comision desempeñada á satisfaccion 
de los dos poderes interesados en ella y contando Liniers la 
edad de treinta años empleados en nobles acciones, contrajo 
matrimonio en 1783, con la señorita de Menviel. nacida en Má- 
laga de padres franceses. 

Enviado al departamento del Ferrol, pasó allí dias col- 
mados de felicidad doméstica. Pero, ansioso de adquirir co- 
nocimientos prácticos, solicitó permiso para acompañar á don 
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Vicente Tofiño de San Miguel, comisionado por el gobierno 
para levantar planos de las costas españolas del Atlantico y 
del Mediterráneo. Un año permaneció Liniers aplicando sus 
variadas aptitudes al desempeño de los trabajos hidrográficos 
con entera satisfaccion de su gefe. i l 

Por los años de 1788 y estando en la escuadra de evolu- 
ciones, fué destinado por su gobierno al Rio de la Plata. abrién- 
dole de este modo el horizonte de una carrera mas vasta. En 
este momento en que le sonreia la fortuna tuvo la desgracia de 
perder á su jóven compañera dejándole al morir un tierno 
fruto de cuatro años de edad. | 

La revolucion francesa comenzó cuando Liniers se ha- 
Haba en otro hemisfério y solo tuvo conocimiento de su rá- 
pido y ruidoso desarrollo por las noticias que se derrama- 
ban por todas partes con admiracion del mundo entero. 
En aquellos hermosos climas de la América meridional, tan 
gratos para él como los de la misma patria, contrajo nuevo en- 
lace el 3 de agosto de 1791 con una señorita Sarratea., hija de 
Buenos Aires. 

Liniers concibió la esperanza de permanecer para siem- 
pre en las risueñas riberas del Plata á las cuales le apegaban | 
á la vez su empleo militar y sus nuevas relaciones de fami- 
lia. Durante la guerra que se encendió en Europa con mo- 
tivo de la declaracion de la Francia de 20 de abril de 1792, 
tuvo Liniers que eustodiar las vastas costas americanas (1) 
habiendo sido ascendido el 17 de enero al grado de capitan de 
navio. 

La España que habia sido la primera en abrir las hos- 
tilidades contra la revolucion, fué tambien la primera en 
celebrar la paz con la República francesa. Entre los años 
1706 y 1802, se ocupó Liniers en armar en el puerto de 
Montevideo numerosas chalupas-cañoneras para precaver 
aquel punto del Rio de la Plata eontra las consecuencias que 
pudiera traerle una desintelijencia entre la España y la 


1. En enanto á esto hav conocidarrente error y exageración por 
parte del biógrafo francés, 
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Inglaterra. La Gran Bretaña contemplaba con ojos de en- 
vidia las posesiones españolas del sud de la América, desde 
que habia perdido sus colonias del norte, y amenazaba cons- 
tante aquellos litorales. Liniers se comprometió en diver- 
sos combates con naves de la Inglaterra y las alejó de aque- 
llas ricas comarcas en las cuales hizo respetar la bandera es- 
pañola y amparó al comercio entre ambas orillas del Plata y 
las islas inmediatas. 

El la época en que Liniers dispensaba esta saludable 
proteccion á los intereses comerciales, algunas naves que 
venian de la India fondearon en Montevideo y á bordo 
de una de ellas se hallaba el hijo del actual almirante Jurien > 
de la Graviere. Asi que supo que era frances el personaje 
que en aquellas regiones de América desempeñaba papel tan 
principal se apresuró á saludarle, y M. de la Graviere ha 
consignado en sus fíceuerdos de un almirante, tomo 2o 
pág. 27, sesenta años despues de su permanencia en el Plata, 
la impresion que Liniers dejó en su agradecimiento Y en su 
corazon. “Coria el año de 1800, dice el almirante. y la 
flotilla francesa habia festejado el comienzo del nuevo sisl 
en la isla del Principe. Nuestra llegada al Plata causé no- 
vedad: aun despues de pasadas cuarenta y ocho horas, en- 
barcacion alguna de aquel pais se habia atrevido á aproxi- 
marse á las nuestras, El gobernador, que se llamaba, st 
man no me acuerdo, Sobremonte, no nos aeojió con la cor- 
dialidad que teniamos motivo de esperar del representante 
de una nacion aliada; pero la poblacion nos colmó de aten- 
ciones y obsequios. Ninguna relacion me ha dejado en mi 
vida ni mas agradable ni mas earo recuerdo que la que eon- 
traje entonces eon un compatriota, M. Liniers, que desde muy 
Jóven habia entrado al servicio de España y era en aquella 
época comandante de las cañoneras armadas en defensa de 
la plaza de Montevideo. Liniers ravaba en los cuarenta años 
y tenia por consiguiente casi dohle edad que la mia. Sin 
embargo se despertó entre nosotros inmediatamente una mú- 
tua simpatía que llegó á rayar en intimidad. Estaba or- 
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gulloso de la preferencia que entre todos mis compañeros 
me dispensaba aquel hombre distinguido, sin presentir en- 
tonces la justa celebridad que un dia deberia ilustrar su 
apellido. 

Las conversasiones de Liniers me eran sumamente inte- 
resatites, por cuanto las colonias españolas no eran por enton- 
ces conocidas en Francia, á causa del aislamiento con el mun- 
do en que las habia mantenido el avaro celo de la metrópoli. 
Liniers me informaba acerea de los usos y costumbres de su 
patria adoptiva, me enumeraba sus riquezas y me esponia 
con una claridad admirable los medios de sacar partido de 
tantos elementos de prosperidad, sin ocultarme los obstáculos 
que la ignorancia é índole feroz de las elases inferiores de la 
poblacion, ofrecian todavia por muchos años al desarrollo de 
tan fértiles comarcas. Ya preveia entonces que tendria algu- 
na vez que defenderlas, y profetizaba, como si hubiera estado 
dotado de una segunda vista. los triunfos que habia de obtener 
sobre los ingleses .(1) 

Dos años «lespues de la época á que el almirante se re- 
fiere fué nombrado Liniers interinamente gobernador polí- 
tico y militar de la provincia de Misiones, cuya jurisdiecion 
se estendia sobre treinta pequeñas poblaciones fundadas por 
«los padres Jesuitas. En consecuencia de este nombramiento 
hecho por el Virey de Buenos Aires, se trasladó con su fami- 
lia al pueblo de Candelaria capital de las Misiones, y admi- 
nistró aquel pais á sastisfaceion de sus habitantes hasta el año 
185 en que llegó á sostituirlo el gobernador en propiedad. 
Liniers se puso en viaje para Buenos Aires y en tan penosa 
travesía debia esperimentar una desgracia eapaz de poner 
á prueba la entereza de su ánimo. Su señora dió á luz una 
niña v falleció antes de Hegar á Buenos Aires de resultas de 
áquel trance. La niña recibió en la cuna los nombres de 
Maria Dolores de la Cruz.  Aflijiale el dolor de tamaña des- 
gracia cuando tomó el mando de la division naval que la 


1. Este extracto está tomado de la “Revista de los dos mun- 
dos", tomo XXVII (N. del biógrafo.) 
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España habia estacionado en la embocadura del Plata, y no 
pasaron muchos meses sin tener ocasion de rechazar los 
corsarios ingleses que entorpecian el comercio, y logró intro- 
cucir salvo al puerto de Montevideo el buque Santo Domingo 
de la compañia de Filipinas, ricamente cargado y que las cir- 
cunstancias de la guerra habia arrojado hasta esas latitudes. 

Al llegar aquí se preparaba el biógrafo francés de Liniers 
á narrar los sucesos de las invasiones inglesas en el Rio de la 
Plata, episodio de nuestra historia con que todos estamos fa- 
miliarizados con sus minuciosos pormenores. Se preparaba. 
decimos, porque antes de colocar á Liniers sobre la escena de 
la reconquista y la defensa, traza un cuadro reducido pero 
exacto de la manera como estaba administrado este pais des- 
de antes de la creacion del Vireynato, para hacer resaltar con 
esta pintura las dificultades que obstaban á la defensa v á la 
accion militar, cuya palanca primera es la buena y rápida ad- 
ininmistracion. 

El biógrato de Liniers al verle elevado despues de aque- 
llos acontecimientos á los empleos de gefe de escuadra, gene- 
ral de los ejércitos y Virey de los estensos paises del Plata, 
prevee naturalmente la caida y trata de demostrar con la pin- 
tura de los acontecimientos que tenian lugar en Europa, que 
mas la fuerza de estos que los errores de su compatriota fueron 
causa de la série de disfavores é infortunios que forman la 
historia del reconquistador desde que los ingleses abandona- 
ron vencidos nuestras playas. 

De esta pintura nos ha parecido digna de reproducirse la 
parte que se refiere á la Europa: 

‘Las grandes y terribles guerras de que era teatro ia 
Europa, gravitaban tambien con todo su peso sobre la adni- 
nistracion de Buenos Aires. En la época en que Liniers re- 
chazaba á los ingleses en el Plata, Napoleon enviaba al gene- 
ral Junot á conquistar el Portugal. Asi que llegó á Lisboa 
la noticia de «que el ejército invasor francés se hallaba en 
Abrantes, la familia real de Braganza y parte de su nobleza 
se embarcaron el 27 de noviembre de 1807 con direccion al 
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Brasil. Treinta y seis buques de guerra y mercantes, á cuya 
cabeza Iba el navio almirante, salieron de las aguas del Tajo 
cen rumbo hácia la América del Sur, en presencia de tresejon- 
tas mil almas conmovidas ante el espectáculo de aquella so- 
lenine expatriacion. 


No podia oculiarse á la España que la suerte que ea- 
hia al Portugal seria muy pronto la suva, y la resolucion 
de la corte de Lisboa de trasladar durante la tormenta 
la Metrópoli al ciro lado del oceano, causó profunda mi- 
presion en Madrid é inspiró á la corte pusilánime de “ár- 
los IV proyectos idénticos á los realizados por la de don 
Juan VI. Parecia inminente la invasion á la península: 
las provincias de ultramar conmovidas ya con la subleva. 
cion de las colonias inglesas y agitadas por agentes británicos, 
podian prevalerse de la guerra que absorvia las fuerzas 
todas de la metrópoli, para sacudir el vugo de esta; y perma- 
neciendo la corte en el Escorial, se perderia primero la Es- 
paña y en seguida á Méjico, el Perú, Colombia, el Rio de 
la Plata y las Filipinas. Si por el contrario la familia real 
se hubiera trasladado á sus colonias, habrian permanecido 
fieles á su soberano aquellas magnificas posesiones de Amé- 
rica. Si este plan de destierro voluntario. concebido por Go- 
dov, príncipe de la Paz, despues que vió burlado su proyecto 
de reinar en los Algarbes, se hubiera llevado á cabo, entonces 
Cárlos IV, y su gobierno, dirigiéndose á Méjico, ó á Bue- 
nos Aires habrian simplificado en mucho los deberes del Virey 
Liniers. 


Napoleon estaba decidido á destronar los Borbones de Es- 
paña. La corte queriendo evitar todo contacto con el inven- 
cible conquistador, se transportó á Aranjuez é intentó desde 
allí pasar á Andalucía; pero la poblacion de Madrid se amoti- 
nó, opúsose á la evasion del Monarca y habiendo abdicado es- 
te en consecuencia á favor de su hijo Fernando VII, el 16 de 
marzo de 1808, fué saludado como Rey el principe por quien 
suspiraban las multitudes. 
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El primer plan concebido por el Emperador Napoleon 
fué obligar á la familia real de España á que se trasladara 
á América; pero como aspiraba á la entera posesion del bo- 
tin, reflexionó que gran parte de él quedaria en poder de 
su legítimo soberano trasladándose este al seno de las 
posesiones del nuevo mundo. Cuando colocó á José en 
el trono fué con la mira de que cayeran bajo la influencia 
de su cetro iodas las colonias que habian dado lugar 
& que se dijera que el sol no se ponia jamás en los dominios 
españoles. 

Murat entró á Madrid á la cabeza de las fuerzas fran- 
cesas el 23 de marzo, al dia siguiente de haberse instalado 
Fernando VII y recibido á todas las corporaciones en aquella 
capital. Napoleon se trasladó á Bayona y eoncurrieron allí 
el rey Fernando VII, su padre Cárlos IV, la reina, el príncipe 
de la Paz y los miembros de la familia real; pero antes de 
salir de Madrid instaló Fernando una Regencia el 10 de abril 
y el 20 llegó á Bayona. El resultado de esta entrevista fue 
que Cárlos IV pasase á Fontenebló, y Fernando VIT á 
Valencey. Este viaje de los reves al otro lado de los Pi- 
rineos, Inquietó el ánimo de los españoles y provocó el 
alzamiento del 2 de mayo en Madrid que comprimió el gene- 
ral Murat. 

Desembarazado Napoleon del peso de estos últimos 
Borbones, echó sus miradas sobre las colonias, y dispuso en 
el mes de mayo el armamento en el Ferrol de seis buques 
capaces de recibir á su bordo tres ó cuatro mil soldados es- 
pañoles con destino al Rio de la Plata. “Como algunos een- 
tenares de hombres habian bastado, dice M. Thiers, libro 
XXX, para espulsar á los ingleses de Buenos Aires, bajo la 
direccion del oficial frances Liniers, y en Caracas para bur- 
lar las tentativas del insurgente Miranda, con mayor razon 
debia esperarse que con el envio de aquel refuerzo se con- 
servaran las posesiones americanas al abrigo de todo peli- 
gro.*” 

Los españoles se lHenaron de indignacion al saber los 
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acontecimientos que habian tenido lugar en Bayona, y se 
alzaron en nombre de Fernando VII desde Asturias hasta el 
último rincon de la península. Desde los primeros dias 
de junio se establecen juntas, y la de Sevilla asume en sí 
una autoridad absoluta á que se somete toda la parte del Sur 
de España. 

José Napoleon entró á este reino en el mes de julio en 
medio de una efervescencia terrible y no permaneció en 
Madrid sino por algunas semanas, porque habia tomado tal 
cuerpo la resistencia que se vió obligado á salir de aquella 
capital. Entonces los generales españoles y los diputaʻios 
de las Juntos se reunieron para concertar una accion vomar 
y en consecuencia se formó en Aranjuez una Junta central 
de que debian depender las demás. Esta Junta se trasla- 
dó á Sevilla en donde desempeñó las funciones de gobierno 
general. 

La repercusion de tan estraordinarias catastrofes $e 
sintió muy pronto en América. Fernando VIT al salir im- 
prudentemente de Madrid para Bayona en donde le espera- 
ba la cautividad de Valencev. firmó una órden dirigida al 
Virey del Rio de la Plata, para que este le proclamara sobe- 
rano. y José-Napoleon desde el instante en que puso el pié 
en el trono vacilante de Carlos V y de Felipe II, despachó á 
Buenos Aires un representante de la política de su hermano 
á fin de conciliarse las autoridades y las poblaciones de aquei 
pals.... 

El 13 de agosto desembarcó en Buenos Aires M. da 
Sassenay enviado de Napoleon en nombre de su hermano 
José. Dependió de muy poco el que en lugar de M. de 
Sassenav, partiera para el Plata M. de la Graviere que 
tanta estima profesaba á Liniers. “Los primeros alzamien- 
tos de la Península, refiere él en la página 132 del T. 2.0 de 
sus interesantes Recuerdos de un almirante ya citados, die- 
ron lugar al gobierno frances para temer que las colonias 
españolas esociándose á las protestas de la madre patria. 
proclamaran la independencia ó se echaran en brazos de la 
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Inglaterra; y con el objeto de evitar estos resultados se con- 
sultó á los oficiales de marina que tenian algunos conocimien- 
tos sobre la situacion de aquellas remotas comarcas. Era 
yo tal vez el único en Francia de entre esos marinos que se 
Lubiera internado en el Plata. Era la primera entrevista 
que tuve con el ministro de marina, que me interrogó deteni- 
damente sobre la naturaleza de las costas del Brasil que por 
dos veces habia yo esplorado y sobre Montevideo en donde 
habia residido durante muchos meses, indagó muy espeetal- 
mente si habia tenido vo ocasion de conocer å un frane?s Ha- 
mado Liniers que recientemente habia rechazado á los ingi- 
ses de Buenos Aires y que parecia gozar de inmensa influen- 
ca en las provinelas de la América española. La castuah- 
dad me servia admirablemente en esta ocasion, porque no 
eran relaciones pasageras las que yo habia tenido con Liniers. 
sino una verdadera intimidad fundada en la simpatia mas 
viva y en una estima mútua. M. Decrés quedó satisfecho 
con mis noticias y me ordenó que le diera por escrito á la 
mayor brevedad no solo una. relacion de la manera mas se- 
gura de navegar en aquellos parajes, sino tambien sobre el 
pais. sus habitantes y las fuerzas militares de las provincias 
que vo habia visitado. Quiso igualmente que me oeupara 
de los detalles mas minuciosos tocantes á Liniers, á su fami- 
lia, á su carácter, sus inclinaciones y su influencia tanto en 
Momtevideo como en Buenos Aires. Me ocupé de este trabajo 
dia y noche, y el ministro despues de haberle leido me dijo: 
**Dispóngase usted á desempeñar la mas importante de las 
comisiones: si en ella tiene usted buen éxito, las puertas de 
las Tullerias no serán bastante espaciosas para recibirle. 
Guarde usted el mas profundo secreto sobre este viaje y efe- 
túe sus preparativos con el mayor misterio. ?? 

Sin embargo, el elegido para desempeñar la comision 
no fué al fin monsieur de la Graviére sino el haron de Sas- 
senav, quien llevó consigo cartas del Emperador, del mi- 
nistro Ofarril, y del de las colonias, Asanza. para el general 
Liniers v otros empleados de categoria. La mision del agen- 
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te francés tenia por objeto hacer reconocer al rey José en el 
Plata como soberano de España é Indias, para conservar con 
este acto las colonias á su antigua metrópoli ligándolas á la 
nueva dinastia..-. ` 

El biógrafo de Liniers continua narrando, en vista de 
la obra conocida del dean Funes, el éxito que tuvo la mision 
de Sassenay y la conducta que con respecto á él guardó el 
virey de Buenos Aires. Con este motivo reproduce las pro- 
clamas de este, y otros documentos que nos son conocidos 
á todos porque nuestra prensa y nuestros historiadores han 
hecho repetidas transeripeiones de ellos, en diferentes épo- 
cas. El biógrafo no se manifiesta convencido del verda- 
dero espíritu público que manifiestan estos datos, y dice que 
seria necesario eonocer la relacion oficial de monsieur de 
Sasseney, para juzgar imparcialmente. Con esta ocasion dá 
sus latigazos al autor del Ensayo histórico “quien, á pesar 
de ser sacerdote y canónigo aceptaba las falsas ideas de la es- 
cuela de Rousseau sobre los derechos del hombre”. En se- 
guida bosqueja los hechos que se refieren á los primeros dias 
de la revolucion. Nosotros, no le copiaremos en esta parte, 
pero sí en los detalles con que refiere los últimos instantes 
de Liniers, dejando al biógrafo de Niort, la responsabilidad 
de la exactitud y veracidad. El se refiere á conocimientos 
recogidos por la familia de la víctima. 

Trasladado Liniers á Córdoba con el motivo y designios 
que son conocidos y que refiere su mismo biógrafo, recibió 
alli una carta de su padre político el señor Sarratea, supli- 
«ándole que recordase la suerte que esparaba á su tierna fa- 
milia en caso que encabezara algun movimiento reacelonario 
«que no podria terminar sino en una catástrofe. La contesta- 
cion de Liniers fué la siguente: Mi querido y venerado pa- 
dre: Quiere usted que un militar, que un general que duran- 
te trenta y seis años ha dado repetidas pruebas de amor, de 
fidelidad al Soberano, le abandonase en la última época de 
su vida? No dejaria á mis hijos la herencia de un nombre 
inmanchado con una traicion? Cuando los ingleses invadieron 
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á Buenos Aires ¿quién me obligaba á reconquistar esa ciudad? 
No trepidé en comprometerme en una empresa tan peligrosa 
y entonces abandoné mis hijos al cuidado de la divina Pro- 
videncia. Cuando despues fué necesario defender á Buenos 
Aires å la cabeza de soldados bisoños contra un ejército for- 
midable ya en posesion de Montevideo, no triunfó la buena 
causa? Pues bien, padre mio! si era buena entonces, lo es 
mejor hoy. Ella reclama no solamente los servicios de un 
soldado honrado con las mas altas distinciones que puedc 
adquirirse, sino de cuantos han prestado juramento de fide- 
lidad. Recuerde usted que la victoria de David y de los Ma- 
cabeos fué fruto de la fé. 

““Pranquiticese usted, padre mio: tenga usted como yó 
confianza en Dios. El que me ha protejido hasta ahora, 
enidará de mi seguridad en lo venidero. Pero si segun sus 
altos designios debe legar en esta mi última hora, espero 
que su misericordia me tomará en cuenta el sacrificio á que 
me ohliga mi profesion en descuento de mis innumerables 
pecados, 

“Mi padre, aquel que da alimento á las aves del cielo 
y cuida de los mas infimos seres de la creacion salidos de sus 
manos, vigilará por la subsistencia y educacion de mis hijos. 
Donde quiera que se presenten no se sonrojarán de deber- 
me la vida, y si no les dejo riquezas les dejaré un nombre, 
un buen nombre y buenos ejemplos que imitar. 

“Haga usted saber esta resolucion á todas las perso- 
nas que se interesen por mí: no me echaré atrás aunque me 
"vea econ un dogal á la garganta??. 

La familia del general, añade su biógrafo. conserva es- 
ta noble carta fechada á 14 de julio de 1810, como el testa- 
mento del general. Este, sin desviarse ni un instante de su 
propósito despachó á su hijo para Montevideo para propor- 
cionarse en aquella plaza soldados y recursos de todo gé- 
nero. 

Los acontecimientos que se refieren á este episodio de 
la historia del Rio de la Plata. estan tomados por el biógrafo 
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que estractamos, de las obras de Funes y de Torente. y nos 
limitamos á seguirle á la letra en los pormenores relativos á 
los últimos momentos de Liniers y de sus compañeros....El 
general se puso en fuga é iban con él, el obispo Orellana, 
un sacerdote familiar de este, Concha, el intendente gober- 
nador Rodriguez, el coronel Allende y el tesorero Moreno. 
Despues de ocho dias de malos caminos y retardados en 
la marcha por la mala “vobhintad de sus guías, fueron alean- 
zados por un destacamento de cien hou..res, Despnojáron- 
les de sus vesticios y les obligaron á caminar por espacio de 
sesenta leguas por lugares desicitos, desnudos, mal alimen- 
tados y sujetos al trato mas duro, hasta «<! bosque de los 
Loros. inmediato al lugar Hamado Cabeza del Tigre. Des- 
pues de estos suplicios solo les restaba por eonertar vi de la 
muerte. 

Era el dia 26 de agosto. Poco antes de medio “dia lle- 
garon, Castelli, diputado de la Junta. su secretario, un co- 
ronel. un teniente coronel, algunos oficiales y cincuenta sol- 
dados. Castelli hizo saber á los .uete presos la pena á que 
les condenaba su sentencia, y despues de un instante de 
silencio. agregó: cu cuanto al obispo, y al sacerdote que le 
acompaña, la pena de muerte les está conmutada en la de 
uestierro. 

La ejecucion de los cinco iba á verificarse inmediata- 
mente: pero el obispo obtuvo la demora de algunos momen- 
tos para prepararlos á bien morir. Atáronles las manos. 
Liniers y Concha no consintieron en que se les vendara los 
ojos, y el primero suplicó al obispo (que no se apartaba de 
ellos ni un instante) que le sacara el rosario de su faltri- 
auera y se lo pusiera en la mano. La mansa y heróica 
víctima se puso. á orar. Cuando estuvieron colocados en lí- 
nea al frente de los soldados dispuestos á disparar sus fusi- 
les, levantó la voz Liniers y dijo: ““Morimos por disposicion 
de la Junta, orgullosos de nuestra fidelidad al Rey y á la 
patria.” Rodriguez declaró con rostro sereno y palabra en- 
tera ““que moria muy gustoso por Dios, por el Rey y por la 
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Nacion, y que el rey y la nacion protejerian su desgraciada 
familia.” Moreno dijo: Muero por una causa justa y em- 
plazo ante el tribunal de Dios á los que nos sacrifican.” 
Concha y el coronel Allende permanecian serenos y recoji- 
dos de espíritu. 


Despues de pronunciar las breves palabras referidas se 
+rrodillaron. Liniers dijo en voz alta á los soldados : estamos 
prontos, y la desearga sonó. La obra de la muerte se habia 
realizado solo en parte porque los soldados estaban conmo- 
vidos: hubo una segunda descarga. Liniers vivia aun.... 
y sus lábios pronunciaban el nombre de Maria cuyo auxilio 
3imploraba. Entonces el coronel French, que habia sido ayu- 
dante del general y su favorecido, se acercó, y viendo que 
espiraba le descargó sus pistolas en la frente....?” S 

Estos pormenores, dice el biógrafo, han llegado hasta 
nuestros dias referidos por el capellan dél señor Orellana, 
que los escribió inmediatamente despues del suceso. (1) 

La biografia continua hasta deponer los restos de Liniers 
en el panteon que su familia le ha preparado en España, 


1l. Según noticias que henios adquirido en el momento de eseri- 
bir este artículo bibliográfico, el capellan ó familiar del Obispo Ore- 
llano era un sacerdote Premostratense, llamado Pedro de Alcántara 
Jomenez. Tenemos á la vista una carta autógrafa de él, datada en 
Rio Janeiro á 19 de noviembre de 1819, dirijida á un comerciante 
español vecino antiguo de Buenos Aires. En esa carta se muestra 
el capellan tan leal como en 1810 á la causa de su rey, y confiado en 
el buen éxito de la espedicion que por aquella época se anunciaba 
contra el Rio de la Plata. A este respecto, he aquí lo que dice el 
promostratense en dicha carta autógrafa: ““ Aunque usted no we 
le dice, supongo esperará hasta ver el resultado de la árdua em- 
presa espedicionaria: este, segun la epinion, 4 mas bien diré, los de- 
seos «de nuestros eomunes enemigos, debe ser muy favorable para 
ellos y derasiado adverso para nosotros. Asi lo cacarean,, es ver- 
dad. y con un desearo sin igual. Apesar de la eonsiderable demora 
que esperin entamos en nuestro remedio v el inesperado y bien sabido 
aconteximiento que la ha causado, no des onfio. Tengo motivos parte- 
rosos para cinar de ete modo y no veo pruebas en contrario que se 
opongan á inis razones.’ 

El padre Ximenez perrane-ió algun tiempo detenido en las Brus- 
cas y despues de su regreso á España obtuvo alli el Obispado de 
Burgos segun noticias comunicadas por la misma persona que nos ha 
proporcionado la carta que queda estractada. 


JACQUES DE LINIERS. 279 


porque como es sabido, esos restos se exhumaron en la Cruz- 
Alta el año 1862 y se trasportaron á su último destino á 
bordo del buque de la marina española el Gravina. 


Corresponde á la España la custodia de las cenizas de un 
hombre que se sacrificó por la causa de la metrópoli contra la 
eausa del pueblo que queria hacerse independiente. Ese 
sismo pueblo puede revindicar esclusivamente para sí las 
glorias militares de 1806 y 1807, y ser hasta cierto punto 
indiferente para con el héroe que no quiso ayudarle en la 
lucha verdaderamente gloriosa de la libertad contra la opre- 
sion. Liniers no pertenece al panteon de nuestros grandes 
hombres; pero tiene derecho á que al traer su nombre á la 
memoria deploremos la amargura de sus últimos instantes. 


J. M. G. 


e -— os o A ie 


la PARTE. 


BIBLIOGRAFIA PERIODISTICA DE BUENOS AIRES, HASTA LA 
CAIDA DEL GOBIERNO DE ROSAS. 


Contiene el título, año con la fecha de su aparicion y cesacion, for- 
mato imprenta, núxrero de que se compone la coleccion de cada 
periódico ó diario, nombre de los redactores que se concen, ob- 
servaciones y noticias sobre cada uno, v la biblioteca pública ó 
particular en donde se encuentra el periódico, 


(Continuacion) (1) 


240 —TEOFILANTROPICO (EL) — 1520 — 1821 —- 
Por el P. Castañeda. 

No lo hemos tenido á la vista, yv el único dato que po- 
seemos de su existencia es la aparicion de una hoja suelta, 
publicada por la Imprenta de la Independencia, bajo el título 
de Exposicion sle la actriz de este coliseo * Doña Trinidad La 
dron de Guevara”? å consecuencia del libelo infamatorio publi- 
cado en el núm. 39 del * Teofilantrópico,” 

Creemos que este es parte del título de Jos periódicos 
del P. Castañeda Despertador (2) Suplemento, ete por meto- 
nimia. 


l. Véase la yájina 115 del tomo XIII. 


2. En el núm. 72 del *“Desperiador?? Teoftilantrópico—mistico— 
política se atocaba al R. P. Prefeeto del Hospital Bethlemitario de 
Santa Catalina Fr, José del Carmen, y este publicó por la Imprenta 
de Espósitos en 21 de setivacbre de J]521 un impreso de 3 páginas en 
folio bajo el rubro **Contisiacion del Prefecto del Hospital Bethle- 
mítico de Santa Catalina á las imposturas publicadas en el núm. 72 


del Despertador Teofilantrópico ete.” Este es un papel interesante 
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241—TELONX CORRIDO—1822—En el núm. 3 de La 
verdad desnuda, que corresponde al 7 de octubre se lee: *“Avi- 
so al público, para que sirva de introduccion al periódico titu- 
lado Zelon Corrido, que debe salir en uno de estos dias. No 
se asigna el dia fijo, porque á mas del tiempo que demanda la 
última mano al martirologio, tampoco lo permite el estado ac- 
tual de las imprentas; pero á mas tardar será el juéves de la 
semana entrante: tambien debe advertirse que si el Lobera 
calla, tendremos la bondad de suspender el periódico, de 
no: no.” Está eserito por “Un individuo de la sociedad in- 
dagadora.”” 

242—TEATRO DE LA OPINION — 1823 — 1824—in 
4.0— Imprenta de Alvarez y de Hallet. Sus redactores fue- 
ron don Francisco Agustin Wright v don Angel Saravia: este 
último hasta él núm, 21 ane corresvonde al 21 de octubre 
ie 1823. 

La cole“cion consta de 65 números divididos en 3 tomos 
con 898 pág.: el tomo 1.0, «on 33 números, principia el 25 
de mayo de 1823 y concluye el 16 de enero de 1824, El nú- 
mero 2, que es del 3C lo mavo, tiene la paginacion equivo- 
cada. Bl núm. 6 tiene Suplemento, 

El tomo 20. con nueva numeracion, principia el 23 
de enero y coneluye, con el núm. 20, el 11 de junio de 1824 
El tomo 3.0, con nueva numeracion, empieza el 18 e junio 
y concluye con el núm. 10, el 20 de agosto de 1824. 

El núm. 7 del tomo 1.o fué acusado por don Juan Anto- 
nio Fernandez, quedando absuelto el Editor por falta d» 
prueba del acusador. | 

Este periódico registra lo relativo al ruidoso juicio y 
defensa del periódico Anton Peluca, 

En el núm. 6 del tomo 2.0 se empieza ia publicacion 
del interesante fragmento de un poema inédito titulado 
s< América”? y concluve en 2: núm. 10, el cual es atribuido 
al señor Garcia del Rio. 


por cuanto contiene euriosos datos estadísticos de aquel Hospital 
desde el año de 1748 hasta la fecha de su publicacion, 
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racion de esta provincia á la república de Bolivia, practica- 
da el dia 26 de agosto de 1826, dirigida al ministro de la 
guerra, id., p. 69. 

Colombia: Nota del Ministro de Relationes Esteriores, 
fechada en Bogotá á 20 de junio de 1826, referente á la 
acusacion del general José Antonio Paez dnte el Senado. id., 
p. 109. 

Comunicado suscrito por “¿Un Mendocino” acerca de 
una noticia relativa á sucesos de Mendoza, tom. l.o pág. 123. 

Id. suscrito por ‘‘Un Forastero Provinciano”” referen- 
te al diseurso del doctor Gallardo en la sesion del 3 de oe- 
tubre. inserto en el núm. 116 del Mensajero Argentino, àd, 
p. 125. 

Artículo tomado del Cóndor de Bolivia de 5 dé octubre 
sobre una premeditacion de asesinato contra el presidente 
de aquella República por el teniente coronel Valentin Matos 
Morales con el apoyo del general Arenales, id., p. 131. 

Carta del general Quiroga al gobernador de Santiago 
don Felipe Tbarra, sobre la accion del Tala, en la que aquel dá 
por herido á don Ciriaco Diaz Velez y por muerto al general 
La Madrid, id., p. 133. 

Oficio del gobernador de Salta, general Arenales, al de 
Tueuman, referente á los anarquistas, id., p. 134. 

Id. del mismo al general La Madrid, referente al mismo 
asunto que antecede. 

Interesante contestacion al discurso del señor Gorriti 
contra el sistema de gobierno federal, pronunciado en la se- 
sion del 4 de octubre y publicado en el núm. 118 del “Men- 
sajero Argentino”, id., p. 170, 183 y 322. 


ANTONIO ZINNY. 


i cContinnarí.) 


LOS DESTERREADOÓsS POLITICOS DEL ESTADO DE 
SITIO 


ANTE EL CONGRESO ARGENTINO, 


Las ominosas facultados estraordinarias del estado de 
silio soportadas por la República eomo una de sus mayores 
“calamidades. han durado por desgracia lu pastante para 
cue los presos políticos de que Il: “Revista de Buenos Aires” 
se ocupó en +1 T, 30 p. 104 y siguientes se convirtiesen en 
desterrados, y últimamente, de desterrados en facultados 
para volver al pais, que les presenta hoy igual, si no mayor 
falta de garantias que artos. 

Dos Poderes «1 Ejecutivo y el Judicial. parece han su- 
cumbido á una fuerza superior á ellos: cel estado de sitio. 
Falta solo la palabra del Congreso para que el pueblo sepa 
a algo tiene que esperar de todos sus mandatarios, y si su 
condicion definitiva de Soberano ha de ser la de derramar 
lágrimas, y de derramarlas en silencio; porque si queda 
establecido que el Ejecutivo lo puede todo y á nadie debe 
razon de sus actos.—¿las lágrimas mismas no son una ver- 
dadera sedicion, si cuadra al Poder que el pueblo esté d> 
qúbilo?.... 

No solo por la razon dada en la p. 104 del T. 10, sino 
tambien porque es necesario, que en materias de este género 
se palpen las Nagas del pueblo y se sienta lo hondo de sus 
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heridas, damos la representacion del doctor Navarro Viola 
al Congreso, íntegras con las protestas de los presos der 
ponton, y tal cual ha sido elevada á aquel cuerpo, omitiendo 
solo las Defensas de Soto que contiene tambien, por haber 
sido publicadas en el paraje ya indicado. Una sociedad de 
templanza no podria, á la verdad, hacer discurso mas elo- 
enente que el espectáculo de un ebrio. Los disgustantes de- 
talles de aquellas dos protestas y los de otros hechos bochor- 
nosos contenidos en el memorial dirigido al Congreso, al 
paso que causan una impresion dolorosa por la dignidad hu- 
mana menospreciada, son el mejor cuadro de las consecuen- 
cias á que ha arrastrado y arrastrará la embriaguez del des- 
potismo, la deslavada dictadura del estado de sitio. 

Aunque bajo la forma de una representacion individual, 
se encuentran en ella representados todos los deportados, 
hoy dispersos; y apuntadas las sencillas interpretaciones de 
la Constitucion. al aleance de todos los que de buena fé 
quieran entenderla. Se dirige al Congreso, pero puede acep- 
tarla para sí el pueblo como un saludable aviso. Los mis- 
mos hombres del Congreso que en poco tiempo no pasarán 
de ser hombres del pueblo, habrán acordado garantias para 
sí al acordarlas para el pueblo, que no puede ser indiferente 
al modo como aquellos se espidan. 

Es precisamente el caso de hacer aplicacion aquí, de la 
preciosa dedicatoria que hace al pueblo, de su Diccionaris 
Tee publicano el patriota Coronel don Juan Espinosa. “quien 
por todo título ha adoptado este elocuente lema: “soldado 
del Ejérécito de los Andes. `’ 

“AL Pueblo 
¡Posteri, posteri, vestra res agitur! 

En el borde inferior de una capa de lava que las erup- 
ciones del Vesubio habian estendido hasta las campiñas, se 
levantó un pilar con esta inseripcion? “Posteridad, poste- 
ridad, se trata de tu hien! 

Las gentes no hicieron caso del aviso; y he aquí que so- 
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brevinieron nuevas erupciones, corrió mas lava, y fueron 
sepultadas labranzas, casas, familias enteras. 

La arbitrariedad gubernativa es un volvan que arroja 
á borbotones ideas pervertidas, causadoras de la ruina v la 
miseria moral le las Naciones. En el borde de la erupcion 
de un despotismo que principia, y que si no se le pusiese re- 
medio, sepulfaria uno tras otro los derechos políticos y so- 
ciales del hombre, el autor de aquella representacion al Con- 
greso sobre el estado de sitio, ha querido levantar esa humil- 
de piedra, como el pilar del Vesubio, dedicada á ti, Pir blo? 
Maz caso de las ideas que contiene, de los peligros que te 
aguardan, porque '“se trata de tu bien.” 

Montevideo, Agosto de 1867. (1) 

M. NAVARRO VIOLA. 
l. Apesar que la presente entrega de **La Revista!? correspon- 


de al mes de junio, se ha inpreso recien en agosto: lo que esplica li 
d , > , q ji 


publicacion d: estos eser.tos, sin embargo de las fechas. 


REPRESENTACION AL CONGRESO SOBRE EL ESTADO DE 
SITIO INCONSTITUCIONAL. 
Ningun pueblo en que se invoca en vano 


la ley, puede ser libre, ni menos un pue- 
blo de ciudadanos. 


“Juan Espiuosa.”*? 


Buenos Aires, agosto 23 de 1867. 
H. Congreso Nacional. 

Doña Concepcion Viola de Navarro, madre legítima y 
apoderada general del doctor don Miguel Navarro Viola. ante 
V. H. me presento, usando del derecho de peticion acorda- 
do por el artículo 14 de la Constitucion; habiendo esperado 
para hacerlo á que el P. E. alce el destierro por si solo, sin 
solicitud de aquel, y por el contraric, despues de haber re- 
chazado como desdorosa la indicacion que se le sugirió, de 
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volver al pais Lajo fianza; y traseribo las propias palabras 
que él me envia escritas de su puño: 


Que en enero de este año fué arbitraria y violentamente 
encerrado en un ponton, hasta entonces destinado solo á 
servir, como continuó sirviendo, de depósito de carbon. El. 
y los demás compañeros que firman las dos protestas he- 
chas desde allí y que en cópia acompaño, tueron retenidos 
en aquella inmunda prision durante mas de medio mes, con- 
tra esta disposicion del artículo 18: “Las cárceles de la 
Nacion serán sanas y limpias, para seguridad y no puca cas- 
tigo de los reos detenidos en ellas; y toda medida que “å pre- 
testo de Precancion,” conduzca á mortificarlos mas allá d: 
lo que acuella cxija, hará responsable al Juez que la auto- 
rizo” 

No pareceria, simo que el refinamiento de crueldad y 
de venganza de opiniones republicanas y contrarias á una 
guerra en mala hora emprendida; (opiniones que no han 
hecho sinó anticiparse á las que el pueblo vá formando),— 
hubiese ido hasta el esceso de no dejar salir del ponton á los 
presos ántes de que hubiese tenido lugar una de aquellas 
grandes suestadas, como la que les hizo ver naufragar, á 
su vista y á su inmediacion, segun puede acreditarlo la Capi- 
tania del Puerto, una goleta; y que puso en peligro al mis- 
mo ponton, instrumento de martirio elegido por el Poder, 
esclusivamente para atormentar á enemigos políticos. 

Pero de una pena era menester pasar å otra, y se in- 
timó á mi hijo, que seria embarcado para Bahia-Blanca, 
es decir, para una poblacion en que alternativamente im- 
peran el Gobierno y los Indios, sinó preferia salir al estran- 
gero. 

Y todo (repito) por delito de opinion, si la opinion pue- 
de ser un delito en las democracias: por haber juzgado á la 
Alianza. ignominiosa, como el pais la juzgará mañana; por 
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haberse anticipado á considerar ruinosa y bárbara la guer.. 
raą—matadero de Argentinos, sin gloria y sin justicia, como 
empleza á conocerse por todos. 


11. 


Pero cual haya sido la causa inmediata para haber des- 
plegado ese lujo de penalidad.—lo encontraria V. H. en las 
adjuntas defensas de don Juan José Soto de quien era Abo- 
gado mi hijo, cuando de igual modo fué preso aquel y des- 
terrado. 

En ellos sostiene la inconstilucionalidad del estado de si- 
110, fundado en el artículo 23 de la Constitucion, que sol» 
“la Provincia 


permite se haga tal declaracion respecto de 
ú territorio (y no todas las provincias y territorios) donde 
exista la perturbacion del órden: quedando suspensas alli 
(y no en el resto de la República) las garantias constitucio- 
nales.” O en otros términos: que se haga la declaracion 
de un hecho existente, el de estado de sitio; y no de un he- 
cho que no existe; porque, á la manera. de declararse de- 
mente al que no lo está, semejante declaracion ningun efecto 
legal podria surtir, una vez conocido el error. 

Es de suponer que en vista de tan terminante dispo- 
sicion, hubiese tenido que declarar la Justicia Federal, que 
el Ejecutivo habia ultrapasado sus atribuciones. Pero el 
Juez Seccional prefirió escusarse despues de haber seguido 
muy lentamente la causa hasta ponerla en estado de reso- 
lucion, invocando recien entonces, enemistad con el doctor 
Navarro Viola. á pesar de haber antes fallado como Juez 
en asunto personal de él. y no ageno, como lo era el de 
Soto; y mandando en consecuencia de la esctisacion, pasar 
la causa á San Fé: lo que sin duda pareció arreglado. á la 
Suprema-Corte, que lo confirmó, 

Asi amenazado ex-abrupto don Juan José Soto, de gran- 
des gastos y de mayores dilaciones. envió nuevo poder al doc- 
tor don Aurelio Palacios y ¡cosa singular! no bien se presen- 
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tó como apoderado de Soto (siéndolo ya de don Agustin de 
Vedia á quien estaba defendiendo en el mismo sentido) cuan- 
do una órden de prision es fulminada por el Poder Ejecu- 
tivo Nacional contra ambos defensores! (y lo que es igual- 
mente singular respecto de la Justicia Federal que esto con- 
templa). ella deja indefensos á Soto y á Vedia, segun parecia 
desearlo el P. E., los cuales siguen en su destierro durante los 
meses que van corridos de enero acá; como si la causa pública 
que el Fiscal representa no se interesase en averiguar los lími- 
tes del estado de sitio. ó lo que es igual. los límites de la segu- 
vidad. de la libertad y de la propiedad; como si de tan poca 
consecuencia hubiesen sido ya en otra ocasion para el pobre 
pueblo Argentino las facultades estraordinarias primitivas, y 
las eon que las Salas Provinciales (inclusa la de San Juan de 
que era Diputado el doetor Rawson. Ministro de los des- 
tierros del 67) brindaron de nuevo á Rosas en 1851. 

V. II. juzgará, despues de esto, si el doctor Navarro 
Viola ha podido comprometer á su vez á un nuevo defensor 
sin objeto va. y seguro como estaba de facilitarle con ello el 
camino del destierro, puesto que ninguna otra causa inme- 
diata puede asignar al suyo, no figurando su nombre, como 
ni el de su co-defensor, doctor Palacios, en el proceso pos- 
teriormente seguido á tantos por conato de rgvolucion; ni 
en ningnna acusacion ó denuncia, apesar de contar gran 
número de malquerientes, séquito involuntario que descubre 
siempre al hombre de carácter independiente y firme, en 
pueblos que no son el pueblo inglés. 


TIT. 


Siete meses ihan á cumplirse sin que el P. E. hubiese 
dado muestras de apreciar en algo los derechos de los ciu- 
dadanos agredidos en su libertad. en su seguridad y en su 
propiedad, cuando un decreto de 9 del corriente, en la for- 
ma' de ulasc Ó un firman, como en Rusia ó Turquía. cuer- 
da la facultad (ignoro porque no ha dicho la gracia, cuando 
el Ntandard del 13, con toda impavidez, le llama acto de 
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clemencia!) de que puedan volver aquellos al pais bajo el 
protector estado de sitio, que continuará para todos y muv 
especialmente para ellos! 

Súbditos de Oriente, arrancados por el gran señor. de 
las mazmorras en que se les sumió sin motivo (porque á 
haberlo tenido, se espresaria siquiera hoy), su libertad, su 
tiempo. su fortuna, todo es nada, y la Constitucion, solo 
una ténue arista adherida á la suela del regio coturne! 
¿Dónde estamos, señor? ¿En la República? 

“Todos los habitantes de la Nacion (dice el artículo 14 
de aquella carta profanada) gozan del derecho de trabajar v 
ejercer toda incustria lícita.” **La propiedad es inviolable 
(dice el 17) y ningun habitante de la Nacion Argentina pue- 
de ser privado «le ella sino en virtud de sentencia fundada en 
ley.” “La confiscacion de bienes (dice el penúltimo inciso del 
mismo artículo) queda borrada para siempre del Código Pe- 
nal Argentino.” 

Pero cl derecho de trabajar y ejcrecr la industria ha 
sido ilusorio para mi representado. Y el ejercicio de su 
carrera, y de negocios de algunos millones de pesos, que era 
su propiedad, ha sido violado. Y la confiscacion de sus bir- 
nes existe; puesto que por bienes entiende el derecho todo lo 
que trae utilidad, y tanto dá confiscar una propiedad de valor 
de un millon de pesos, por ejemplo, como hacer perder estu 
suma al que la ganaba en un año, por medio de prisiones y 
destierros de igual término, sin forma ni figura de juicio, 
contra el testo del artículo 18. 


IV. 


No repetiré aquí los fundamentos de la defensa sobre 
lo inconstitucional del estado de sitio (causa presunta de esas 
tropelias para con el defensor), porque V. H. va á leer aque- 
lla y sabrá discernir si sus razones son ó no aplicables al caso 
de que me ocupo, ó si pueden preseribirse ó desvirtuarse por 
tiempo razones de eterna justicia y de eterna buena fé. 

No se quiere, señor, dar al estado de sitio, aun en la hipó- 
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tesis de su legalidad, con relacion al lugar, una estension de 
que por la Constitucion carece con relacion al tiempo. Nó: 
el inciso 19 del artículo 86, que enumera las atribuciones del 
P. E„ no puede ser mas terminante: “Declara (dice) en 
estado de sitio uno ó varios puntos de la Nacion (nunca to- 
dos, como lo ha hecho el Ejecutivo) en easo de ataque esterior 
“Y por un término limitado,” con acuerdo del Senado. ” 

En la limitacion del tiempo está precisamente el correc- 
tivo del estado de sitio, sin el cual este degeneraria en ver- 
daderas facultades estraordinarias, contra lo absoluto y elo- 
cuente del artículo 29: **El Congreso no puede conceder al 
Ejecutivo Nacional (y menos, por consiguiente ejercerlas 
este de por sí) facultades estraordinarias, ni la suma del 
Poder Público, ni otorgarle sumisiones Ó supremacias. por 
las que la vida. el honor, ó las fortunas de los Argentinos 
dueden á merced de gobierno ó de persona alguna. Actos de 
esta naturaleza llevan consigo una nulidad insanable, y su- 
jetarán á los que los formulen, constentan, Ó firmen, á la 
responsabilidad y pena de los "infames traidores å la Pa- 
tria.” 


V. 


Sin la limitacion de tiempo del articulo 86 seria una far- 
sa el tenor del artículo 23 referente á la suspension de las 
garantias constitucionales, cuando dice: **Pero durante esta 
suspension no podrá el Presidente de la República condenar 
por si ni aplicar penas.” 

¿ Yno serian condenacion y pena, medio mes de verda- 
Gero tormento con peligro aun de la vida en una embarca- 
cion ruinosa, que no resistirá muchos temporales como el 
que les fué sardónicamente destinado á los presos políticos- 
y un destierro de mas de medio año; y la verdadera confis- 
cacion de bienes sufrida por mi representado con el abandono 
de su estudio y de sus negocios, que eran sus fuentes de 
riqueza? 

Porque, si es cierto que el mismo artículo 23 continúa : 
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“Su poder (el del Presidente) se limitará en tal caso respec- 
to de las personas, á arrastrarlas, ó trasladarlas de un punto á 
otro de la nacion si ellas no prefiriesen salir fuera del terri- 
torio Argentino —es tambien cierto, que todo ello deja, en 
alguna manera, de levar el caracter de penalidad que el 
Ejecutivo está inhibido de infligir desde que el arrestado ó 
lraslaciado sepa el tiempo limitado que el artículo 86 quiere 
que se fije al estado de sitio, mas alla del cual no puede ir 
aquella remocion ó arresto, que es su resultado. 

Un término limitado, dice ese artículo y no simplemen- 
te un término fijo, dando asi á entender que á mas de fijo de- 
he ser breve, “Limitado (dice el mejor Diccionario Español, 
de Dominguez) : ereuaserito, escaso. corto’ Lo cual está tam- 
bien perfectamente de acuerdo con el espíritu liberal que se 
desprende de toda la Constitucion; de esa Constitucion que 
sobrevivió á las batallas despues de regir diez años los paci- 
ficos destinos de la Confederacion; que fué ella formada 
por muchos de nuestros primeros talentos, y que rige hasta 
hoy á la República integra, con las raras modificaciones que 
fueron aclamadas en Santa Fé, y entre las cuales, apesar de 
respirar ellas espíritu de partido, ninguna se halla contra los 
artículos que he examinado; y que gozan, por consiguiente, 
de la doble sancion del tiempo y de los partidos. 


VI. 


Hay mas: cuando el artículo 23 colocó en paralelo el 
arresto y la remocion, cuando limitó las atribuciones del 
Ejecutivo respecto de las personas, “arrestarlas ó trasladar- 
las de un punto ó otro” en vez de decir: á encarcelarlas ó a 
desterrarlas ó deportarlas. —es porque la Constitucion ha 
querido lo uno y no lo otro. | 

“No es lo mismo arrestado que preso dice Escriche: 
prision cs mas que arresto”?. así como remocion ó traslacion 
es en el lenguaje vulgar, lo mismo que en el jurídico, me- 
nos. mucho menos que deportacion ó destierro. 

Y nótese. que embarazado el Ejecutivo en su decreto del 
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9. å la palabra que emplea la Constitucion, ha agregado otra 
de su cuenta, aunque sabia por demas, que no era sinónimo; 
“*que han sido removidos ó deportados (dice), como para 
sembrar asi una especie que viniese á colorir las deporta- 
ciones inconstitucionales hechas por él. 

Se vé, pues, que la Constitucion se ha valido de voces que 
ni por su letra podian tergiversarse, cuanto mas por su es- 
píritu: pero que nada ha podido contener un arranque dic- 
tatorial. 


VII. 


De aquel mismo espíritu liberal é intergiversable de una 
Constitucion que en quince años de existencia, y aplicada por 
todos los partidos políticos, es este el primer escándalo de 
ese género que presencia,—es fácil deducir, que aun en el 
caso asi restringido del estado de sitio, la Constitucion no ha 
podido abandonar los derechos de los ciudadanos al azar de 
la enemistad de un Ministro ó de un Presidente; á rencores 
inveterados que acaso han aguardado á poder encorazarse 
con la vida pública del que los abrigaba. para conseguir una 
venganza tanto mas infame cuanto mas fácil. 

Ninguna duda, pues, sobre que en cada caso de tras- 
lacion ó arresto, tal medida debe ser fundada en una su- 
maria, en un antecedente escrito, con que poder responder 
el Presidente v Ministros á aquella terrible presunción si 
procediesen de otro modo contra un enemigo político, y 
acaso personal: antecedente ó sumaria que deben poner á dis. 
posicion de V. H. cuando al efecto les requiera á virtud de 
peticion de parte, como la presente. 


VIII. 


Sí: yo provoco á que se exhiba un antecedente solo res- 
pecto de mi representado. cuya vida de retiro v de trabajo 
alejaba toda sospecha aun en el ánimo de los mas prevenidos, 
á menos que el cinismo subiese al punto de confesar que 
era molesto un abogado para quien la sola condicion de sus 
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defensas fué siempre la Justicia, y que asi atacaba el mal 
proceder de un miembro de la Suprema Corte ó de un ge- 
neral de la Nacion, como patrocinaba contra ellos al último 
ciudadano atropellado por el poder ó por la influencia. 

“He tratado de inquirir (le eseribia al destierro desde 
Buenos Aires uno de los mas notables diputados provinciales, 
del partido unitario); he tratado de inquirir la eausa de su 
injusto y arbitrario destierro y no he podido recojer dato 
alguno al respecto. 

“Creo que las persecusiones á usted no reconocen otro 
origen que el deseo de hacer mal y de mostrar al pueblo 
una energía que están muy lejos poseer las ridículas indivi- 
dualidades que componen el Gobierno Nacional. 

“Ne quiso producir una atmósfera de terror para in- 
toinidar á los necios y para levar la Guardia Nacional al 
cuartel: y de ahí la causa de los abusos perpetrados en usted 
y en el hogar de las familias: que han visto reproducirse las 
escenaside otra época de triste recordacion. 

“Esto es cuanto puedo imaginarme sobre las perse- 
cusiones de que usted es víctima; y estoy seguro que los 
mismos Rawson y Elizalde, autores principales del drama 
sangriento á que asistimos con dolor los Argentinos, no 
sabrian que contestar si usted les preguntase por las causas 
de su prision y de su destierro. Me imagino que su con- 
testacion para salir del apuro sería alguna de aquellas frases 
de los Sans-culottes del 89, que han hecho ya su época, y 
han quedado confundidas en el horror que inspira el triunfo 


de las malas pasiones y de los malos sentimientos del hom- 


pre!” 
IX. 


Y el noble patriota que esto escribe indignado, igno- 
raba todavia cuantas nuevas injusticias. cuantas arbitrarie- 
dades y vejámenes habian cortejado aquella gran tropelía. 
Tenoraba los abominables detalles que V. TT. encontrará en 
las dos protestas de á bordo del ponton. Tenoraba que ni 
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al sagrado de la correspondencia de “una esposa habia sido 
respetado, habiendo tenido el apoderado del doctor Navarro 
Viola que seguir el espediente que aun existe, ante el Gohier- 
no Nacional, contra el administrador de Correos por sus 
liviandades. —Tenoraba que despues que la exaltacion de 
¿olvunos estuvo á punto de despedir al Gefe de Policia Ca- 
on, por no ser activo en la policia secreta. la reaccion se 
hizo, y el espionaje llegó á términos, de que no contentos 
con registrar varias veces la quinta del desterrado, donde 
Dunea encontraban sino su propia burla. hacian acecharla 
por gentes tales, que acabaron por robar de ella un revolver, 
un reloj y varios otros objetos, y cuando al dia siguiente 
pudo ser agarrado v llevado á la comisaria el ladron, este 
solicitó pasar á la policia, donde no bien hubo enseñado no 
sé qué patente de corso, lo soltaron. — Ienoraba el autor de 
la carta que en parte he copiado, que á fuerza de estas y 
otras Insolenetas oficiales de la policia de Rosas en 186%, 
se consiguió lo que parece se pretendía, que sin nueva 
órden de destierro, este viniese á comprender tambien 
ú una esposa y euatro hijos que tuvieron que abandonar 
su hogar; mientras en el Estudio sucedia otro tanto, l- 
brándose órdenes sobre órdenes de prision contra el doe- 
tor Susviela por el delito de ser cuñado del desterrado y 
estar á cargo de su Estudio: consiguiendo asi en pocos dias 
difundir el pánico entre la numerosa clientela, que no en- 
contrando garantias en ser defendida por los perseguidos, 
se dispersó.  Tenoraba finalmente, que hasta se habia ten- 
tado subrepticiamente el regreso bajo fianza del deportado, co- 
mo para establecer asi un indicio de su culpabilidad, y exnone- 
rarse los únicos sobre quienes recae, de responder por ella al- 
enn dia. 


X. 
He traido estos fastidiosos antecedentes solo á grandes 


rasgos y reservándose mi poderdante ocuparse de todo en 
la protesta que formule, el dia que termine el estado de sitio 
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å cuyo amparo se han cometido tantas infamias. He traido 
estos antecedentes para dejar patentizado, que despues de se- 
mejantes hechos, el levantarse hov á las victimas el destierro. 
dejando en pié el estado de sitio, es, Ó puede ser, una nueva ce- 
lada con que abusando de su credulidad, quiera atraérseles alli 
donde todo eso pueda reproducirse á la sombra siniestra del 
mismo estado de sitio; quiera hacerseles abandonar sus hoga- 
res en el estrangero, formados á la fuerza y con grandes sa- 
erificios. para volver á arrojar á los llamados; á ver si de ese 
modo se consigue á doblegado al fin por las tribulaciones y 
los dolores, Hegue á domesticarse y servilizarse el caracter de 
los hombres libres! 


XI. 


Pero Hegadas å este estremo las cosas, es va solo V. IL 
quien puede ponerles remedio; quien viendo en todo esto, 
no ya la causa de un solo hombre, sinó la de esa larga lista 
del decreto del 9, y la mas larga de todos los habitantes de 
todas las Provincias Argentinas y su Capital, desde las már- 
genes del Plata y del Paraná hasta las de Patagonia y del Sa- 
lado, espuestos á iguales tratamientos, —debe poner coto a los 
desmanes del Poder y á las tendencias antirepublicanas qu? 
descubre, de ultrajar, de deprimir. de anonadar á los ciuda- 
danos, y precisamente á aquellos cuyas ideas democráticas 
son man marcadas; valido de un estado de sitio imconstitucio- 
nal. en su fondo y en su forma, como queda demostrado; 
porque so pretesto del Paraguay ó de Mendoza, no puede 
tal estado de sitio (de un sitio que no existe, y que por 
consiguiente no puede declararse.) comprender á la Ciu- 
dad ó campaña de Buenos Aires; y aun asi, no podria 
comprenderlas indefinidamente sinó por un tiempo limita- 
do. Mucho menos ha podido, sin invocar causa y sin tenerla. 
desterrar individuos, á los que ni siquiera se les revela 
esa causa de su castigo, cuando á los 7 meses y en la mis- 
ma forma autocrática se les dice. como por clemencia (se- 
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gun asi lo ha clasificado un diario estrangero!), que pueden 
volver al pais. 


XII. 


Pero ese absolutismo es tal. que estudiando las dos se- 
ries de destierros que reduce á una sola el decreto del 9, se 
observará que en la lista de cada una de esas deportaciones 
falta un individuo, qué, como por puro alarde de arbitra- 
ridad, el mismo Poder sentenciador sin Juicio, ha restituido 
á la libertad al cabo de algunos dias, en el silencio y en el 
misterio de los actos dictatoriales, ó de las gracias de los 
monarcas irresponsables; habiendo cabido si no este honor, 
esta suerte. al ilustre escritor don Cárlos Guido Spano y 
al valiente co-redactor de la Palabra de Mayo, don Tomás Oli- 
ver, á quien sin embargo el decreto del 9 nombra entre los 
ausentes. 


XIII. 


No place +1 Poder ni el pensamiento silencioso de algu- 
nos: porque es para él un remordimiento despues que ha 
ahogado la prensa, sin cuva libertad la libertad es imposi- 
hle; porque lo eree hostil á lo que él entiende por princi- 
pios de autoridad. Pero es necesario que, á menos de que- 
rer ser republicano á lo Felipe IT, aprendamos en el pre- 
cioso libro de Lastarria: Historia constitucional de medio 
Niglo,— que “la democracia tiende á destruir el principio de 
autoridad que se apoya en la fuerza y en el privilegio (ambas 
faces que quedan notadas en este escrito); pero fortifica el 
principio de autoridad que reposa en la justicia y en el interés 
de la sociedad. `’ 

Y esa justicia y ese interés son los que llaman hoy á las 
puertas de este Congreso, como á su último refugio, v los 
que dirán mañana á la Patria lo que de él obtuvieron. para 
que en el gran dia de la justicia humana. se dé á cada uno lo 
que es suyo: si comprendió este Congreso que el objeto de 
un gobierno es la felicidad de la Nacion, puesto que el fin 
de toda sociedad no es otro que el bienestar de los indivi- 
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duos que la componen. y si eree que nuestro gobierno llena 
cumplidamente ese objeto prolongando el desmoralizador 
estado de sitio, fuese él tan constitucional como se quiera. 
pero que en sus resultados no es sinó una degradante mor- 
daza puesta al pensamiento, una barra de grillos remachada al 
progreso, en beneficio solo de los que no saben mandarle de otro 
modo. 


XIV. 


Aqui habra concluido, señor; pero ya que por desgra- 
cla, nuestras libertades políticas y civiles (apesar del paran- 
gon que amenudo se hace eon los Estados-Unidos, que es el 
pueblo á que menos nos parecemos despues del inglés) no se 
ebenentran mas adelantadas que en nuestra antigua Metró- 
poli de hace medio siglo,—no está demás, se oigan en el re- 
cinto del Congreso Argentino de 1867 las protestas enérgicas 
contra el despotismo gubernativo, que en 1811 con menos mo 
tivo aun que el de este memorial, resonaban en las famosas 
Córtes Españolas en la Isla de Leon. 

“Conozco muy bien, Señor, (decia el diputado Pouner), 
que hay eireunstaneias críticas en que aun entre las na- 
ciones mas libres, se suspende el uso de la Constitucion y 
rige la lev marcial; pero es siempre cuando la imperiosa 
voz de la necesidad lo exige así, y entonces sinembargo de 
que se procede por un juleio mas ejecutivo en su espedicion. 
no por cso quedan tampoco los eiudadanos á merced y ca- 
pricho de un solo hombre, que por mas justo que se quiera su- 
poner, siempre está vestido de pasiones, sinó que se le fran- 
quean los medios legales de defensa que la naturaleza en tales 
casos permite, Siempre que la suerte de un pueblo quede al 
arbitrio de un hombre, aun enando pudiera este ser mas vir- 
tuoso que el mismo Arístides, dire á V. M. sin vacilar un mo- 
mento: que antes de mucho aquel pueblo ha de ser forzosamen- 
te victima del despotismo??? 

“Vea ahora V. M. (esclamaba el elocuente Arguelles) que 
revolucion tan asombrosa ha debido esperimentar nuestra 
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constitucion, para que hayamos contraido el hábito de mirar 
con indiferencia, de vivir tranquilos y aun contentos en me- 
dio de tantos riesgos como los que amenazan á cada instan- 
te nuestra seguridad personal y nuestro honor. Han sido 
necesarios siglos enteros de tan espantosa alteracion. lla 
sido preciso, una educacion análoga, instituciones correlati- 
vas, un trastorno, en fin, de toda idea liberal, de todo prin- 
cipio de justicia. stoy seguro, Señor, que si se trasplan- 
law entre nosotros un estrangero nacido en un pais libre y 
acostumbrado á vivir protegido por las leyes, y antes de ha- 
bituarse á nuestra sociedad, se enterase con toda estension, 
de la facilidad con que se atropellan nuestras personas y se 
dispone de nuestra libertad; estoy seguro, digo, que moriria de 
espanto y horror si se le obligase á permanecer sugeto á nues- 
tro régimen l? 

Bl hombre (decia el Diputado Luxan) que á su maldad 
añade la autoridad de la ley que tiene en su mano, reune todos 
los medios para sor el mayor malvado!” 


XV. 


Feliz se cosiderará. señor, mi representado, si des- 
pues de todo, y en condiciones tan parecidas, una minoría 
de liberales de corazon llega á ser tan esplícita en el debate 
como los liberales de las Cortes Españolas de 15811, aunque 
esa minoria de patriotas resulte vencida por el voto y no 
hava hecho nada en favor de las víetimas del Poder, si lo ha 
hecho en favor de la opinion del pueblo, hoy abatido y mu- 
do como el pueblo francés cuando de él decia Mirabeau: 
“El silencio de los pueblos es la leceion de los reyes! "—y lo 


fué!.... 


Por lo expuesto— 
A V. TL pido Lo Ne sirva requerir del P. E. la re- 
mision de los antecedentes que hayan podido dar motivo a 
las das penas sucesivamente infligidas al doctor Navarro 
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Viola; y vista, mandar que el Ejecutivo pase dichos ante- 
cedentes á los Tribunales para la formacion de causa; ó 
á falta de mérito para ello, reprobar el abuso de autoridad 
cometido; y 2.0, se sirva ordenar al mismo P. E. levante la 
declaratoria de estado de sitio bajo la cual gime la República, 
ó por lo menos, la limite al punto ó puntos á que la Cons- 
titucion se refiere, para que mi representado, como uno de 
los comprendidos en el Decreto del 9, pueda estar seguro 
de no ser víctima en Buenos Aires de nuevas tropelias. to- 
mándose el pretesto de esta misma representacion ó cualquier 
otra. 


Concepcion Viola de Navarro, 


DOCUMENTOS. 
PRIMERA PROTESTA DE A BORDO DEL PONTON. 


I. 


Rada esterior de Buenos Aires, Enero 23 de 1867. 


Al Ermo. Gobierno Argentino. 


Los que suscribimos, presos á bordo del ponton *“Vi- 
gilante?” sin saber porqué, hacemos constar ahora y para 
siempre ante V. E.: que el dia de ayer, por medio del 
Capitan Rodriguez de la Capitania del Puerto, trasmitimos al 
Gefe de ella para que lo elevase al conocimiento de V. E., lo 
que ahora repetimos en precaucion de que por parte de al- 
guien se hubiese visto compromiso en la mera transmision 
de la voz salida de un calabozo en tiempo de medidas vio- 
lentas. 

Que probablemente ignorándolo V. E. (pues asi lo eree- 
mos en honor al Gobierno de un pueblo culto) se nos tiene 
en un ponton inmundo, durmiendo en el suelo, y las juntu- 
ras de este plagadas de chinches que acribillan nuestros 
cuerpos. Que la dotacion de alimentos para individuos hono- 
rables, es la misma fumba que se estila en las cárceles para los 
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criminales ó en los cuarteles para los reclutas. 

Que aun cuando pareceria que por su propio decoro de- 
bíamos callar en vista de hechos que si V. E. los conociese, 
no tendrian otra esplicacion que la tendencia de deprimir 
y ajar la dignidad del hombre. 


no queremos que en nuestro 
animo, ni en el del pueblo mas tarde, quede la mínima duda 
á este respecto, para que asi caiga sobre quien deba la res- 
ponsabilidad que emane de la prescripcion constitucional 
intringidas, sobre que las cárceles aun para crímenes ordina- 
rios, no deben servir para mortificacion sinó para segurdad 
de los presos. 

Que necesitamos, siquiera sea por satisfacer la vindieta 
de un pueblo susceptible y pundonoroso, dejar establecido 
con hechos que puedan venir de V. EB.: que solo por ignorar- 
lo Y, E., ha podido esta vez desplegarse contra sus adver- 
yv un alarde de 


sarios políticos un lujo de encarnizaniento 
ultraje, al que va solo faltarian perfiles por el estilo de aquel 
del bárbaro caudillo Bárcena que tuvo en calidad de perro, 
hasta haciéndolo ladrar. á un digno ciudadano argentino; 
pues salvo el detalle del ladrido. como á una jauría de per- 
ros se nos ha echado en este ponton, á dos Gefes de alta gra- 
duacion, tres periodistas y cuatro abogados; en este ponton 
que V. E. debe visttar un día para que comprenda que no 
CXALETAmOos. 

Finalmente: que una vez constando todo esto, como que- 
da; como no se nos negará el derecho de hacerlo; como lo 
han hecho ahora pocos meses los nobles prisioneros Orien- 
tales en Uruguavana, respecto de los vejámenes del Impe- 
rio que se encargó de su custodia para vilipendiarlos,— nada 
pedimos. Porque pedir algo, si nuestro relato no sirviese pa- 
ra que los hombres del Poder hiciesen como caballeros lo 
que le incumbe, — seria mostrar que nos amedrentan estos 
martirios vulgares. los cuales aun reagravados hasta donde pu- 
dieran llevarlos el encono y la zaña no reprimidas por el espi- 
ritu de rectitud, no darian jamás por resultado quebrantar 
nuestro espíritu, menguar nuestro carácter, ni hacernos clau- 
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dicar en nuestras opiniones—único delito que se castiga en 


nosotros, republicanos de fé incontrastable, á quienes parece no 
hubiera vastado encarcelar. 
Dios guarde á la República. 
Coronel 


Benjamin Mendez—Teniente—Coronel 
—Cárlos Lacalle—Abogados —Aurclio Pala- 
cios — Migel Navarro Viola — José Vasquez 
Nagastume — Alejandro Plaza Montero — Pe- 
vriodistas — Epifanio Martines — W. de Laf 

forest. i ; 

JI. 
Segunda protesta. 
Raida esterior de Buenos Aires, Enero 31 de J567. 


Exmo. Gobierno Argentino. 


Los infraseriptos, presos en el Ponton ** Vigilante,” á Y. 
E. decimos: que cediendo de nuestros derechos garantidos por 
la Constitucion Nacional, hemos esperado hasta hoy, á que el 
P. E. procediese con nosotros de acuerdo con las prescripciones 
constitucionales. 

Por el Código Fundamental que reglamenta las relaciones 
entre gobernantes y gobernados, estableciendo los derechos 
inalienables de estos y las prerrogativas de aquellos, el P. E. 
puede solo en dos casos proceder á la prision de los habitantes 
de la República. de 

En el To, en virtud de semi-plena prueba ó de indi 
elos de culpabilidad en delitos que por las leyes generales se 
castiguen con gena corporal ó infamante. 

En el 2.0, autorizado por declaracion espresa de estado 
de sitio. 

En uno y otro easo el Poder tiene limitadas sus atribu- 
eiones por el mismo Código que lo autoriza á proceder, para 
que nunca pueda atentar contra las garantías que acuerda á 
los ciudadanos y habitantes todos de la nacion, sin las graves 
responsabilidades que trae aparejada la violacion de sus pre- 


ceptos. 


——_ 7) 
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Procediéndose por delitos comunes y existiendo los indi- 
dos de culpablidad ó semi-plena prueba requerida para 
la justificacion de la prision, la Constitucion de la República 
impone al Poder la obligacion de someter á los aprehen- 
didos dentro de 24 horas al Juez competente para que en el 
término de 48 declaren, haciéndoles saber la causa de su pri- 
Sica. 

Obrando en virtud de las atribuciones que el estado de 
silio acuerda, el P. E. debe proceder en el término de tres dias 
á remover á los detenidos, de un punto á otro del territorio ae 
la República si estos no prefiriesen dirigirse á un país extran- 
gero. 

Tales limitaciones han sido establecidas para impedir que 
el abuso del Poder convierta en ilusiones las garantias con que 
la Constitucion quiso hacer inviolables los derechos del ciuda- 
dano. 

El acto de ultrapasar los términos legales, inconstitucio- 
nal en si mismo, tiene tambien el peligro de colocar á los presos 
á merced de las maquinaciones de los hombres que gobiernan: 
va dando lugar á prisiones indefinidas,  mortificantes y 
crueles; ya facilitando el arbitrio de suponer causas ima- 
ginarias, de sustituirlas por otras igualmente infundadas y 
hasta urdir comprobantes de hechos que no se han ocurrido á 
los presos y acaso ni al Gobierno mismo en su principio. 

Es este precisamente el caso en que nos encontramos. 

Pero no solo la inconstitucionalidad del proceder obser- 
vado con nosotros: es tambien el espíritu, al parecer, de ven- 
ganza personal, que se desprende de ese mismo procedimien- 
to, como lo queremos dejar constatado en este eserito, como 
prueba de que el Poder oprime á la inocencia, puesto que al 
crímen no se persigue con arbitrariedad sinó con la ley. 

Quince dias hace, Señor, que arrebatados violentamen- 
te de las calles ó de nuestros hogares, como se arrebata á los 
patriotas bajo el imperio de todos los déspotas del imundo,— 
fuimos arrojados sobre este ponton como son arrojados en 
las mazmorras los infelices esclavos del Brasil ! 
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Aquí, en este buque-carbonero del puerto, plagado de in- 
sectos repugnantes, de molesta sabandija : sin lecho, sin alimen- 
to; sufriendo nosotros, hombres de tierra, las violentas inco- 
modidades del mar; privados desde la comunicacion con los 
que nos pertenecen, hasta de la tranquilidad corporal, —pa.- 
recenios la prueba palpitante y viva de que el Gobierno de la 
República no castiga á conspiradores contra la situacion. sinó 
que se ensaña, contra ciudadanos libres que tienen el delito de 
no aceptar como buena una época de amargura y de desolacion 
para los pueblos del Rio de la Plata. 

No se ha encontrado un calabozo suficientemente oscuro 
taba la cárcel para los supuestos confabulados contra la actua- 
lidad: Pero esa ley ni esa cárcel han sido empleadas. 

No se ha encontrado un calabozo suficientemente Oscuro 
para cuatro abogados, dos gefes de alta graduacion y tres pe- 
riodistas independientes. 

Era preciso mandarlos á la sucia carbonera del Puerto, 
donde el mareo se agregase al hambre; y á la pérdida de la li- 
bertad, el martirio moral de contemplar desde lejos sus hoga- 
res. 

Una medida sola no se ha tomado á pesar de conocer V. E. 
la verdad de lo supuesto, para librarnos de estas penurias, y 
salvarse V. E. mismo del justo cargo que le resulta. 

Nada pedimos sinembargo, que pueda importar un favor 
de V. E. en mengua de nuestra dignidad: hemos querido solo 
hacer constar las violaciones. constitucionales de que somos 
víctimas y el deber impuesto á V. E. de eumplir la ley depu- 
“ada de todo espíritu de parcialidad. 


Dios guarde á la Repúbbca. 


Coronel—Benjamin Mondez—Teniente-Coronel 
(árlos Lacalle — Abogados, Miguel Navarro 
Viola, Ali jandro Plaza Montero, Aurelio Pa- 
lacios — Periodistas, Epifanio Martinez, W. 

de Lafforest. 
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ESTUDIO SOBRE LA COLONIZACION DEL PERU 


Por los Pelasgos Griegos en los tiempos Prehistóricos, demostrada por 
el análisis comparativo de las Lenguas y de los Mitos. (1) 


(Continuacion) (2) 


A LA MEMORIA DE MI PADRE 


QUE FUE TAN BUENO PARA CONMIGO COMO DISTINGUIDO 
POR SU SABER Y POR SUS VIRTUDES. 


RA A a e E —ų Datur ora tueri, 
Nate, tua, et motas audire et reddere vires? 
Sic, equidem ducebam ánimo, rebanque futurum 
Tempora dinumerans: . . s. sosoo e a .. 


o ea u —Tua me, Genitor, tua tristes irago, 
Soepius occurrens, hoec limina tendere adegit. 
piae A e A A Dat jungere de tram, 

Da, Genitor; te que amplexu ne subtrahe nostro! 


II. 
(Ki hlia la Luna Diosa) 


Cuando en un trabajo próximo me ocupe de la mitologia 
griega comparada con la lengua de los Kis-huas demostraré 


, 


1. “Advertencia: "? Como nuestras imprentas no tienen carac- 
teres griegos ni se saben manejar, todas las palabras griegas van 
traspuestas á letras itálicas con la indicacion de la pronunciacion que 
les corresponde. Fs un grande defecto, sin duda. En el original 


2. Véase la pái. 143, 
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que la esencia filosófica de todas estas voces y aglutinaciones es 
la misma que sirve de base al célebre trabajo de Luciano so- 
bre la Diosa Syria. Todo el fondo consiste en el mito fálico 
del Sol operando sobre la naturaleza atmosférica y terrestre. 
Hoy tengo que limitarme á indicarlo y nada mas, haciendo 
notar que si la Luna se llamaba /Ua ó K'illia en toda la Grecia 
era porque /lla ó Ilya se amaba al principio eléctrico ó Cos- 
mogónico que produce la luz cuando es atravesada por el sol 
(Healios). 

Bajo la influencia de este mito fálico la Luna era reflejo 
y matriz del rayo solar. Haciéndolo reflejar sobre la tierra 
ella habia enseñado á la observacion de los primeros hom- 
bres cuales eran los rudimentos de la cuenta de los tiempos: 
para distinguir los movimientos climatéricos de la tierra en 
su giro al rededor del astro central. Sus fenómenos cier- 
tos, Ó los que se le suponian para influir en las variaciones 
atmosféricas, regulaban todos los accidentes eonstituciona- 
les de la vida civil de las tribus, como reglan hoy todavia 
todos los de nuestra vida económica y social por mas que las 
abstracciones de la ciencia y los complementos de nuestro 
desarrollo nos hayan alejado del momento primitivo y ge- 
nerador en que todo el saber se concentraba en el Calen 
dario. 

La esplicacion de todo el mito resulta de la base fónica con 
que está formada la aglutinacion de las dos sílabas que compo- 


nen el nombre. 


francés que he remitido á Paris, van las raices v palabras griegas en 
toda su genuinidad, advirtiendo allí ““primero”” (1.0) que para evitar 
las dificultades que pudiera ofrecer la falta de diccionarios ‘‘ Kes- 
huas’’, tomo en este trabajo, por base de comparaciones el dicciona- 
rio impreso en Londres por Trubner y Cia. en 1864 que aunque muy 
diminuto es bueno v se halla calcado sobre el del padre Gonzalez 
Holguin: 2.0 que como para las acepciones griegas tomo por base 
de corparacion el diccionario formado por Liddel y Scott sobre los 
trabajos de Pasaw que se considera lo mas competente que han pro- 
ducido los Helenistas europeos. (a) 

a. Un descuido de la imprenta al compajinar la entrega ante- 
rior hizo suprimir la dediratoria y las precedentes adverteucias, lo 
que nos causa un verdadero pesar. 
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Los griegos llamaban [la al principio cosmogónico de la 
luz ó del éter que contiene los jérmenes de la animacion de la 
materia. Los Ais-huas debian nombrarlo exactamente lo 
mismo, pues que los Españoles al verterlo á su escritura 
le llamaron Ha. Ellos no entraron por supuesto en nin- 
guna de las investigaciones lenguisticas v filosóficas de ese 
dato; pero al dar en sus diccionarios los derivados v los com- 
puestos de esa raiz, dejaron la prueba mas saltante de que 
en la acepeion de Fla como Piedra talisman y mágica, que 
se forma on el ser vivo, iban unidos tambien los accidentes 
de la luz y del resplandor atmosférico; por que dijeron que 
Ilana (16) eva resplandor: — Hlapa-rayo: — Ellapantac el 
todo de los fenómenos eléctricos: el fuego de Júpiter, como 
diria un griego, que combinaba el relámpago, el ravo. el 
trueno: todos jos resplandores del Eter. Esto muestra que 
la raiz primitiva Zla, era como Jla entre los griegos, el prin- 
dipio cosmogónico de la vida y de la materia: la piedra v 
la luz. 

Ahora pues como la raiz Gke constituye en griego el 
mismo sonido gk con que los Ats-huas empiezan el nombre 
de la Luna, y como esa raiz significa la tierra, la matriz de 

cdas razas humanas, en la acepeion moderna del globo astro- 
nómico, es evidente que en la forma pelásgica de Homero 
(A-gke-lia) lo mismo que en la forma Ais-hua (Quilla) tene- 
mos la aglutiracion de las dos raices así: g -:- y -|- illa—- 
Ki -|- lla. La luna es entonces por las raices etimológicas 
de su nombre: la Piedra que resplandece al contacto del 
sol: la hija del sol, entre los griegos: la hermana del sol entre 
los Kis-huas; y como ella revela sobre su frente todos los mis- 
terios de la ciencia y todos los elementos de la vida económica 
de los hombres creando la direccion climatérica y artificial, de 
los tiempos, su fonismo vino á ser fundamental en las creen- 
cias de las primeras edades. 

Todos los fenómenos de la luz, del movimiento circular 


16. Es-liana''”—.es igual á ‘‘ Es Luna’’ de los Lat.nos. 
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y de la medida: la historia, la transparencia del brillo de los 
cristales ó de los metales: los misterios de la noche en el silen- 
cio de los bosques ó de los animales que los ocupan; toda esa 
vasta y admirable mitologia de la raza griega, sc consigna en 
su idioma, con aglutinaciones diversas de la misma raiz con 
que los Kis-huas dicen K’ ilia; tales son Eila Gcilla (quita): 
El; alla, hla. yla: alla (yll) Kilha y muchos otros en fin, to- 
man su fonidez en esa gran raiz de la lengua primitiva. ¿ Para 
que entrar en el sinnúmero de las comprobaciones de esa raiz 
que pueden ser verificadas con la mayor facilidad? Pero hay 
algunas que merecen consignarse. La palabra Luna pasó al 
latin del griego—Ei-lia-ana (ilia—Ana) que segun Ciceron 
(Avat 318) significa astro; y esa palabra. como se vé, represen- 
ta los dos vocablos Ats-huas Illani—resplandecer :—HKi-illa- 


piedra resplendorosa. 

Uno de los nombres de Athena era Ghilau-Kopis. Kops 
es en griego cuchilla corva, luego la primera parte Gkilau 
(gillav) era la Luna; y la palabra entera queria decir que en 
ese mito de Athena se celebraban los misterios de la Luna 
corva ó cornuda (Killar Copis.) Ghlau (gilay( significa 
resplandecer, lueir, brillar, reflejar con /color de plata, 
y toda esa raiz es procedente de las aplicaciones de las caracté- 
res de la Luna á los objetos análogos por su color y su brillo. 

La luna y sus misterios entran por una gran parte de 
las raices Kil: Klei Kly. Ella es llave que abre y cierra la 
cuenta del año: Klia. Es pudenda mulicbria por sus perio- 
dos mensuales, á la vez que resplandor: Kellis (Kilha) y Kli- 
toris. Es medidora de las edades. y envuelve á la tierra 
como la cinta que envuelve el cuerpo de las virgenes.—HELI 
Kıya. Ella es Zília Thia (INa Dea) y favorece á las mujeres 
en el conflicto del alumbramiento, restableciendo el perio- 
do de la facultad generatriz y de sus reglas. El mar se lla- 
ma A-lillas por que refleja la luz como la Luna. Los brujos 
ó adivinos se llamaban Lunaticos (como Kal-cha) de k-lea y 
hy-lina. La verdad era Luna como base de la ciencia sa- 
cerdotal y de la inteligencia de los tiempos: A-liha Tea ¿A- 
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gkihcis es irradíacion y resplandor Ellissa: Elya, y llas, 
hilla—representan el movimiento aereo del principio de la 
luz en el eter. La luna es presagio y llave del futuro 
K-ileu Klio: Misterios de Ilya se llamaban en Eleusis los 
misterios de la Luna....¿ Y para que persisten sobre lo que 
es notorio é inagotable; ....¿No se Hamaba Milta la hija del 
Sol ? 

Ellas eva el nombre antiguo y sagrado de la Grecia por- 
que allí estaba el depósito de los misterios de la Luna: 4Ag-hi- 
laos era el nombre de la Luna que se adoraba en el Acrópolis 
como hija de Ceerops; Agkilia era la vaca Diroa: por que sus 
cuernos simbolizaban el astro divino de la noche en su navi- 
miento; y Aghilaia era gloria, celebridad en boca de todas las 
gentes de la raza. | 

Si de los fenómenos de la luz pasamos á los de la hume- 
dad, que. como se sabe, eran de inmensa importancia en los mi- 
thos antiguos. veremos que todos ellos se caracterizan con la ra- 
iz lis, y Killa -- Una (Kilia-venus) era la Luna, la humedad, 
en el idioma de tos Kes-huas. 

Ki-lla tiene dos raices como se vé: Ki -'- ylla. Ila es 
piedra misteriosa y resplandeciente: lla -|- pa, es relámpago; 
Hlapantac es fuego celestial, el rayo de Jupiter (como diria 
un griego) que meluve todo: relámpago, rayo y trueno. 

Ma -es pues el principio vital de la materia cosmogó- 
Nica que entre los griegos se llamaba Jiha segun Liddell; y 
no ereo que seria tender una conjetura en el vacio ligar esa 
raiz con Niler y Nylua, pues se sabe que la y y la k grie- 
gas se trnecan en e vos al pasar al latin:—eomo Koilox—(0- 
lum. 

Del mismo modo que Gke ó Ghka leva entre los griegos 
la acepeion de tierra-madre (Patria) designando el globo en 
que se engendra la vida humana, el Ke ó Ki de los Kis-huas 
introduce en los sonidos en que se aglutina el sentido de 
maternidad ó de causa. La raiz Ki, no se presenta, en ver- 
dad, en este idioma con sentido propio v asilado: pero es 
digno de notarse que todas las palabras, en que entra como 
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sílaba, llevan fuerza de produccion espontánea, de casi-ma- 
ternidad y de alumbramiento. 

En ese sentido es que unido á la raiz Illia forma un vo- 
cablo completamente igual al de Gke [lios con que la fábula 
designaba á las estrellas, hijas del sol: la familia de las 
Eliades. 

Esa rais [ha que evidentemente pertenece al tronco 
etnológico de los Pelasgos, pasó al idioma latino con la mis- 
ma aplicacion á los astros que tiene en el Kes-hua. La pa- 
labra st cla es una evidente continuacion de la forma es- 
trangera asthr aglutinada por los Helenos con la forma es- 
trangera Hha; y de ahi asthralla: asthr-illa-estrella ó strellas 
Rhia Sylvia, ese bellísimo y candoroso mito de Roma Pelas- 
gica, se lionaba Zilia entre los iniciados de los Santuarios; 
yo osu mismo nombre de Rea-Silria es una traduccion literal 
del Ki-illa de los Kis-huas.—Porque entre los eruditos es 
cosa everiguada que la s latina era un cambio de la k pelás- 
gica: la e que nosotros pronunciamos como phi. Ó como el 
diqgaroma, era el sonido y de los Pelasgos; de modo que for- 
mando la palabra sobre estas hases contrastadas por la eru- 
dicion—tendremos que Silvia es lo mismo que Hilyia: y ceo- 
mo fifa es la tierra, en su carácter de globo astronómico, 
Rea Silvta es el globo lucido Kilia: la Luna. Con esa mis- 
ma raiz se carácterizaba la nobleza y la heroicidad de las 
familias patricias de Roma: Amu-- --¿Hius: Aqui--l--ilius: Man 
-'- ilius: Ju -1- dues: y tantísimas otras que serian demas aglo- 
merar. 

121 Sol euva raiz etimológica en el latin ha causado las mas 
singulares divazaciones entre los filólogos, es tambien una 
aglutinacion evidente de las raices pelásgicas que estamos exa- 
minando: Esa ¿orma linguistica con que se dá nombre á la luz 
central del espacio, no es otra cosa, por las raices Pelásgicas y 
Kes-huas aglutinadas en ella, que una traduccion literal de 
la inisma acepeion: luz central.. Ho dicho, porque, en efee- 
to. está completamente averiguado, que nuestra SN itálica 
representa la inicial K del idioma griego y de los demas 
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idiomas orientales. Asi es que sì eseribiamos Wo-l en vez de 

Sol, tendremos la raiz Ko con que se designa la bóveda del 

infinito que envuelve å la tierra, aglutinada en la —l—que 

es el residuo de la palabra Zllia (luz): y restablecidas las par- 

tes de toda la aglutinacion, tendremos Ko-ilis que fué indu- 

dablemente la orma que las primeras colonias Pelásgicas in- 
trodujeron en la [taha. donde se cambió por Soilios: centro 

“carozo Lúcido de la cáscara ó de la bóveda que envuelve el 

todo: tal es la aceperon genuina de la palabra. 

Observemos ahora que Ko-ilos significa en griego. se- 
gun la bella espresion de M. Landais. la bóveda estrellada que 
Jas razas latinas limamos Coclum (Colltos). Este vocablo se 
“ompone de tres raices cuya subsistencia es clara todavia :— 
Ko iailll--bos.  Wimpezemos por la última porque asi cuadra 
mejor á la rapidez de su análisis. La partícula os significa— 
los qué: él quí de los latinos. La partícula intermedia-4/?- 
equivale al residuo de la raiz ilia que sienifica—las luces; y 
la partícula inivial-Ko-significa la bóveda aparente que for- 
ma el espacio á nuestra vista, como lo vamos á ver mas ade- 
lante: de modo que aglutinadas las tres ralees dicen eviden- 
temente—**las luces de lo infinito.”  Notemos ahora con 
sorpresa que los Kis-huas laman tambien-—-Cco--!--yll--!--ur Á 
las Estrellas. 

Cualquiera que olga å los naturales del Cuzeo pronunciar 
la palabra—Ceo-yll-ur percibirá que la inicial Wo se halla 


cupliceada.—Ellos dicen A?*ko produciendo en la laringe un 
sonido inarticulado, antes de la silaba Ko, que nos revela la 
existencia de «dos sílabas iguales al Ko-k ko de los griegos 
ute es equivalente, como se sabe; á nuez, á caracol å concha, 
á todo aquello que bajo una capa cóncava encierra un cen- 
tro dotado de vida y de movimiento. 

Facil ¿s convencernos ahora que el —Ko----¿1--¿--0s, es K» 
=i- kk -!- helios en sus raices primitivas: y que este vocablo tie- 
ne la misma ac*pelon, eon raices y aglutinaciones idénticas que 
el Cro-ylllur—de los Kes-huas. En efecto. es de toda evi- 


lencia—que el vocablo Ko es una forma anticuada 6 un re- 
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siduo de Kaos é Ka, en su acepcion de medium vital de los 
astros. 

Estas observaciones se hacen ineuestionables desde one 
se tenga presente que la raiz griega Kogk designaba la urna, 
& la vez que las bolillas con que se recojian los votos del 
pueblo en las grandes asambleas democráticas de Athenas: 
Koykh. es concha: y todas las demas acepciones de esa mis- 
ma raiz son mas que suficientes para probar que la raiz 
cco Ó kko equivale al sentido de cubierta general Koilas: 
Ccoyllur, Ni en una de las dos lenguas, esa palabra dice el--- 
espacio cóncavo de los Soles; la otra dice las—picdras lúcidas 
del ciclo inferior; y como la raiz griega Kkok envuelve tambien 
el sentido de piedra, la pariedad es resaltante. 

Notemos que la palabra Ccoyllur de los Kes-huas tiene 
en la terminación ur un grande aceidente de que carece la 
palabra Hoidles del griego. Tan lejos de que esa diferencia 
desvirtue la pariedad paralela de las dos lenguas, ella se co- 
rrobora de la manera mas evidente con esa radical, que entra 
de lleno en los grandes misterios de la antiguedad egipela y 
griega, para probarnos que los Kis-huas tambien han par- 
ticipado de la vida comun de aquellos mitos. La radical Ho- 
rus ó Hur es una de las conocidas y caracterizadas de la cos- 
mogonia religiosa de los antiguos. Hur era el mito de el Cie- 
lo en movimento, que, marcando la marcha progresiva del 
Sol, daba las divisiones religiosas y mitológicas del dia; y como 
al decir de Plutarco (17) la noche era la mansion á donde 
Horus bajaba á descansar de las fatigas del dia, se le Hamaba 
tiempo de Horus, y nada mas que Hur casi siempre. 

Pero fijémonos en que la acepcion Kes-hua tiene algo 
de muy notable. Ella envuelve una intuicion clara de que 
el fenómeno verdadero de ese movimiento no era para los 
Kis-huas el error de la marcha del sol, sino la rotacion ver- 
dadera del globo terrestre sobre sus ejes—A1l tomar las par- 
tículas—ura-urapl-ur—ceomo parte inferior del cielo (parte 


A 17, Traité dé Is et Osir 5, 56. 19, 
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de abajo, segun la traduccion española, que es incompletísi- 
ma) es claro que ellos, á la manera de las razas que llevaron 
el mito original á la Grecia, dividian el Cielo en dos mita- 
des. Una de osas mitades no podia ser superior y la otra 
inferior, sino en el concepto de que el sol fuese un punto-fijo 
en la mitad superior, y de que la noche fuese otro punto en 
la mitad inferior. De esto á la concepcion del cielo fijo con 
relacion á la tierra no hay la menor diferencia. Si las no- 
ciones Kis-huas se hubiesen fundado en el movimiento del 
cielo al rededor de la tierra, seria inconcebible esplicar la 
nocion del ciel) inferior y cielo superior; porque el cielo 
siempre es superior para los que ignoran la verdad del mo- 
vimiento. Si el fenómeno hubiese sido atribuido al sol, no 
habria podido llamarse tampoco—ciclo inferior—á la noche 
pues que habiendo bajado el sol y quedándose arriba el cielo 
de las Estrellas, habria sido un contrasentido, en el punto de 
vista de la ignorancia misma, llamar ¿inferior ó parte baji 
á lo que quedaba arriba, y Hamar superior á lo que descendria. 
Pero si en vez de tomar las cosas en ese sentido las tomamos 
en el sentido recto de la ciencia. si suponemos que los Kis-huas 
conocian la inmovilidad relativa del centro del solar y el mo- 
vimiento rotatorio del globo terrestre, su lenguaje se esplica 
en sus acepciones reetas y precisas. Quedando—El Soi si m- 
pre fijo en la mitad superior del ciclo—quedan las estrellas 
siempre fijas en la mitad inferior, y la tierra es la que rueda 
sobre sus propios ejes, poniendo á los hombres con la vista 
en la mitad superior durante el dia (punchao—dia), y en la 
mitad inferior (ur), durante la noche. | 
De esta manera el sentido directo de la palabra ('co-ill- 
ur nos muestra toda la perfeccion de las acepciones de cada 
una de las tres raives que se aglutinan para formarla. La 
raiz final es el vocablo griego cora, hora, de los griegos y de 
los latinos, con la misma referencia al movimiento rotatorio 
dle je tierra: v asi es la palabra Ceoillur de los Kes-huas tra- 
ducida literalmente de sus raices griegas dice: “Las piedras 
liiminosas (TIT) de la parte inferior (ur) del espacio (Kko)-- 
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“Ceo-ill-ur:™ el ciclo occidental en contraposicion del cielo 
oriental. 

Esto nos muestra que ellos tenian un perfecto conoci- 
miento de aquella fórmula sintética de las verdades astro- 
nómicas y del movimiento universal del cielo con que los 
sacerdotes del Egipto mistificaron á Heródoto, poniendo eu 
conflicto la ignorancia de los griegos. sin faltar á la verdad, 
cuando le dijeron “Que desde su primer rey Menes hasta 
“Sethos, el sol habia cambiado dos veces su curso preciso; 
“punes que se babia levantado por donde desciende. y habia 
“deseendido por donde se levanta. Los Kes-huas conocian 
indudablemente la misma fórmula del movimiento estelas 
pues que dividiendo el cielo en dos partes semovientes al 
rededor del sol. (la superior y la inferior ana-pa (18) y 
wa-pa (19) es evidente que habian prenotado no solo el mo- 
viniiento diario de la tierra—dentro de esas dos partes, sino 
tambien la traslacion cíclica, en el espacio. de los centros 
comparados que lo efectuan: el vertisse sidera de Pomp. 
Mela (20). 

El sentido de la raiz—Cco—se hace incuestionable desde 
que observemos que el color azul del Cielo se Hama en Kis-hua 
Coppa (co-apa) color de arriba: celeste. 

Otra prueba mas de la pariedad de la lengua, de las 
creencias y de las raices griegas con la de los Kis-huas, que 
tiene grande importancia en una de las cuestiones históricas 
mas vastas de que se ocupan los eruditos, es la que voy á 
exhibir sobre los célebres misterios del Cabirismo en Samo- 
trácia. Es sabido que todo el fondo de ese culto consistia 
en la adoracion de las ** piedras huminosas*? del vacio; y que 
desde esa isla famosa se propagó por toda la humanidad el 
culto de la Diosa piedra Rumi (en griego) como simbolo de 


e 


meollo. Esa piedra no solo era Dios Cabir, como elemen- 


la solidez y de la fuerza intrinseca que tenia la tierra en su 


18 v I9. Ceornvórese “ana oler"? (cielo superier en Herots) y 
“¿ura pllei? cielo inferior Lib, IL 142, 


20, Porponius Mela: De “Situ Orbis?? cap. IN. 
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to vital y carozo del globo, sino que lo era como aerolito ó 
Piedra divina que habia caido á su centro desde las manos 
de Dios, dejando su raza conjénita en el espacio. Nus frag- 
mentos eran por eso talisman y hechizo santo para los pue- 
blos. Roma misma. en los tiempos de su grandeza. como 
diee San Agustin. mandaba en embajada al famoso Escipion 
á trar de Pérgamo una miserable piedrecilla de forma obs- 
cena que cabía en la palma de las manos, y que era el alma 
de Dios segun sus ereeneias: el tipo de su nombre, de sus 
misterios, de sus destinos (Roma—/Rumh.) Poco seria de- 
eir que los Kys-huas tambien adoraban la piedra bajo mil 
formas: que la ungian, como en Samotracia, sacándose al 
pasar por la Paecheta (piedra Dios como veremos despues) 
la maseada de coca que lHevaban en la boca para depositarla 
á su pié como una ofrenda. Poco seria decir que con la for- 
ma de lla, elemento vital de todos los cuerpos celestes v 
humanos (Hylla en griego) llevaban como propiciante. la pie- 
dra bezoar y los fragmentos de la aerolita. Poco seria de- 
eir que adoraban las piedras que los rios arrastraban desde 
las alturas, que adoraban los conos y los términos, Poco seria 
decir que hoy mismo lo hacen todavia como lo atestiguan to- 
aos dos viajeros. Porque ademas de que esta no será la mate- 
ria de mi trabajo actual sino de otro que llevaré á cabo quizá. 
todos esos misterios de la antiguedad podrian esplicarse por 
conjeturas enteramente ajenas á la pariedad de los Kes-huas 
con los Gricgos, si no fuesen estudiadas en una manera lata v 
especial con que me propongo hacerlo despues. Pero, lo 
qne no puede esplicarse del mismo modo, es: que á todas 
esas pariedades se reuna la del lenguaje idéntico; y que sin 
ser nna misma raza, ambas ramas Hamasen á la Piedra con 
el mismo nombre: Rumi Veamos mas todavia. 

Ese culto de la piedra astral se desempeñaba en Samo- 
trácia. como se sabe, por sacerdotes que se llamaban Knuihas 
literalmente Koitas; y estos kotas del cabirismo, segun nos 
dice Aristóphanes, y segun lo tiene comprobado la erudicion 
moderna, estaban particularmente consagrados (como los 
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misterios que servian) á protejer la vida y curar las conferme- 
dades de los iniciados. (21) Ahora bien: los españoles hallaron 
en América el nombre koia, para decir medicina: y halla- 
ron tambien una clase entera de iniciados en los secretos de 
las yerbas, de las cstaciones, de las horas en que debian re- 
cojerse, amalgamarse ó emplearse para efectuar la curacion 
de los enfermos. que se llamaban los Kota-hua-ayas La 
relacion íntima de ese arte con la botánica v la astrologia 
es evidente como lo veremos en mis otros trabajos: y su es- 
tensa y verdadera competencia no solo es patente para todos 
los que han habitado entre estas tribus, sinó que bastará 
recordar, para establecerla los inmensos servicios que les 
debe la Therapéutica moderna :—sus principales ajentes le 
han sido enseñados por los Kes-huas, y todavia tienen ellos 
muchos otros secretos que no revelan, 

Los españoles equivocaron evidentemente la forma or- 
tográfica del nombre, si bien es cierto que le dejaron toda 
la verdad de su fonidez—eseribiendo Colla (remedio) por 
Koia; y Collahuayas (médicos Kishuas) por Koia-hua-ayas. 
La final ayas significa en griego—enfermedad. daño. mur- 
te; y esa forma que le dieron los españoles no es acertada 
porque en lugar del sonido estridente de la— Y —consonant > 
que no pudo existir en el Kes-hua debieron haber eserito- - 
ashe ó asha—exactamente igual al griego—aVos (enfermedad, 
dolor) que Mr. Liddell traduce espresamente á esta forma la- 
tina acha (igual á aya.) 

Bajo este aspecto, el estudio analítico de la Raza en los 
Keshuas abriria un campo inmenso al estudio comparado “e 
las analojías históricas y sociales. Por que los Keshuas po- 
sejan por entero todo el detalle de los Misterios Samotrar:- 
cos. — Yllos tenian los Enanos diformes y phálicos que los Feo- 
nietos y los primeros griegos colocaban en la proa «le sus 
*¿pataicos*” (Pacha-ioc nuestro Dios 
Pacha) Ptha-ikco en griego, que segun Mr. Bunsen v Philon 


galeras con el nombre de 


21. Aristoph: Pax, 298; comp. Elvmolo g. gud. p. 298; y Herod. 
heb 111, 37. 
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era el nombre Egipcio y Fenicio de Vulcano. Estos Lioses, 
de la misma manera que los que se reverenciaban en el Ri- 
te Cábirico de Samotracia se llamaban tambien “Kon”, eoo 
en heshua: ** Konopa (con-apu—el Dios supremo, el útero Ce- 
lester—Se Hamaban Chon ó Chan Chan-ka, como el mito de 
ia tierra de Chanaan: con una pariedad perfecta de formas 
cercámicas y amarmitadas como las que vemos en los vasos 
exmipelos, griegos y etruscos. La ciudad santa del Cuzco te- 
via por símbolo representativo dos marmítas sobre puestas 
v atravesadas por el Fhalus E por que era el ombligo, el 
vientre. la matriz de la tierra y de la Atmósfera, atravesa- 
las por el Poder Phalico del Sol. 

Strabon dice que los antiguos habitantes de la Itala s» 
Hamaban Choncs ó Khones por que adoraban á Khon-Cano- 
pio el mismo ios que tambien adoraban los griegos y los 
egipcios bajo el nombre de Hércules. 

151 mas célebre entre los Mytólogos, el sábio Giraldo, 


$e 


se estiende larzamente sobre el mito de los **marmitas cano- 
pianas :*? que son los mismos dioses **(anopas”*, que nos ofre- 
cen las creencias y el culto de los Keshuas—**Canopios deos vo- 
“*citatus, quod Oeteos á culullis, quos illi “Canopas”” appel- 
“Aant.” Mist. Deorum: syntag. 10 pág. 329. 

(Cham ó Chamus (Khomus) era el myto original de las 
«colonias griegas: el inventor de las artes, el constructor de 
los primeros monumentos; el introductor de la sabiduria de 
las letras. 

Chemi fué el nombre primitivo del Egipto; y todavía 
llamamos Química (Chimica) á la ciencia misteriosa de los 
Egipcios que tanto preocupaba á don Alfonso el Sábio. 

('henires se llamaban los primeros Fenicios: y de Ahi- 
Phamees: y por último esas raices que nos deseubre el idio- 
ma Keshua. son la mytologia universal de las razas pelásgl- 
cas por todas partes. 

Mr. G. Wilkinson en las notas con que ha contribuido 
á la traduccion de Herodoto desempeñada por Mr. Rawlin- 


son que se considera por los eruditos como uno de los mas 


. 
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bellos trabajos del siglo, dice:—'*No se sabe nada de cierta 
“sobre los Cabires. La mayor parte de los autores creen 
‘que su número era vário, y que su culto procedia de tiem- 
tpos inmemoriales en Samotracia y en Frigia: que fué de ahi 
ede donde los colonos Pelasgos lo trasportaron å la Grecia.” 
(22) —Me permito ahora recomendar á la meditacion de los 
cruditos esta gravísima reflexion del sábio Inglés. Ella es una 
prueba indirecta, pero elocnente, de la asombrosa antiguedad 
de la lengua, «le la raza y de la civilizacion de los Keshuas. 
Todo cuanto se ha creido enterrado para siempre en los miste- 
rios perdidos del pasado, existe, picasa y habla por la Loca 
de los Keshuas en el centro de los Andes! 

Nadie ignora que todos estos misterios del naturalismo 
teogónico de los antiguos se complicaban con el hechizo y los 
encantamientos de la hrugerin; y asi es que en Griego se 
Mamaba Gkohias á los que eran tachados de conocer las ar- 
tes secretas de la majia. Los Hohtas peruanos—¿no eran 
tambien tenidos por brujos? ¿no los perseguian sus tiranos 
por los conciliábulos en que se iniciaban en todos los mis- 
terios de su iradicion? No pocas veces, nos refiere la 
historia, que las mismas curaciones sorprendentes que con sus 
drogas efectuaron sobre pacientes españoles fueron tema para 
que acusados de brujeria y pactos con el infierno fuesen ¡esos 
sábios! Hevados al caldalzo y á la mita, esa bárbara amputacion 
de la vida creada por los tiranos. 

Es cierto, si! por desgracia, es demasiado cierto: los 
Keshuas eran infinitamente mas adelantados que los Amos 
que les impuso el cielo por uno de esos decretos inescruta- 
bles que promulga de cuando en cuando el pregon de los 
tiempos. Uno se espanta al considerar el horror de ese mar- 
tirio, impuesto á esa noble raza, cuando les fué dado á los Bar- 
baros de la Edad-Media el derecho de imponer por la fuerza 
á los Pelasgos del Perú el atraso mas vergonzoso, las preocu- 
paciones mas absurdas, como dogmas de la civilizacion. 


22. Herodoto de Pawlinson Lib. IT. 51. not. 9 y tambien 37 
nota 9. 
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El azote y el esterminio obligaba por centenares á hom- 
bres sábios que conocian los secretos de la naturaleza y todos 
los goces del espiritu, á pasar por esa prensa opresora, re- 
nunciando á todo y retrocediendo siglos de siglos, sin poder 
protector siquiera con el ** Barbarus hie ego sum, quia non inte- 
lligorallis*? de Ovidio; en nombre de las tradiciones de gloria 
que los ligaban á la sabiduria de la mas remota antiguedad, 
Esa misma resignación, esa dulzura de la paciencia que su- 
pieron mostrar bajo el peso horrendo de la opresion, sin de- 
Jar de persistir hasta hoy en las condiciones de su raza. son 
testimonios Iirrecusables que hablan elocuentemente del estado 
social á que habian legado cuando tuvieron que doblar la 
cerviz hajo la dominacion de los aventureros de la Edad-Media 
á quienes estaba señalado el esterminio de los últimos restos 
de la raza famosa de los Pelasgos. (23) 

El mito de las Estrellas, las Piedras luminosas de la par- 
le inferior del Cielo: Ceo-yllur, cuyo enlto se celebraba tam- 
bien en el gran templo de Intipampa, tiene una notable ana- 
logia con el cuito de Astharoth ó Astarte de que nos habla 
Heródoto; y que constituye el célebre misterio de la Dea 
Svria de Luciano. 

En efecto, en el culto de los Keshuas las Piedras lumi- 
nosas de la parte inferior del firmamento es una aglutinacion 
de raices y de conceptos, igual á la que en Griego y en Feni- 
eio tiene la forma Asthr horus: es decir—los Astros del Abis- 
mo donde cada dia baja á descansar Horus—segun el mito 
griego. 

VICENTE F. LOPEZ. 


(Continuará.) 


23. Michelet Hist. Romain chap. **Pelasges.”? 
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Capitan de caballeria del primer Imperio fraucés, 
Caballero de la Real Orden Italiana de la Corona de Fierro, 
Condecorado con la Lejion de Honor, 

Ayudante del Principe Eujenio; 

Coronel de caballeria de la República Argentina, 
Capitan de la misma arma en el ejército de Chile, 
Jeneral de Brigada del Perú, 

Benemérito de la Orden del Sol, 
etc., ete., ete. 


(Continuacion.) (1) 
XXI. 


Mariano Necochea, no era una de esas nombradías efi- 
meras que vuelven gradualmente á la sombra, hasta desva- 
necerse en la noche tenebrosa del pasado—no! semejante a 
la luz que dora las cumbres de la Cordillera largo rato des- 
pues que el sol hundió su cabellera de fuego en el ocaso— la 
fama del héroe del Tejár y mártir de Junin, se cernirá por 
siempre como cl modelo mas digno de ser imitado por los 
hombres de guerra. 

Figura gallarda, simpática 


maneras cultas y desenvuel- 
tas. cabello ondeado y renegrido, barba tupida. rostro sig- 
nificativo y mirada magnética—cualidades á que reunia una 
salud de bronce, fuerzas hercúleas, destreza suma en el ca- 


4 
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ballo y mas que todo, una jJigantesca reputacion de valiente 
y de generoso—hacilan de este bizarro oficial, el verdadero 
Murat argentino—cuyva alma volcánica tornábase de nieve en 
el peligro, dilatándose su voz como el eco del clarin hasta 
los últimos estremos de la línea de ataque. Cubierto de una 
armadura de fierro habria parecido un héroe antiguo. 

Dedicado en cuerpo y alma á la patria y á su bandera, 
éra ávido como todo corazon magnánimo de reparar las ve- 
Jeidades de la fortuna con señaladas y brillantes hazañas. 
lInracan de furor en la refriega cuanto benigno en los cuar- 
teles, poseía en alto grado el secreto de aguerrir v hacerse 
adorar por sus soldados. 

Teniente de granaderos á caballo, sostiene con pujante 
brazo la soberania del pueblo de Mayo en la planicie de San 
Lorenzo el 3 de febrero de 1813. 

Incorporado al ejército del Perú y perdida toda espe- 
ranza de éxito ev la sorpresa del fríjido llano del Tejar, su- 
lime de heroismo, espumeante de rabia, salta á en pelos en 
su corcel y sable en mano, despues de gritar sígame el que 
quiera, logra abrirse paso por entre una lluvia de plomo, 
consiguiendo escapar ileso de una muerte casi segura y dar 
el alarma á los patriotas. 

Herido de bala en Viloma, esgrime su acero siempre 
terrible y temido por el enemigo español que destroza sobre 
el Putaendo, prólogo sangriento de Chacabuco, cual Junin 
lo fué de Avacucho—y cuyas proezas en ambos combates á la 
cabeza de— 

“Aquellos Granaderos å Caballo?” 


ts ,, 
e 


han sido inmortalizadas á porfia por el verso heroico de 
Bello y la trompa épica de Olmedo. (43) 


43. Buenos Aires es la euna de tan inelito gefe, donde nació el 
7 de sotiembre de 1791—Primojénito del acaudalado negociante don 
Casimiro N. v de doña Mercedes Zaraza (hermana del corandante de 
Patricios don Saturnino), fué enviado á España é hizo sus estudios 
en Sevilla, cultivando con provecho las matemáticas, humanidades, 


idiomas francés é italiano que asi vomo el inglés—llegó 4 hablar con 
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Tales eran á grandes pinceladas los méritos blasonadox 
por el jóven y denodado comandante de la Escolta del ge- 


perfeceion—y sobre todo, la historia ena que nutrió su alma de 
esos sentiivientos heróicos que desplegó en toda su carrera pública. 

apenas habia cumplido diez años cuando perdió á su padre 
(1901) cuya viuda contrajo segundas nupcias en 1806 eon don José 
del Pino, h:jo del Virey del mismo nombre. 

De regreso á la tierra natal en 1811, encontró que esta å impul- 
sos de la revolucion triunfante se desgajaba del tronco de la metró- 
poli—Despertados sus instintos bélicos, dió de mano al comercio y 
tué de los primeros en ingresar al afamado regimiento de Granaderos 
á Caballo que principió á formar San Martin al año siguiente, y que 
debia ser con el tiempo un almá:igo ¡eneroso de bravos, 

Nombrado capitan despues de San Lorenzo—se incorporó al ejér- 
cito del Perú que retrocedia luego de acaecidos los inesperados de- 
sastres de Vileapujio y Aioma—y cuando volvió aquel á torar la 
ofensiva fué tambien de los primeros en medir sables con los realis- 
tas en el Tejar (febrero 27) Venta y Media (octubre 21) y Viloma 
0 Sipe-Sipe (noviembre 29 1815) donde salió herido en un muslo. 

Rebosando su alra en ambicion de' gloria, inmediatamente de 
organizado el ejército de los Andes y llevado á cabo el áspero pa- 
saje de aquellas montañas ya medio cerradas, al frente de la Escol- 
ta del jeneral en jefe (105 hombres) derrotó sobre el arroyo de San 
Antonio de Putaendo (febrero 7 de 1817) una triple fuerza enemiya. 

Su conducta el áureo dia de Chacabuco (en que fué herido su 
hermano Eugenio de un feroz bayonetazo en la tetilla), está mas 
arriba de todo elojio—fué decisiva y su sable hizo revivir la memo- 
ria de la maza de Tucapel. 

Siete dias despues de Maypo, es ascendido á coronel y en abril 
de 1820 á la efectividad de este grado en ambas Repúblicas (Chile y 
Proviucias-Unidas). 

Oficial de la **Lejion de Mérito”? desde 1818, hizo la campaña 
del Bajo Perú con el Capitan Jeneral San Martin y es el primero 
(como se verá) que á la cabeza de su cuerpo, tiene la satisfaccion de 
atravesar la famosa ciudad de Lima que debia ser mas tarde el lugar 
de su residencia, de sus afecciones y tambien de su último descanso. 

En agosto de 1824, recibió ““omcte”” honrosísimas heridas de arma 
blanca (e) regando con su sangre jenerosa el campo eterno de Ju- 


(e) El **Progreso*” de Santiago de Chile, en un **Bosquejo'” 
de la vida del ilustre campeon—asegura que fueron 14 las heridas 
que recibió en la pampa de Junin—4 saber: 4 sablazos en la cabeza, 
2 que le quebraron el brazo izquierdo de cuyas resultas le quedó 
completamente seco; uno en la mano derecha que le inutilizó los tres 
últimos dedos; dos lanzazos en el costado izquierdo, una estocada en 
ei vientre y 4 heridas pequeñas en los brazos—total 14 heridas de 
erble y lanza. 

. Debemos añadir, que reproducido ese trabajo histórico atribuido 
ai escritor chileno Espejo en el **Diario de Avisos*? (números 169— 
172) fué rectificado por el jeneral don Angel Pacheco, desde su *“ha- 
cienda*” del Talar en 10 setiembre 1849 en lo relativo á Cancha-Ra- 
yada (núm. 186) y por el brigadier don Miguel Estanislao Soler en 
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neral en gefe, que sabia valorarlos debidamente—recono- 
ciendo en Necochea el tipo mas acabado del soldado argentino 
perfeccionado por el arte y la educacion militar. 


Era pues muy digno de mandar á oficiales como Fede- 


min, sobre el cual fué proclamado por el Libertador *“Jeneral de 
Division’? pues lo era va de brigada desde el 20 de diciembre 1821. 

Nombrado Director de la Casa de Moneda de Lima (febrero +4 
1825) en premio de sus hazañas del 6 de agosto auterior—mo tardó 
en ser estrañado por Bolivar que convertido en Dictador, lo creyó 
mezclado en los disturbios que ajitaron al Perú despues de Aiawu- 
eho— (f) 

Apenas tuvo conocimiento el gobierno arjentino de que el ilus- 
tre veterano se dirijia á Buenos Aires, por decreto de 18 diciembre 
1826, le nombró jefe del rejimiento de caballeria de linea de nueva 
ereacion, denominado ‘‘Defensores del Honor Nacional”', y el que 
debia constar de S00 plazas en 4 escuadrones, 

Su arribo al suelo nativo, se anunció eu la *““Orden”” general del 
6 de enezo 1827, con este Santo—**El general Necochea—Está va— 
Entre sus compatriotas. *? (g) 


lo tocante á Chacabuco (rúm, 190 del misno)—Esta última refuta- 
cion nos parece '*demasiado jactanciosa”? y aun apasivunada—('“'La 
(Graceta*”, en su número del 22 agosto 1849 (7728) dedicó un artícu- 
lo á la «memoria del heróieo finado.) 


(fì) Pasados 56 dias de rechision, se le mandó salir del territo- 
rio peruano por una ‘‘órden verbal?” del Dictador Colombiano— 
(‘‘ Manifiesto de Neca:hea”” publicado en Santiago de Chile, bajo 
el rubro “*La inocencia contra la calumnia”? y reproducido en el 
núm. 938 de **La Gaceta’’ de 23 diciembre 1826.) Segun el **Men- 
sagero?”” (29 novienbre) y “*El Tribuno?””, acompañábanle en su des- 
gracia los coroneles arjentinos Isidoro Suarez, Ramon Estomba, José 
Videla Castillo—mayores Hilarion Plaza, Borjas Moyano, Hilarion 
Guerrero y Ramon Saavedra, los que llegaron á Chile por octu- 
bre de 1826. Antes de partir, (dice Miller), indignado Necochea 
con aquella brusca resolucion, devolvió su despacho de jeneral y 
algunos créditos á su favor por servicios pasados, manifestando 
que ‘‘nada llevaria consigo del Perú, sino sus heridas! ?? 


- (g) V. “Libro de Ordenes Jenerales del Ejército*? (Achivo de 
la Inspeccion, Mesa del Detall) En el mismo consta que su nombra- 
miento para el mando del Rejimiento **Defensores, lo hizo saber 
ei Inspector Jeneral Soler en la **Orden”” J. del 20 diciembre, y en 
la del 31 enero (1827), que con fecha 27 del propio se le habia es- 
pedido despacho de Coronel Mayor de los Ejércitos Nacionales con 
la antiguedad de 12 julio 1821. Datos comunicados por nuestro ami- 
go el benemérito coronel Espejo. 
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' 
rico Brandsen, Manuel José Soler (44) Eujenio Necochea, Vi- 
cente Balbastro. doctor Manuel de Porto y Mariño—y tantos 
otros formados en los cuadros de los Cazadores á caballo, 
tal vez el único cuerpo de su arma que rivalizó en disciplina 
con los renombrados Granaderos. 


(44) Este brillante oficial hermano del brigadier argentino del 
mismo nombre-—habia legago á Coronel, encargada del E. M. G. Li- 
bertador «cuando falleció en Lima á las 6 12 de la tarde del 27 de 
evero 1825—Nació en Buenos Aires en 1795, 


Empeñada á la sazon la República en una guerra nacional, se 
presentó Necochea en la Capital, solicitando un puesto en el ejército 
del Brasil—El Poder Ejecutivo despues de haberlo obsequiado con 
un banquete, por razones que apenas se presumen, contentóse con 
brindarle el mando de la frontera sud de esta Provincia—nombra- 
miento que declinó como agraviante á sus antecedentes V Nu rerosas 
cicatrices y condecoramiones adquiridas en la vanguardia de las le- 


jiones de la Independencia—regresando al Pacíleo en 1827 para no 


El récio bote de lanza que le atravesó el pulmon izquierdo en 
Junin, llevaba en sí el jérmen que debia cortar los dias del *““Gran 
Mariscal del Perú t”? 

Ear efecto, minada su constitucion atlética por el lento martirio 
de agudísimos dolores, falleció víctima de una voraz consuneion, en 
el puebiito de Miraflores, 2 leguas al S. O, de Lira, el 5 de abril de 
1845, (h) 

Un preclaro wonmíliton de Necochea, vencedor en Soriano y el 
Cerrito, *“tributándole el gaje de sincero aprecio y respeto á sus ser- 
virios —ocho dias antes de caer al sepulcro, epilogó así sus eali- 
dades. 

«o Jamás olvidó su honorable orijen ni su esnerada educa- 
cion. Muy familiar v accesible, era querido de todos y respetado tam- 
bien. Arrogante sin petulancia, se sostenia sin ser osado, Patriota 
ein exajeracion, subordinado sin humillación, reflexivo antes de re- 
salverse, v resuelto sin consultar peligro, su vida era la viia de la 


(b) Fué casado en primeras nupcias con doña Maria Fuentes 
(potosina) en la que tuvo sucesion—=y en seguudas con doña Josefa 
Morgado (andaluza) que le sobrevivió. 

Don Manuel Ros, publicó en el ““Comercio”” de Lima, una inte- 
resante reseña ó ‘Memoria necrológica*? sobre los servicios de su 
venerado amigo—la risma que se reimprimió en Mendoza en 1849, * 
por el doctor Irigoyen (D. B.) (imprenta de Van Sice) y en “La 
Revista del Paraná** en 1561. 

Debemos añadir por último, que el Gobierno de Buenos Aires ha- 
ciendo justicia á la buena memoria de Necochea ha dado su nombre 
á uno de los 10 Partidos creados al esterior del Salado, por decreto de 


16 de enero 15866. 
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Segun se ha dicho, el batallon lo de Cazadores y los 
Granaderos á caballo, habian partido ya para San Juan y 
San Luis con el objeto de remontarse—Solo quedaba en Men- 
doza, la Artilleria y los Cazadores de la Escolta á que perte- 
necia Brandsen. 

Este ocupaba los ocios de guarnicion en adiestrar su 
escuadron y cultivar la interesante correspondencia ¡mpreg- 
nada de valientes rasgos que son el mas fiel reflejo del alto 
y jeneroso temple de su carácter á la vez que esparce su alma 
en el seno de la amistad probada, y cuyo conocimiento debe. 
mos á la tierna solieitud de su distinguida viuda la señora 
doña Rosa Jáuregui. 

Siquiera sea para que pueda jJuzgarse con calma, el pul- 
so con que trata aquel guerrero los delicados asuntos de la 
política y de la milicia—puesto que por la que llevamos pu- 
blicada se ha podido descubrir un «corazon animado de 
Sincero patriotismo y el númen de un inspirado poeta—nos 
permitimos seguir traseribiendo las pocas cartas que aun 
restan inéditas, y las que por este medio habránse conser- 
vado para la historia nacional, 

Hecha esta salvedad, dejaremos hablar á Brandsen. 


ANGEL L CARRANZA, 
(Continuará.) 


Fatria. Necochea era el soldado de toda hora y el jeneral en el viva- 
que—Desempeñó mis órdenes, dándoles un fuerte apoyo v valiente 
cumplimiento... 

La veusa ardiente é inspirada del jóven peruano **Dlona??, escla- 
mó em justicia sobre la tumba del que se ciñó los laureles de Cha- 
cabneo, v el último de su gloriosa carrera militar, esmaltado econ su 
s2ngre. 

es . . . . . . . . . . . . 

Sa nombre—es Necochea; 

Su gloria—el mundo la miró asorbrado 

Con blancos eráneos en Junin escrita: 

Su fulminante espada 

Esti en el templo del valor eolgada.? 


, 


. . . . . . . . . e . . 


DESCRIPCION HISTORICA 
DE LA 


. ANTIGUA PROVINCIA DEL PARAGUAY. 


(Continuacion) (1) 


Memoria del Joneral Belgrano sobre su espedicion al 


Paraguay cn 1811, 


Me hallaba de Vocal de la Junta Provisoria, cuando en. 
el mes de agosto de 1810, se determinó mandar una expe- 
dicion al Paraguay, en atencion á que se crela que allí habia 
un gran partido por la revolucion, que estaba oprimido por 
el Gobernador Velazeo y unos cuantos mandones, y como es 
fácil persuadirse de lo que halaga. se prestó crédito al eoro- 
nel Espínola, de las milicias de aquella provincia, que al tiem- 
po de la predicha Junta, se hallaba en Buenos Aires. Fué 
con pliegos, y regresó diciendo que con 200 hombres era 
suficiente para protejer el partido de la revolucion, sin em- 
bargo de que fué perseguido por sus paisanos y tuvo que- 
escaparse á uña de buen caballo, aun batiéndose no sé en que 
punto para librarse. 

La Junta puso las miras en mí, para mandarme eon la 
espedicion auxiliadora como representante y general en gefe 
de ella: admití porque no se erevese que repugnaba los ries- 
gos, que solo queria disfrutar de la capital, y tambien porque 


l. Véase la pájina 337 del tomo XII. 
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entrevela una semilla de desunion entre los Vocales mismos, 
que yo no podia atajar, y deseaba hallarme en un servicio 
setivo, sin embargo de que mis conocimientos militares eran 
muy cortos pues tambien me habia persuadido que el par- 
tido de la revolucion, seria grande. muy en ello. de que los 
Americanos al solo oir libertad, aspirarian á conseguirla. 

El pensamiento habia quedado suspenso y yo me enfer- 
mé á principios de Setiembre; apuran las circunstancias y 
convaleciente “ne hacen salir. destinando 200 hombres de 
la guarnicion de Buenos Aires, de los cuerpos de granaderos, 
arribeños y pardos, poniendo á mi disposicion el regimiento 
que se creaba de caballeria de la Patria, con el pie de los 
lMandengues de la frontera, y asi mismo “la compañia de 
blandengues de Santa Fé, y las milicias del Paraná. con cua- 
tro cañones de á cuatro y respectivas municiones. 

Salí para San Nicolas de los Arroyos en donde se hallaba 
el espresado cuerpo de caballeria de la Patria y solo encontré 
en él sesenta hombres, de los que se decian veteranos y el 
resto hasta unos ejen hombres, que se habian sacado de las 
compañias de milicias de aquellos partidos. eran unos ver. 
«caderos reclutas vestidos de soldados. Era el coronel, don 
Nicolas Olavarria v el sargento mayor don José Tldefonso 
Machain. 

Dispuse que marchase á Santa Fé para pasar á la Bajada. 
para donde habian marchado las tropas de Buenos Aires al 
mando de don Juan Ramon Balcarce, mientras yo iba á la 
dicha ciudad para ver la compañía de blandengues que se 
«omponia de cuarenta soldados y sesenta reclutas. 


Luego que pasaron todos al nominado pueblo de la Ba- 
Jada. me dí á reconocer de general en gefe, y nombré de 
navor general á don Ildefonso Machain, dándole mientras vo 
Megaba, mis órdenes é instrucciones. 


Asi que la tropa y artilleria que ya he referido, como dos 
piezas de á 2 que arreglé de cuatro que tenia el ya referido 
«uerpo de caballería de la Patria, y cuanto pertenecia á este 
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que se llamaba ejército, se habia trasportado á la Bajada, me 
puse en marcha para ordenarlo y organizarlo. 

Hallándome allí recibí aviso del gobierno de que me 
mandaba doscientos patricios, pues por las noticias que tuvo 
del Paraguay creyó que la cosa era mas seria de lo que se 
habia pensado, y puso tambien á mi disposicion las milicias 
que tenia el gobernador de Misiones, Rocamora en Yapevú 
con nueve ó diez dragones que le acompañaban. 

Mientras llegaban los doscientos patricios que vinieron 
al mando del teniente coronel don Gregorio Perdriel, apron- 
taba las milicias del Paraná, las carretas y animales para la 
conduccion de aquella y caballada para la artilleria y tropa. 

Debo hacer aquí el mayor elogio del pueblo del Paraná 
y toda su jurisdiccion: á porfia se empeñaban en servir, y 
aquellos buenos vecinos de la campaña, abandonaban todo 
con gusto para ser de la espedicion y auxiliar al ejército, de 
cuantos modos les era posible. No se me olvidarán jamas 
los apellidos Carriego, Ferré, Vera y Erenñú: ningun obstá- 
culo habia que no venciesen por la patria. Ya seriamos fe- 
lices si tan buenas disposiciones no las hubiese trastornado 
un gobierno inerme, que no ha sabido premiar la virtud y 
ha dejado impunes los delitos. Estoy escribiendo cuando 
estos mismos Ereñú sé que han batido á Holmberg. 

Para asegurar el partido de la revolucion en el Arrovo 
de la China y demas pueblos de la costa occidental del Uru- 
guay, nombré «omandante de aquella al doctor don José Diaz 
Velez. v lo mandé auxiliado con una compañia de la mejor 
tropa de caballeria de la Patria, que mandaba el capitan don 
Diego Gonzalez Balcarce. 

Entre tanto arreglaba las cuatro divisiones que formé 
del ejército destinando á cada una una pieza de artilleria y 
municiones, dándoles las instrueciones á los gefes, para su 
buena y exacta direccion, é inspirando la disciplina y subor- 
dinacion á la tropa y particularmente la última calidad de 
que carecia absolutamente la mas disciplinada que era la de 
Buenos Aires, pues el gefe de las armas que era don Cornelio 
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Saavedra, no sabia lo que era milicia y asi creyó, que el 
soldado seria mejor dejándole hacer su gusto. 

Felizmente no encontré repugnancia v los oficiales me 
ayudaron á establecer el órden de un modo admirable, á tal 
término que logré que no hubiese la mas mínima queja de 
los vecinos del tránsito, ni pueblos donde hizo alto el ejérci- 
to, ni alguna de sus divisiones. Confieso que esto me ase- 
guraba un buen éxito aun en el mas terrible contraste. 

Dieron principio á salir á últimos de octubre con veinte 
y cuatro horas de intermedio hacia Cruzucuatiá. pueblo casi 
en el centro de lo que se llama Entre-Rios. Los motivos por- 
que tomé aquel camino, los espresaré despues y dejaremos 
marchando el ejército, para hablar del Árrovo de la China. 

Tuve noticias positivas de una espedicion marítima que 
mandaba allí Montevideo, y le indiqué al gobierno que se 
podria atacar: me mandó que siguiese mi marcha, sin re- 
flexionar, ni hacerse cargo de que quedaban aquellas fuer- 
zas á mi espalda, y las que si hubiesen estado en otras ma- 
nos, me hubiesen perjudicado mucho. Siempre nuestro go- 
bierno en materia de milicia, no ha dado una en el elaro: 
tal vez es autor de nuestras parciales desgracias y de que nos 
hallemos hoy 17 de marzo de 1814 (1) en situacion tan erí- 
tica. 

Aquellas fuerzas de Montevideo se pudieron tomar todas: 
venian en ellas muchos oficiales que esperaban reunírsenos 
como despues lo efectuaron, y si don José Diaz-Velez en lu- 
gar de huir precipitadamente, oye los consejos del capitan 
Balcarce, v have alguna resistencia, sin necesidad de otro 


l. Si mal no recuerda el que eseribe esta cópia, ese dia se ha- 
Maba el general Belgrano en Tueuman, cenando despues de las des- 
graciadas jornadas de Vileapucio y Avoma se replegaron los restos 
del ejército hasta dicha ciudad. El general San Martin habia sido 
nombrado general en gefe y el general Belgrano aunque brigadier 
conservaba por gracia especial el eoronclato del regirriento núm. Lo 
de infanteria. Es pues, á la cabeza de su regimiento que se halla- 
ba como simple coronel, cuando (sin que poda ros designar el mo- 
tivo) una órden terminante del general en gefe, lo mandó salir de 
Ja, ciudad y del ejército en el término de dos horas, Asi se hizo. 
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recurso, queda la mayor parte de la fuerza que traia el ene- 
migo con nosotros y se vé precisado á retirarse el gefe de 
la espedicion de Montevideo, Michelena, desengañado de la 
inutilidad en sus esfuerzos, y quien sabe si se hubiera dejado 
tomar, pues le unian lazos á Buenos Aires. de que no podia 
desentenderse. | 

Mientras sucedia esto. iba yo en marcha recorriendo 
las divisiones del ejército, para observar si se guardaban mis 
órdenes y si todo seguía del modo que me habia propuesto, 
y asi un dia estaba en la t.a division y otro dia en la 2a y la 
de modo que los gefes ignoraban cuando estaria con ellos v 
su cuidado era estremo. v asi es que en solo el camino, logré 
establecer la subordinacion de un modo ene A DOr y Sin que 
fueran precisos mayores castigos. 

En Alcaráz, tuve la noticia del desembarco de los de 
Montevideo en el Arroyo de la China y di la órden para que 
Balcarce se me viniese á reunir: entonees me parece insistí 
al gobierno para ir á atacarlos y recibí su contestacion en 
Cruzueuatia, de que siguiese mi marcha como he dieho. 

Habia principiado la desercion. principalmente en los 
de caballeria de la Patria, y habiendo vo mismo encontrado 
dos, los hice prender con mi escolta y conducirlos hasta el 
pueblo de Cruzucuatiá, donde los mandé fusilar con todas 
las formalidades de estilo (1) y fué bastante para que ningu: 
no se desertase. 

Hice alto en dicho pueblo para el arreglo de las carretas 
v proporcionarme cuanto era necesario para seguir la mar- 
cha. Nombré allí de cuartel maestre general al coronel Ro- 
camora y le mandé que viniese eon la gente que tenia por 


1. Muy singular parece al que escribe esta copia que para tras- 
ladarse el ejército desde el pueblo del Paraná á Crozuenatiá, siguic: 
so la costa del Rio Paraná por Alearáz, Su direccion natural debia 
ser dirigiéndose al Gualeguay que podia heber pasado en el paso de 
la Laguna, lo que le ofrecia un camino mas llano, mas abundante de 
pástos y recursos, y de igual estensión con eorta diferencia. Este 
le proporcionaba acemas la ventaja de pasar muy cerca por el Arro 
vo de la China, de modo que sin perder camino podria haber he-ho la 
deseada Operacion sobre los warinos de Montevideo. 
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zquel camino hasta reunirseme, pues como ya he dicho se 
hallaba en Yapeyú. 

Pude haberle mandado que fuese por los pueblos de Mi- 
siones á Candelaria, pueblo sobre la costa sud del Paraná, 
con lo que habria ahorrado muchas leguas de marcha, pero 
como el objeto de mi venida á Curuzueuatiá, habia sido, ast 
por el mejor camino de carretas, como para alucinar á los 
paraguayos de modo que no supieran porque punto intenta- 
ba pasar el Paraná, barrera formidable, le dí la órden pre- 
dicha. 

En los ratos que con bastante apuro me dejaban mis 
atenciones militares para el apresto de todo. disciplina del ejér- 
cito. sns subsistencias y demas que todo cargaba sobre mí. 
hice delinear el nuevo pueblo de Nuestra Señora del Pilar de 
Cruzucuatiá: espedi un reglamento para la ¡jurisdiecion, y 
aspiré á la reunion de la poblacion. porque no podia ver sin 
dolor que las gentés de la campaña viviesen tan distantes 
unas de otras lo mas de su vida, ó tal vez en toda ella estn- 
viesen sin oir la voz de su Pastor Eclesiástico, fuera del ojo 
del Juez, y sin ningun recurso para lograr alguna educa- 
cion. 

Para poderme contraer algo mas á la parte militar que co- | 
mo siempre me ha sido preciso descuidarla por recaer entre no- 
sotros todas las atenciones en el general, nombré de Intendente 
del ejército á don José Alberto de Echeverria, de quien tendré 
ocasion de hablar en lo sucesivo. 

Desde dieho punto dí orden al teniente gobernador de Co- 
rrientes que lo era don Elias Galvan que pusiese fuerzas de mi- 
Jicias en el Paso del Rey, con el ánimo de que los paraguayos se 
persuadiesen que iba á vencer el Paraná por allí, y para ma- 
vor abundamiento ordené que se desprendiesen unas grandes 
eanoas, para que lo crevesen mejor y si podian escapar subiesen 
hasta Candelaria 

Ello es que al predicho paso se dirijieron con preferencia 
gns miras de defensa, sin embargo que no desatendian los otros : 
pues allí pusieron hasta fuerzas marítimas al mando de una 
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canalla europea, que eon dificultad se dará mas soez: pues 
parece que la hez se habia ido á refugiar en aquella desgracia- 
da provincia. 

Salí de Curuzucuatiá con todas las divisiones reunidas 
dirigiéndome al rio de Corrientes, al paso que llaman de 
Caaguazú, por campos que parecia no haber pisado la planta 
del hombre, faltos de agua y de todo recurso y sin otra sub- 
sistencia que el ganado que llevábamos: las caballadas eran 
del Paraná y su jurisdiccion que nos habian sido dadas por 
la Patria (1) y las conducia don Francisco Aldao gratuita- 
mente. 

Llezamos al rio Corrientes, al paso va referido y solo en- 
contramos dos muy malas canoas, que nos habian de servir de 
balsa para pasar la tropa, artilleria y municiones: felizmente 
la mayor parte de la gente sabia nadar y hacer uso de lo que 
Hamamos pelota y aun así tuvimos dos ahogados y algunas mu- 
niciones perdidas por la falta de la balsa. * Tardamos tres dias 
en este paso no obstante la mayor actividad y diligencia y el 
eran trabajo de los nadadores que pasaron la mayor parte de 
las carretas dando vuelcos. BI rio tendria una cuadra de an- 
cho y lo mas de él á.nado. 

Por la primera vez se me presentaron algunos vecinos 
de Corrientes y entre ellos el muy benemérito don Angel 
Fernandez Blaneo, á quien la Patria debe grandes servicios. 
v un viejo honrado don Eugenio Nuñez Serrano, que se tomó 
la molestia de acompañarme en toda la espedicion, sufriendo 
todos los trabajos de ella sin otro interés que el de la causa do 
la Patria. 

El teniente gobernador me escribió haciéndome mil ofer- 
tas de ganados Y caballos: aquellos me alcanzaron en número 
de 800 cabezas, que era preciso dar dos por uno, pues estaban 
en esqueleto: los caballos nunca vinieron y sin embargo eseri- 

l. De poco se admira el general Belgrano, No recuerdo que en 
las primeras espedietones al Interior s conprase jamas un eaballo, 
disponiéndose de todos sin distincion. Pero no era esto lo peor sino 


el desórden, el desperdicio v la destruccion, sin mavor utilidad pú- 
blica. 
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bió que nos habia franqueado hasta 4.000. A tal estremo lle- 
gó la escasez de caballos para el ejército en aquella jurisdiccion 
que á pocas jornadas de Caaguazú, nos fué preciso echar mano 
de las caballadas de reserva, para la tropa y para arrastrar la 
artilleria. 

Toca en este lugar que haga mencion del digno europeo 
don Isidoro Fernandez Martinez, que me auxilió mucho y se 
manifestó como uno de los mejores patriotas, acompañándonos 
hasta un pueblecito nombrado Inguatecorá (1), sufriendo las 
Iluvias y penalidades de unos caminos poco menos que despo- 
hlados. | 

Seguí siempre la línea recta á salir al frente de San Ge- 
rónimo atravesando segun el plan que llevaba la famosa lagu- 
na Iberá que nunca ví: (el camino no atraviesa la laguna, pers 
sí esteros y aun canales que son dependencias.) observé sí, unas 
ciénagas inmensas al costado derecho del camino que seria par- 
te. Pasamos los Ipicus, Miní y Guazú que son desagues de ella 
ó comunicaciones con el Paraná, y despues de marchas las mas 
penosas, por paises habitados de fieras y sabandijas de cuanta 
especie es capaz de perjudicar al hombre, llegamos á dicho 
punto de San trerónimo sufriendo inmensos aguaceros sin 
tener una sola tienda de campaña, ni aun para guardar las 
armas. 

Alli empezaron con mas fuerza las aguas y nuestros stl- 
frimientos y nos encaminábamos al paso de Ibirricury, habien- 
do yo formado la idea de atravesar á la isla célebre llamada 
A pipé., para de allí pasar á San Cosme. segun los informes que 
me habian dado los baqueanos. No encontré mas que una 
canoa y me propuse hacer botes de cuero para Vencer la difi- 
enltad en la estancia de Santa Maria de la Candelaria y no di- 
je entonces Santa Maria la Mayor por haber visto así el título 
en el altar mayor. 

Desde este punto que me pareció oportuno, dirijí mis 


1. Pienso que querrá decir Yaguarete-corá, en castellano ‘“‘co- 
rial del Tigre.” que está en el eamino que es probable llevase el 
ejército. 
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oficios al gobernador Velazco y Cabildo y al Obispo invitándo- 
los á una conciliacion para evitar la efusion de sangre. Don 
Ignacio Warnes, mi secretario, se comidió á llevar los pliegos 
por el conocimiento y atenciones que habia debido á su casa el 
espresado gobernador Velazco. Al mismo tiempo dirijí oficios 
incluyendo copias de los espresados pliegos á los comandantes 
de las costas, puliéndoles cesase toda hostilidad hasta la contes- 
tacion de tal gobernador. 

Me horrorizo al contemplar la conducta engañosa que 
se Observó con Warnes (1) las tropelias que se cometieron 
con él, las prisiones que le pusieron, la muerte que á cada 
paso le otrecian, el robo de su equipage por los mismos ofi- 
ciales. Yo ví su sable y cinturon en don Fulgencio Yegros 
hoy consul de aquella República. despues de la accion del 
Tacuarí. Entre los Cafres no se ha cometido tal atentado 
con un parlamentario: solo puede disculparlo la ignorancia 
y la harbárie en que vivian aquellos provincianos y las ideas 
que les habian hecho concebir los europeos en eontra de no- 
sotros. 

Confieso que no quisiera traer á la memoria unos he- 
chos que degradan el nombre americano. ¡Pero que habian 
de hacer esos descendientes de los bárbaros españoles eon- 
quistadores ? 


¿Odo fué estudiado y tanto mas criminosos: ofreciéndok 
á Warnes la mejor acojida, inmediatamente que desembarco 
fué amarrado y conducido asi por las lagunas hasta Ñembucú : 


1. Hacen dos años que estuve en el Paraguay y de boca del señor 
Machain que era mayor general del ejército de la Patria oí lo siguien- 
te: Warnes fué aparentemente bien recibido por el comandante para- 
guayo que mandaba en la costa apuesta del Paraná y mientras estuvo 
despierto le guardaron has debidas consideraciones, Habiéndolo invitado 
á descansar y sintiéndolo dormido le quitaron silem.iosameute las 
armas que llevaba: cuando despertó supo que estaba preso y que con 
ana barra de grillos iba á ser conducido á la capital. A pocas leguas 
de dicha ciudad se recibió una orden del gobernador Velazco para 
quitarle los grillos, mas luego que llegó á un cuartel, el comandante 
de él por su autoridad y contra las órdenes del mismo gobernador se 
los volvió á poner. Con ellos fué remitido á Montevideo con otros 
prisioneros. 
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f 
allí, grillos, cepos, dicterios, insultos, y cuanto mal se le pudo 


hacer. Basta esto para conocer el estado moral de los para- 
guayos en diciembre de 1510 y lo que la España habia traba- 
Jado en 300 años para su ilustracion. Seguiré la narracion 
que me he propuesto. (1) 

Mientras estuve en los trabajos de botes de cuero, tuve no- 
ticias de que en Caraguatá habia unos europeos construyendo 
un barco y que habian salvado el bote del fuego con que los pa- 
raguayos devoraron cuanto buque pequeño y canoas habia por 
aquella parte de la costa sud del Paraná, con el intento de qui- 
tarme todo auxilio. 


Con este :notivo me dirijí allí, mandé fuerzas á la 
Candelaria y ordené al mayor general, que viese por sí 


l. Esa queja contra España que con tanta fuerza espresa el 
general es seguramente justa, pero nu debe llegar al gobernador 
Velazco, Por lo que he oido en el Paraguay fué enteramente incul- 
pab.e de los bárbaros insultos hechos á Warnes. Ya he referido co- 
mo fué aherrojado von grillos la segunda vez contra las ordenes del 
gobernador y ademas parece indudable que Velazco ejercia poco 
ascendiente entre las tropas: ascendiente que acabó de perder cuan- 
do sin él, el comandante Cabañas venció segunda vez á las tropas 
que mandaba el general Belgrano. Sin embargo, todo el Paraguay 
confiesa que Velazco era un hambre próbido, bondadoso, humamo y 
de un excelente carácter: ¡pues bien, este hombre murió años después 
en el Paraguay sin que hubiese precedido ningun suceso que hubiese 
hecho variar las disposiciones favorables hácia su persona, cariple- 
tamente olvidado, preso y de limosna. No fué seguramente amor al 
realismo lo que hizo á los paraguayos oponer una resistencia tan 
unánime á las tropas de la Independencia, como no fué patriotismo 
verdadero el que los condujo á deponer á los pocos meses al general 
Velazco á cuyas órdenes habían vencido, para sostituir un gobierno 
propio. Eran solo imspirados por sentimientos provinciales, por un 
instinto ciego de localidad al que se mezcló algo, muy poco, casi 
nada del instinto que agitaba á toda Ja América. Para que se juzgue 
las ideas que hasta ahora dominan en personas espectables, referiré 
lo que me pasó con el jóven don Francisco Solano Lopez, hijo del Pre- 
sidente actual que vino mandando el ejército paraguayo cuando la 
alianza <on Corrientes. Siempre me han merecido consideracion loe 
primeros campeones de nuestra revolucion y poseido de este senti- 
miento le pregunté un dia como lo pasaba el general Machain, ese 
mismo que era mayor general del señor Belgrano. ‘‘ Está en la Amé- 
rica”, me contestó, **pero es un traicionero, sí, traicionero??”, repitió. 
Creí que hubiese sido implicado en alguna conspiracion reciente, Co- 
"nO yo espresase mi sorpresa me dijo: ¿Pues que ignora usted que 
él vino á peliar con sus paisanos, cuando vinieron á atacarnos los 
porteños el año 10? ¡¡Que tal!! 
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mismo el ancho del rio en aquella parte y que diese cuen- 
ta, pnes no fiaba del plano que llevaba, y vela muchas 
dificultades en este paso de Caraguatá. por su demasiada 
anchura. 

El que construla el barco era un gallego de nacion, pero de 
muy buenas Jueces, adicto á nuestra causa ó al menos lo parecia, 
ello es que trabajó mucho para alistar el bote y ponerle una 
corredera en que se colocó el cañon de á dos, giratorio con su 
respectiva cureña que tambien se formó: me acompañó á Can- 
delaria y anduvo en toda la espedicion conmigo hasta que no 
fué necesario. 

Volvió el mayor general que dió las noticias que yo desea- 
ha y entonces habiendo logrado saber de algunas canoas que se 
habian podido salvar las hice venir á Caraguatá y formé una 
escuadrilla, cuya capitana era el bote y le hice subir hasta Can- 
delaria al mando del espresado mayor general, con gente ar- 
mada de toda confianza pues debia pasar por frente de Itapua 
donde tenian los paraguayos toda ó la mayor parte de la fuer- 
za que debia impedirnos el paso hácia aquella parte y el depo- 
sito de las canoas. | 

Casi á un mismo tiempo llegamos á Candelaria unos y 
otros el 15 de diciembre despues de haber sufrido inmensos 
trabajos por las aguas y escasez y particularmente los que 
subieron por agua por tener que trabajar contra la corriente 
y no hallar ni arbitrio para hacer su comida por la continua 
Huvia. 

Allí empezamos una nueva. faena para formar las 
balsas y botes de cuero á la vista del enemigo y apresu- 
rando lo mas posible para no dar lugar á que subieran 
las fuerzas marítimas que tenian los paraguayos en el Pas. 
del Rey. 

Entre las balsas que se dispusieron se hizo una para 
colocar un cañon de á enatro, con que batir los enemi- 
gos que estaban en el Campiehuelo, que es un escampado 
que está casi al frente de este pueblo en la costa norte 
del Paraná: las demas eran capaces de Nevar sesenta hombres 
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cada una y teniamos alguna que otra canoa suelta y un bote 
de cuero. 

Como no viniese la contestacion del gobernador y 
hubiese hecho hostilidades una partida paraguaya que 
atravesó el Paraná y fué á la estancia de Santa Maria 
ya referida, le avisé el 18 al comandante de aquella fuerza, 
que habia cesado el armisticio por su falta y que lo iba á 
atacar. r 

El Paraná en Candelaria tiene 900 varas de ancho, pero 
tiene un caudal grande de aguas v es casi preciso andar cerea 
de legua y media por ambas costas, para ir á desembocar en el 
espresado Campichuelo. Frente al puerto donde teniamos lis 
balsas, habia una guardia avanzada, que asi la velamos, como 
ella á nosotros. 

Ni nuestras fuerzas, ni nuestras disposiciones eran de 
conquistar, sino de auxiliar la revolucion y al mismo tiempo 
tratar de inducir á que la siguieran á aquellos que vivian 
en cadenas y que ni aun idea tenian de libertad: con este 
motivo me ocurrió en la tarde del 19. va estando el sol para 
ponerse que cesase todo ruido, y se dijese en alta voz á la 
gnardia paraguaya que se separase de allí, que iba á probar un 
cañon. 

Con el silencio y por medio del agua corrió la voz las 
900 ó mas varas, asi como la suva de contestacion. dicién- 
donos: “Ya vamos”. En efecto se separaron y mandé tirar 
á bala econ una pieza de á dos por elevacion, á ver si asi 
creian que nuestro objeto no era el de hacerles mal, pero 
tanto habian cerrado la comunicacion que no habia como 
saber de ellos, ni como introducirles algunos papeles y no- 
ticlas. 

Formé el ejército en la tarde del 18 y despues de haberle 
hablado y exhortádolo al desempeño de sus deberes. lo conduje 
en eolunmna hasta el puerto. de modo que lo viese el enemigo 
Allí hice embarcar algunas compañias en balsas, para probar 
Ja gente que admitian y no esponernos á un contraste. Señalé 
á cada una la que Je correspondia y luego que anocheció de 


v 
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modo que ya no se pudiese ver de la costa opuesta, mandó 
la tropa á sus cuarteles dejando en la idea de los paraguaios 
que ya estariamos en marcha, con ánimo de efectuarla á las 
dos de la mañana con la luna, para estar al romper el dia w- 
bre ellos. 

Como á las t0 de la noche se me presentó el baqueano An- 
tonio Martinez que me servia á la mano, proponiéndome ir 
con unos diez hombres á sorprender la guardia. Adopté 
el pensamiento é hice que se le diesen diez hombres voluntarios 
de los granaderos: al instante se presentaron diez bravos, en- 
tre los cuales el sargento Rosario y Evaristo. ambos dignos de 
las mayores consideraciones. 

A la hora estuvieron todos embarcados en dos canoas para- 
guavas y fueron á su empresa que desempeñaron con el mayor 
acierto, logrando sorprender la guardia é imponer terror al 
enemigo que ya se ereyó estaba la gente en su costa, por la dis- 
posicion de la tarde anterior. 

Debo advertir aquí, sin embargo de que en mi parte 
hacia los mayores elogios de Antonio Martinez, que despues 
de muy detenido exámen supe que su comportamiento no 
habia sido el mejor y que la sorpresa y consecuencias, se 
debieron á los prediehos sargentos. De estas equivocacio- 
nes padece muchas veces un general, como mas de una vez, 
tendré que confesar otras en esta misma narracion: parece 
que todos se empeñan en ocultar la verdad y asi á las veces 
se ve el mérito abatido contra la misma voluntad del gefe, á 
quien luego se le gradúa de injusto, procediendo con la mejor 
intencion. 

Luego que me trajeron algunos prisioneros y que ya se 
acercaban las dos de la mañana, hice poner la tropa sobre las 
armas, mandé que bajasen al puerto y empezé el embarco. de 
modo que cuando atravesaba el Paraná, puestos los soldados 
en pié en uno y otro costado de las balsas formadas en bata- 
lla, los oficiales en el centro; empezaba á rayar el dia y en con- 
fuso, podia verse desde el Campichuelo. 

Despues de atravesar el rio que era lo mas penoso, asi 
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por la subida que habia que hacer, como por el caudal de cor- 
riente que era preciso vencer, para entrar al remanso de la 
otro costa, bajaban y desembarcaban dentro de un bosque 
espeso que habian abandonado los paraguayos en la sorpresa 
y creian lleno de gente por la óptica de la tarde anterior. V 
por los tiros contra la guardia avanzada, de la qne los que 
huyeron fueron á decirles que habia va mucha gente en 
tierra. 

Al salir el sol mandé al mayor general en el bote y tué 
con un ayudante y otros oficiales, á que reuniese la gente v 
presentase la accion; al mismo tiempo salió mi ayudante don 
Manuel Artigas, capitan del regimiento de América. con 
cinco soldados en el bote de cuero y el subteniente de patri- 
cios don Gerónimo Elguera, con dos soldados de su compa- 
ñia, en una canolta paraguava, por no haber cabido en las 
balsas. Fl bote de cuero emprendió la marcha y la corriente 
lo arrastró hasta el remanso de nuestro frente: insistió el 
bravo Artigas y fué á desembarcar en el mismo lugar que 
Elguera, es decir como á la salida del bosque por el Campi- 
chuelo. 

No estaba aun la gente reunida y solo habia unos pocos 
con el mayor general y sus ayudantes, entonces el valiente 
Artigas se empeñaba en ir atacar á los paraguayos; tuvo sus 
palabras con el mayor general y al fin llevado de su denueda, 
seguido de don Manuel Espínola el menor, de quien hablaré 
en su lugar (1), de Elguera y de los siete hombres que habian 
ido en bote de cnero y canoa paraguaya, avanzó hasta los va- 
rones de los paraguayos, que despues de habernos hecho siete 
tiros, sin causarnos el mas leve daño, corrieron vergonzosa- 
mente y abandonaron la artilleria y una bandera, eon algunas 
ynuniciones. 


1. Sorprende que el general Belgrano tan rigoroso observador 
de la disciplina no desapruebe la conducta de Artigas, á quien al 
contrario elogia. De la misma relacion se infiere que con poquísimos 
medios, atacó contra la órden del mayor general con quien tuvo pa- 
labras. Si el éxito fué feliz, debió tener presente que no por eso abría 
menos brecha á esa subordinacion que tanto inculca. El resultado hu- 
biera sido el mismo y mas seguro, siguiendo las órdenes de su gefe. 
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La tropa salió, se apoderó del campo y sucesivamente 
mandé la artilleria y cosas mas precisas para perseguir al 
enemigo y afianzar el paso del resto del ejército y demas obje- 
tos y víveres que era preciso llevar para mantenerse en unos 
paises enteramente desprovistos, que solo cultivan para su 
triste consumo. Debo advertir que nuestros víveres se redu 
cian á ganado en pié y que toda nuestra comida era asado sin 
sal, ni pan, ni otro comestible, 

No habiamos pasado mas pueblo desde la Bajada que 
Uruzucuatiá, que tiene veinte ó treinta ranchos, Y aguaretéco- 
rá que tiene doce y Candelaria que tiene el colegio arrninado, 
los edificios de la plaza cavéndose y algunos escombros que 
manifestaban lo que habia:sido. 

Tambien fuí engañado en el parte con referencia al ma- 
yor general y sus ayudantes, como el resto de oficiales 
que nada hicieron, los unos porque se quedaron den. 
tro del bosque y los otros porque se estraviaron, pues no 
tenia baqueanos que darles, ni habia quien me diese cono- 
cimientos del terreno, y solo me dirigia por lo que vela con 
mi anteojo. 

Por lo que hace á la accion toda la gloria corresponde á 
los oficiales ya nombrados y siento no tener los nombres de 
los siete soldados para apuntarlos, pero en medio de esto son 
dignos de elogio por solo el atrevido paso del Paraná en el mo- 
do que lo hicieron asi los oficiales como soldados, y espero que 
algun dia Hegará, en que si se cuenta esta accion heróica de un 
modo digno de eternizarla, y que se miró como cosa de poco 
mas Ó menos porque mis enemigos empezaban á pulular y mi- 
“iban con odio á los heneméritos que me acompañaban, y los 
débiles gobernantes que los necesitaban para sus intrigas, tra- 
taban de adularlos. 

Cerca de medio dia tuve aviso de que habian abandona- 
do el pueblo de Ytapúa é inmediatamente dí la órden al Ma- 
vor Jeneral para que niarchase hasta allí sin la menor de- 
mora con la tropa y piezas de á dos. Se verificó haciendo 
todas las cuatro leguas que hay de camino, á pié, con un mi- 
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llon de trabajos, atravesando pantanos, y sufriendo torrentes 
de agua. 

Dí mis disposiciones para el paso de eaballadas, ganado 
y carretas (1) dejando una compañia de caballeria de la Pa- 
tria en Candelaria para esta atencion y eustodia de las muni- 
ciones; asi mismo dispuse la conduecion de la artilleria de á 4 
y al dia siguiente 20, marchó por agua á Ytapúa, á donde en- 
contramos mas de 60 canoas, un cañonecito, algunas armas y 
municiones. 

Todo mi anhelo era perseguir á los paraguayos. aprove- 
ehándome de aquel primer terror, pero no habia como vencer 
la dificultad de la falta de caballos, asi es que fué preciso estar 
allí seis dias mientras se hacian balsas para que la tropa fue- 
se por agua á Tacuarí que hay siete leguas para donde habia 
salido el mavor general con una division de caballeria para 
apoderarse del paso. 

Con efecto, todos marchamos el 25 v en aquella tarde nos 
Juntamos. Al dia siguiente mandé al mayor general que sa- 
hese con su division para que se hiciera de caballos y me man- 
dase los que pudieran juntarse: entretanto esperábamos las 
carretas y yo dispuse el modo de llevar el hote en ruedas por 
cuanto las aguas eran eopiosas; habian muchos arroyos que vó 
conceptuaba á nado. 

Le ordené que se persiguiese á los paraguayos cuanto fue- 
se posible y asi se efectuó hasta el Tebicuary donde corrió á 
mas de 400 con solo cincuenta hombres don Ramon Espínola y 
mi avudante Correa teniente de granaderos, jóven de valor v 
de las mejores cualidades. 

El general hizo alto conforme á mis órdenes en Santa Ro- 
sa. Todo esto sucedió vendo yo en marcha eon el resto de la 


l. Segun lo que suministra la memoria, tendria mucho, dema- 
siado que deeir quien se propusiese hacer un exámen erítico de las 
Operaciones que refiere, Quizá seria conveniente para instruecion de 
los jóvenes militares de estos paises; pero para ernprender esta tarea 
con la utilidad que debía esperarse, era necesario que la memoria fue- 
ee completa, ó por lo menos obtener otros datos que ahora no se 
pueden conseguir, 
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tropa, las cuatro piezas de á 4 y seis carretas que habia sepa- 
rado eon las municiones y el gran bote ó lanchon tirado por 
ocho yuntas de bueyes, disponiendo que las demas donde ve- 
nia el hospital v otros útiles, nos seguirian. 

En la mareha recibí la noticia del arribo del enartel maes 
tre al paso de Ytapúa con las milicias que traia de que se le 
habian desertado muchos, por cuanto los indios no pueden 
andar sin mujer, y mis órdenes eran muy severas para per 
seguir bajo penas; á mas de ser un estorbo ann las casadas 
en el ejército ó tropa cualquiera que marche y el de las sub- 
sostencias, y uno y otro en aquellos paises era de la meavor 
consideracion. 

e ordené que pasase cuanto antes el Paraná y que si- 
gniese hasta encontrarme: hubo bastante demora en el paso, 
y ome se conocia aquella actividad que vo deseaba. Se pade- 
có alguna pérdida de armas, pero al fin llegó á Tapa con 
dos piezas “lo 4 4 cónicas y dos de á 2 al mande de nn va 
hente sargento de artilleria cuyo” nombre no recuerdo, ca- 
talan de nacion de quien tendré que decir algo á su tiempo 

Luego que salí del Tacuarí y entré en una poblacion 
empezó a observar que las casas estaban abandonadas y que 
á penas se havian presentado dos vecinos en aquellos lu- 
gares: ya empezé á tener cuidados, pero llevado del ardor y 
al mismo tiempo creido del terror de los que habian huido 
del Campichuelo, de Ytapua y de Tebicuary seguí mi marcha 
á Santa Rosa, allí me reuní con el mayor general y seguí å 
pasar el espresado rio Tebicuary, límite de las Misiones con 
la provincia del Paraguay (quiere decir la provincia propia- 
mente dicha). tambien con la idea de encontrar algunos èd 
partido, que tanto se nos habia decantado que existian. 

Se pasó el Tebicuary, y nuevas casas abandonadas y na- 
die parecia, Entonces va no me apresuré á que las carretas 
siguiesen su marcha, ni tampoco el coronel Rocamora por- 
que vela que marchaba por un pais del todo enemigo y que 
era preciso conservar un camino militar por si me sucedia 
aleuna desgracia asegurar la retirada. 
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Seguí la marcha y solo ví en N. á la muger de 
don José Espínola que era mi ayudante y otra familia que 
tema parentesco eon el mismo; pero ningun hombre: pasé . 
á otro pueblo donde hallé al cura, que decian era hombre 
ilustrado, que intentó hasta sacarme las espuelas, lo que le 
reprendí. mas conoci el estado de degradacion en que se 
hallaban aun les sugetos que se tenian en concepto de lite- 
ratos. Nada me dijo del interior: guardó la mavor reserva: 
tal vez se complaceria al ver nuestro corto número con la 
idea de que seriamos batidos. 

Todavia no me arredré de la empresa: la gente que He- 
vaba revestia un espíritu digno de los héroes y al mismo 
tienpo me decia å mi mismo: “puede ser que encontremos 
con los de nuestro partido y que acaso viéndonos se nos reu- 
nan, no efectuándolo antes por la opresion en que están’? 
Pasé adelante con un millon de trabajos, lluvias inmensas, 
arroyos todos á nado, y sin mas auxilios que los que llevába- 
mos y algunos caballos y ganados que sacábamos de los lug» - 
res en que los tenian ocultos, para lo que presta muy buen: 
proporcion aquella provincia por los bosques y montañas cu- 
biertas de ellos, particularmente hácia la parte del camin. 
que llevábamos. 

Atravesando el arrovo la partida esploradora del ejér- 
cito al mando de mi ayudante Artigas, descubrió una partida 
de paraguayos que luego que vieron á aquella corrieron con 
la mayor precipitacion. Esto me engolosinó mas y Mas V 
marehé hasta el arroyo de Tbañez que encontré á nado. Al 
instante pasó el mismo Artigas y otros y vinieron á darme 
parte de que se veia mucha gente hácla la parte del Paragua- 
ry que distaria de allí como una legua de las nuestras. 

Inmediatamente hice echar el bote al agua y pasé a 
verlo por mí mismo y como eneontrara un montecito á dis- 
tancia de dos millas cubierto de bosque, una altura que allí 
se presentara en un llano espacioso que media hacia el Pa- 
raguary, me fuí á él, eché el anteojo y ví en efecto un 
eran número «le gente que estaba formada en varias líneas 
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á la espalda de un arroyo que se manifestaba por el bosque 
de sus orillas. 

Ya entonces me persuadí que aquel seria el punto de 
reunion y defensa que habian adoptado, y me pareció que 
seria muy perjudicial retirarme, pues decaería el espíritu 
de la gente y todo se perdería: igualmente creia que habia 
allí de nuestro partido, y medité sorprenderlos haciendo 
pasar de noche con el mayor general doscientos hombres 
y dos piezas de artillería (1) para ir á atacarlos v oblizarlos 
á huir, quedando yo con el resto á cubrir la retirada á la 
parte del arroyo. 

No se ejecutó la sorpresa y se unió al montecito va re- 
ferido á donde pasé con la tropa, resto de artilleria y car- 
retas luego que amaneció y me situé. Esto sucedió el 16 
de enero de 1811. Mandé varias veces aquel dia al mayor 
general con los hombres á eaballo y una pieza volante de 
á 2 para observar los movimientos que hacian: cuando mas 
se formaban en desórden á caballo y no se movian: el resto 
estaba quieto. Por la noche fué Artigas hasta sus trinche- 
ras y sin mas que haberles tirado un tiro, rompieron el fue- 
go de infantería y artillería con rudeza y en tanto número 
que Artigas estaba en el campamento y ellos seguian desper- 
diciando municiones sin objeto. 

Otro tanto se hizo el dia 15 (el 17 ha querido decir sin 
duda) y noche: siempre observaba el mismo desórden en 
sus formaciones y en sus fuegos y no me causaron el mas 
leve perjuicio. Esto me hizo resolver el atacarlos y dí la 
órden el 18 que nadie se moviera del campamento, ni hi- 
ciera la mas Jeve demostracion, pero no faltó uno de los 
soldados que burlando la vigilancia de las guardias se fuese 
á merodear á una ehbaera: los paraguayos cargaron sobre 
él. cuyo movimiento vimos, en un número erecidísimo. En- 
tonces mandé que saliese el capitan Balearce con cien hom- 
bres y una pieza de á 2 contra aquella multitud: al instante 
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que lo vieron fugaron para el campamento: mandé que se 
retirase y quedó todo en silencio. 

Para probar si habia algunos partidarios nuestros en 
la noche del 17 se les echaron varias proclamas y gacetas y 
aun una de aquellas se fijó en un palo que estaba á inmedia- 
ciones de su línea: supimos despues que todas las habian 
tomado, pero que inmediatamente Velazco puso pena de la 
vida á los que las tuviesen y no las entregasen. Ello es que 
ninguno se pasó á nosotros y no teniamos mas conocimiento 
de su posicion y fuerzas que el que nos daba nuestra vista 

En la tarde del 18 junté á los capitanes con el mavor ge- 
neral y les manifesté la necesidad en que estábamos de ata- 
car, sin embargo del gran número de paraguayos, que des- 
pues supe llegaban á doce mil, y solo tener nosotros 460 
soldados. Asi pues por aprovechar el espiritu que manifes- 
taba nuestra gente, como por probar fortuna y no esponer- 
me á que en una retirada con unas tropas bisoñas como las 
nuestras decayesen de ánimo y aquella multitud nos persi- 
gulese y devorase; les hice ver que en general aquellas gentes 
nunca habian visto guerra, era. de esperar que se amedren- 
tasen y aun cuando no ganásemos, al menos podriamos ha. 
cer una retirada despues de haber probado nuestra fuerza 
sin que nos molestasen. 

Todos convinieron en el pensamiento y en consecuencia 
mandé que se formase la tropa, que se pasase revista de ar- 
mas, v luego le hablé imponiéndole que al dia siguiente iba a 
hacer un mes de su glorioso paso del Paraná; que era preci- 
so disponerse para dar otro igual á la Patria y que esperaba 
se portarian como verdaderos hijos de ella haciendo esfuer- 
zos de valor: que tuviesen mucha union, que no se separascen, 
que ¿jurasen conseguir la vietoria y que la  obtendrian. 
Todos quedaron contentísimos y anhelosos de recibir la ór- 
den para marchar al enemigo. 

Aquella noche dispuse las divisiones en el modo y for- 
ma que se habia de marchar y dí las órdenes correspon- 
dientes al mayor general: á la mañana me levanté y en per- 
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sona fuí á recorrer el campamento, mandando que se levan- 
tasen y formase la tropa asi de infanteria, como de caballe- 
ria, y que dos piezas de á 2 y dos de á 4, se preparasen å 
marchar con sus respectivas dotaciones. 

Las hice poner en marcha á las tres de la mañana. que- 
dando vo en el montecito con dos piezas de á 4 con sus res- 
pectivas dotaciones, 60 hombres de caballeria de la Patria, 
18 de mi escolta y los peones de las carretas, de los caballos, 
y del ganado que no tenian mas arma que un palo en la ma- 
no para figurar á la distancia. 

Como á las 3 de la mañana la partida esploradora del 
ejército, rompió el fuego sobre los enemigos que contesta- 
ron con el mavor teson: siguió la la division y artilleria, 
y antes de salir el sol va habia corrido el general Velazeo 
nueve leguas y su mavor general Cuesta habia fugado. v toda 
la infanteria abandonado el puesto y refugiádose á los mon- 
tes y nuestra gente se habia apoderado de la bateria princi 
pal y estaba cantando la marcha patriótica. 

Habia situado Velazeo su cuartel general en la capilla 
de Paraguary y en el arroyo que corre á alguna distancia de 
ella se habia fortificado, guarneciéndose los paraguavos de 
los hosques, de cuyas cejas no salian Tenia 16 piezas de 
artilleria, mas le 800 fusiles v el resto de la gente con lan- 
zas, espadas, y otras armas: su caballeria era de considerable 
número y formaba en las alas derecha é izquierda, hacien- 
do un martillo la de esta por la ceja del monte que cubria 
casi la mitad del camino que habia hecho nuestra tropa. 

Al fugar la infanteria enemiza mandó el mayor general 
Machain que siguiera la infanteria y caballeria en su alcance: 
fueron v se apoderaron de todos los carros de munieiones 
de boca y guerra: pasaron á la capilla del Paraguay y se en- 
tretuvieron en el saco de cuanto alli habia, descuidando su 
principal atencion y como vietoriosas entregadas al placer 
v aprovechándose de cuanto velan. 

Entre tanto Machain supo que se habian disminuido las 
municiones de artilleria y de parte de los soldados de la 1.2 
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division, porque la 2.a apenas habia hecho un tiro y tenia 
las cartucheras llenas. Mándame el parte é inmediatamente 
remito municiones y otra pieza de á 4 conmigo y los peones 
que antes he dicho. 

Segula la «arretilla de las municiones y formada la tropa 
que la escoltaba en ala en medio del campamento nuestro y 
el que habia sido enemigo: la vista de aquellos hombres des- 
pierta en un cobarde la idea de que no eran nuestros v dice 
¿Que nos cortan? Esto solo bastó para que sin mayor exámen 
el mayor general tocase retirada, no se acordase de la gente 
que habia mandado avanzar y se pusiese en marcha hácia 
nuestro campamento abandonando cuanto se habia ganado. 

Entonces los paraguayos que habian quedado por los 
costados derecho é izquierdo con una pieza de artilleria vi- 
bieron á ocupar su posicion, cortaron á los que se hallaban 
de la parte de la capilla, y hacian fuego de artilleria á su 
salvo sobre los que se retiraban. En esta retirada se portó 
nuestra gente con todo valor, haciéndola en todo órden: me 
fuí á ellos y les dije que era preciso volver á libertar á los 
hermanos que se habian quedado cortados y le ordené á Ma- 
chain que volviese á atacar, pues aquellos se conocia que 
hacian resistencia en algun punto. como en efecto asi fué. 

Dejándoles en mareha retrocedí á mi punto donde es- 
taba la riqueza del ejóreito, á salvar las municiones, y al que 
va habian querido ir los paraguayos á quienes se les oyó de- 
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con cuyo mo- 
tivo se destacó don José Espínola con el sargento de mi es- 
colta y otros cuatro mas y haciéndoles fuego de á caballo los 
obligaron á no hacer el movimiento: esto mismo me hacia 
creer que á pocos esfuerzos reeuperariamos nuestra gente. 
pero sea que hubo eobardia de nuestra parte, Ó sea que el 
mayor general no se animó, ello es que no cumplió mi ór- 
den y regresó nuestra tropa al campamento sin haber hecho 
nada de provecho, y no habia nn solo oficial con espiritu 
seen despues diré, porque aquí me toca hacer mencion del 
valiente don Ramon Espinola. 
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Este oficial Nevado de su deseo de tomar á Velazco pa- 
só hasta la capilla é hizo las mayores diligencias y hallándo- 
se cortado emprendió retirarse por entre los paraguayos para 
reunirse á nosotros: lo atacaron entre varios, se defendió con 
el mayor denuedo pero al fin fué víctima y su cabeza fué 
presentada á Velazco luego que volvió y enseñada á otros 
prisioneros, llevándose en triunfo entre aquellos bárbaros 
que no conocian y mataban al que peleaba por ellos. La 
Patria perdió un excelente hijo, su valor era á prueba y 
sus disposiciones naturales prometian que seria un buen mi- 
litar. 

Retirada la tropa al campamento mandé que comiesen 
v descansasen. Confieso en verdad que estaba resuelto á un 
nuevo ataque. porque miraba con el mayor desprecio á aque- 
llos grupos de gente que no se habian atrevido á salir de 
sus puestos, ni aun habiendo conseguido que los abandonase 
nuestra gente. En esto el comandante de la artilleria un 
tal Elorga á «quien habia dejado á mi vista por esto mismo 
y que no quise mandar á la accion, empezó á decir á los ofi- 
ciales que una columna de paraguayos habia tomado por 
nuestro costado izquierdo y que sin duda iba á cortarnos. 

Me vinieron con el parte y lo llamé; en su semblante vi el 
terror y no menos observé que lo había infundido en todos 
los oficiales, comenzando por el mayor general; entonces jun- 
té á este y aquellos para que me digesen su parecer: todos me 
dijeron que la gente estaba muy acohardada v que era pre- 
«iso retirarnos. Solo el capitan de arribeños un tal Campo 
me significó que su gente haria lo que se le mandase: cono- 
cido ya el estado de los oficiales mas que de la tropa. por un 
dicho que luego salió falso y que habia sido efecto del miedo 
del tal Elorga. determiné retirarme y dispuse que todo se 
alistase. 

Formada va la tropa la hablé con toda la energia cor- 
respondiente y les impuse pena de la vida al que se separase 
fuera de la columna veinte pasos: á las 3 y media de la tar- 
de salí con las carretas, el bote y las piezas de artilleria y ga- 
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nados y caballadas que se habían tomado del campo enemi- 
go el 16, únicos prisioneros que se trajeron al campamen- 
to; el movimiento lo hice á la vista del enemigo y nadie se 
atrevió á seguirme: á las oraciones paramos á dos leguas de 
distancia del lugar de la accion y tomadas todas las precau- 
ciones mandé que la gente descansase. 


Se ejecutó así, y despues de haber salido la luna nos 
pusimos en marcha hácia el pueblo de N., donde hice alto 
dia y medio: su posicion cra ventajosa y nada temia de los 
enemigos que no habian aparecido: aqui empezé á tener 
sinsabores de tamaño con las noticias que se me comunica- 
ban de las conversaciones de oficiales que fué imposible 
averiguar el autor de ellas para hacer un ejemplar castigo: 
cada vez observaba mas la tropa acobardada y fué preciso 
seguir la marcha. 

Las lluvias eran continuas; no habia arroyo que no en. 
contrasenios á nado, mucho me sirvió el bote que llevaba en 
ruedas, á no ser este me hubiera sido imposible caminar sin 
abandonar la mayor parte de la carga: pero todas las dificul- 
tades se vencieron y llegamos al rio Tebicuary donde me 
esperaba el resto de las carretas y como 400 hombres entre 
las milicias de Yapeyú y algunas compañias del regimiento 
de caballeria de la Patria. 

Se dió principio á pasar el indicado rio en unas cuantas 
canoas que se pudieron juntar y el bote y nos duró esta ma- 
niobra tres dias, al fin de los cuales empezaron los paragua- 
vos á presentarse, pero no se atrevian á venir á las manos 
con nuestras partidas y ello es que no nos impidieron pasar 
cuanto teniamos, ni los ganados y caballos que les tralamos, 
v se contentaron cuando ya habiamos todos atravesado el riv 
con venir å la playa y disparar tiros al aire y sin objeto. 


Todavia estuvimos dos dias mas descansando en la ban- 
da sud del nominado rio Tebicuary en el paso de Doña Loren- 
za sin que nadie se atreviese á incomodarnos y luego segui- 


mos hasta el pueblo de Santa Rosa, donde se refaccionaron 
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algunas municiones y algunas ruedas del tren, y refreseó la 
gente en tres dias que pasamos alli. 

En este punto recibí un correo de Buenos Aires en que 
me apuraba el gobierno para que concluyese con la espedi- 
cion por la llegada de Elio á Montevideo con varias reflve- 
ciones y el título de brigadier que me habia conferido; esto 
me puso en la mayor consternacion, asi porque nunca pen- 
sé trabajar por interes ni distinciones, como porque preví la 
multitud de enemigos que debia acarrearme: asi es que con- 
testé á mis amigos que lo sentia mas que si me hubieran dad» 
una puñalada. 

Pensaba yo conservar el territorio de Misiones mien. 
tras volvia la vesolucion del gobierno del parte que le habia 
conúinicado de la aceion del Paraguary, pero las considera- 
ciones que me presentó el oficio ya retirado del gobierno a 
cerca de Elio me obligaron á seguir mi referida con designio 
de tomar un punto ventajoso para no perder el paso del Pa- 
“aná por si acaso el gobierno me mandaba auxilios para se- 
guir la empresa. 

Las aguas siguieron con teson y encontramos el Agua- 
pev á nado; va desde Santa Rosa salí con cuarenta carretas, 
las seis piezas de artilleria, un carro de municiones, 3,000) 
cabezas de ganado vacuno que habiamos tomado, caballos 
mas de 1,500 v boyada de repuesto y con todo este tráfago 
logré pasar el espresado rio en término de diez y ocho hv- 
ras, sin la menor desgracia. 

Los enemigos habian empezado á aparecer al frente y 
por mi tlaneo ¿zquierdo á tal término que fué preciso man- 
dar una fuerza de cien hombres con dos piezas de artilleria á 
situarse á su frente y aun un correo fué escoltado hasta °l 
Tacuarí donde habia una avanzada de la fuerza que tenia el 
cuartel maestre general en Ytapúa á donde despues de la 
aveion de Paraguarv le habia mandado que se situase de re- 
greso del mencionado Tacuary hasta euyo punto habia lle. 
gado únicamente. 

Continuamos la marcha hasta el ya referido Tacuary y 
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resolví hacer alto á la orilla de este, acampándome en el paso 
principal para esperar alli los auxilios que esperaba me en- 
viaria el gobierno y para conservar el paso del Paraná y mus 
comunicaciones con Buenos Aires, destiné una fuerza de 
cieu hombres al mando del eapitan Perdriel para que fucra á 
apoderarse del pe blo de Candelaria, pues ya andaban cuatro 
buques armados en el Paraná que podian interceptarme la 
correspondencia, así como ya me habian privado de los vana- 
cos que me venian de Corrientes. 
Pasó Perdriel el Paraná. 
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ARTICULO Lo—LAS ISLAS MALVINAS. 


Memoria descriptiva, histórica y política. 


(Continuación) (1) 
Ocupacion de las islas Malvinas por España. 


Despues de la evacuacion de Puerto Egmont por los in- 
eleses en 1774, aquel punto permaneció y todavia perma- 
nece desierto, Cualquiera que haya sido el valor original 
del derecho de los ingleses á aquel punto, ó las circunstan- 
clas que condujeron ó acompañaron su abandono. ninguna 
objecion parec2 haberse hecho en ningun tiempo por parte 
de la Gran Bretaña, á la posesion de Soledad por los espa- 
Noles. que continuaron allí en no interrumpido ejercicio 
de todos los derechos de soberanía, no solo sohre la Malvi- 
na Oriental, sino sobre todo el grupo, hasta cerca del año 
de 1808. Tentativas se hicieron tambien en este tiempo 
para formar establecimientos sobre la costa de Patagonia, 
pero fueron todas infruetuosas. 

De la extension del establecimiento español en Soledad 
durante este periodo no tenemos noticias distintas. Los res- 
tos de la plaza muestran que aunque pequeña, estaba tole- 
blemente bien edificada. y provista de una casa de gobier. 
no, iglesia. almacenes y fuertes, todo de piedra. Esta esta- 


1. Véase la pájina 170 de este tomo. 
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ba bajo la superintendencia de un oficial llamado Coman- 
dante de las Malvinas, que era dependiente del virey de la 
Plata; y buques de guerra eran de tiempo en tiempo envia- 
dos de Buenos Aires, á cruzar entre las islas, y prevenir Á 
todos los buques de otras naciones que no ocupasen las cos- 
tas. 

Estos avisos parecen haber producido muy poco efecto; 
porque las Malvinas fueron muy frecuentadas por los buques 
loberos y balleneros, especialmente por los de los Estados 
Unidos, que empezaron á acudir á ellas por el año de 1786, 
. para pescar ú obtener agua, y algunas veces para cazar el 
ganado bravío que abundaba en la Malvina Oriental. Mu- 
chos buques americanos ciertamente llevaban cartas de los 
enviados y cónsules españoles en los Estados Unidos, reco- 
mendando que no fuesen molestados si se dirigian á las islas 
para obtener agua; pero los comandantes no prestaron aten- 
cion á tales cartas, y uniformemente mandaron salir los bu- 
ques; mientras los americanos, por otra parte, parecen haber 
uniformemente desatendido estas órdenes. No tenemos sin 
embargo noticia de la captura ó actual mal tratamiento de 
ningun buque americano en aquellos mares por los españoles, 
cuyos avisos fueron probablemente caleulados por su gobierno 
meramente como aserciones del derecho de soberanía sobre 
lcs territorios adyacentes. (1) 


1. Murhas curiosas particularidades respecto al grupo de las 
Malvinas pueden encontrarse en las narraciones publicadas de algunos 
de estos viages en busca de ballenas; como por ejemplo en los de los 
axvtericanos, Barnard, Fanning, y Morell; en el del capitan Wenddell, 
inglés que pasó muchos años en los oecanos atlánticos del sud y Pa- 
cífico. Barnard, el capitan del bergantin Nanina de Nueva York, 
con cuatro hombres, fué dejado en una de las mas occidentales de 
las islas, Hamada Isla Nueva, en el invierno (julio) de 1813, por la 
tripulacion del buque inglés **Isabella”” al cual habia encontrado 
ailí despues del naufragio de su buque: y que le recompenso apode- 
rándose de su bergantin mientras él y los otros honbres estaban en 
tierra. Estas personas permanecieron en la isla, subsistiendo con 
penguines y huevos, hasta noviembre del siguiente año; cuando fueron 
tomados por un buque inglés, á cuyo eapitan habia pedido el alm:- 
rante inglés en Rio mirase por ellos, El interesante diario del viage 
del bergantin **Hops"' de Boston, eserito por su eapitan, Joseph 
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En 1790, otra disputa se suscitó entre la Gran Bretaña 
y España, en «onsecuencia de la captura por un oficial es- 
vañol. de algunos buques ingleses, y de una pretendida fac- 
toria inglesa en Nootka Sound, (1) sobre la cesta noroeste 
de Norte América, durante el verano de 1789. Los prin. 
eipios envueltos en esta disputa eran casi los mismos que 
jos que habian sido discutidos entre los dos gobiernos en 
1770, con respecto á las Islas Malvinas; y el asunto por al- 
gun tiempo tomó el mismo camino. Fl gobierno español 
rehusó ceder sus pretensiones á la navegacion esclusiva de 
los Oceanos Pacífico y del Sud, y á la soberanía de las por- 
ciones vacantes de América que limitan aquellos mares; y el 
rev Católico llamó en su auxilio á su primo de Francia, en 
conformidad al Pacto de Familia, para resistir las deman- 
das de la Gran Bretaña. Pero el estado de cosas en Francia 
era muy diferente del que existia en 1170; ya el rey no era 
absoluto, y la asamblea nacional, á la cual fué referida la 
solicitud del monarca español, abrazó la ocasion de anular 
el Pacto de Familia, y despojar á la corona de algunos de 
sus mas esenciales atributos. Mientras los debates sobre es- 
tos puntos seguian adelante en la Asamblea, el gobierno es- 
pañol, desesperando de auxilio por aquella parte, presentó, 
como en 1770, una declaracion, en que el rey Católico se 
obligaba á restituir los buques y establecimientos sobre la 
costa noroeste de América, que pudiese probarse haber sido 
tomados por sus oficiales contra súbditos ingleses; con la re- 
serva de que esta concesion no afectase la cuestion del derecho 


Ingraham, que se conserva en la librería del departamento de estado, 
en Washington, contiene una noticia de la visita de aquel buque á 
Berkeley Sound, en enero de 1791; ella obtuvo allí un suplemento de 
carne del comandante español, quien sinembargo evadió todas las 
tentativas de Ingraham para visitar á Soledad. 


1. Una completa noticia de todas estas circunstancias se encon- 
trará en una memoria sobre la costa noroeste de Norte América, por 
el autor del presente escrito, la cual fué publicada en 1840, por órdan 
del Senado de los Estados Unidos, y subsiguienterente por Mesers. 
Wiley y Putnam de Nueva York, 
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de soberanía sobre estos territorios; y el gobierno inglés como 
en 1770, retornó una contradeclaracion, en que Su Magestad 
Británica prometia aceptar este compromiso, y el cumpli- 
miento de él, como suficiente reparacion á la injuria sufrida 
por él; sn hacer mencion de la reserva del rey de España. 

Los españoles sin duda esperaban que el negocio termi- 
naria en este punto; pero Mr. Pitt, que entonces gobernaba 
la Gran Bretaña, habia al principio anunciado por medio 
del discurso del rey, la determinacion de Su Magestad á re- 
querir de España un distinto reconocimiento del derecho de 
los súbditos ingleses á navegar y pescar en cualquicra parte 
de los Oceanos Pacifico y del Sud, y traficar con los aborigenes 
or cualquiera parte de las costas de aquellos mares no prévia- 
mente ocupadas por alguna otra nacion civilizada; y para soe- 
tener estas demandas, habia preparado vastos armamentos 
navales, que en el caso de una repulsa por España, habrian 
sido empleados en conquistar ó revolucionar sus dominios 
españoles. Entre tanto, la Francia habia tambien empezado 
á armar, y los principios revolucionarios anti-monárquicos 
que invadian aquel reino se desparramaban sobre los paises 
cireunvecinos. Los gobernantes de la Gran Bretaña y Es- 
paña empezaron á sentir que la paz y union entre sus naeio- 
nes eran esenciales para ponerlas en capacidad de apartar 
la tormenta que amenazaba; y como los caudillos del mo- 
vimiento en Francia no estaban de ningun modo ansiosos 
de guerra con ninguna de estas potencias, comunicaciones pri- 
vadas, eon el objeto de ajustar las dificultades, se establecieron 
entre los tres gobiernos. 

El resultado de estas negociaciones fué el firmarse, el 
28 de octubre del 1790, una convencion comunmente llama- 
da el tratado de Nootka, entre la Gran Bretaña y España, 
en que esta última reconoció-los derechos de súbditos bri- 
tánicos, como se requeria por Mr. Pitt; pero el reconocí- 
miento era caracterizado por condiciones y limitaciones con 
respecto al ejercicio de estos derechos, que casi, sino ente- 
ramente, destruian el valor de la concesion. Así quedó con- 
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venido que los buques ingleses no navegasen ó pescasen dentro 
de diez leguas de ninguna de las costas ocupadas por España 
—ceuyas costas segun el tratado se extendian continuamente 
sobre el Pacífico al norte hasta el grado 38 de latitud norte; 
—y que los súbditos de ambas partes tendrian libre acceso 
y libertad de tráfico, en cualquier establecimiento forma- 
do por uno ú otro al norte de aquella latitud. Por el arti- 
culo sexto, quedó convenido tambien que ninguna de las dos 
partes hiciese en lo futuro ningun establecimiento sobre las 
costas oriental ó la occidental de Sud América, ó las islas adya- 
centes, al sud de las partes de las mismas costas é islas en- 
tonces ocupadas por España; aunque los súbditos de ambas 
estaban en libertad para desembarcar sobre cualquiera de 
estas costas é islas. y levantar habitaciones temporarias sola- 
mente, para los objetos de su pesca. Por este artículo es evi- 
dente que los ingleses fueron excluidos de ocupar parte alguna 
de las Malvinas, mientras esta estipulacion permaneciese en 
vigor, y esta cuestion por tanto ocurre—cuanto tiempo la con- 
vencion de 1790 Jigaba ambas partes? 

La España declaró la guerra á la Gran Bretaña. en oe- 
tubre de 1795, desde cuyo periodo, no aparece haberse hecho 
por ninguna de las dos partes alusion distinta á la conven. 
eion de 1790, «n sus documentos públicos ó sus compromisos 
concluidos con la otra. El único arreglo para la renovacion 
de paetos primitivos entre ellas, está contenido en el primero 
de los tres artículos adictonales al tratado de Madrid, firmado 
el 28 de Agosto de 1814, en que, “se conviene que durante la 
negociacion de un nuevo tratado de comercio, la Gran Bre- 
taña será admitida á negociar con España sobre las mismas 
condiciones que existian anteriormente á 1796, siendo rati- 
ficados y confirmados todos los tratados de comercio que en 
aquel periodo subsistian entre las dos naciones.” Pero este 
artículo se habria referido solamente á tratados de comer- 
cio entre los dominios europeos de ambas partes; porque en 
primer lugar ningun comercio existia segun el tratado entre 
una y otra parte. ó sus colonias y las colonias de la otra, an- 
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tes de 1796; y al contrario, otro artículo en el mismo tratado 
de Madrid provee, que en el caso que el comercio de las colonias 
hispano americanas se abra á las naciones extrangeras, Su 
Magestad Católica promete que á la Gran Bretaña será per- 
tido traficar con estas posesiones como á las más favorecidas 
naciones. ”” 

Así pareceria que la convencion de octubre de 1790, en- 
tre la Gran Bretaña y la España. expiró en octubre de 1705, 
y no ha sido renovada hasta entonces; y que si tal cosa acon- 
teciese, la Gran Bretaña y la España se mantendrian con res- 
pecto á las Malvinas, como si nunea hubiese sido concluida. 

Fué sin embargo sostenido por los comisionados ingleses 
en su esposicion presentada á Mr. Gallatin durante la nego- 
clacion en Lónlres en 1826. respecto á costas noroeste de Nor- 
te América que la convencion de 1790 ligaba para siempre á 
ambas partes, ó á sus representantes vóque todos los argum n- 
los y pretensiones ya reposen sobre prioridad de descubrimien- 
lo ô se deriven de cualgidiora otra consideración habian sido 
defintivanente zanjadas por la signatura de aquella caon- 


$ 


vencion.. .“Cualquiera*? dice la esposicion “que haya sido 
el título ó por parte de la Gran Bretaña ó por parte de Es- 
paña anterior å la convencion de 1490, no debía en adelante 
trazarse en vagas narraturas de descubrimientos, algunas re- 
conocidas por apócrifas, sino cn el testo y estipulaciones de 
aquella misma convencion”? Los comisionados, insistiendo 
en que el solo derecho á los territorios sobre las costas 
nordoeste poseidas por los Estados Unidos eran los derivados 
de España por el tratado de 1819. pasan á decir—“ con estos 
derechos los Estados Unidos necosariamente sucedieron á las 
limitaciones por las cuales eran definidos y á las obligaciones 
bajo las que habian de ejercerse, y de estas obligaciones y limi- 
taciones como contraidas hácta la Gran Bretaña, esta no es de 
esperarse que redíma gratuitamente á aquellos paises. solo 
porque los derechos de la parte originariamente obligada han 
sido transferidos á una tercera potencia.” Ahora todo lo que 
aquí se ha dicho de las costas noroeste de América se aplica y 
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debe aplicarse en la misma estension. á las costas mas al sud 
«del continente, y las islas adyacentes; y si el consentimiento 
de ambas partes ó sus representantes fuese necesario para la 
posesion exelusiva por una ú otra de la costa occidental, el con- 
sentimiento de ambas partes ó sus representantes debe ser 
tambien necesario para la ocupacion por una de ellas de cual- 
quier punto en Patagonia, Tierra del Fuego, Malvinas, ó cua- 
lesqniera otras islas en su vecindad, no ocupadas por ninguna 
de ellas antes de 1790. 

La España abandonó las Malvinas antes de 1810. y desde 
aquel año no ha pretendido directamente derecho á ellas. La 
parte que aparece representando á la España en su título á es- 
tas islas como 4 Patagonta y Tierra del Fuego, es el Gobierno 
de Buenos Aires. 


Malvinas reclamadas por Buenos Aires. 


Cuando se trastornó la supremacia española en el vi- 
vevnato de la Plata, aquellos territorios. á escepeion del Pa- 
raguay, fueron convertidos en una república. bajo el nombre 
de Provincias Unidas del Rio de la Plata; y Buenos Aires, 
la capital del vireynato, vino á ser el asiento del gobierno de 
la República. La union entre estas provincias fué, sin en- 
bargo de corta duracion; y pronto se levantaron disenciones 
en cada parte de ellas, que conducian á constantes guerras 
civiles. Al fin, en 18253, las provincias del norte separando. 
se de las otras, vinieron á ser la República de Bolívia; y en el 
año siguiente la porcion al sud del primitivo vireynato, tomó 
el nombre de República Argentina. cuyo territorio, sin em- 
bargo, ha sido desde entonees subdividido en varios estados 
ind: pendientes, Buenos Aires es nominalmente al fin la ca- 
pital de la República Argentina, y el partido que ejerce 
allí el poder, temporalmente toma el título de gobierno ar- 
gentino. 

La primera asercion de un derecho á la posesion de las 
Tslas Malvinas, por parte del gobierno de Buenos Aires, fué 
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hecha en noviembre de 1820, por el capitan Daniel Jewett, 
natural de Pensilvania, que entonces mandaba la fragata 
Heroina, al servicio de las Provincias Unidas. El 6 de 
aquel mes Jewett desembarcó en el lugar primeramente oeu- 
pado por la colonia española de Soledad, y en presencia de 
los oficiales: y tripulaciones de varios buques  balleneros 
ingleses y americanos surtos en aquella sazon en Berkeley 
Sound, tomó solemne posesion de todo el grupo de islas en 
nombre, y como él aseguraba, por comision especial del 
gobierno de las Provincias Unidas. — El capitan Weddell, 
comandante del bergantin inglés Jane, que estaba presente á 
esta ceremonia y que desde entonces ha publicado una nar- 
rativa de sus viages en el Oceano del Sud, ridieuliza todo el 
procedimiento: insinuando su creencia, de que Jewett habia 
meramente entrado al puerto para obtener refrescos para la 
tripulacion. y «que la toma de posesion estaba principalmente 
calculada para asegurar un derecho esclusivo á los restos del 
buque francés Urania que habia pocos meses antes fondeado 
á la entrada de Berkeley Sound. El número de buques de 
arias naciones que estaban entonces sobre las costas de las is- 
las no eran menos de cincuenta, la mayor parte de los cuales 
eran de los Estados Unidos. 

Cualesquiera que hubiesen sido los motivos de Jewett, 
ó el valor de la declaracion de derecho hecha por él, su acto 
no fué por algun tiempo oficialmente adoptado «omo propio 
por el gobierno de Buenos Aires. Aquel gobierno el 22 de 
octubre de 1821, espidió un decreto regulando la pesca sobre 
la costa patagónica, y sujetando á todos los estrangeros que 
«oncurrian å ella á pesados derechos: pero ninguna alusion se 
hace á las Malvinas, Tierra del Fuego, ó á ninguna otra costa 
ó territorio que el de Patogonia. Al fin, en 1824, un ale- 
man, llamado Luis Vernet, que habia residido larec tiempo 
en los Estados Unides, y habia despues pasado á Buenos Aires 
donde se casó con una señora de aquel país, obtuvo del gc- 
bierno en pago de alguna deuda á la familia de su muger, 
una concesion de los esclusivos privilegios de pesca, de matar 
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ganado y hacer establecimientos en la Malvina Oriental, 
mientras al mismo tiempo un tal don Pedro Areguati era 
nombrado Comandante de las Malvinas. En virtud de esta 
cencesion, Vernet y algunas otras personas se reunieron para 
anstar una espedicion á fin de formar un establecimiento en 
la isla. El esfuerzo sin embargo no fué feliz, y otro hecho en 
1826 falló tambien, en consecuencia, como Vernet presumia, de 
su falta de poder para impedir á los colonos y estrangeros el 
frecuentar las costas. 


(Continnará.) 


RECUERDOS HISTÓRICOS SOBRE LA PROVINCIA 
DE CUYO. 


CAPITULO 2.0 


(Continuación) (1) 


Se recordará que Mendizabal en su oficio al Supremo Di- 
rector del Estado, fecha 10 de enero, dándole cuenta del motin 
que él habia efe-tuado en San Juan el dia anterior, 9, decíale— 
que intentando esos gefes y oficiales, á riesgo de sus propias 
vidas perturbar el órden nuevamente establecido, habia dis- 
puesto confinarlos á Tucuman. Tal aserto era falso—Valiase 
de ese vil medio para ocultar su atroz plan eontra tan distin- 
guidos servidores de la patria. 

No dejó pasar muchos dias el bárbaro caudillejo en He- 
varlo á ejecucion. Poco despues de volver á Mendoza el eo- 
mandante general Alvarado, renunciando atacar å los insurree- 
tos. por no comprometer las vidas de esos mismos presos. en 
poder de tan feroces sicarios, el principal de ellos, Mendiza- 
bal los hizo poner en marcha, eustodiados con una fuerte par- 
tida bajo las inmediatas órdenes del español Biendicho, sn 


1. Véase la pájina 211. 
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ajente el mas encarnizado y feroz, si las víctimas que se le 
entregaban eran americanos. El camino que se les hizo se- 
guir, fué al norte, haciendo ereer que iban conducidos hasta 
Tucuman. 

Llegados á los tres dias al lugar solitario de Aguango. 
de 55 á 60 leguas de la ciudad de San Juan, via á las provin- 
vias del norte, 4 la hora de parada se les alojó en un rancho. 
La rigorosa estacion de verano, que, en esas latitudes y sobre 
un terreno arenoso, de espantosas y largas travesías sin agua. 
sin árboles que presten sombra al fatigado viajero—se deja 
sentir con la intensidad que en el suelo africano, haciéndose 
sofocante, mortífero, con el casi constante viento norte. 
el Siroco de es+s regiones( era en los últimos dias de enero, 
el mes de mas fuertes calores en nuestro hemisferio) obli- 
vó á la escolta, en la mitad del dia, el sol reververante, as- 
pirando una atmósfera de llamas, medio asfixiados presos 
y soldados å guarecerse por algunas horas bajo aquella casual 
sombra. 

El cansancio de tan penosa marcha, el calor abrasador 
y la devoradora sed que esperimentaban, poniéndoles en pe- 
ligro de una perturbacion mental, como llega á acontecer 
alguna veces, en tan horrible y desesperante conflicto — 
dejó á los desgraciados proseriptos en una postracion suma, 
relajadas sus fibras y en una somnolencia fiebrosa. El pe- 
queño rancho con una sola abertura, apenas podia dar lu- 
var á los cinco. La escolta se habia acomodado fuera de él 
en la estrecha sombra que proyectaba bajo un sol casi ver- 
tical. 

Habria pasado una hora, cuando Biendicho poniéndose 
dé pié y haciendo una seña á sus soldados, que le siguieron 
con sus sables, como el suyo, desenvainados, se presentó á 
la puerta del rancho y dirijiéndose á aquellos ilustres pa: 
triotas con áspera voz. en actitud de acometerlos les dijo — 
so pícaros insurjentes (1) prepárensen ustedes á morir. Por 


1. Este era el dieterio que en la guerra de la Independencia di- 
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el sentimiento de la propia conservacion estos valientes ofi- 
ciales de la República, héroes en cien combates. simultá- 
neamente levantándose de sus asientos que eran sus sillas 
de montar, se agruparon y poniéndose al frente el coman- 
dante Sequeira, erguido, imponente, con esa marcial y ga- 
Jarda parada que le distinguia. lanzó á los cobardes asesinos 
una terrible imprecacion y algunas palabras mas que los 
provocaban á consumar su erímen, retumbando su éco como 
el estallido del trueno. Al momento sus fieles oficiales, sus 
compañeros y amigos, le cubrieron con sus euerpos y se 
avanzaron para comenzar una lucha desesperada, de jigantes. 
horrible, sangrienta. į Estaban desarmados! ¡indefensos! 
¡Than á combatir eon solo sus manos y la fuerza muscular, con 
ese valor moral del que está acostumbrado á los combates, á 
triunfar del enemigo, á dominar y vencer las situaciones mas 
peligrosas! 

El infame Biendicho y los soldados descargaron sus sa- 
bles sobre ese reducido grupo de cinco personas desarmadas. 
de cinco heróicos oficiales de la Independencia de América, 
con un furor v zaña superior á la de los mas feroces eani. 
bales. Sequeira, Salvadores, Fuentes. Bosso y Benavente, 
arremetieron á sus verdugos, esforzándose cada uno en arre- 
batar los sables de estos para armarse todos y acabar con 
ellos. El primero, recibiendo ya, como Salvadores. mu- 
chas y mortales heridas, animaba á sostener la lucha á sus 
compañeros y sus frecuentes esclamaciones eran— ....¿n 
que siento, amigos, lo que me enciende el alma de furor. es 
morir á manos de un godo....!? Fuentes consiguió apoderar- 
se de un sable y se sostuvo mas largo tiempo, hiriendo gra- 
vemente á dos de los muchos que le acometian. ¡AÁy!.... 
aquel desesperado batallar entre cinco víctimas indefensas y 
veinte y tantos asesinos. no podia durar mucho. Exan- 
gúes aquellas, atravesadas de mil heridas, sus cuerpos hor- 
riblemente mutilados, quedaron insepultos dos ó tres dias. 


rijian los españoles á los amerieanos devolviéndeselos estos on los de 
““godos, sarracenos, matuchos, ete." '—N. del A. 
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hasta que la piedad de algunos campesinos les dieron se- 
pultura. 

¿Estaba consumada la primera y mas bárbara hecatom- 
be con que se abria la larga época de nuestras guerras eivi- 
les!.... ¡Esa era la ilustre, la jenerosa sangre que, vertina 
la primera, corria en un delgado raudal para engrosarse 
despues y formar un rio caudaloso, en el transeuro de treinta 
años! 

Hé ahí los primeros mártires de la libertad v de la civi- 
bzacion. en lucha con el candillaje, el despotismo y la bar- 
bárie! 

Sombras venerandas de Sequeira. Salvadores, Fuentes, 
Bosso yv Benavente. -..;héroes de chacabuco, de Maipú. de 
Talcahuano, Nacimiento y de cien gloriosos combates mas. 

+ ietimas inocentes del furor de una faccion fratricida, nosctros 
os dedicamos, al cabo de cuarenta y siete años corridos desde 
el dia de vuestro martirio, este efímero, pero sentido. res- 
petuoso recuerdo á vuestras virtudes eívicas, á vuestros ser- 
vicios á la independencia de dos repúblicas, á vuestras haza- 
ñas, á vuestra ¿bnegacion y patriotismo, llevados hasta el sa- 
erificio! ¡La historia, en las pájinas que dedicará á narrar 
los hechos sangrientos, luetuosos, de nuestras guerras eiviles, 
escribirá Jos primeros, en letras de oro, vuestros ilustres nom- 
brest.... | 
En muy pocas líneas hemos hecho antes el retrato moral del 
“izarro teniente coronel Sequeira. Queremos ahora dar ina 
idea aproximada, en euanto aleanzan nuestros recuerdos de 
la niñez, de su fisico—De mas que regular estatura, cuerpo 
bien formado, proporcionado perfectamente en todas sus 
partes; cabeza levantada; apostura y andar marcial: su ros- 
tre era de un aspecto severo, pálido. facciones marcadas y 
de un conjunto que revelaba la aptitud del mando. la del 
esperto y hábil militar. la cualidad del valor sereno: ojos 
negros, brillantes, de mirada fuerte, siempre en movimien- 
to: sin barba, teniendo solo de esta un ancho, largo y espe- 
so vigote negro; pelo del mismo color, abundante, que le- 
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vaba siempre muy corto. Su vestido, conforme á las prin- 
cipales distinciones del uniforme de su rejimiento—Cazadores 
N.o Lo de los .Indes—(eucllo y hboca-manga verde, cabos 
de oro)—era invariablemente este 


pantalon colan de cvasi- 
mir blanco-perla; bota alta encima; casaca larga, estricta- 
mente abrochada de arriba á bajo, corbatin de marroquin ò 
hule fino, negro, alto como el cuello de su casaca; sombrero 
clástico, que levaba bastante atravesado, no del todo como» 
Napoleon 


Era ríjido republicano en su manera de vestir 
y en todas sus costumbres. El comandante Sequeira por 
las distintas aptitudes, por las murchas excelentes cualidades 
que posela para la carrera de las armas, gozando de mucho 
crédito y estimacion en el ejército, estaba llamado á ser próxi- 
nunente, uno de nuestros primeros generales. Tendria en- 
tonces de 31 a 32 años. 

El sarjento mayor del mismo rejimiento D. Lucio Salva- 
dores, de 28 á 29 años, hijo, como hemos dicho de Buenos Aires, 
era de mediana estatura, proporcionado de cuerpo, tez blanca, 
rosada. de barba y cabellos rubios, ojos azules, rasgados, vi- 
vos, simpático por su físico y por sus bellas prendas morales, 
por sus maneras cultas y conducta caballeresca. Era una her- 
mosa persona, agregando á eso un probado valor, la intelijen 
cia en el mando y en la táctica militar Hemos visto en estos 
“*Recuerdos””, en el parte que pasó al general San Martin su 
segundo el general Balcarce, en su campaña al sud de Chile, 
como se distinguió el mayor Salvadores en el paso del rio Biv- 
bio. atacando +1 enentigo, y las honrosas y merecidas reco- 
mendaciones que hizo de él sobre aquel glorioso hecho de 
armas, el viejo general, héroe de Suipacha. Tambien el mayor 
Salvadores habria con justicia Nevado los bordados de general 
de la República. 

No hemos conocido personalmente á los  yapitanes 
Fuentes. Bosso y Benavente. La opinion general que de 
-ellos se tenia en el ejército de Jos Andes, á que pertenecian, 
nos lo han espresado muchos de sus compañeros. era la 
mas aventajada como oficiales distinguidos, de una  condue- 
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ta irreprochable, instruidos en la milicia y de un acreditado 
ralor. 


A los cuatro ó cinco dias que se cometió tan atroz asesi- 
nato, conducian y hacian pasar por ese mismo lugar de Aguan- 
go, desterrado á la Rioja, al doctor don José Ignacio de la Ro- 
- za, antiguo teniente gobernador de San Juan. En los rasgos 
hiográficos que de él hemos dado, tomo 3.0, píjina 367 y si 
guientes de esta *“Revista””, dejamos mencionada su residen- 
cia en aquella ciudad y su salida para Lima en ese mismo año. 


(1) 


l. Con ocasion de esta nueva reminiscencia del doctor de la 
Roza, hemos creido conveniente reproducir integro, en esta nota el 
**autógrafo*? de que solo estractamos uno ó dos párrafos (carta di- 
rijida á don Alejo Junco,) pájina 368 tao 3.0 de la “*La Revista de 
Buenos Aires”**, el que teenmos en nuestro poder. — Dice literal- 
mente así: 


‘Rioja y Febrero 27 de 1920. 
“Señor don Alejo Junco. 


**Hoy mismo he recibido la de gated y quedo impuesto de lo ocu- 
rrido sobre la testamentaria v lo que me dice sobre el negrillo, Sobre 
lo 1.0, que mas tiene que hacer Tránsito que decir la verdad por la 
quema de papeles y que se le dé lo que quieran corno heredero, menos 
como legatario? De aquello puedo disponer como mio—de lo 2.0, no; 
por que no soy sinó un usufructuario, Sobre estas cosas me ha escrito 
Maradona y don Domingo Carril, á quienes dirá usted esto y que no 
les escribo, por que me hallo bien inearnodado con un divieso que 
hace cuatro días se está formando con sus buenos dolorcillos—que les 
contestaré en el siguiente correo. 

**Sobre el negrillo deseo saber lo cierto: sirvase usted averiguario 
y comunicármelo; pues se me hace increible en su jénio, «arácter y 
constitucion pusilánime. 

‘‘ Mañana sale para esa don Toribio Cabot, quien le lleva á Trán- 
sito siete onzas de oro, de las que yo traje y que usted cambió falsas, 
es decir, no amonedadas, sí vaciadas: de suerte, que aquí luego las 
conocieron y no me las han querido ca nbiar, reduciéndose mi caudal 
á diez onzas y de éstas, siete sin valor: suponga usted si las necesi- 
tané. Tránsito se las entregará á á usted para que las vuelva al dueño 
que se las cambió á usted y para que recojido su valor, me lo remita 
ó libre á la mayor brevedad, sirviéndole á usted de esperiencia, que 
en estos tiempos, al recibir moneda, debe recibirse «on mucha pro- 
lijidad. 

““A Tránsito digo, que el legado que deben entregarle. lo reciba, 
ó en viña, ó dinero, en esto mejor que en viña. En la casa, solo de 
un modo: que Ferreira quiera dar los cuatro mil pesos tomando la 
casa; de otro modo mó. 

“¿Nada me dice usted de Sanchez, debiendo ser lo primere: oo 
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Abramos un corto paréntesis á los sueesos de San Juan 
para ocuparnos tambien de San Luis, parte integrante de 
Cuyo—Dejemos hablar á los documentos oficiales que po- 
seemos. 


“El 19 de febrero último, reunido la mayor parte de 
este benemérito pueblo, arrancó el mando de teniente go- 
bernador al coronel graduado don Vicente Dupuy y sus ha- 
bitantes quedaron en pleno goze de los derechos de hom- 
hres libres, bajo el mejor órden y disposicion, de modo que 
no hubo efusion de sangre, ni oposicion en los que le ro- 
deaban, por que aun estos se hallan oprimidos bajo el duro 
vugo de seis años perpetuados para ejercer una arbitrariedad 
sin límites v sin subordinacion á las primeras autoridades de 
la nacion. como lo comprobará el sumario que se le está 
siguiendo. ”” 


“El mismo dia, en acuerdo popular de los primeros ciuda- 
danos bajo el mejor órden, se depuso tambien los dos Alcal- 
des de 1.0 y 2.0 Voto y un Rejidor, por que estos eran de la ín- 
tima relacion de Dupuy y se nombraron otros de la confianza 


deje de hacerlo en todos los correos, eomo de lo de don Manuel 
de la Roza. 


“A Gurruchaga mil cosas y á Felix y Mancha. 
‘‘ Suyo 
e 3? 


Roza. 


“¿A don Aman, (a) que esté seguro que si hallo la quina, se la 
remitiré y que me acuerdo mucho de él. 

““Retardándose la salida del correo, diga usted Á don Airan que 
he hecho buscarle la quina y que solamente he encontrado tres libras å 
seis pesos libra, y que por esta razon no se la remito. 

“Con la llegada de Dupur, que vá para Catamarra, casi me he 
quedado sin medio; por que le he franqueado seis onzas que me pidió, 
las que me prestó un amigo: sirva de gobierno para que mande usted 
las que leva Cabot, cuanto antes, con tres “nas, reservando todo. ?”? 
(N, del A.) 


(a) Doctor don Aman Rawson, de Boston, Estados-Unidos, padre 
del doctor don Guillermo y de don Franklin Rawson, de la provincia 
de Sao Juan, República Arjentina. (Idem). 
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plena del pueblo, interinamente, reasumiendo el gobierno en el 
Cabildo, hasta que concurriesen de la campaña la masa gene- 
ral de los ciudadanos y por sus sufragios se nombrase el go- 
bierno que mejor conviniese. Efectivamente, verificada esta 
el 26 del mismo y discutidos allí nuestros derechos por plurali- 
dad de sufragios, fueron servidos reelejir en el gobierno á es- 
ta I Corporacion, siendo uno de los artículos de aquella 
acta que asegura nuestra libertad, se partícipe esta noticia 4 
los demas pueblos, manifestándoles Jos sentimientos de con- 
fraternidad que animan á estos habitantes y del convencl- 
miento que les asiste, de que, sin la union con los demas, pue- 
dan triunfar el despotismo y la tirania, de los derechos de los 
hombres. 

“Este Cabildo-Gobernador, como órgano suyo, tiene el 
honor de comunicárselo á V. E., advirtiéndole no subsisten tra- 
has algunas que embarazen nuestro comercio y comunicacion. 
v que anhela, al mismo tiempo, por aquel gran dia en que toda 
la Nacion, por medio de sus representantes, sea ligada con los 
lazos indisolubles. 

“Dios guarde á V. E. muchos años. 

““San Luis y Marzo 1.0 de 1820. 
“Tomas Varas, Manuel Herrera, José Leandro Cortes. 
Vicente Carrcño. 
“Exmo. Sr. Gobernador de la capital de Buenos Aires.” 
(A.G) .. 


Aquí el acta á que se refiere el anterior despacho. 

“En la ciudad de San Luis en veinte y seis dias del mes 
de febrero de mil ochocientos veinte: el pueblo de dicha 
ciudad, compuesto de todo su vecindario, asi de él como de 
la jurisdiecion, con respecto al acta celebrada el quince del 
corriente, antes de proceder á la eleccion de Cabildo pro- 
pietario, despues de haber discutido en órden al método 
como en lo sucesivo debe rejirse, acordó sea este por los 
puntos siguientes—Primero, que despues de pensar con ma- 
duro exámen y eserupulosidad, en los sujetos en quienes 
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habia de depositar sus derechos en'la administracion del 
mando, se nombre un Presidente ante quien esprimir sus 
sufragios, que se resolvió lo fuese el I. Cabildo-Gobernador 
interino, de cuyo zelo por la libertad del pais, estaba satis- 
fecho—Segundo, que el gobierno sea compuesto del Ayunta- 
miento, y de consiguiente, que en él solo se refundan, € 
reasuman las facultades de entender en los cuatro casos, ó 
causas, á saber: político, militar, hacienda y guerra, por 
cuya razon su título será el de Cabildo-Gobernador—Tercero, 
que en dicho Ayuntamiento reside la facultad de convocar el 
cuerpo de oficinles y con ellos elejir y nombrar un Coman- 
dante de Armas, en un sujeto revestido de las cinreunstan- 
clas relativas al tal ministerio y de su aprobacion— Cuarto, 
que respecto á que la esperiencia ha enseñado, que residien- 
do el poder gubernativo en una sola persona, está espuesto 
el Avuntamiento á que sus funciones sean entorpecidas por él, 
desde ahora queda estinguido este empleo, hasta que se es- 
tablezca por la Nacion el método mas conveniente—Quinto, 
que el Cabildo entrante, como en él se refunde el peso del go- 
hierno, tiene opcion y poder para disponer, conforme ocur- 
ran sus respectivas nrjencias, de la renta anexa á dicho em- 
pleo, con concepto á las contijentes entradas de la caja, como 
igualmente á asignar la renta que se le ha de dar al Coman- 
Sexto, que sea de la obligacion del Ayun- 


dante de las armas 
tamiento, oficiar á los pueblos cireunvecinos, avisándoles los 
sentimientos de confraternidad que animan á los habitantes 
de San Luis, en cuya conformidad procedieron á la eleceion de 
Cabildo Gobernador del modo que sigue—Es cópia—Tomás 
Varas, Manuel Herrera.” 

El Gobierno de Buenos Aires contestó como sigue : 

“Por la comunicacion de V. S. de 1.0 de marzo anterior, 
queda enterado este Gobierno, del procedimiento de ese bene- 
mérito pueblo para reclamar el goce de sus derechos. depositan- 
do la autoridad superior en manos de esa Corporacion. Este 
paso dá una prueba inequívoca de los deseos de esos habitan- 
tes por la felicidad del pais, y del ódio con que ha mirado el 
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despótico poder de la faccion corrompida que oprimia á los 
pueblos de la Union. 


“Este Gobierno se complace y ofrece á V. S. sus mejores 
consideraciones, 


“Buenos Aires, abril 11 de 1820. 
**1. Cabildo de San Luis.” 


(A. G.) 


Ne vé pues, por los precedentes documentos. que los 
tres pueblos que componian la Provincia de Cuyo, como los 
demas de la República quedaban tambien bajo el método, 
segun la espresion del Cabildo-Gobernador de San Luis, de 
2 Fedeoracion—Arttigas. La disolucion de la Union de las 
Provincias del Kio de la Plata, estaba consumada—El caudi- 
laje y la guerra intestina, abrian la ignominiosa y larga 
época de sus dominacion para arruinar, despoblar y barba 
rizar el pais—Trece pueblos, que no componian el todo de 
la República Argentina y que en su mayor parte apenas po- 
dian aspirar á ser admitidos como territorios de los Estados 
de una Confederacion, asumian resueltamente la porcion de 
soberania que presumian corresponderles, cual Estados in- 
dependientes—HEl «aislamiento, la falta absoluta de elemen- 
tos para tener vida propia, era entretanto, el terreno arenoso 
inconsistente, sobre el cual se levantaba ese nuevo edificio— 
No tenian rentas, por que no tenian la poblacion necesaria, 
ni productos para esportar, ni comercio, ni industrias capaces 
de sostener este, ni capitales para esplotar su riqueza territo- 
rial, ni vías fáciles de comunicacion, ni seguridad para las 
empresas, ni hombres instruidos para desempeñar los cargos 
públicos. 

Esta funesta rebelion armada contra el Gobierno Nacio- 
nal, legalmente constituido, este cambio de sistema, tomando 
farsáicamente la voz de federacion, se veia muy claramente, 
que no tenia otro objeto y fin, que perpetuar el gobierno perso- 
nal, lo arbitrario, en cada pueblo—hacer de cada uno de estos 
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cl patrimonio hereditario de otras tantas oligarquías esquil- 
madoras, ignorantes y despóticas. 

Y tan nefando crímen, tan negra traicion contra la pa- 
tria se cometia cuando esta combatia aun por su libertad é 
independencia, cuando, de un lado, su triunfante Ejército de 
los Andes, unido al de Chile, buscaba en sus últimos atrin- 
cheramientos al enemigo comun; cuando en otros puntos de 
sus dilatadas fronteras, las pasaba este invadiendo sus mejo- 
res provincias como aquellas del Alto Perú, habiendo avanzado 
va hasta la de Salta, teniendo franco el camino á la capital. 
por la disolucion del Ejército del Norte al mando del virtuoso 
general Belgrano y muerte del valiente general Güemes, que 
habian contenídole, con su constante -guerra de partidas, 
obra de esos mismos anarquistas, de esos mismos traidores; 
como aquella otra en fin, de la Banda-Oriental, arrebatán- 
dola los Portugueses, para agregarla á su inmenso territo- 
rio. 

DAMIAN HUDSON. 


(Continuará.) 
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ESCENAS DE LA VIDA COLONIAL, 


rr 


(Crónica de la Villa Imperial de Potosí.) 


Gobernaba la ciudad en calidad de justicia mayor don 
Francisco Godoy, en cuyo tiempo la desaparicion de varias 
personas habian hecho sospechar que crímenes ocultos se 
perpetraban sin que la autoridad pudiese descubrirlos. El 
vulgo creia entonces que esas víctimas erraban impeniten- 
tes y asi esplicaba las visiones y ruidos que decian sentirse. 
Apesar de estas consejas, elevadas en esa época al rango de 
verdades, las fiestas y la corrupcion no disminuia. El 
lujo era siempre el mismo. Al esplendor de los trajes y á 
la riqueza de los adornos, se unia el rico menaje de sus casas, 
las pomposas fiestas del culto, las celebridades de los patronos 
de la ciudad y los hanquetes y regocijos de los acaudalados 
peores. 

El juego con sus estimulantes goces servia de pasatiem- 
po á los moradores enriquecidos, y en medio de aquella socie- 
dad tan informe y tan vacia, se conservaba como la única 
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áncora, la autoridad del gefe de familia, cuva voz era eseu- 
chada con la sumision de la órden de un amo irresponsable. 
En el hogar se iban agrupando las nuevas familias de los des- 
cendientes, de manera que las antiguas casas de los grandes se- 
ñores formaban una poblacion considerable, regida por un ge- 
fe absoluto. 

Cuando la sociedad parecia espuesta á zozobrar por 
todas clases de desórdenes y vicios, el hogar aparecia como 
la apacible luz de la esperanza, y aun cuando al lado de 
aquel pálido fuego ardian las preocupaciones religiosas, y 
á veees las prácticas semi-monásticas—la altivez del señor 
conservaba la union por la indeclinable firmeza con que re- 
concentraba su autoridad, consolidando así la paz domiés- 
tica y las tradiciones de los viejos hidalgos españoles, Alí 
brillaba modesta, y á veces pura la madre de familia, fuente 
inagotable de ternuras, entregada sin reato al cristianismo, 
que es, como dice Pelletan, la religion del sentimiento. Mu- 
chas veces allí estallaba tambien la tempestad. y el hogar 
era entonces perturbado por las pasiones de aquella época 
singular. 

La vida eoucentrada de la mujer potosina, mas aislada 
aun que la de la española, segun el juicio del viajero Acarette 
du Biscay, citado va tantas veces, la hacia necesariamente 
mas apta para el servicio de las oenpaciones caseras. De 
manera que si el hogar no ofrecia el brillo m los goves p*- 
cantes del espíritu de la sociedad de mujeres mas inteligentes 
é instruidas, se respiraba la atmósfera benéfica de las virtudes 
privadas. 

El rico hidalgo ó el minero poderoso adornaban el 
interior de aquel sitio de paz, con verdadero esplendor. 
El oro. las vagillas de plata, las tapicerias, los muebles de 
ébano eon incrustaciones de marfil, carei y plata, sillas 
entapisadas con telas de plata y oro, alfombras del Cairo y 
Persia, escaparates con joyas de alto precio, vacijas de la 
India. cujas de preciosas maderas colgadas de broeato — 
formaban el menaje de los ricos. Muchas veces este menaje 
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ascendía á cien, doscientos y quinientos mil reales de á ocho 
(1) 

121 lujo interior de aquellas casas hacía decir á alguno, que 
eran las doradas Jaulas en que encerraban á la futura herede- 
ra ó la pupila poderosa, sin darle permiso para otras distrac- 
ciones que las fiestas públicas, los bailes y las incesantes y pum- 
posísimas ceremonias del eulto católico. 

Estas festividades eran frecuentes y deslumbradoras. La 
del Corpus y la Concepcion eran verdaderas ostentaciones de 
pompa y vanidad. No habia mes del año que no hubiese 
cuatro ó seis de estos aniversarios, con novenarios y jubi- 
eos, Sermones y á veces procesiones. En las fiestas de los 
patriareas ardian hasta ochocientas mil luces, segun Marti- 
nez y Vela, *“añadiéndose á esto, dice, el adorno de toda la 
iglesia en cada una, y en cada fiesta de año euajados de jo- 
vas y otras imájenes con lo mismo; pinturas, láminas pre- 
closas. colgaduras, frontales de plata, gradillas doradas, ma- 
vas, hacheros, candeleros, blandones, jarras, pebeteros, todo 
de plata fina, prestándole para su mayor lucimiento plumas 
de aves, flores v ramos de curiosidad, alfombras de Persia, el 
Cairo. y otras de los pueblos del Perú que tambien son visto- 
sisimas. con que transforman toda la iglesia en florida selva; 
riquísimo número de braseros de acendrada plata del cerro, 
¿2mbares la Florida, preciosas aromas la Feliz Arabia. po- 
pos de plata el arte para servir los olores estimulados al fuego, 
que con lamas infinito número de luces arden inflamados de 
la general devocion, diferenciando cada uno con esmero cada 
tiesta y empleándose todo el año para estas funciones.” 
23 

Esta pompa absorvia á las damas potosinas durante el 
año entero preparando lujosos vestidos de las niñas, de 
las imágenes, formando flores de plumas, bordando riquísi: 
mos palios y ornamentos. La vida doméstica absorvida así en 


1. *“ Anales de la Villa Tmperial??, por Mariínez y Vela. 


2. Idem. 
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estas ocupaciones del culto, servia á las mil maravillas á la ce- 
losa autoridad del padre de familia, conservaba el aislamiento 
de esta y hacia permanente la omnímoda prepotencia del po- 
der sacerdotal. 

Esas fiestas, verdaderos torneos de la vanidad, daban oen- 
pacion á las lalvoriosas matronas y á las doncellas. y satisfa- 
cian el orgullo del señor en los adornos novedosos que ostenta- 
ha. Allí las damas se hacian competencia á la vez que tenian 
ovupacion en el retiro del hogar. 

De manera que la mujer potosina, la gran dama y la don- 
cella rica. consagraban su tiempo á estas fiestas que eran fre- 
euentes; porque como hemos dicho, no habia sociabilidad desde 
que la mujer no la frecuentaba para animarla con sus gracias V 
con el brillo de la belleza. 

En algunas grandes casas se formaban tertulias para ju- 
var el naipe hasta determinada hora de la noche: pero en esas 
reuniones rara vez tomaba parte la juventud. Tas damas an- 
cianas. los caballeros de cierta edad. algun clérigo ó dignatario 
Ael pueblo, hacian el solaz de aquellas tertulias de naipes, como 
las llamaban. 

En otra parte y de otra forma se encontraba el bullicio y 
la picante alegría de la criolla. La mujer lijera ostentaba sus 
eracias y sus fáciles caricias en el juego y en los banquetes, en 
las cenas espléndidas y en las intrigas de todo jénero que for- 
maban un verdadero contraste con la generalmente igual y 
tranquila morada de la familia. 

Pero cuando el orgullo ponia en competencia á aquellos 
hijos mimados de la riqueza, su prodigalidad no tenia límite. y 
ostentosas fueron las fiestas particulares que se tornaban en 
verdaderas lides de lujo y esplendor. 

Bastará que recordemos la mascarada que hizo el aleal- 
de ordinario don Diego Caballero en una renovacion del 
Santísimo Saer:mento cuyas joyas, carros, caballos y ricos 
vestidos se computó en cuatro millones. La descripcion de 
esta fiesta de los eriollos, fué cantada por los poetas y dió 
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orígen á esas descripelones tan en voga en la literatura colo- 
mal. 

La vanidad de los ricos era ilimitada. Se cuenta que 
el mayordomo de cierto caballero encontró una vez en el 
mercado un pescado que quiso adquirir para la mesa de su 
amo; pero se interesaba á la vez en su compra otro sirviente 
de otro rico, y empezaron á ofrecer cada uno mayor precio, 
vendiéndose al fin por cinco mil pesos metálicos. Cuando 
supo la historia el amo del que no compró el pescado, des- 
pidió en el acto al mayordomo que no habia pagado cualquier 
suma para adquirir el pez apetecido. Era la lucha de la va- 
nidad de dos ricos. Este rasgo caracteriza á aquellos se- 
ñores. 

Las exijencias de este lujo hacia á veces claudicar á los 
empleados, pues el oro era el irresistible ajente para apagar to- 
dos los escrúpulos, salvo siempre  dignísimas — escep ciones. 
Por esto, ocurrian injusticias de tal naturaleza que solo 
se esplicaban por la aparicion de repentinas fortunas. Ma- 
jistrados pobres al aceptar un cargo, hacian la maravillosa 
transformacion de dejar el puesto va ricos; pero, cuantas 
vejaciones! La deshonra fué mas de una vez la fuente de una 
fortuna. y el oro hacia enmudecer muchas veces la conciencia. 


Recibiendo los honores de la metrópoli, cuya adminis- 
tracion era naturalmente influenciada por la aristocracia 
colonial de la riqueza, en lo que se referia á los empleos 
colorpiales, no es estraño que los mas indignos pero los 
Mas ricos. — recibiesen altas dignidades, honores y empleos 
lucrativos. Otras veces la colonia era el teatro donde se 
enviaban los segundones ó hidalgos de las familias em- 
pobrecidas en España, de manera que la gran preocupacion de 
estos era adquirir fortuna para gozarla despues en la corte. 

El hecho es que, apesar del juicio de resídencia, de las 
leyes vijentes y de las precauciones con que un sistema mi- 
nucioso de lejislación quiso garantir la administracion pú- 
blica, no fueron raros el peculado y la prevaricacion. Por 
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esto los poderoses é influyentes se consideraban á cubierto 
de ciertas pres-cuciones judiciales, mientras tuviesen abier- 
ta la bolsa para imponer silencio á los que debian juzgar- 
dos. | 

Godoy, justicia mayor de Potosí, pertenecia á una familia 
de alta posicion social: su empleo y las riquezas que habia acu- 
mulado le daban aun mayor influencia. Para algunos su hon- 
vadez no tenia precio; consideraban que estimaba en mas su re- 
putacion que la riqueza. Por esto lo consideraban imeapaz de 
vender la justicia. 

Sinembargo. en una de las noches en que se encontra- 
ba en su tertula de naipes al lado del fuego de un hermoso 
brasero de plata, fué urjentemente llamado por un hombre 
que decia le era preciso comunicarle un asunto del mayor in- 
terés. 

Apesar del orgullo del justicia mayor, hizo entrar en su 
wabinete al misterioso caballero que á tal hora y con tal prisa 
queria hablarle. 

Vestia eon severa sencillez y estaba envuelto en una larga 
capa de paño pardo. 

Este caballero tenia á la sazon un ruidoso pleito, por el 
cual pretendia contra toda razon y justicia, segun fama, la en- 
trega de cierta cabeza de injenjo que otros poseian con bien jus- 
tificados recaudos. 

Despues de hablar del pleito, el recien venido le dijo: 

—MMe descubierto, señor Godoy, una riquísima mina, tan 
rica como ninguna de las que se esplotan en la Villa. He aqu 
la muestra de esa riqueza. 

La mina estaba en los cerros de Caricarí y para Justificar 
su acerto, mostró al justicia mayor una piedra que “toda era 
barra riquísima.” 

—Bien, pues, continuó—si gano el pleito, sí obtengo 
Ja posesion judicial de la cabeza del ingenio que pleiteo, daré 
la mitad de esta mina. Para que no se erea que es inexacto 
lo que ofrezco, he dejado atado mi perro en un estaca co- 
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locada cerca de la mina descubierta, y mañana mismo 
mostraré la riqueza que doi en compensacion de lo que 
exijo. 

—Sabeis bien, señor mio — respondió Godoy — que 
la ley es la que habla, que ni podeis proponerme un pe- 
culado, ni puedo tampoco aceptar obsequios por los plejtos 
que fallo. Pero vuestra causa me parece Justa, estudiaré 
de tal manera la cuestion que. os aseguro, si es posible obten- 
dreis lo que descais. Pero, puesto que, espontáneamente y 
sia condicion quereis darme participacion en la mina des- 
cubierta, bueno será empezemos por encontrarla. La amistad 
es una buena luz para sentenciar!....dijole riendo malicio- 
samente. 

Acababa de encontrarse el precio para comprar al majis- 
trado; su virtud y su honradez claudicaban en el momento de 
la prueba. 

En efecto, en la alborada del siguiente dia catorce per- 
sonas se dirigian al Cerro de Caricarí, donde esperaban, guia- 
dos por el perro que estaba atado, encontrar la apetecida rique- 
za: oyeron claramente los ladridos, y al punto todos los viaje- 
ros creyeron conseguir lo que deseaban. Subieron el cerro. 
los ladridos se hacian mas cercanos, repercutidos á veces por el 
eco de los altos montes. Llegaron á la cumbre. pero no daban 
con el perro. Fl ladrido era siempre constante pero parecia 
que el céfiro le cambiaba de direccion. Dividiéronse entonces 
los catorce caminantes para encontrar cuanto antes el perro 
que anunciaba la oculta riqueza; pero eran vanas las fatigas 
el perro estaba sin duda oculto entre los matorrales ó las 
breñas. 

La fatiga habia durado muchas horas. El sol estaba en el 
cenit y nadie habia encontrado el perro del litigante. Los ladri- 
dos se olan siempre: pero dificil parecia descubrirse el sitio 
donde estaba. ] 

En vano el dueño llamaba á su perro, este ladraha 
sin cesar pero no podian saber con fijeza el lugar en que se 
ecultaba. 
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Tornábase va en admiracion de todos aquel suceso. pues 
cada uno ereia que el ladrido salía del paraje que estaba á su 
frente. y de esfuerzo en esfuerzo iban cayendo en una no inte- 
mumpida série de decepciones. 

El sol declínaba ya en su ocaso y la investigacion habia 
sido infructuosa. Llegó la noche y en medio del reposo de la 
naturaleza, mas elaros y distintos aparecian los ahullidos del 
perro perdido. 

Empezaba el temor á sobrecojer el ánimo de los busca- 
dores de la min», pero el frio hízoles conocer la urjente 
recesidad de encender una hoguera para pasar aquella 
noche. tanto mas larga cuanto que era una decepcion del dia 
pasado y la purzante inquietud de la perspectiva del dia si- 
entente, 

Dos personas estaban mas preocupadas que las otras: el 
litigante v el justicia mayor; para ambos se dificultaba miste- 
riosamente el descubrimiento de la riqueza. El uno temia la 
cólera del majistrado, y este sentia los vagos remordimientos 
de la injusticia que premeditaba por obtener la mina que 
buscaban. | 

Al siguiente dia mandaron llamar mas jente de Potosí ó 
hicieron una batida en toda regla pará husmear el perro estra- 
viado. De todas partes y en cualquier sitio se Ola clara y dis- 
tintamente el ladrido del perro: pero lo que no se encontraba 
era el animal mismo. | 

O Perdieron al fin la paciencia y sobrecojidos de espan- 
to. — desistieron de la empresa. sin que jamas haya podido 
despues. segun Martinez y Vela. darse con la mina mis- 
1eriosa. 

Godoy que habia sido débil ante la tentacion. volvió sobre 
si mismo y sentenció el pleito en justicia y equidad. 

Así cuenta la erónica este suceso que se dice acaeció en 
1666. (1) | 

VICENTE G. QUESADA. 


1. “Anales de la Villa Imperial, ya citados, de donde to- 
mamos el fondo de la levenda. 
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NOTA.—En la prisa eon que hemos escrito estas **erónicas?”, nos 
ha faltado á veces el tiempo de corregir ó aclarar aseveraciones que 
pueden tornarse como contradictorias, 

Sogun el dotor Serivener el cerro de Potosí esti Áá quince mil 
setenta piés sobre el nivel del mar, como lo dijimos en la erónica 
“¿Los Vicuñas”, mientras que en la que tiene por título **Huallpa??, 
hemos dicho, citando á Conder, que la cima del Potosí está á diez y 
siete enil piés sobre el mismo nivel, Esta contradiecion no es nuestra, 
puesto que en ambos easos hemos citado el autor que la sostiene; 
pero ella prueba una profanda d:verjencia sobre el resultado de epe- 
raciones geodésicas, 

El señor don José María Dalence en su “Bosquejo estadístico de 
Bolivia’, obra que reción hemos podido conseguir, asevera que la 
aliura del cerro sobre el nivel del mar es de quinee mil doscientos 
piés. 

El lector encontrará esta eontradiecion y no podrá explicarse 
nuestra indecision, pero tratándose de una operacion geodésica no 
nos ha quedado otro recurso que recurrir al principio de autoridad 
v citar las fuentes. El doctor Serivener nos dice que él mismo acom- 
paño 4 **Pentland"” cenando practicó su operacion, que fué despues 
repetida por otros, resultando exacta. Esplicamos por medio de esta 
nota la cansa de aquella contradiesion, resultado de la diverjeucia de 
los mismos autores que hemos consultado. 


VARIEDADES 
APUNTES Y RECUERDOS 


Sobre el Cólera en el Partido de las Conchas. 


(Conclusión.) (1) 


Hemos observado que las víctimas de la epidemia en el 
Tigre eran casi estrangeros y solteros: de manera que no 
debe  estrañarse que, en medio de la consternacion que 
reinaba con la muerte rápida de varios individuos, y la 
creencia general que la enfermedad era contajiosa, algunos 
fuesen abandonados á su suerte. Entre los que asisti- 
mos, ninguno exitó mas nuestra compasion y deseos de 
prestarle nuestros servicios, que el siguiente caso que vamos 
á narrar. 

G.... fué traido de un buque de comercio. y dejado en 
un bote á la orilla del Rio: dos hombres lo vieron; se compa- 
decieron de su suerte, lo sacaron de la embarcacion y lo pu- 
sieron en un almacen. Nos avisaron de su estado y fuimos á 
Era Italiano. de mediana edad, muv desaseado, sin 


verte. 
mas ropa que la que llevaba en su cuerpo: se hallaba tendido 
sobre las tablas «del almacen. Tenia los sintomas fulmi- 
nantes del Cólera morbus—un frio glacial, pulsos casi im- 
perceptibles, calambres espantosos, en fin. todo el cortejo de 
aquella terrible epidemia. —Arreglamos las medicinas, con 


1. Véase la pájina 240, 
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gue estábamos siempre provistos, y avisamos á un jóven que 
se hallaba presente como debia emplearlas, quien nos dijo que 
no podia asistir al enfermo, y á los pocos momentos desa pare. 
ció del almacen dejándonos solos. Habian varias personas 4 
la vez que reclumaban nuestros auxilios médicos, y tuvimos 
que ceder á repetidas instancias, dejando al pobre ita- 
liano sin ninguna asistencia, sin ropa de abrigo, sin colchon, 
«con dolores atroces, una sed insaciable. y solo los remedios á 
la mano. 

A los pocos pasos de esta escena tan aflictiva, encontra- 
mos dos agentes de la Policia. é hicimos una relacion dei 
abandono en que habiamos dejado el enfermo, suplicándoles 
en nombre de la humanidad que buscasen alguna persona para 
atenderle: nos prometieron llenar nuestros deseos; y nos 
alejamos con los que nos acompañaban, para ver otros ata- 
cados. 

Regresamos á las dos horas para verle y lo encontramos 
como lo habiamos dejado, enteramente abandonado: las me- 
dicinas intactas estaban á su lado: ninguna mano caritativa 
le habia prodigado sus servicios: ningun sacerdote los con- 
suelos de la religion; y estaba con voz desfalleciente y mo- 
ribundo. 


La asistencia de nuestros enfermos nos obligó á volver allí 
por la noche: Jas puertas de la casa estaban cerradas: reina- 
ha en ella un silencio profundo; pero se habia levantado un 
viento fuerte y frio, que hacia desprender las hojas de los árbo- 
les, único ruido en aquel sitio; el desgraciado italiano habia 
cesado de existir. 

Al retirarnos del almacen donde quedaba el italiano, 
de quien nos hemos ocupado, nos llevaron á una casa de ma- 
dera en el centro de la poblacion, que tenia varias habita- 
dones pequeñas y poco ventiladas. Enuna de ellas estaba 
un jóven de veinte años, y en la que seguia dos hombres de 
mediana edad: los tres estaban con el Cólera Mórbus de una 
manera fulminante. El jóven estaba asistido por una mujer 
con el cuidado y cariño de una madre: lo tenia bien abri- 
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gado, le habia administrado bebidas compuestas de manzani. 
lla y aceite, y trotaba su cuerpo con remedios estimulantes. 
Nos aseguraba que el enfermo se habia mejorado: que los 
síntomas violentos habian desaparecido: que no dudaba que lo 
sanaria; y que no necesitaba de nuestros auxilios. Nos reti 
ramos advitiendo en el semblante del jóven los signos de la 
muerte. 

Pasamos en seguida á la otra habitacion; y prestamos 
nuestros auxilios á los dos enfermos. Uno de ellos estaba 
con un frio glacial, sin pulsos, y casi en la hora de la agonia: 
lo habian traido de un buque en el Rio: el otro estaba con 
los síntomas violentos de la enfermedad y con un pulso pe- 
queño y casi imperceptible: fué atacado una hora antes. Lo- 
gramos producir una reaccion y aminoramiento de los sin 
tomas, á los seis dias estaba fuera de peligro, y restableció su 
salud poco á poco.—El compañero del cuarto fué víctima de 
la epidemia. 

En medio del sileneio de la noche que vimos estos en. 
fermos por segunda vez, sentimos un bullicio en el cuarto 
Jel jóven que cuidaba la mujer. Con pasos presurosos fuimos 
alli, y presenciamos una escena dolorosa. Encontramos +*l 
cadáver del jóven en el suelo: la mujer tendida á su lado cou 
la cabeza dublada sohre su pecho, y en un estado de insen- 
sibilidad: á su rededor habian varias personas que la creye- 
ron muerta. Despues de algunos momentos, gracias á nues- 
tros auxilios, la mujer volvió en sí: la levantamos del suelo, 
y como dudando de lo que ve, fija una mirada de dolor en el 
jóven y prorrumpe en llanto. La desgraciada se habia des- 
mayado. 

Que escena tan diversa la que nos ofreció el cuarto del 
italiano: mientras aquí se lloraba la muerte del infeliz, alli 
nadie quiso cuidar el enfermo. Tal es la suerte desdichada 
de muchos cuando domina la idea que una epidemia es 
contagiosa. 

Uno de los últimos easos de Cólera Morbus que asisti- 
mos en el Tigre bajo un caracter fulminante, fué el de don 
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Pedro Doomody, irlandes, y tuvo un resultado funesto. Era 
un hombre activo, inteligente y generoso, muy querido en 
aquella poblacion. Tuvo una reunion de amigos la víspera 
de su muerte, y la pasó alegre y contento: poco pensaba en el 
peligro que le amenazaba. Al poco tiempo que se retiraron, 
se presentó su vocihero para decirle algunas palabras; pero, 
repentinamente le suplicó que le dispensase, aléjandose en 
seguida con celeridad: estaba herido de muerte — la terrible 
epidemia lo habia acometido de una manera fulminante. 
Pasó la noche con los síntomas aterrantes del Cólera Mor- 
bus, y el dia siguiente fué transportado por la mañana á un 
wagon del tren moribundo y conducido á la estacion del Re- 
tiro. y de allí al Hospital Inglés en cuyas puertas dejó de exis- 
tir. No asistimos este enfermo, pero lo vimos puesto en el wa- 
gon del tren. 

Apenas el pito que anunciaba su salida dejaba de vi- 
brar, cuando don Pedro, conmovido por la dolorosa situacion 
de su pobre criado, nos dió la relacion que hemos referido— 
¡Que distante estaba .entónces que la misma suerte le esperaba 
á las pocas horas! 

A las dos de la tarde de aquel dia fuimos reclamados å 
verle, y lo encontramos con un ataque fulminante de Cólera. 
Supimos entónees que se habia abstenido de alimentarse por 
tres dias, sosteniendo sus fuerzas, como decia, con copas de 
Oporto, temeroso de una recaída de la epidemia, euyos sín- 
tomas precursores habia temido y lo habiamos sanado. Hi- 
cimos lo que la ciencia aconseja en estos casos; y despues de 
una asistencia asidua logramos una reaccion, un aminora- 
miento de sus sintomas, y aquellas condiciones halagueñas que 
nos hicieron esperar un resultado favorable. Nos retiramos 
con esta ereencia á las seis de la tarde. Volvimos á las ocho 
de la noche, v el enfermo continuaba bien. robusteciendo la 
opinion que habiamos formado de sanarle. Era un hom- 
bre como hemos dicho, muy querido de los habitantes del 
Tigre; y con la noticia de la gravedad de su enfermedad, 
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muchos amigos habian coneurrido á su casa con el laudable 
objeto de asistirle. Al amanecer del dia siguiente fuimos á 
verlo, no dudando por un momento de su mejoria, y lo halla- 
mos cadáver: habia muerto dos horas despues de nuestra últi- 
ma visita. 

Sentimos su muerte, pues era uno de los casos en que 
los síntomas violentos que acompañan el Cólera Morbus ha- 
bian gradualmente cedido á los remedios, y habia fundadas es- 
peranzas de sanarlo; pues, se habia establecido la reaccion, el 
estómago toleraba las bebidas. la violencia de los calambres ha- 
bia cesado—habia una mejoria notable en su fisonomia y un 
sudor cálido y general eubria su cuerpo. En vista de estas 
condiciones halagúeñas creemos que habria un descuido por 
parte de los asistentes, lisonjeados quizá con la opinion que 
«“mitimos que el peligro pasaba. Es la única esplicacion que 
podemos dar de este caso desgraciado con la esperiencia que te- 
nemos de esta epidemia. 

No fué esta la única víctima que tuvimos que deplorar es- 
te dia de triste recuerdo. Al regresar á nuestra casa encon- 
tramos en la portada el coche que nos llevaba á visitar los en- 
fermos: el pescante estaba ocupado por otro cochero: no era 
va Juan, que nos habia antes condr:cido: preguntámos por él, y 
nos contestó su sucesor que habia hecho su último viaje y que 
descansaba en paz en el cementerio de San Fernando. Supi- 
mos en seguida que al poco tiempo que nos despedimos de él 
(las cuatro de la tarde) el dia anterior, fué atacado en San 
Fernando con la terrible epidemia, y que habia muerto al ama- 
necer de aquella mañana. 

No habiamos ocupado el coche dos horas cuando el coche- 
ro arropándose bien con su peletó, nos dijo que no podia con- 
tinuar Hevándnos—que estaba enfermo. En efecto. el po- 
bre estaba atacado con el primer grado del Cólera—la diarrea. 

<Sanó felizmente á los pocos dias y continuó sirviéndonos has- 
ta el fin del flagelo. 

El lector puede figurarse euan poco grata es la vida de 
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un médico, especialmente durante una epidemia :—que varie- 
dad de emociones se apoderan de él á cada paso; sea que se 
encuentre á la cabecera de una madre cuyo mal no tiene reme- 
dio, mientras sus hijos claman por su salvacion, como si estu- 
viera en la mano del hombre detener la muerte; sea que aque- 
Ha suplique por la vida de sus hijos; un momento al lado de 
un hombre lleno de vida que á las pocas horas es un cadá- 
ver; lisougeado de sanar á otros que mueren; á veces al lado 
de enfermos sin esperanzas qué, sinembargo, sanan: en todas 
las horas de esos dias lúgubres el médico vive de emociones 
profundas, y se entristece y preocupa de la impotencia de 
la ciencia ante elertos males,  ; Triste destino de la huma- 
tidad! 

Pasemos á otras escenas que tuvieron lugar en otras par- 
tes del Partido de las Conchas, antes que la epidemia se desar 
rollase con fuerza en el Tigre. 

En el establecimiento del señor Zumaran, situado en 
la orilla del Rio, llamado el ‘Lavadero, para limpiar eue- 
ros de carnero, empaquetarlos y exportarlos para Europa. 
habia diez y ocho operarios: uno de ellos fué atacado con el 
Cólera de una manera fulminante. Este individuo de na: 
cion italiana, estuvo ocupado en su trabajo aprensando los 
cueros hasta las doce del dia, sin sentir ningun anuncio «de 
la epidemia, cuando al toque de la campana á esa hora, que 
los llamaban al almuerzo, fué á su cuarto y se sintió ataca- 
do con ella. No pudimos verle hasta las dos de la tarde, 
estando ocupados con otros casos igualmente graves.—Habia 
tomado varios medicamentos que el mayordomo del esta- 
blecimiento le habia adnunistrado y me decia que eran es- 
pecíficos que habia obtenido de Buenos Aires para la enfer- 
medad, de los cuales estaba bien provisto.—Lo encontra- 
mos eon todos los síntomas de aquella terrible epidemia; 
pero. los calambres eran de los mas violentos que hasta en- 
tonces habiamos visto. Habia cuatro hombres que trata. 
ban de aliviarlo, frotando su cuerpo con aguardiente alean- 
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forado. Hicimos lo que creimos oportuno en este caso, pe- 
ro no pudimos producir una reaccion y murió á las diez de la 
noche. 

Apesar de la creencia general que la epidemia era con- 
tagiosa, todos los operarios prestaron sus servicios å es- 
te desgraciado, y ninguno de ellos fué atacado con la en- 
fermedad. 

En muchos ranchos que asistimos encontrimos dos ó 
tres enfermos con Cólera ó Colerina: unos estaban en sus 
camas, otros en el suelo sin colchones, y todos con poco 
abrigo. Ilabitaban desde ocho á diez personas, con dos y 
tres perros, sus compañeros inseparables: estaban muy 
desaseados tanto en sus cuerpos como en sus camas: el aire 
estaba infestado con esta aglomeracion de gente y otras cau- 
sas nocivas. Tenian poca ropa, lo que fué remediado mas 
tarde por el Gobierno de la Provincia: no podian satisfacer 
ni las necesidades mas urgentes de la vida, y la miseria se 
presentaba bajo sus faces mas funestas. Fué necesario pro- 
porcionarles no solamente las medicinas, sino botellas en 
que ponerlas, de que estábamos casi siempre provistos, ó en- 
viábamos á nuestra casa para buscarlas; pues, no existia en 
estos ranchos, sino un solo vaso de eristal ó jarro de lata, que 
servia á la vez para los sanos y enfermos. Al rededor de 
estas habitaciones habia con frecuencia depósitos de inmundi- 
cias. Tales eran las condiciones halagueñas de estos desgra- 
ciados en que la epidemia encontró focos para su desarrollo, 
y donde hizo un mayor número de víctimas. 

La esperiencia ha enseñado que, dejando un sombrero 
cerca de las paredes de una habitacion aglomerada de gente, 
se encuentra que la impureza del aire ha sido condensada, 
notándose la numedad sobre la superficie de aquel. Esto 
no es agua pura, y se demuestra por el hecho que deja una 
maneha grasosa despues de evaporarse; es la substancia or- 
gánica nociva, producida por aquella causa y la poca ven- 
tilacion. De manera que, segun la cantidad de ella, y de 
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los agentes malignos en una atmósfera epidémica, predispo- 
nen para la peste á los que la respiran. 

No es estrano entonces que hubiera tantos enfermos en 
los diferentes grados de Cólera—ni que tuviéramos que la- 
mentar tantas victimas, si agregamos á estas causas el desaseo 
Ge sus ranchos, la inmundicia de sus ropas, y las muchas pri- 
vaciones en su manera de vivir. 

Los casos de Cólera que vimos en su periodo grave fue- 
Ə de estos estaban sin pulsos—en estado moribundo, 


ron 2, 
y fuera del alcance del arte: no les administramos ningun re- 
medio.—AÁsistimos y tratamos 20 enfermos—de estos 6 mu- 
rieron antes de las diez horas, y 6 antes de las doce; resultan- 
do que sanamos S—La mitad de estas víctimas fueron traidas 
de á bordo de los buques en el Rio. 

Nuestra asistencia á los enfermos nos ocupaba desde 
las seis de la mañana basta tarde de la noche: estaban en pun- 
tos distantes unos de otros; y no nos dió tiempo para apuntar 
el número de vasos que habia de Colerina (primer grado de 
Cólera) pero, fué muy crecido: recordamos que no tuvimos 
que lamentar mas que tres victimas de ella, y felicitarnos de 
haber salvado quizá algunos que podian haber pasado al últi- 
mo grado de la epidemia. 

El número de víctimas de la epidemia enterrados en el 
cementerio de las Conchas, segun los libros del Juez de Paz, 
don José Máximo Pavia, ascendió á 53:—dehemos advertir 
que la quinta parte de estos fueron traidos de á bordo de los 
huques en el Tigre. 

Si nuestros servicios en favor de los desgraciados aco- 
metidos con la epidemia fueron coronados muchas veces con 
resultados favorables, lo debemos en parte al Gobierno de la 
Provincia y á la Municipalidad de Las Conchas, que con ma- 
no generosa proporcionaba los auxilios. mediante los cuales 
pudimos atenderlos y sanarlos. 

Hemos dicho en el prineipio de este artículo que el Có- 
lera Morbus no es contagioso, fundados en autoridades mé- 
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dicas de mucha práctica y observacion: nos toca ahora pre- 
sentar nuestras pruebas en pró de esta opinion. forma- 
das en un campo vasto para la observacion, y donde exis- 
tian todos los elementos, si fuese contagioso, para manifes- 
tarse; en el cual el mas escéptico dejaria de dudar de su con- 
tagiosidad. 

Hemos asistido, como hemos dicho, muchos enfermos 
eon la epidemia; los mas de ellos en la mayor miseria, y en 
los focos nocivos para su desarrollo; hemos pasado horas en- 
teras en su contacto inmediato; hemos visto á veces dos 
y tres enfermos en un rancho—unos de Cólera y otros de 
Colerina, tendidos sobre un suelo húmedo y sia colchones, 
con las puertas y ventanas cerradas, y sin mas luz que una 
vela de sebo; hemos respirado el aire impuro de estos ran- 
chos; hemos estado á veces en condiciones favorables para 
recibir el contagio, en medio de estos elementos nocivos, si 
fuese contagioso, cuando cansados de andar de rancho en 
rancho, de eruzar el rio á todas horas del dia. de recor- 
rer desde el canal del Bañado hasta el puerto del Tigre es- 


puesto á veces al rayo del sol y la humedad de la lluvia y 
pasando, en fu, de ana vida tranquila á la de agitari n disica 
y moral, 

Apesar de estas causas predisporentes pari el disa- 
rrollo de la cpudenta no fuvimos ningun anuseio de ella. 
ni la llevancs 4 nuestra familha. Ni el Cóõere Morbus 
fuese contagioso no nos hubiéramos escapado de ser atacados. 


Tratamos á los enfermos que asistimos con los remedios 
mas empleados en esta epidemia, pero sin limitarnos á nin- 
gun sistema en particular, siguiendo aquel que ereíamos 
indicado en los casos que se presentaban. Al obrar de esta 
manera tuvimos presente, que no habia seguridad en ningun 
remedio, y ademas recordamos las observaciones del célebre 
doctor Velpeau, conocido personalmente por algunos médi- 
eos de Buenos Aires y de todos por sus obras, quien en una 
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sesion del Zustituto de Francia en el mes de junio del año 
pasado, decia: Que el Cólera es una enfermedad poco cono- 
cida, y como otras frecuentemente curada sin remedios. 
Confieso, agregaha, que no está en nuestro poder indicar un 
remedio eficaz.— El Cólera es ocasionado, sin duda, por la in- 
troduceion de un veneno en el organismo. Ni el elemento 
venenoso es pequeño y el organismo fuerte no hace es- 
tragos—si al contrario, el peligro es grande. Tambien cuan- 
do el enfermo absorve lo que se le administra, la curacion es 
probable. Pero, algunas veces el estómago no tolera la ab- 
soreion de ninguna cosa, y en este caso se debe ocurrir á 
medidas esternas que á veces son infructuosas. En una pa- 
labra, la enfermedad principia casi siempre con sintomas 
característicos, como una diarrea premonotora. El trata- 
miento preventivo es fácil: cada uno debe cuidar de su sa- 
lud. y evitar toda clase «le escesos. Los medios de detener 
la enfermedad en su principio son muy simples. Mi conse- 
jo es este: dejar caer tres ó cuatro gotas de opio sobre un 
pedacito de azucar y tragarlo: repetirlo dos horas despues, 
continuándolo hasta que desaparezcan la diarrea y el vómito. 
Tambien se empleará inyeceiones pequeñas de almidon, ama- 
pola, con seis. siete, ocho, y diez gotas de opio. Este tratamien- 
to será suficiente easi siempre para suspender la diarrea y ga- 
rantirse contra la enfermedad. 

Nosotros seguimos estas indicaciones en la diarrea premo. 
notora y tuvimos un resultado feliz. 

Fl gobierno Británico ha legislado, fundado en una serie 
de observaciones hechas por los médicos mas distinguidos, que 
las causas de enfermedades epidémicas, endémicas, y conta- 
glosas, son amovibles, y que el descuido de parte de las autori- 
dades para removerlas, tanto en cuanto está á sus aleances, 
es un delito imperdonable. 

Este principio de la legislacion ha sido reconocido como 
una mejora en la condicion física y moral del pueblo: sus 
leyes imponen multas á las comunidades que se descuidan 
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en las medidas conocidas para la conservacion de la salud pú- 
blica. sa 

Para todos los males naturales dice el célebre norte- 
americano, doctor Rush—el Creador de la naturaleza ha pre- 
parado su antídoto. Las fiebres pestilentes no son una es- 
cepeion á esta regla.—Los medios para impedirlas están al 
lance de la razon y de la industria como los males del Tavo y 
el incendio. 

Nos permitimos ahora recomendar á las autoridades del 
pais la adopcion de todas las medidas adecuadas para destruir 
las causas exístentes de la pasada epidemia; porque. mientras 
aquellas existan el peligro no ha desaparecido. 


J. H. SCRIVENER. 
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MENSURAS COLECTIVAS DE LAS PROPIEDADES RU- 
RALES. 


Articulo II. 
(Conelusion) (1) 


VII. 


Cuando hávanios cumplido esta tarea, cuando háyamos 
mostrado el camino seguro y despejado de escollos que la so- 
licitud de otros gobiernos, inteligente v proteetora de los in- 
tereses de sus gobernados, ha sabido prepararles por medie 
del catastro, estirpando la raiz de los pleitos, asegurando A 
la propiedad en su limitacion y ofreciéndola de este modo 
garantida y fácil á las especulaciones lejítimas de los propie- 
tarios y á las disposiciones legales que rigen su trasmision: 
cuando háyamos hecho esto, habremos indícado el remedio 
á una dolencia crónica que nos aqueja. Ni nuestras ideas 
encuentran éco, nos congratularemos de haber inteitado å 
una empresa benéfica para el pais; si no lo encuentran. nos 
convenceremos de haber ocurrido antes de la oportuni- 
dad. 

Para ser fieles al título de nuestro artículo, vamos á 
enumerar los diversos Estados del continente europeo que 
han seguido las huellas del catastro francés, obteniendo, co- 


1. Véase la pájina 252 de este tomo, 
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mo es fácil presumirlo, idénticos resultados, v de paso nota- 
remos tambien la tendencia manifiesta de la opinion pública 
hácia el deslinde de las propiedades, como base para los tra- 
bajos catastrales. 

En Bélgica se deplora que el Catastro se hava levan- 
tado, sin precederle la limitacion regular de las propieda- 
des. Sus designaciones, por esa razon, carecen de autoridad 
en Juicio y no sirven ni para probar el hecho material de la 
posesion. 

Otro tanto acontece en Holanda y sin embargo en ambos 
paises el catastro presta notables servicios para las operaciones 
de erédito que recaen sobre la propiedad inmueble—Así. por 
ejemplo, en este Estado la reunion en una sola administra- 
cion de la conservacion del catastro y de las hipotecas, hace 
que, con solo indicar el número con que esté designado un 
terreno en los libros y el partido ó comuna de su situacion. 
se puede saber sobre la marcha la superficie aproximativa de 
que se compone el terreno, su figura, la naturaleza de su 
producto, la clase, la renta neta. el nombre, pronombre. 
profesion y domicilio del propietario actual y de los anterio- 
res: la fecha y la naturaleza de los actos traslativos de pro- 
piedad que han reeaido sobre él, los derechos reales con que 
está gravado, especialmente el monto de los créditos hopote- 
carios, los nombres, profesiones y domicilios de los acreedo- 
res y las causas que hayan modificado ó estinguido la hipo- 
teca. 

En el antiguo ducado de Milan. aunque el catastro ha si- 
do levantado con fines puramente fiscales, la buena ejecucion 
de la mensura general de todos los terrenos, que se verificó 
desde 1740 á 1760, hace que sirva con utilidad para el recono- 
cimiento en la generalidad de los easos, de la figura, límites v 
contenido de los terrenos. 

En el antiguo reino Lombardo — Veneto, en la Iina 
y En Toscana se ha operado el catastro segun el goce apa- 
rente. 
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En los Estados pontificios la mensura ha seguido los lí- 
mites convenidos por los interesados ; en caso de cuestion se ha 
tenido en vista la posesion y si esta era tambien contestada 
se ha hecho segun el estado material del terreno. 

En el Piamonte el catastro es puramente fiseal. 

En muchas provincias del Austria el catastro ha sido de- 
cretado para fines administrativos v de estadística. 

No pasaremos en silencio dos circunstancias, dignas de 
notarse, que han propendido al buen éxito de las operaciones 
en las provincias á que nos referimos. 

La existencia de feudos y mayorazgos que abrazan una 
gran parte del territorio, ha facilitado la ejecucion del catas- 
tro y los libros de las propiedades que se llevan y en los cua- 
les se inscriben las trasmisiones que tienen lugar, han ser- 
vido para la fijacion de los límites y superficies de los ter- 
renos. | 

En Hungria el suelo es poco dividido: existen grandes 
dominios señoriales que ocupan una estension considerable de 
sus tierras. y las operaciones catastrales han encontrado gra- 
ves difienltades provenientes de la insuficiencia de los doeu- 
mentos para establecer las superficies. 

En Wurtemberg el gobierno al decretar el catastro se 
proponia que sirviera de título de propiedad y principal 
mente para probar la estension de los terrenos; pero, debids 
á la ausencia de disposiciones legislativas convenientes, to- 
dos los propietarios no han coneurrido á establecer sus des- 
lindes, por cuya informalidad la operacion no tiene valor en 
juicio. 

En el ducado de Holstein parece que no ha habido men. 
sura general. | 

Los feudos subsisten. lo mismo que el derecho de primo- 
genitura y la aglomeracion de las propiedades en unas mis- 
mas manos encuentra un decidido apoyo en el gobierno y en 
la legislacion. 

El impuesto es invariable, y en las transacciones que 
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versan sobre la propiedad, es de ley la intervencion de 
la Justicia, y para especializar mejor el inmueble que las 
motiva, se acompaña un plano en que constan sus di- 
mensiones. La reunion de estos planos dará al fin el ge- 
neral. 

Los terrenos estan divididos por cercos muy elevados ó 
por otros signos limitativos inamovibles. 

Todas ó la mayor parte de estas circunstancias, esplican 
la falta de la mensura general. 

En Inglaterra los: grandes trabajos geométricos que se 
han practicado, han sido con objetos de estadística v de nive- 
lacion. 

En España en 1859 se dictó una ley para la formacion del 
Catastro—Delegados especiales han ido á hacer estudios en 
varios paises y todo anuncia que el sistema que se adopte será 
el mas perfecto y ventajoso. 


La Rusia tiene un catastro de las propiedades. En la 
mensura general de las tierras poseidas en comun por el se- 
ñorlio y sus siervos, se ha operado por zonas y luego se ha 
procedido al deslinde amigable de los terrenos comprendi- 
dos. 

Para concluir esta reseña, séanos permitido agregar una 
palabra sobre la América del Norte. 

Las tierras del dominio del Estado, á medida que han 
ido pasando á manos de los particulares. han sido deslindadas 
v amojonadas formándose de este modo sucesivamente el 
Catastro. 

Los planos del catastro son la ley invariable de la esten- 
slon y límite de cada propiedad. 

En todas las naciones que gozan de las ventajas de un ea- 
- tastro. aunque su objeto sea esclusivamente servir á los inte- 
reses financieros de la administracion, hay establecidos servi- 
cios de conservacion, tendentes á seguir las mutaciones de las 
propiedades, las variaciones de su cultivo y configuracion, de 


e 


tal modo que el catastro represente siempre el estado actual 
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del terreno. Diferentes combinaciones mas ó menos hábiles, 
mas ó menos espeditivas se emplean, pero. su esposicion está 
fuera de nuestra tarea. 


VIII. 


Pasamos anora á contraernos al objeto primordial de es- 
te escrito, que lo forman los catastros que han servido para 
asegurar la limitacion de las propiedades. 

En lo que llevamos espuesto, nos hemos ocupado de los 
sistemas de mensura por masas de cultivo y segun el goce apa- 
rente de los propietarios, en que se han basado las operaciones 
catastrales de mnehos Estados y que son ineficaces para la ga- 
rantia de los deslindes. 

El tercer sistema que hemos indicado antes y que consis- 
te en practicar la mensura catastral segun el deslinde prévio 
y contradictorio de las propiedades, es el que ha dado los re- 
sultados mas proveehosos y satisfecho las mejores esperanzas 
que se alimentaron. 

En los catastros sulzos de Ginebra y Vaud así ha su- 
cedido. 

Nos detendremos un momento en dar algunos detalles 
del catastro ginebrino, por cuanto este ha marchado re- 
sueltamente hácia su objeto con prescindencia completa del 
impuesto, mareando en esto una escepcion á la regla ge- 
neral. 

La lev de 1.0 de febrero de 1841 que lo decretó. ha teni- 
do por objeto esencial la determinacion de la propiedad; en 
ninguno de sus artículos se menciona para nada la contribu- 
cion directa, lo que no ha impedido que el catastro se aplicase 
mas tarde á su repartimiento. 

El informe sobre el establecimientto del nuevo catastro 
dado en el consejo representativo, decia: *““La lev sobre 
“ el nuevo eatastro tiene por objeto facilitar la reforma de 


t nuestras leves hipotecarias, disminuir los pleitos. au- 
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mentar la seguridad de los propietarios, impedir las in- 
Justicias entre vecinos y destruir asi una causa de ódio 
y desconfianza entre los habitantes del pais. A la verdad, 
todos estos felices resultados no podrán producirse sino 
a la larga y así, la ley que os está sometida, será mucho 
menos útil á la generacion presente que á la que suceda; 
pero, no será este un obstáculo para su adopcion, porque 
vosotros no perdereis de vista que el lejislador que no se 
preocupa sino de los intereses del momento, no hará nada 
grande, ni durable. *? 

La ley ha declarado obligatorio el amojonamiento de 
las propiedades, con el mejor suceso. En Francia ha ha- 
bido temor de adoptar esa medida. Una comision ereada 
en 18:37 para investigar los medios de conservacion del ca- 
tastro, se espresaba en estos terminos. “Para que el ca- 
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tastro pueda suplir los títulos de propiedad, seria necesa- 
** rio proceder al amojonamiento general; pero este amo- 
Jonbamiento haria nacer una infinidad de pleitos y se 
volveria interminable. La idea de hacer el amojonamiento 
obligatorio ha parecido del todo inadmisible á la comi- 
sion y ha pensado que no habia lugar de modificar las 
disposiciones vigentes que preseriben levantar los planos 
segun los goces en el momento de la operacion del ca- 
** tastro.”” 

Pero este temor está basado en una preocupacion que 
la esperiencia ha puesto de manifiesto. En muchas comu- 
nas de la Francia los propietarios espontáneamente han proce- 
«lido á la mensura colectiva de sus terrenos, para zanjar las 
cuestiones que los dividian y procurarse un medio seguro á 
que recurrir en lo futuro, haciendo consignar en los planos ca- 
lastrales los límites concedidos. 

En el Canton de Ginebra la propiedad está tan fraccio- 
nada como en Francia y se rije tambien por el Código Na- 
poleon; mientras tanto los temores que se abrigaban, no se 
han realizado. Del mismo ha sucedido en Baviera. en el 
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canton de Vaud, en el gran ducado de Iesse y en otras 
partes. 

El director del catastro  genoves, en un comentarle 
que le ha consagrado, nos hace saber que las cuestiones que 
se han suscitado, con escepcion de una ó dos, han sido re- 
sueltas por el magistrado especial instituido por la ley para 
juzgarlas ante los tribunales en apelacion, y que el amojona- 
miento general ha concluido por ser considerado como un in- 
menso beneficio por la poblacion agrícola. 

Despues de terminados los trabajos no ha habido un sols 
pleito de destindes. 

Me aquí el primer ejemplo de que las opiniones que se 
han vertido sobre la eficacia del catastro para garantir la 
limitacion de las propiedades, han sido rigorosamente exac- 
tas. 


Este resultado, á fuer de grandioso, nos deslumbrará + 
hará que parezca una utopia su realizacion entre nosotros. Lo 
desconocido, lo que no se comprende bien por la generalidad es 
muy natural que subleve desconfianzas. 

Vivimos tan habituados y al parecer en plena satisfac- 
cion, á sufrir en silencio la epidemia de los pleitos, á ver 
envuelto en los azares de una lucha judicial al propietario 
que se eree mas sólidamente asegurado, á presenciar dia- 
riamente la vacilacion de los derechos, llamados inviolables 
por la Constitacion. que dá la propiedad, abandonada á la 
ventura para ser la víctima de mil causas desencadenadas 
que la hacen el blanco de su funesta influencia; con tanta 
repeticion se oye hablar de cuestiones de mensuras que ya 
nuestros pacientes y acomodaticios propietarios, si bien á 
algunos timoratos les infunde pavor un pleito, la mayoria le 
acepta como un fenómeno social inevitable y natural. 

Tratar de modificar este estado de cosas violento y no 
por eso menos acatado, es tarea difícil en la que hay que 
luchar con las preocupaciones y hábitos inveterados de los 


rancios y con la indiferencia de los profanos. Nosotros ha- 
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briamos desesperado de nuestra pobre iniciativa, si no se nos 
hubiera ofrecido la coyuntura de los trabajos informes que 
vienen ejecutando algunas Municipalidades de campaña y si 
no hubiéramos podido presentar en pró de nuestras opi- 
niones, pruebas prácticas de aquellas cuya evidencia en- 
tre por los ojos, sin necesidad de los esfuerzos de la inteli- 
jencia. 

Si á un propietario, si á un ahogado, si á un juez que 

son los mas versados, pues representan los primeros pape- 
les en el drama de un pleito sobre deslindes, si se les dice: 
¿No es una verdad que la esperiencia de todos los dias con- 
firma, que no hay un solo propietario que no pueda ser ar- 
rastrado en un momento inesperado á una contienda sobre 
los límites de su heredad, contienda que entre nosotros es 
ruinosa y casi eterna? ¿No es verdad que faltan en la ley 
los medios de decision para la justicia ó si los hay la ofusca- 
cion es tanta que nadie los conoce? ¿No es verdad que nadie 
vive seguro en lo que es suyo?  Interróguese á un periodista, 
á un diputado, á un gobernante si conocen ó han oido ha- 
blar de este estado de cosas, y todos dirán que sí, y todos 
reconocerán unánimemente en teoria la conveniencia social 
en que la propiedad fuera garantida y en que hubiera siem- 
pre una regla clara y facil de decision que pusiera á raya los 
embates de la male fé; pero, tratad de descender al terreno 
práctico; pedid la solucion de ese problema y todos lo juzga- 
rán gemelo de la cuadratura del círculo; índicad el sistema de 
resolucion y la generalidad lo creerá ineficaz é irrealizable sin 
comprenderlo, declarándose vencidos por la difictltad, sin es- 
peranza de salvacion. 

Estudiemos el asunto, pues vale la pena de tomarse la mo- 
lestia, consultemos á los que nos puedan ilustrar, proyecte- 
mos, hagamos el ensayo, probemos sus resultados y es seguro, 
tal es nuestra conviccion, que habremos dado un gran paso en 
favor de la propiedad territorial. 

Volvamos á nuestra esposicion. 
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En 1826 se decretó por el consejo de estado del Canton 
de Vaud el deslinde y amojonamiento contradictorio de todas 
las propiedades para servir de base al levantamiento de un 
nuevo catastro y convencidos los propietarios de la importan- 
ela y bondad de la disposicion ha sido cumplida fielmente con 
muy rara escepcion. 

Cuando han faltado mojones en algun terreno y los in- 
teresados no se han puesto de acuerdo para plantarlos en el 
momento de la mensura, el agrimensor ha trazado en su pla- 
uo la línea separativa, denominándola: límite presunto. 

El catastro y el respeto religioso que se profesa á los 
mojones, establecen en este Canton una fuerte garantia en fa- 
vor de la propiedad. 

Las provincias del Rhin y de Wesfalia comenzaron por 
formar sus catastros segun el sistema del estado aparente ó 
presunto de la posesion; pero muy luego reconocieron el 
vicio fundamental de este procedimiento y volvieron sobre 
SUS pasos. 

Por una instruecion de 1857 se mandó que la renovacion 
del catastro se hiciera precediéndola la delimitacion de las 
propiedades. Los trabajos se llevaron á cabo sin procesos y 
con el concurso inteligente y decidido de los propietarios, con- 
tra quienes no ha establecido la ley medios de coercion para 
obligarlos al amojonamiento. 

El catastro ha sido considerado como un notable bene- 
ficio y todos los propietarios han contribuido á su mas fácil 
ejecucion. 

En Sajonia las convenciones para la trasmision, modifi- 
cacion ó gravámen de la propiedad deben revestir dos requisi- 
tos esenciales para su validez: la sancion de la justicia y la ins- 
eripcion en los libros especiales de las propiedades que se He- 
Van. 

La obra del catastro dirijida esclusivamente al impuesto, 
ha servido al mismo tiempo para establecer la superficie de 
cada terreno y rectificar sus deslindes, por medio de las de- 
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signaciones de esos libros que constituyen el título comun, 
pues alli consta la série sucesiva de las trasmisiones. | 

En Baviera el deslinde obligatorio de las propiedades ha 
sido la base de las operaciones catastrales. La omision de los 
propietarios á este respecto ha sido suplida por el agrimensor 
que ha trazado el deslinde, valiéndose de los datos que le han 
suministrado los libros de las propiedades ó libros de los de- 
rechos reales que existen en este pais, como en los demas Es- 
tados de Alemania en los que el antiguo derecho se esplica 
aun bajo este aspecto. 

No habiéndose detenido la ley en determinar las for- 
malidades con que debia  antorizarse el establecimiento de 
estos deslindes, aun en los casos de ser el resultado de una . 
convencion entre los interesados, todo ha quedado sin cons- 
tatarse, careciendo por esta causa de valor en juicio y tan- 
to mas deplorable ha sido este vacio, cuanto que todo se ha 
hecho con el mas feliz resultado sin haber surgido un solo 
pleito. 

En el ducado de Nassau el deslinde prévio de los te- 
rrenos se ha operado sin dificultades, ni pleitos. Cuando 
los límites han sido contestados por los propietarios á quienes 
pertenecian en comun, lo que ha sido muy raro, se ha 
procurado conciliarlos y no consiguiendolo se ha sometido el 
asunto al bali (especie de juez) que lo ha fala- 
do segun un procedimiento muy sumario determinado por 
la ley. 

En el gran ducado de Hesse—Darmstadt tambien se ha 
practicado la delimitacion contradictoria de las propie- 
dades con notable facilidad y obtenido los resultados mas 
pacíficos. 

En el gran ducado de Baden los trabajos han alean- 
zado el mismo feliz suceso. Los deslindes se han esta- 
blecido en perfecta armonia de los interesados v á satisfaccion 
general. 

Muchos otros Estados de la Confederacion Germánica go- 
zan de la importante ventaja de los eatastros levantados si- 
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guliendo los límites definitivos establecidos contradictoria- 
mente por los propietarios, quedando de este modo asegurados 
esos límites, terminadas todas las cuestiones y prevenidas 
para lo futuro. Entre ellos podemos citar el ducado de Ol- 
demburgo, el gran ducado de Sajonia Weimar, el Hesse— Elec. 
toral y otros mas. 

an Alemania hay tres elrcunstancias especiales que favo- 
recen poderosamente los buenos resultados de estas opera- 
ciones y son:—la Constitucion de la propiedad raiz, el culto 
religioso con que se miran los mojones y la institucion inme- 
morial de los «comisionados del amojonamiento. 

Estos vigilan la conservacion de los deslindes y son esclu- 
sivamente encargados de la colocacion de los mojones que ve- 
rifican solos, rodeados del misterio y sin la participacion, ni 
presencia de personas estrañas, aun de los magistrados. En 
las cuestiones de limites su declaracion sobre la verdadera ú 
alterada situacion de los mojones hace fé, pues ellos solos po- 
séen el secreto con que ejercitaron su plantacion, secreto que 
se trasmite á sus sucesores en el empleo, sin que haya habido 
ejemplo de su violacion. 

Hemos dicho anteriormente que en Francia mismo en- 
contrariamos precedentes con que apoyar nuestras opinio- 
nes. 

En efecto, las comunas francesas linderas con el ducado 
de Baden, incitadas por los felices resultados allí obtenidos, 
han emprendido en número considerable el deslinde colectivo 
de sus terrenos, con la desventaja solamente del olvido y la 
indiferencia de la administracion y de la ley. 

En 1861, en 233 comunas situadas en todas direeccio- 
nes de la Francia se han practicado mensuras colectivas, 
estableciendo diversos arbítrios para la resolucion de to- 
das las cuestiones que surgiesen y se asegura que una paz 
completa ha coronado estos esfuerzos tan merecedores de -sa 
suerte. | 

Creemos, con los ejemplos que hemos puesto de mani- 
fiesto, haber llenado nuestro intento y señalado en las men- 
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suras colectivas el mas fuerte auxiliar de la propiedad terri- 
torial. 


JUAN SEGUNDO FERNANDEZ. 


.— -o0 Ro 


DEBELLARE SUPERBOS. 
(APUNTES HISTORICOS) 
(De la **Revista de Lima??.) 
I. 


El NUMERO 13. 


El exmo. señor don José Manso de Velasco que merecio el 
título de Conde de Superunda por haber reedificado el Callao 
(destruido á consecuencia del famoso terremoto de 1746,) se 
encargó del mando de estos reinos el trece de julio 1745 
en reemplazo del Marqués de Villagarcia. Maldita la im- 
portancia que un cronista daria á esta fecha, si segun cuen- 
tan añejos papeles, ella no hubiera tenido marcada influen- 
cia en el ánimo y porvenir del Virey; y aquí con vema tiyu, 
lector amigo, va mi pluma á permitirse un rato de charla y 
moraleja. 

Cuanto mas intel: jente ó audaz es el hombre, parece que 
su espíritu es mas susceptible de acoger una supersticion. 
El vuelo ó el canto de un pájaro es para muehos un sombri» 
aguero cuyo prestijio no alcanza á vencer la fuerza del ra- 
clocinio. 

Solo el necio no es supersticioso—('esar en una tem- 
pestad confiaba en su fortuna—Napoleon, el que repartia 
tronos como botin de guerra, recordaba al dar una bata- 
Ma la brillantez del sol de  Austerliz. y aun es fama que 
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se hizo decir la buena ventura por medio de una echadora de 
cartas. 

Pero la preocupacion nunca es tan notoria como cuan- 
do se trata del número 13. La casualidad hizo algunas 
veces que de trece convidados á un banquete uno muriera 
en el término del año; y es seguro, que de alli nace el pro- 
lijo cuidado con que los cabalistas cuentan las personas 
que se sientan á una mesa. Los devotos esplican que las des- 
gracias del 13 viene de que Judas completó este número en la 
Divina cena. 

Otras de las fatalidades del 13, conocido tambien por do- 
cena de fraile, es la de designar las monedas que se dan en 
arras cuando un prójimo resuelve hacer la última calaverada. 
Viene de allí el horror instintivo que los solteros le profesan, 
horror que no sabremos decidir si es ó no fundado, como no 
osariamos declararnos partidarios ó enemigos de la santa co- 
vunda matrimonial. 

El hecho es que cuando el Virey quedó solo en Palacio con 
su secretario Pedro Bravo de Rivera, no pudo escusarse de de. 
cirle-—Tengo pura mi, Pedro, que mi gobierno me ha de traer 
desgracia. El corazon me dá que este otro 13 no na de parar 
en bien. 

El secretario sonrió burlonamente de la supersticion de su 
señor, en cuya vida que él conocia á fondo habria pro- 
bablemente alguna aventura en la que  desempeñase un 

papel importante el fatídico número á que acababa de 
aludir. 


TT. 


Que trata de una escomiunion y de como por ella el Virey 
y cl Arzobispo se tornaron enemigos. 


La obligacion de motivar el capítulo que á este sigue nos 
haria correr el riesgo de tocar con hechos que acaso pudie- 
fan herir quisquillosas susceptibilidades si para evitarlo no 
adoptaramos el partido de no revelar nombres y narrar el 
suceso á galope — En una hacienda del valle de Ate, inme- 
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diata á la capital, existia un pobre sacerdote que desem- 
peñaba las funciones de capellan del fundo. El propieta- 
rio que era nada menos que todo un título de Castilla, por 
cuestiones de poca monta y que no son el easo referir, hizo 
una mañana pasear por el patio de la hacienda de caballero 
en un burro y con acompañamiento de rebenque, al buen» 
del capellan el cual diz que murió á poco de verguenza y de 
dolor. 

Este horible castigo administrado á un unjido del Se- 
ñer despertó en nuestro pacífico pueblo una gran conmo- 
cion. El erímen era hasta entonces inaudito. La Iglesia 
fulminó una escomunion mayor contra el hacendado, en la 
que se mandaban derribar las paredes del patio donde fué 
escarnecido el capellan y que se sembrase sal en el terreno, 
amen de otras muchas ritualidades de las que haremos gracia 
al lector. i 

Nuestro hacendado que disfrutaba de gran predicamen- 
to en el ánimo del Virey y que ainda mais era pariente por 
afinidad del secretario Bravo, se encontró amparado por estos 
que recurrieron á cuantos medios se hallaron á sus alcances 
para que se menguase en algo el rigor de la escomunion. El 
Virev fué varias veces á visitar al Arzobispo con tal objeto; 
pero este se mantuvo erre que erre. 

Entretanto cundia ya en el pueblo una especie de somaten 
v erccian los temores de un serio conflicto para el gobierno. 
La multitud cada vez mas irritada. exijia el pronto castigo del 
sacrílego y el Virey, convencido de que el Metropolitano no 
era hombre de provecho para su empeño, se vió mal de su grado 
en la precision de ceder. 

Vive Dios cne aquellos si eran tiempos para la Iglesia! 
El pueblo, no contaminado aun por la imptedad que al decir 
de muchos avanza hoy á pasos de gigante, crela entónces con 
la fé del carbonero. ¿Que dirian nuestros antepasados si 
alzándose ahora de sus tumbas contemplasen próximo á su- 
eumbir el poder temporal de los Papas? ¿Qué pensarian sus 
lisas calaveras, si viesen Congresos que echando en saco roto 


DEBELLARE SUPERBOS,. 407 


pretéritas escomuniones desconocen el fuero eclesiástico? 
Pícara sociedad que ha dado en la maldita ficbre de combatir 
das preocupaciones y errores del pasado! Perversa raza hu- 
mana que tiende á la lihertad y al progreso y que en su ro- 
Ja bandera lleva impreso el imperativo de la civilizacion 
-— Adelante! Adelante! De seguro que si Tos difuntos 
volvieran á la vida hallarian tan insoportable al siglo XIX 
que sin vacilar se regresarian con la música á la tierra de los 
calvos. 

Repetimos que muy en embrion v con gran cautela he- 
mos apuntado este enrioso hecho desentendiéndonos de ador- 
tarlo con la multitud de glosas y de incidentes que sobre él 
corren. Las viejas cuentan que cuando murió el hacendado 
desapareció su cadáver, que á buen seguro no recibió sepultn- 
ra eclesiástica, arrebatado por el que pintan á los piés de San 
Miguel; y que en las hondas horas de la noche paseaba por las 
calles de Lima (sin duda para tomar el freseo) en un coche 
inflamado por llamas infernales y arrastrado por una cnadriga 
diabólica. Hoy mismo, hay gente que cree en estas paparru- 
chas tan Á pié ¡untillas como en la constitucionalidad de cier- 
ta reforma legislativa y en la próxima venida del Antecristo. 
Dejemos al pueblo con sus locas creencias y hagamos punto y 
acápite. 


TT. 


De como el Arzobispo de Lama celebró misa despues de 
haber almorzado una polla, 


Sabido es para los buenos habitantes de la republicana 
Lima que las cuestiones de fueros y regalías entre los pode- 
res civil y eclesiástico, han sido siempre una piedrecilla de 
escándalo. Aun los que hemos nacido en estos revueltos 
tiempos recordamos una enguinfingalfa entre uno de nues- 
tros presidentes y el metropolitano, la que terminó sin re- 
ewrir á otra decision canónica que al fiat gmberamental. 
Mas en la época en que por Su Magestad don Fernando V! 
mandaba estos reinos del Perú el señor Conde de Superunda, 
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estaban casi contrabalanceados los dos poderes y harto ti- 
mido era Su Excelencia para recurrir á golpes de autoridad. 
Cuestioncillas, fútiles acaso en su origen como la que en otro 
capitulo dejamos consignada, agriaron los espíritus del Virey 
y del Arzobispo Barroeta hasta engendrar en los dos una séria 
odiosidad. 

Práctica era que solo cuando pontificaba el Metropolitano 
se sentase bajo un dosel inmediato al del Virey y para evitar 
cue el Arzobispo pudiera sufrir lo que la vanidad humana ea- 
lificaria de un desaire, iba siempre á palacio un familiar la vís- 
pera de la fiesta con el encargo de preguntar á Su Excelencia 
si concurriría ó no á ella. 

En la fiesta de Santa Clara, monasterio fundado por San- 
to Toribio de Mogrovejo y al que legó su corazon, encontró 
Manso de Velazco el medio, infalible en su concepto de humi- 
llar á su adversario contestando al mensajero que se sentía en- 
fermo y por lo tanto no concurriria á la funcion. Preparáronse 
sillas para la Real Audiencia y á las doce de la mañana se di- 
rijió Barroeta á la iglesia y se arrellanó bajo el docel. Mas 
con gran sorpresa vió poco despues que entraba el Virev pre- 
cedido por las dintintas corporaciones. 

¿Qué habia decidido á Su Excelencia á alterar asi el eere- 
monial? Poca cosa. La certidumbre de que Su Ilustrísima 
acababa de almorzar en presencia de legos y ecleciásticos una 
tisica ó robusta polla en estofado con su correspondiente apén- 
dice de hollos y chocolate de las monjas. 

Convengamos en que era durilla la posision del Ar- 
zobispo, que sin echarse á cuestas lo que él creia un in- 
menso ridículo no podia hacer bajar su docel. Su Tlustrí- 
sima se sentia tanto mas confundido cuanto mas altivas 
y burlonas eran las miradas y sonrisas de los palaciegos. 
Pasaron asi mas de cinco minutos sin que diese principio 
la fiesta. El Virey gozaba en la confusion de Barroeta y 
todos veian asexvurado su triunfo. La espada humillaba á la 
sotana. 

Pero el bueno del Virey hacia su cuenta sin la huéspeda 
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ó lo que es lo mismo ignoraba que quien hizo la ley hizo la 
trampa. Manso habló al oido á uno de sus edecanes y este 
se acercó al Arzobispo manifestándole en nombre de Su Ex- 
celencia cuan estraño era que permaneciese bajo dosel y de 
igual á igual, quien no pudiendo celebrar misa por causa de 
la consabida polla del almuerzo, perdia el privilegio en cues- 
tion. El Arzomspo se puso en pié, paseó su mirada por el 
lado de los golillas de la Audiencia y dijo con notable sangre 
fria. 

—Señor Oficial! Anuncie usted á su Excelencia que pon- 
tifico. 

Y se dirigió resueltamente á la sacristía de donde sal’ - > 
breve revestido. 

Y lo natable del cuento es que lo hizo como lo dijo. 


IV. 
Doade la polla empieza á indijestarse. 


Dejamos á la imajinacion de nuestros lectores calcular 
el escándalo que produciria la aparicion del Arzobispo en el 
altar mayor, escándalo que subió de punto cuando lo vieron 
consumir la Divina forma. El Virey no desperdició la oca- 
sion de esparcir la zizaña en el pueblo con el fin de que la 
grey declarase que su Pastor habia incurrido en flagrante sa- 
crilejio. Bien se barrunta que su Exelencia no conocia á 
esa sufrida oveja que se llama el pueblo! Los corrillos, 
despues de comentar largamente el suceso, se disolvieron 
con esta declaratoria propia del fanatismo de aquella 
época. 

— Pues que comulgó su Ilustrísima despues de almorzar 
licencia tendria de Dios. 

Entretanto el Arzobispo no dormia y mientras que el 
Virey y la Real Audiencia dirijian al Monarca y Consejos de 
las Indias una fundada acusacion contra Barroeta, este reu- 
nia en su palasio al Cabildo eclesiástico. Ello es que se es- 
tendió una acta de lo ocurrido en la que despues de citar 
á los Santos Padres, de recurrir á los breves secretos de 
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Paulo Mi y otros Pontifices y de destrozar los Cánones, 
fué aprobada la conducta del que no se paró en pollas 
ni panecillos con tal de sacar avante lo que se llamaba 
fueros y dignidad de la Iglesia de Cristo. Con el acta 
ocurrió el Arzobispo á Su Santidad quien dió por bueno su 
proceder. 

El Consejo de Indias no se sintió muy satisfecho y 
2unque no inerepó abiertamente á Borroeta lo tildó de poco 
atento: en haber recurrido á Roma sin tocar antes con la 
corona. Y para evitar que en lo sucesivo se renovasen las 
rencillas entre las autoridades política y religiosa creyó con- 
veniente Su Magestad trasladar á Barroeta á la silla arqui- 
episcopal de Granada y que se encargase de la de Lima el Se- 
ñor don Diego de Corro. quien falleció dos años despues en el 
ralle de Jauja. 

Don Pedro Antonio de Barroeta v Angel natural de la 
Rioja en Castilla la Vieja, es entre los Arzobispos que ha te- 
nido Lima uno de los mas notables por la moralidad de su 
vida y por su instruccion é injenio. Hizo reimprimir las 
Sinodales de Lobo Guerrero y durante los siete años que se- 
gun Unanue duró su gohierno—desde el 26 de junio de 1751 
hasta 1758—publicó varios edictos y reglamentos para re- 
formar las cosiumbres del clero. que al decir de un eseritor 
de entosces, no eran muy evangélicas. A juzgar por el re- 
trato que de él existe en la Catedral. sus ojos revelan la ener- 
jía del espíritu y su despejada frente muestra claros indicios 
de inteligencia. Era un hombre de alta estatura y un tanto 
grueso. Consiguió hacerse amar del pueblo; mas no de los 
canónigos, á quicnes frecuentemente hizo entrar en vereda: 
y sostuvo con vigor los que para el espíritu de su siglo y para 
su educacion consideraba como privilegios de la Iglesia. 

En cuanto á nosotros, si hemos de ser sínceros declara- 
mos que no nos viene al majin medio de disculpar la con- 
ducta del Arzohispo en la fiesta de Santa Clara; porque cree- 
mos, creencia «le la que no aleanzarian á apearnos todos los 
teólogos de la cristiandad, que la religion del Crucificado, 
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religion de verdad severa, no puede permitir farsa ni doble- 
ces. Antes de sacar triunfante el orgullo, la vanidad cleri- 
cal; antes de hacer elásticas las leyes sagradas; antes de 
abusar de la té de un pueblo y sembrar en él la alarma y la 
duda. debió el Ministro del Altísimo recordar las palabras 
del libro inmortal—¡Ay de aquel por quien venga el escán-. 


dalo?! 
vV. 


Donde se eclipsa la estrella de Su E.celencia., 


Despues de diez y seis años de gobierno. el Conde de 
Superunda que habia solicitado de la corte su relevo, entregó 
el mando al Exino. Señor don Manuel Amat v Juniet el 12 de 
octubre de 1761. Regresábase á Europa por la via de Costa 
Firme enando por su desgracia tocó el buque que lo conducir 
en la Isla de Cuba que á la sazon se hallaba asediada por los 
ingleses, 

Don Modesto de La-fuente en su historia de España trae 
curiosos pormenores acerca del famoso sitio de la Habana en el 
que como verá el lector tan triste papel hizo el Conde de Su- 
perunda.—Como Teniente General tocóle presidir el Consejo 
de Guerra reunido para decidir la rendicion ó resistencia de las 
plazas amenazadas; Mas ya fuese que el aliento de Manso se 
hubiese gastado con los años, como lo supone el Marqués de 
Obando, ó porque en realidad crevese imposible resistir, ar- 
rastró la decision del Consejo á celebrar una capitulacion en 
virtud de la.que un navio inglés condujo á Manso y sus compa- 
ñeros al puerto de Cadiz. 

Del juicio á que en el acto se les sujetó resultaba que la 
eapitulacion fu* cobarde é ignominiosos los artículos consigna- 
dos en ella y que el el Conde de Superunda, cansa principal del 
desastre, merecia ser condenado á la pérdida de sus honores y 
empleos con la añadidura nada halagueña de dos años de 
encierro en la fortaleza de Monjzuich. 

Don José Manso, hombre de caridad ejemplar. no sac) 
por cierto una fortuna de su dilatado gobierno en el Perú. 
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La caridad era el perfume que se desprendia de su almna— 
Cuéntase que habiéndole un dia demandado limosna un por- 
diosero le dió la empuñadura de su espada que era de 
maciza plata, y notorios son los beneficios que prodigó á 
la multitud de familias que sufrieron las consecuendias 
del horrible terremoto que arruinó á Lima en 1746. Por 
ende, al salir de la prision de Monjuich se encontró Supe- 
runda tan falto de recursos como el mas desarrapado men- 
digo. 


VI. 


Donde aumenta en brillo la estrella de Su Lustrisima. 


Empezaba la primavera del año 1770 cuando paseando 
una tarde por la Vega, el Arzobispo de Granada encontró un 
«ejército de chiquillos que con infantil travesura retozaban por 
las calles de árboles. La simpatía que los viejos esperimen- 
tan por los niños nos la esplicamos recordando que la ancia- 
nidad y la infancia—el atahud y la cuna—están muy cerca de 
Dios. 

Su Jlustrisima se detuvo mirando con paternal sonrisa 
aquella alegre turba de escolares disfrutando de la re- 
creacion que en los dias jueves daban los preceptores 
de aquellos tiempos á sus discípulos. El dómine se hallaba 
sentado en un banco de cesped absorvido en la lectura 
de un libro, hasta que un familiar del Arzobispo vino á 
sacarlo desu ocupacion llamándolo en nombre de su Hus- 
trísima. | 

Era el dómine un anciano venerable, de facciones fran- 
cas y nobles y que á pesar de su pobreza llevaba la raida ropi- 
lla con cierto aire de distincion. Poco tiempo hacia que es- 
tablecido en Granada dirijia una escuela siendo conocido bajo 
el nombre del maestrto Velazco y sin saberse nada de la histo- 
ria de su vida. | 

Apenas lo miró el Arzobispo cuando conoció en él al Con- 
de de Superunda yv lo estrechó en sus brazos. Pasado el pri- 
mer transporte vinieron las confidencias y por último Barroeta 
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lo comprometió á vivir á su lado y aceptar sus favores y protec- 
cion. Manso rehusaba obstinadamente hasta que Su Ilustrísi- 
ma le dijo: 

—Paréceme, Señor Conde, que aun me conserva rencor, 
Vueseñoría, y ereré que por soberbia rechaza mi apoyo ó que 
me injuria suponiendo que en la adversidad trato de humi- 
llarlo. 


El poder! la gloria! la riqueza! no son mas que vanidad 
de vanidades y si imaginais, señor Arzobispo, que por altivez 
no aceptaba vuestro amparo, desde hoy abandonaré la escuela 
para vivir en vuestra casa. i 

El Arzobispo lo abrazó nuevamente con viva efusion y lo 
hizo montar en su carroza. 

Asi como así, agregó el Conde, vuestro ministerio os obli- 
ga á curarme de mi loco orgullo—¡ Debellare superbus! 

Desde aquel dia aunque  amargadas por el recuerdo 
de sus desventuras v de la ingratitud del soberano, fueron 
mas llevaderas y tranquilas las horas del desgraciado Su- 
perunda. j .. 


Livra, diciembre de 1860. 
RICARDO PALMA. 
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EL MATRIMONIO CIVIL. 


LA IGLESIA Y EL ESTADO EN LA REPÚBLICA ARGENTINA, 
por 


JOSE F. LOPEZ. 


Hemos recibido un folleto de 30 pájinas en cuarto menor, 
dámpreso por Bernheim. Trata de una de las cuestiones mas sé- 
rias y trascendentales—del matrimonto—hase de la famila y 
fundamento de la sociedad. 

Esta materia requiere ser tratada con toda independencia, 
libre el espíritu de preocupaciones y fija la atencion únicamen- 
te en conciliar la paz, la armonía y la moralidad entre los con- 
traventes y la seguridad del porvenir de la prole; facilitando 
las relaciones legítimas de los sexos para conservar la estabili- 
dad y el órden en la familia. 

El doctor Lopez aboga por el establecimiento del matri- 
monio civil, independiente de la autoridad eclesiástica, con- 
siderándolo como contrato; pero sostiene que ese contrato civil 
debe ser elevado al rango de sacramento por la hendicion del 
sacerdote. 

Sus raciocinios tienen por móvil hacer posible y fácil la 
union de los sexos cualesquiera que sea la creencia religiosa 
de los contraventes, fundandose en la apremiante necesidad 
de atraer al seno de estas sociedades embrionarias el elemen- 
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to estranjero. Considera como una traba el procedimien- 
tc de la dispensas entre personas de distinta secta religiosa, 
y como atentatorio á la autoridad temporal, que tales 
dispensas estén sujetas á un soberano estraño como es la 
iglesia. 

Examina la cuestion sujetándose á la Constitucion 
que permite la libertad de cultos garantiendo á todo 
habitante de la República eł derecho de profesar libremente 
el suyo. 

De manera que considera la cuestion, jurídica y constitu- 
cionalmente, y bajo el interés social del aumento de la pobla- 
cion por la formacion de la familia legal. 


El autor sostiene que antes del Concilio de Exeter, 1287, 
no se negó el caracter civil del matrimonio, como asi lo declaró 
el coneilio, siendo recien el de Trento en 1583, que estableció 
el sacramento como requisito indispensable para formar la fa- 
milia legal. De manera que el autor reconoce que antes de 
esta fecha bastaba el consentimiento de los esposos para for- 
mar la union, sin que la bendicion del sacerdote le diese nin- 
guna validez, ni fuese indispensable. 


Ahora bien, tratándose de reformar este punto esencial 
¿debe sostenerse la completa independencia de ambas potes- 
tades? ¿Es lejítimo y válido el contrato civil matrimonial 
para que surta los efectos legales, ó conveniene que reciba la 
sancion religiosa? 


El doctor Lopez que quiere atraer al imigrante faci- 
litándole los medios de conservar sus creencias religiosas, 
y de fundar á la vez una familia que quede vinculada 
á la tierra de su domicilio, reconoce *““que muchos caballe- 
ros estrangeros y compatriotas.... se ven condenados al 
celibato sin ser frailes ni monjes; porque no se resignan á. 
abjurar sus creencias ó á implorar dispensas humillantes 
y onerosas de dos soberanías—la temporal y la espiritual— 
apesar de que la Constitucion garante la profesion libre del 
culto.” | 
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¿Evita estos males instituyendo el matrimonio civil, pero 
estableciendo como necesaria la sancion religiosa ? 

Si el contrato es válido civilmente por el simple consen- 
timiento de los contraventes, en que rango coloca á aquellos 
que lo celebraron, pero que el sacerdote rehusa bendecir su 
union ? 

Supóngase un protestante y una católica que han cele- 
brado el contrato civil—¿ puede creerse que el protestante con- 
sienta en que un sacerdote de otro culto, bendiga una union le- 
galizada yá por la ley civil? Y si no la bendice—; que efectos 
produce aquel contrato? 

Si el autor quiere evitar los vejamenes, los gastos y las 
dispensas de disparidad de cultos, estableciendo la legalidad 
del contrato civil en el matrimonio—¿que fin lógico y prác- 
tico obtiene en sostener que sea indispensable la bendicion del 
sacerdote católico? 

Oigamos al autor.... “los hijos del desierto, dice, en 
cuyas soledades no existe un cura, viven muchas veces en 
concubinato ó poligamia, por falta de una autoridad que los 
case, y cuyo estado de inmoralidad en la jente de quien reei- 
bimos la lev y el gobierno, cesaria con el matrimonio civil 
otorgado ante el Juez de Paz, quien obligaria á los contrayen- 
tes, una vez casados y munidos del correspondiente certificado, 
á procurarse, sin mas trámite, la bendicion del párroco mas 
próximo.?” 

De manera que tratando de facilitar la union lejítima de 
los sexos, en vez de un inconveniente les pone dos. El gana- 
dero y la novia galoparian algunas leguas hasta la residencia 
del Juez de Paz. celebrarian el contrato civil, y luego cabalga- 
rian en busca del párroco mas próximo! 

La reforma propuesta no llena en nuestro sentir los 
propósitos del autor; porque el autor se ha detenido ante la 
¿onsecuencia que lójicamente fluve de sus mismos argu- 
mentos. 

Asi, pues, sea para los católicos, sea para los protestantes, 
la reforma es deficiente, ni sanja las dificultades ni facilita los 
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medios de fundar la familia; hace depender la formacion de es- 
ta de las dos potestades; únicamente les traza rutas distintas 
sin mejorar el mal camino actual. 


El doctor Lopez sostiene que:—““El matrimonio no pue- 
de, sin falsear su principio conservador, ser de la esclusiva ju- 
risdiccion de la Iglesia ni del Estado; ambos deben concurrir: 
le primera en el terreno espiritual de la bendicion religiosa, 
y el segundo en el terreno civil del contrato y su lejislacion, 
ejerciendo las dos autoridades su respectivo ministerio, por- 
que ambas constituyen y completan la naturaleza civilreligio- 
sa del matrimonio, desempeñada hasta hoy solo por una de 
aquellas.” 

Pero sosteniendo esta tésis—¿ como atraeria la poblacion 
anglo-sajona, con que tanto simpatiza el autor? 

Hoy mismo todas las cuestiones civiles sobre bienes. lejiti- 
midad de la prole, derechos hereditarios, ete. ete.. dependen 
esclusivamente de la autoridad civil; la jurisdiccion eclesiásti- 
ca se limta simplemente á lo que se refiere al sacramento v sus 
consecuencias. 

¿ Que ventajas produee, pues, esta reforma? 

Facilita es cierto, los medios probatorios de la existencia 
del hecho; hace que el registro civil sobre el estado de las per- 
sonas dependa eselusivamente de la autoridad eivil—; pero es 
esto todo lo que la sociedad exije? 


Sentadas las premisas que establece el doctor Lopez, 
las consecuencias nos llevan á la completa emancipacion 
del matrimonio de la autoridad eclesiástica; porque solo 
asi obtendria la facilidad que desea para atraer y fun- 
dir en nuestra poblacion, la anglo-sajona y la de los cultos 
disidentes. 

¿El vínculo del sacramento consolida la paz del hogar, 
moraliza la familia, es indispensable para asegurar el porvenir 
de la prole? 

Si se contesta afirmativamente, es fuera de duda que que- 
dan escluidos de formar la familia legal, todos aquellos «que 
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por sus creencias religiosas no reconozcan el sacramento del 
matrimonio. 

Ni se contesta negativamente, la bendicion del matrimo- 
nio es un mero acto religioso de los que profesan cierto culo, 
que quieren hacer intervenir la Divinidad en todos los actos 
humanos. 

¿Es indispensable para la moral y para el órden social. ıs- 
tablecer el matrimonio indisoluble? ¿De donde arrancariz la 
fuerza de la indisolubilidad, seria del contrato civil ó puramen- 
te del sacramento? 

Hubiéramos deseado que el autor de este opúsculo entra- 
se en todas las cuestiones que se desprenden de la reforma «ne 
propone, y las abordase con resolucion y lógica, para que no se 
repita, como alguien dijo, que son perniciosos los *“cobaré»s 
reformadores. ?” 

La laboriosidad del doctor don José F. Lopez y sus apre- 
ciaciones filosóficas y seciales son dignas de consideracion : pero 
nosotros deseamos que vuelva á tocar los interesantes tópicos 
que ha apuntado ligeramente en el opúsculo de que damos 
cuenta. El merece ser leido y ojalá suscite la discusion 
de esta materia, antes de la sancion del provecto de Código 
Civil. 


e VICENTE G. QUESADA. 


la PARTE. 


BIBLIOGRAFIA PERIODISTICA DE BUENOS AIRES, HASTA LA 
CAIDA DEL GOBIERNO DE ROSAS, 

Contiene el título, año con la fecha de su aparicion y cesacion, for- 

mato, imprenta, número de que se compone la cole:cion de cada 

periódico ó diario, nombre de los redactores que se conoceu, ob- 


servaciones y moticias sobre cada uno, y la biblioteca pública ó 
particular en donde se encuentra el periódico. 


(Continuacion) (1) 


Lista de comisionados para presentar la carta constitucio- 
nal á los pueblos disidentes, á saber, para Córdoba, doctor don 
Juan Ignacio Gorriti; Entre-Rios, doctor don Diego E. Zava- 
leta; Mendoza, doctor don Manuel A. Castro; San Juan, doc- 
tor don Dalmacio Velez; Santiago, don Manuel Tezanos Pin- 
to: Santa Fé, don Mariano Andrade; y Rioja, don Francisco 
Remigio Castellanos, id, p. 178. 

Noticia de la llegada á Chile de los oficiales argentinos des- 
tefrados del Perú, general Necochea, coroneles S. Suarez, R. 
Estomba y J. Videla Castillo: mayores B. Moyano H. ONErTeRO 
y R. Saavedra, id., p. 195. 

Proclama del presidente de la República á los pueblos, re- 
ferente á la guerra con el Brasil, id., p. 269. | 


Tucuman: Campamento general en marcha sobre la línea 


divisoria de Tucuman, noviembre 12 de 1826. Proposiciones 
de los generales Quiroga é Ibarra á la cámara de representan- 


1. V. páj. 280 del tomo XIII de esta ** Revista ””. 
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tes de aquella provincia, imponiendo su aceptacion ó la guerra, 
id., p. 273. 

Corrientes: Decreto para la amortizacion del papel mone- 
da de la provinela: cuartel general en Curuzú-Cuatiá; octubre 
31 de 1826, id., p. 277. 

Papel-moneda : contestacion al comunicado del doctor don 
Manuel B. Gallardo, publicado en el núm. 17 del Duende, id. p. 
285 y 502, 

Id., p. 301. 

Acuerdo de la representacion provincial de Corrientes 
sobre las ertticas elreunstaneias del estado pólitico del pais id., 
p. 310, 

(Comunicacion oficial y carta privada del general Paez al 
presidente de Colombia y el Perú sobre los ruidosos asuntos de 
aquellos paises, id., p. 314 y 330. 

Proclama del gobernador de Corrientes á los habitantes 
de la provincia, id., p. 319. 

Aeta de la decision de la provincia de Corrientes en favor 
del sistema federal, datada en Arroyo Grande á 8 de diciembre 
de 1826, id., p. 334 y 353. | 

Manifiesto de la Sala de Representantes de la provincia de 
Córdoba, al pueblo que representa, á las provincias de la Union, 
á las repúblicas de América. id., p. 348. 

Disposicion del gobierno del Perú sobre el vestido de los 
eclesiásticos. id |, p. 357. 

Comunicacion del gobierno boliviano al argentino. relati- 
va á los negocios de Tarija, id.. p. 359. . 

Cireular del gobierno peruano á los obispos y goberna- 
dores eclesiásticos de las diócesis de aquella república. sobre 
la conveniencia de la reduccion de los dias festivos id.. p. 375. 

Comunicaciones oficiales del coronel don Federico Rauch, 
datadas en el arroyo de Chipeleucú ó de la Paja una y de 
Puan la otra, referentes al resultado de su espedicion á los in- 
dios, id., p. 380, 

Vindicacion de don Atanasio Lapido dirigida á los que 
no conocen ó no han tenido ocasion de tratar y comunicar al 


pr 
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honorable ciudadano y virtuoso militar don Manuel Oribe, id.. 
p. 382. 

Partes del coronel Rauch, datados en el Arroyo de Jnemca- 
sié y en Nuenca-Quique. ete., id., p. 402, 430. 

Documentos de la provincia de Corrientes relativos al re- 
tiro de sus diputados del congreso y á la forma de gobierno, id., 
p. 419. 

Tres artículos fechados en Canelones á 8 de enero de 
1827 bajo el epigrafe “Denuncia al gobierno de la república”?, 
id., 423. 

Boletin núm. 11: comunicacion de don Felipe Ibarra al 
gobernador de Córdoba sobre la derrota de Bedoya, id.. p. 
428. 

Partes del coronel Rauch, fechados en la Sierra de la Ven- 
tana á 10 de enero de 1827 el primero y en el campamento en 
el Arrovo Dulce á 13 del mismo mes y año el segundo, id., p. 
430. 

Circular del gobernador de Corrientes á los diputados de 
aquella provincia en el congreso agradecióndoles por la ener- 
gia, integridad. desisterés y pureza con que desempeñaron su 
cometido, id., p. 436. 

Decreto del gohierno de Corrientes sobre la hacienda, id., 
p. 438. | 

Interesante artículo bajo el rubro Politica impugnan- 
do al Mensajero núm. 155. relativamente al designio de los ar- 
gentinos, que es no solamente cl restaurar la provincia 
(Oriental) que se nos tiene usurpada, sino tambien y prin- 
cipalmente, romper las cadenas del Brasil (1), id., p. 490. 

Victoria naval: partes del general Brown sobre el apresa- 
miento de la escuadrilla sutil, id.. pág. 501. 


1. Tenemos á la vista un folletito muv interesante de $ páginas 
en 3.0, impreso en Londres el 8$ de mayo de 1826. bajo el epígrafe 
“Golpe de vista sobre la guerra entre el Brasil v las Provincias Uni- 
das del Río de la Plata??. Al final dice lo siguiente: ““Muv en breve 
los señores Boyston publicarán una obrita inglesa, intitulada, **Con- 
eideraciones relativas á la guerra entre Brasilienses v Argentinos”? 

in esta obrita se dará cuenta de los heehos que han dado lugar á esta 
esntienda, y se examinarán las pretensiones de una y otra parte.” 
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Nota del ministerio de guerra y marina contestando al ge- 
neral Brown sobre los referidos partes, id., p. 504. 

Carta particular del gobernador interino de San Juan don 
Manuel Gregorio Quiroga, al de Mendoza don Juan Corvalan, 
1d., p. 912. 

Proclama del libertador Bolívar, datada en Guayaquil á 
13 de setiembre de 1826 y dirijida á los colombianos, tomo 1.9 
pt 

Documentos oficiales de las provincias de San Juan y Men- 
doza, tomados del núm. 15 del Registro oficial de la primera 
de aquellas, id., páginas 521 y siguientes. 

Observaciones sobre el informe del señor Gorriti (1) al 
soberano Congreso, id., p. 5:39, 

Parte del veneral Brown, frente á Martin Garcia comuni- 
cando la captura de 5 buques enemigos en el Uruguay y mas de 
O00 prisioneros, id., p. 948. 

Victoria importante: parte del general Alvear sobre la de- 
rrota de la division de Ventus Manuel por el coronel Lavalle el 
13 y por el gencral Mansilla el 16 de febrero de 1827, quedan- 
do dueños del campo en Ituzaingo el 20 del mismo mes, id., p. 
523. 

Análisis del discurso del señor Gorriti, id., páginas, 396, 
609, 625, 659, 683, 716 y 727. 

Salta: Boletin núm. 13—sobre la derrota del general 
Arenales y nombramiento de gobernador de aquella provincia, 


hecho en la persona de don José Francisco de Gorriti id., p. 
600. 


Boletin número 5 del ejército republicano (campaña de la 
Banda Oríental), id., p. 630. 

Proyecto de decreto, presentado por el señor Gallardo, co 
rreccion propuesta por el mismo, dictámen de la comision y 
proyecto de esta. id., p. 676, 

Comunicacion del gobierno de Entre-Rios á sus diputa- 
Gos en el Congreso, transcribiéndoles la resolucion de la lejisla- 


Existe impreso por separado en 14 páginas in folio. 
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tura provincial sobre su no aceptacion de la Constitucion san- 
cionada el 24 de diciembre de 1826 y retirándoles los poderes, 
1d., p. 693. 

Tucuman: Bando publicado en aquella provincia 
por su gobernador sostituto don Manuel Berdía, decla- 
rándola en estado de asamblea v sujeta á la ley marcial, id., p. 
705. 

Lima: acta de los oficiales colombianos deponiendo del 
mando de una de las divisiones del ejército de Colombia á los 
generales don Jacinto Lara y don Arturo Sandes, á los corone- 
les José de la Cruz Paredes, Ignacio Luque, Trinidad Portaca- 
rrero, José Berois, Pedro Izquierdo, comandante Diego White 
y otros oficiales. id., p. 723. 

Proelama del gran mariscal del Perú, á la nacion: decre- 
tos del mismo, id.. p. 724 y siguientes. 

Documentos sobre los brillantes sucesos en Patagones, id, 
p. 146 v 756. 

Perú: Oficio de dimision de don José María de Pando id., 
p. 155. 

Mensaje del gobierno de San Luis (don José Santos 
Ortiz. asesinado con el general Quiroga y otros en Barranca- 
Yaco el 13 de febrero de 1835, y don Manuel Presilla, su 
ministro) á la H. R. provincial, presentándole el código 
constitucional v jurando por el Dios de la Patria de respetar y 
obedecer sus resoluciones hasta con el sacrificio de su vida id., 
p. 169. 

Relacion del combate naval frente á la Ensenada, tomo 2.0 
p- 11. 

Tratados de amistad, entre los gobiernos de San Luis y- 
Mendoza, id., p. 23. 

Proclama del libertador Bolívar á los venezolanos, id., p. 


Importantes documentos de Colombia, id. p. 9% y 
98. 

Tnteresante artículo bajo el epígrafe Diferencia de épocas, 
id, p. 105 y 113. 
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Traduccion del parte oficial de la batalla de Ttuzaingo. da- 
do por el general enemigo, publicado en el número 29 de la 
Crónica, id., p. 126. 

Aumento «de federacion: resolucion de la provincia de 
Sánta Fé pasada al Tribuno no admitiendo la Constitucion por 
no ser federal (Sr. Cávia), id., p. 129. 

Decreto del libertador Simon Bolivar, mandado publicar 
por el gefe superior de Venezuela José Antonio Paez, etc. id., 
p. 146. 


Resolucion de la Junta de representantes de la pro- 
vincia de San Juan, declarándose por la forma de gobier- 
no federal y no reconociendo la autoridad del presidente 
deta república ni del congreso, (Telégrafo de Mendoza). id.. p. 
161. 

Apologia de Bolivar por El Tribuno, id., pág. 16%. 

Precioso dorumento para la historia en justificacion de Bo- 
livar, id., pág. 177. 

Proclama del libertador, datada en Puerto-Cabello á S de 
enero de 1827, id., pág. 207. 

Partes del general Brown, id., pág. 219. 

Correspondencia clandestina interceptada. Son dos 
cartas de Tucuman, suscritas por don Miguel Diaz de la P- 
ña (1) y dirigidas una al doctor don Julian Segundo de Ague- 


1. Corre impreso en Buenos Aires en 1824, por la **Imprenta de 
Hallet*? nn folleto «le 67 páginas in 4.0, titulado, ** Manifestación po- 
lítico-jurídica, del doctor don Manuel Antonio Acevedo sobro la ile- 
gal resistencia que hace don Miguel Diaz de la Peña, á entregarle la ha- 
cienda del colegio en la ¡jurisdicción de Catamarea, y demas agravios 
que por esta causa se le han inferido.*” 

El doctor Acevedo, salteño, ordenado por el obispo Moscoso de 
Córdaba—+fué enra propietario de Belen en Catanrarea, canónigo de 
Salta, diputado por la referida provincia de Catamarca en el congre- 
so de Tueuman, para euva instalacion pronunció la oracion inaugura! 
el 24 de junio de 1816 y uno de los que formaron el acta de lodepen- 
deneia. En la sesion del 12 de julio del referido año, hizo v sostu: 
vo la singular movion de que se aceptase la forma de gobierno me- 
nárquico, adoptándose la dinastía de los Incas, y por eapital de la 
monarquía la misma que lo fué de aquellos—el Cuzeo. (Se trató esta 
cuestion en 3 sesiones, y el doctor Anchorena hizo se apoyase la for- 
ma republicana.) 

Electo diputado al Congreso general constituyente, llegó el 25 de 
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ro y la otra á don José Ignacio Gorriti. y un párrafo de otra 
de don Francisco de la Mota al señor Carril, id., página 
221. 

Arcanos descubiertos. Es un artículo editorial relativo á 
las cartas precedentes, id., p. 241. | 

Documentos oficiales relativos al retiro de los diputa- 
dos al congreso por la provincia de Santa Fé, id., página 
240, 

Documento oficial, publicado por la imprenta de la Univer- 
sidad de Córdoba, bajo el epígrafe Posta á don Bernardino Ri- 
vadavia, id., pág. 283. 

Documento importante del gobierno de Córdoba al presi- 
dente del Congreso de Buenos Aires, id., pág. 283. 

Resolucion de la Representacion provincial de Mendoza, 
acerca de la constitucion nacional.—Cireular de los gobiernos 
de las provincias de Cuyo á los de las demas provincias, id.. 
pág. 271 y siguientes. 

“Documentos que comprueban la condueta noble y gene- 
rosa de los federales, y la tiranía y crímenes de los titulados 
unitarios, para «uvos horrores eran probablemente impulsados, 
desde esta (Buenos Aires), por la faecion que ha terminado, 
id., pág. 375. 

Ultima jornada desastrosa de los unitarios. Copia del 
parte. id., pág. 389. 

Proclama del general Lamadrid gobernador de Tucuman 
v general en gofe del ejército del órden. á los individuos que 
lo componen, id.. pág. 404. 

Comunicaciones entre el general Quiroga y el gobernador 
de Pueuman (Lamadrid). id., pág. 428. 

Documento oficial de la provincia de Corrientes, decla- 
rando no reconocer obligacion alguna contraida por el gobier- 
no nacional, por estar fuera del pacto general de asociacion. 
id., pág. 444. 


febrero de 1825, á Buenos Aires, donde murió el 9 de octubre de este 
miaro año. Fué «m albacea don Juan Ignacio Gorriti, Prebendado 
de la Catedral de Salta. . 
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Colombia: Esposicion de los sentimientos de los funcio- 
narios públicos, así nacionales como departamentales y mu- 
Licipales, y demas habitantes de la ciudad de Bogotá, hecha 
para ser presentada al Libertador presidente de la República, 
id., pág. 449. 

Sentimiento del doctor don Manuel Lorenzo Vidaurre y 
Encalada, vertido en el tomo primero de su obra titulada : Car- 
las Americanas, eseritas en el silencio de su retiro, y publica- 
das en Filadelfia en el año de 1823, en contra de la indepen- 
dencia de América y á favor de su rey y señor (Fernando VIT.) 
ete. Esta pieza que registra El Tribuno fué publicada en el 
Cuzeo en 1825 y relmpresa en Chuquisaca en 1827. id., pag. 
481. 

El señor don Pedro Feliciano Saenz de Cavia fué uno 
de Jos que ilustraron las letras argentinas con sus produe- 
ciones, ya originales ó ya traducidas, ora como eseritor pe- 
riódico, ora como tribuno parlamentario, y de todos modos, 
su palabra no fué despreciada. Se notará que sus convic- 
ciones en política no se mantuvieron siempre firmes, efecto 
de las frecuentes oscilaciones políticas, que hacian del hom- 
bre una especie de maniquí girando á merced de ellos. Ca- 
via. como muchos otros, se vió en la necesidad de hacer el 
mismo papel que los demas, y si él llamo la atencion sobre 
si mas que otros; fué debido á la mayor  conspicuidad en 
que se colocara respecto de sus contemporáneos. Sus jui- 
cios no fueron desacertados, al contrario fueron predic- 
ciones; pues tuvo no pocos momentos felices de prever los 
acontecimientos, -que' se desarrollaron con gran dolor para 
los argentinos y para la humanidad en general. ¿Cometió 
errores? ¿Y cual es el mortal que no los cometiera” 

¿Lo hay por ventura en el mundo? ¿Lo puede haber en- 
tre nosotros? Sus errores. si los tuvo; nada influyeron ni in- 
fluir pudieron en la política. por la hilacion de los sucesos y 
por su origen. 

Cavia tiene un lugar algo prominente en la literatura ar- 
gentina. si no por su estilo. al menos por su profusion. Y ha- 
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biendo puesto de manifiesto las producciones de otros, fuerza 
es presentar tambien las de este escritor, ajustándonos á la im- 
parcialidad que nos hemos propuesto, desde el principio de 
nuestro trabajo, con la esperanza de llevarlo por el mismo ca- 
mime hasta el fin. Si lo conseguimos habremos llenado un de- 
ber de conciencia. 


Don Pedro Feliciano Saenz de Cávia nació en Montevi- 
deo, de donde tuvo que emigrar, despues de la triste jornada 
del 12 de julio de 1810 en aquella ciudad. (1) 

El señor Cávia acompañó á los representantes de 
la Junta de Buenos Aires, enviados con el objeto de acor- 
dar las providencias convenientes, y en calidad de secre- 
tario" puso su nombre al pié de la Convencion, hecha en la 
ciudad de la Asuncion del Paraguay el 12 de octubre de 
1811. entre las Juntas Gubernativas de Buenos Aires y el 
Paruzuay. (2) 

Ocupada aquella plaza (junio 23 de 1814) por las tropas 
de Buenos Aires, al mando del general Alvear, fué nombrado 
el señor Cávia escribano de gobierno, cargo que desempeñó 
hasta que obtuvo el de secretario del brigadier (entonces co- 
ronel del rejimiento núm. 6) Soler, Gobernador Intendente 
Político y Militar de la Provincia Oriental (setiembre 2.) 

31817. Impreso publicado en Paris en el mes de julio del 
corriente año por monseñor de Pradt, autor de la obra sobre 
las colonias, antiguo arzobispo de Malinas, en los paises Ba- 
jos: que comprende los acontecimientos de los tres meses 
anteriores. ocurridos en la América Meridional y el Brasil, 


1. Los patriotas que, despues de aquella jornada, escaparon å la 
deportacion ó á los ealabozos, fueron Cávia, don Jwan Ramon Rojas, 
don Manuel Fernandez Puebe, don Pedro Pablo Vidal y don Santia- 
go Figueredo, eontra quienes se espidieromeireulares á la campaña, 
para que se les tomase vivos ó muertos. Artigas fué uno de los co- 
misionados. Mas ellos burlaron todas las diligencias, y se pusieron 
en Salvo con haber legado á Buenos Aires, (** Fl Protector Nomi- 
nal”? eto.) 

1 V. ‘Registro diplomático del Gobierno de Buenos Aires,*? 
1835. 


428 LA REVISTA DE BUENOS AIRE: 


con varios detalles sobre la América setentrional y complot 
de Lisboa, y muchas reflexiones políticas sobre el órden 
colonial, traducida del francés al castellano por don Pedro 
Feliciano de Cávia, oficial primero de la secretaria de 
Estado en el departamento de gobierno de esta- eapital.— 
Buenos Aires: Imprenta de los espósitos—1817—72 páginas 
in 4.0. 

Este folleto concluye presentando la lista de suseritores, 
cuyo número es de 133 por 176 ejemplares, á que se agre- 
ga el supremo gobierno por 100, el exmo. Cabildo por 
25. la exma. Cámara por 3, que hacen un total de 306 ejem- 
plares. 


Existe otra edicion de la misma obra, cuyo título es: © De 
los tres meses últimos de la América Meridional y del Brasil; 
por monseñor Prato, antiguo arzobispo de Malinas, autor de 
la obra Sobre las Colonmas-—Burdeos. por Juan Pinard. im- 
presor, fundidor de caractéres y fabricante de papel. ca- 
He de CI ntendence, número 7—2MDOCOXVITI—128 páginas in 
4.0. 


El único mérito que sobre esta tiene aquella es el de las 
notas de Cavia, y el haberla dedicado á su patria en su Auw- 
gusta Representación Nacional, pues lo que es en elegancia de 
estilo, la edicion de Burdeos es infinitamente superior á la d° 
Buenos Aires. Cavia debe haber ignorado entonces la exis- 
tencia de esta, sin cuya eireunstancia no se habria tomado el 
inútil trabajo de traducirla. P 


1817. Al Avisador patriota y mercantil de Baltimore. 
(V. el número 2 de esta Efemeridografra.) 


1818. Impreso sobre los seis últimos meses de la Améri- 
ca y del Brasil por monseñor de Pradt, antiguo arzobispo d? 
Malinas; que es una continuacion de las obras del mismo an- 
tor Sobre las Colonias, publicado en Paris en febrero del pre- 
sente año; y traducido del francés al castellano por don Pedro 
Feliciano de Cávia. oficial mayor segundo de la secretaria de 
Estado en el departamento de gobierno de esta capital. Bue- 
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ros Aires. Imprenta de los Espósitos—1818—4—171 pági- 
nas in Lo. 

Esta la dedicó al director Pueyrredon y va encabezada 
con la lista de suscritores, cuyo número era de 83 por 30%) 
ejemplares. 

1818. El protector nominal de los pueblos libres, don 
José Artigas, clasificado por El Amigo del Órden (P. F. Cá-. 
via) Buenos Aires. Imprenta de los Espósitos—1815—67 pá- 
ginas in 4.0. 

ste folleto es una biografia del general Artigas, 
formada en vista de los documentos de los archivos de 
Montevideo, que el señor Cávia, como escribano de go- 
bierno que habia sido tuvo ocasion de poder ojear. Es- 
ta cireunstanela agregada á la de haber sido contempo- 
ráneo y compatriota de aquel, hace que la vida licenciosa 
Cel célebre caudillo haya sido descrita por Cávia en su verda- 
dera luz. (1) 

1819.—1820 El Americano, (V. el número 5 de esta Efe- 
meridografia.) 

1820 Manuscrito llegado de Santa Helena á Inglaterra, 
de un modo desconocido, impreso en Lóndres por Juan 
Murray. Albemarle Street en 1817; y traducido del francés al 
castellano por don Pedro Feliciano Cávia en esta capital— 
Buenos Aires: Imprenta de AÁlvarez—1820—precedida de 
una advertencia y con notas del traductor—188 páginas in 
8.0. 

El señor Cávia fué, en este mismo año, diputado por 
las Conchas en Lujan, y co-signatario, por consiguiente, 
del célebre oficio de los Representantes en Lujan al Ermo. 


l. En 1860, el señor don Isidoro De María publicó un opúseul> 
titulado **Vida del brigadier general don José Gervacio Artigas, fun- 
dador de la vacionalidad oriental’. Gualeguavehú—año de 1860—]m- 
prenta de De María y hermano. El mismo que se reprodujo en Jos 
números del “Nacional 'Argentino"” del Paraná, evrrespondientes al 
18—25 de marzo del referido año. 

En este opúscalo, Artigas aparece eomo un modelo de órden, no 
como **aquel que cometiese depredaciones, resistencia á la justicia, 
desobediencia á la justicia, ete., segun Cávia. 


430 LA REVISTA DE BUEMOS AIRES. 


Cabildo, en marzo. En este oficio figuran el señor general 
aon José Miguel Carrera y el señor general don Francisco Ra- 
mirez. 


1820—1821—El Imparcial. (V. el núm. 154 de esta Efe 
meridografia.) 

1821. Las cuatro cosas. (V. el núm. 51 de 1d.) 

1821. El Patriota. (V. el núm. 200 de id.) 


1824—1826. El Nactonal (V. el núm. 184 de id) 

1825. Discursos pronunciados por el señor Cavia, en 
las discusiones públicas, que ha tenido la actual legislatura de 
esta provincia, sobre el provecto de libertad de cultos pasado 
por el gobierno.—Buenos Aires, Imprenta de Hallet—1825.— 
36 págs. en 4.0. 

1826. El Ciudadano. (Y. el núm. 60 de esta Efe- 
ma ridografia.) 

1826—1827 


EL TRIBUNO. 

1828. Cupo al señor Cavia el honor de ser conductor 
del duplicado del tratado de paz concluido entre los diputados 
ae la República Argentina, generales don Tomás Guido y 
don Juan Ramon Balcarce, cuyo secretario de oficio era el 
referido Cávia y de hecho el señor don Mariano Moreno, 
aunque solo pertenegia á la legacion con el carácter de oficial. 
Aquel fué recibido ton las mas sinceras demostraciones de 
júbilo por la inmensa concurrencia de gentes que, ansiosos, 
les esperaban y otras atraidas por el espectáculo que debi: te- 
ner. y tuvo lugar ese mismo dia. 

Al entrar el paquete Newton, portador de dicho secreta- 
rio, 16 de setiembre, hubo salva de la fortaleza y la escuadra, 
repique y toda demostracion de gozo, como músicas é ilumina- 
ciones, que duraron dos dias. Aunque el paquete habia lle- 
gado temprano, el Gobierno hizo demorar el desembarque 
del señor Cavia hasta las dos de la tarde, á fin de que no se 
suspendiese la ejecucion de Arriaga y Marcet, que tuvo lugar 
el mismo dia 16 á las 10 de la mañana. 

1830. Con el objeto de negociar la terminacion de la 
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guerra civil que se hallaba encendida entre los generales don 
José M. Paz y don Juan Facundo Quiroga, el gobierno de la 
Provincia de Buenos Aires nombró una Comision Media- 
dora, compuesta de los señores doctor don Juan José Cer- 
nadas y don Pedro Feliciano Cavia. No pudiendo arribar á 
una transacion que pusiese término á las calamidades de la 
guerra, y habiendo el Gobierno de Córdoba publicado una re- 
clamacion, los comisionados, para consultar su vindicacion y 
natural defensa, publicaron, el 15 de abril, una esposicion de 
su conducta, redactada por Cávia, con el título de Recurso 
al Tribunal de la opinion pública, que en la justificacion de su 
conducta oficial hacen los individuos, que compusieron la Co- 
mision Mediadora, enviada por el Ermo. Gobierno de la Pro- 
vincia de Buenos Atres, cerca de los beligerantes del Interior, 
con cl objeto de negociar la terminacion de ta guerra cir. 
Buenos Aires: Imprenta Republicana“=32—XXXI págs. en 
4.0. l 

1830—1832. El Clasificador Óó Nuevo tribuno. (V. el 
núm. 69 de esta Efemeridografia.) 
f 1832—1833. Fué nombrado el 22 de mayo de 1832, 
Encargado de Negocios cerca del Gobierno de Bolivia, con 
instrucciones de estrechar los vínculos de amistad entre am- 
bas Repúblicas, facilitar el tráfico y mútua comunicacion, re- 
clamar la restitucion de Tarija, y arreglar un tratado de lí- 
mites, amistad y comercio. No bien hubo llegado á Salta 
el señor Cávia, lo comunicó al general Santa Cruz (1), más 
este le negó, en febrero de 1863 el pase para entrar en Boli- 
via. 

1834. El Censor Argentino. (V. el núm. 82 de esta Efe- 
meridografia.) : 

1844. La Gaccta Mercantil registra mas de ochenta 


1. Por la Imprenta del Estado, el Gobierno de Buenos Aires 
publió un folleto de 32 págs. en 4.0 mayor, con el título de ““Mani- 
fiesto de las razones que legitiman la declaracion de guerra contra 
el Gobierno del General don Andrés Santa Cruz. titulado Presidente 
de la Confederacion Perú Bokhviana.?? Este mismo fué tradueido al 
francés é inglés en 61 págs. de igual formato. 
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artículos bajo el epigrafe **Sofismas, embustes, — calumnias, 
romances lúgubres y patrañas del Nacional de Montevideo.” 
que empiezan desde el 24 de enero, los cuales entre otros qie 
no nos hallamcs en aptitud de designar pertenecen al señor 
Cávia. | 

Para que se juzgue del fin que casi siempre tienen los. 
hombre de letras, véase la carta siguiente, dirigida á don M. 
L. el 25 de julio de 1845. 

"La noche del dia que encontré á V. por la plaza me 
acometió mi achaque crónico de erisipela, que me tiene pos- 
trado. Para mayor congoja ha venido complicado con una 
#feecion á los intestinos, que presenta sintomas de disente- 
ra. Mi situacion es la mas amarga, pues ni aun tengo arbi- 
trios para consultar un facultativo. En tal estado he puesto 
mis ojos en Vd, como uno de mis conciudadanos filantrópicos 
v benéficos, interpelando su buen corazon, para que me pro- 
porcione alguna limosna ó socorro que el supremo Compensa- 
dos de las buenas acciones le retribuirá sin duda. 

Aprovecho etc. 

| Pero F. Cávta. 

El señor Cávia murió en Buenos Aires el 23 de julio de 
1849, como casi todos los hombres que han jugado- un rol 
conspicuo, no mimereciendo siquiera el simple anuncio de su 
muerte, de amigos ni enemigos. 

(C, Lamas, Zinnv, Carranza.) 

244. TELÉGRAFO LITERARIO Y POLÍTICO (EL) 
—1828—infol.— Imprenta del Estado. Sus editores fueron 
los señores Martinez y Beech. pero su redactor principal fué 
don Agustin Garrigós, como lo declara él mismo en la Gaceta 
Mercantil de 17 de agosto de 1833. 

Tenoramos cuando principió y concluyó: pero de recibo 


, 


que hemos tenido á la vista, perteneciente á don Mariano Lo- 
zano (1), firmado Martinez y Beech en noviembre 19 de 1828. 
consta que el primer trimestre se componia de 73 núm. y va- 
lia 12 pesos. 


(C. Carranza.) 
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245. TIEMPO (EL), Diario político, literario y mcer- 
canfil—1828 —1829—in fol.—/mprenta Argentina. Sus re- 
dactores principales fueron don Juan Cruz y don Florencio 
Varela, y el doctor don Manuel Bonifacio Gallardo. Segun 
el periódico de Santa Fé, titulado, Bucnos Aires cautiva, lo 
fueron tambien los doctores don Julian Segundo de Agüero 
y don Valentin Gomez, en consorcio de don Bernardino Ri- 
vadavia. 

La coleccion consta de Prospecto con fecha 24 de abril de 
1828 v 342 números. Principió el lo de mayo del mismo 
año y eoncluvó el 1.o de agosto de 1529. 

Los opositores de este periódico le designaban con la de- 
nominacion de papel de la medalla, porque sostenia que el 
fusilamiento del gobernador Dorrego fué de rigurosísima jus- 
ticia. | 

El Tiempo es incuestionablemente uno de los periódicos 
importantes de Buenos Aires y el mas interesante de su 
époc : 

Entre otras materias, registra: 

Raprasentacion dirigida al Libertador Presidente de 
Colombia, por el ciudadano Vicente Aguero, editor del Con- 
ductor de Bogotá, N. 3. 

Comunicacion del gobierno de Chile al Congreso Nacio- 
nal:—Decreto del consejo de guerra en la causa seguida á 
los capitanes de marina nacional don Agustin Erézcano y don 
Nicolás Jorge, 26. | 
| Relacion del viage del bergantin de guerra 8 de Febre- 
ro”. 35. 

Manifiesto de Bolivar sobre los motivos que tuvo para de- 
elarar la guerra al Perú, 159. 

Dicetámen de la comision del Congreso de Chile sobre el 
proyecto de constitucion, 31. 

Deseripcion del Orinoco, 176. 

Representacion del vice-presidente de Colombia, 
don Francisco de Paula Santander, dirigida al Libertador, 


181. 
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Proclama del general boliviano don Pedro Blanco :—Ma- 
nifiesto del gobierno del Perú, en contestacion al que dió el ge- 
general Bolivar, sobre los motivos que tuvo para hacerle la gue- 
rra, 194 y siguientes. 

Demostracion del gobierno de la Rioja, id. 

Carta en verso, escrita desde Chile á una persona resi- 
dente en Buenos Aires, 196. 

El número correspondiente al 14 de mayo de 1828 con- 
tiene los nombres de 539 individuos que dirigieron una peti- 
cion á la Junta, para que se anulasen las últimas elecciones 
por ilegales. Dicha peticion fué desechada. 

Con motivo de haber publicado don Juan Bautista An- 
dré un artículo, en el número 1377 de la Gaceta Mercantil. 
contra el coronel de Ingenieros don Eduardo Trolé, este 
povocó al autor á que probase los hechos que denunciaba, 
en un Juicio de imprenta (1), y El Tiempo hizo notar que el 
señor Trolé habia hablado demasiado de sí mismo en aquel 
negocio. 

Don Juan Cruz Varela, el Quintana del Rio de la Plata. 
como le amaba el señor Sarmiento (2), fué diputado al con- 
greso que debió reunirse en Córdoba, en 1816; secretario del 
Congreso General constituyente, hasta su disolucion; of- 
cial primero en una de las secretarías de Estado; autor de 
la cólebre tragedia en 5 actos, tituladá Argia., y redactor de 

rarios periódicos. Murió desterrado en Montevideo, cuando 
se ocupaba de una traduccion de la Eneida, en verso, cuyos 
dos primeros cantos dejó concluidos. 

(C. Lamas, Jorge y B. P. de B. A.) 

946. TORITO DE LOS MUCHACHOS (ED). Par 
decir que vicne d toro no hay que dar esos empujones. — 183) 
— in fol. — Imprenta Republicana. — Su redactor fué don 


l. Es un folleto de 43 páginas in 4.0, dado por la Imprenta Ar- 
gentina, v eserito en castellano y francés, conteniendo muchos doeu- 
mentos justificativos de militares distinguidos, sobre los importantes 
servicios del coronel Trolé, 


2, “Recuerdos de Provincia?”?, página 81. 
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Luis Perez. La coleccion consta de 20 números. Empezó 
el 19 de agosto y concluyó el 24 de octubre. | 

Por medio del número 328 de El Lucero de 28 de octu- 
bre, el editor hizo saber que suspendia sus trabajos. *“dando 
las gracias á los federales por la aceptacion que le habian dis- 
pensado, ofreciendo emplear su débil pluma en sosten de la 
justa causa que defienden, cuando se le proporcione oca- 
sion. ?? 

Es una publicacion casi toda en verso, por el mismo esti- 
lo que El Gaucho. 

Don Luiz Perez natural de Buenos Aires fué uno de los 
patriotas que ocuparon la plaza de la Victoria el 25 de mayo 
de 1810. C'ooperó á la formacion de la primera compañía 
de cívicos de honor que se presentó el 1.0 de febrero de 1811 
á cuya compañía perteneció desde su creacion, uniformado 
á su costa, como todos los de su clase ... ... ... ... o... ... 

La casa de Perez fué en 1833 el punto de reunion donde 
se preparó la revolucion de los Restauradores, el 11 de octu- 
bre. Tenia pagados cuatro correos que circulaban por la 
campaña sus periódicos, los que contribuyeron no poco en 
los progresos de la causa, que duró hasta el 3 de febrero de 
1852. especialinente en San Nicolás de los Arroyos, por me- 
alo del coronel don Agustin Rabelo y Teniente coronel don 
Facundo Borda. 

Los servicios patriúticos de Perez fueron dignos de la 
consideracion del gobierno, por lo que, el 22 de febrero de 
1834 fué nombrado por el Gefe de Policía, general don Lu- 
cio Mansilla, Veedor de calles y caminos con la dotacion de 
ps. 150 mensuales. El 17 de marzo del mismo año se pre- 
sentó ante la IT. Sala por abuso de la libertad de imprenta 
el mimstro Gureia, contra quien Perez se presentó ante el 
juez de La instancia en lo eriminal quejándose de agravios 
que aquel le infiere clasificando á este de orador de taberna, 
de hombre perverso. de hombre malvado, de hombre nacid, 
para la ruina y perdicion del pais, hombre miscrable, vulgar 
y coplero. Parece indudable que Perez fué incitado por Ro- 
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sas á dirigir sus ataques al ministro Garcia, á quien siempre 
cedió este, hasta el punto de vejarle haciéndole cargar un 
fusil en una muy avanzada edad, cuva circunstancia abrevió 
sus dias. 

(C. Ziuny.) 

241. TORO DE ONCE (EL). Unitarios. No están 
seguros on casa, cuando dl toro está en la Plaza.—1830—1831— 
in folio—Imprenta Republicana. Fué su redactor don Luis 
Perez. 

La coleccion consta de 17 números, segun creemos, Prin- 
cipió el domingo Y de noviembre de 1830 y el núm. 17 es de € 
de enero de 1531, 

ls una publicacion del mismo género que la anterior. 

(C. Zinny.) 
2S 4 TELÉGRAFO (EL)—1831 in folio—/mprenta Re- 
publicana,  Yampezó el 10 de julio, en reemplazo del Mercurio 
Bonatrense, pero no por el mismo dueño, y concluyó en octu- 
bre. lenboramos cuantos números han salido, pero creemos 


que no deben ser muchos. 
(Es rarisimo.) 


249. TELEGRAFO DEL COMERCIO (EL) Diario Co- 
mercial, Científico y Litorario—1832—im fol.—Imprenta del 
Comercio —Su redactor principal fué el doctor don Miguel 
Valencia y los editores responsables y colaboradores los seño- 
res don Daniel Chapman, Jorje A. Dillard y J. K. H. Redue. 
La coleccion consta de 144 números. Prineipió el 7 de abril 
v concluyó el 6 de octubre, 

(C. Lamas y Carranza.) 

230. PICUCHA (LA —1833— 

Bn el núm. 2 de El Aguila Federal se lee lo que sigue: 
“Ya han resucitado la virtuosa PICUCITA y el amable Cunit- 
no: va han comenzado de nuevo á sangre y fuego su guerra ga- 
lana. 

Se supone que el redactor de esta publicacion fué don 
Tinis Perez, aunque estamos mas inclinados á creer uno y 
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otro no eran sino pseudónimos ó sobre nombres de la 
época. 

2531—TELON CORRIDO (EL)—1833. 

Solo fué anunciado. (V. Los cueritos al Sol.) 


V. 


252—VERDAD DESNUDA (LA)—15822—in fol—/]m- 
prenta de Alvarez. Su redactor fué el P. Castañeda. 

La coleccion consta de 5 números. Principió el 24 de se- 
tiembre y concluyó el 26 de octubre. | 

El periódico fué condenado por un juri de imprenta y el 
redactor espulsado del pais; más aquel reapareció en Mon- 
tevideo bajo el núm. 6 (in 40.) en 9 de agosto de 1823, 
Creemos que fué el único número publicado en aquella eapi- 


tal. 


El núm. 4 de LA VERDAD DESNUDA fué acusado por 
el Fiscal doctor don José Cavetano Pico ante el Juez doctor 
don Bartolomé Cueto, y el Tribunal falló que se pusiese en 
reclusion al R. P. Castañeda en su convento por ahora. que- 
dando suspendido entretanto de la facultad de escribir; v al 
impresor don Juan N. Alvarez se le prohibia la venta de mas 
ejemplares de dicho impreso. 

En consecuencia de algunos incidentes en. la actuacion, 
fué nuevamente acusado el mismo núm. 4 juntamente con el 
núm. 5, que se publicó y el núm. 40 de la Guardia Ven- 
dida por el Centinela. El impresor Alvarez declaró que los 
impresos acusados eran del P. Castañeda. Se mandó lanar 
á este y no se le pudo encontrar en ninguna parte, hasta que 
se apersonó el Presbitero don Antonio Romero, tio materio «le 
aquel religioso, con una carta que le habia dirigido aquel el dia 
anterior, — noticiándole su ausencia á la Malanza y en- 
eargándole su personeria en el juicio, lo que no le fué ale 
mitido. 

Despues de haberse llenado algunas formalidades y no 
compareciendo el P. Castañeda fué admitido el Presb. Ro- 
mero, como sn defensor. El Tribunal falló: que el núm 4 


438 LA REVISTA DE BUENOS AIRES. 

y á de La Verdad Desnuda y el núm. 4 de la Guardia Vendi- 
da por el Centinela *“son agraviantes, ofensivos y calum- 
niosos á los respetos y consideraciones debidas á la H. Junta 
de Representantes y Exmo. Gobierno de la Provincia, sul.ver- 
sivos del órden. incendiarios é incitativos á la anarquia ; como 
tambien que atacan fundamentalmente la representacion sobe- 
rana de la Provincia; v se les declara criminales y abmsivos 
de la libertad de escribir, condenando á su autor ei P. Fr. 
Francisco Castañeda á cuatro años de destierro, contados des- 
de su aprehension, con destino á Patagones, quedando entre- 
tanto suspenso del uso de la prensa:”? y haciendo saber al 
impresor Alvarez recoja y no venda los dichos periódiens. 

El R. P. Castañeda eludió los efectos de la sentencia fu- 
zando á Montevideo, en donde publicó el núm. 6. (Véase de- 
ña Maria Retazos.) 

Vamos á hacer conocer la opinion del P. Castañeda, res- 
pecto de la representacion provincial, manifestada, en nota ofi- 
cial al gobierno. 

Este, en 10 de setiembre de 1821, pasó á Castañeda. un 
nota invitándole á personarse ante la H. corporacion á reci- 
birse del cargo de representante por esta ciudad (Buenos Ai- 
res) que se le habia confiado, contestó que ‘‘por la elec- 
cion que este pueblo habia hecho en su persona para repre- 
sentar sus derechos, advertia que lejos de ofenderse con la 
acrimonia de sus escritos, antes bien ha sabido aprobar su 
buena intencion, atendiendo mas bien al espíritu de la letra 
que a la corteza esterior por mas dura y amarga que le haya 
sido.?? Que no cesa de bendecir á un pueblo tan dócil. y de 
tan benigna indole.-..**Que”” ha visto que la soberanía mal 
entendida y mal buscada es el oríjen fontal. v efica istmo 
principio de todas nuestras desdichas..... “que” renuncia 
una y mil veces el título de representante, porque ne queria 
ser sino lo que ha sido siempre—Padre de su Pueblo: “que” 
la representacion de una soberania. que desconocia, rehajaba 
su antiguo carácter, que le era injuriosa: “que”? no puede 
ni debe despojarse de su paternidad, con la cual está afligien- 
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do y contristando á todos, para reformarlos con sus siete 
periódicos y tres mas que saldran en primer oportunidad. 
“Y concluye declarando que”” la eleccion del pueblo hecha en 
su persona se dirijia no mas que á acreditar su docilidad y 
accion de gracias con que habia recibido y recibirá en adr- 
lante. sus amargas lecciones; pero que no es su ánimo (del 
pueblo) violentar su opinion, y menos obligarle á que se en- 
trometa á representar una soberanía, que no tiene y que él le 
ha negado en sus escritos, y le negará siempre, porqué está 
persuadido íntimamente que la tal soberanía es toda su per- 
dicion.” 

En otra parte el P. Castañeda agrega: ““Es una ver- 
güenza lo que cada dia está sucediendo por no unirse los 
ministros del culto: y gastar siquiera un cuarto de hora en 
escarmentar á cuatro pruchinelas indecentes, que, fiados en 
la impunidad. están dando campanadas contra su clero que 
es lo único bueno que tienen.—¡ Clero venerable! espero 
solo la señal. v si me lo consentis. yo solo soy suficiente 
para poner un candado en la boca á los desvergonzados, sin 
mas trabajo que predicar un sermon en la plaza pública el 
dia que se me señalare.—Las comunidades de Sud América 
dehen elegir un juez conservador con todas las facultades 
que los cánones les concedian para los casos, en que por 
deseracia nos hallamos: hay hombre que solo por verse con 
hotas fuertes v lustrosas, va le parece que es mas alto que San 
Francisco y que todos los frailes de este mundo.—El pueblo 
llora, v lamenta este desórden; vo poco he de vivir, pero lo 
que les digo á los sicofantas devotos de la pasta dorada son 
estas tres palabras ¡Cuidado! ¡Cuidado! ¡Cuidado!?”” 

(C. Carranza, Laras, Zinnyv.) 

253. VERDAD SIN RODEOS (LA)—1826—1829— 
in 40—Imprenta de Hallet y Ca.—Su redactor fué don Felix 
Ramon Beaudot. 

La coleccion incluyendo lo publicado en Córdoba y 
Corrientes, bajo el mismo título y por el mismo redactor. 
Casta de 99 números  Principió en Buenos Mires el 2S de 
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febrero de 1826, y concluvó en Corrientes el 14 de noviembre 
de 18730, 

Beaudot era español, y por cierto no habria escrito en 
$u pans en csa época cch la licencia y edo msuito 0.2 apn 
empleó para con personas que apenas conoceria de nombre. 
Escritor sin conciencia é inducido quizá por algunos anar- 
quistas, cuando fué llamado á juicio para responder á la 
acusacion por abuso de libertad de la prensa, decayó toda su 
arrogancia, y le sobrecogió tal miedo que no pudo dejar de 
manifestarlo con indicios los mas patentes ante el juri de im- 
prenta. Este le condenó á 40 dias de reclusion, y el tri- 
Dunal de apelacion confirmó la sentencia, reduciéndose á $ 
dias los 40 en que habia sido condenado; en su consecuencia se 
dió cumplimiento á ella el 20 de junio de 1826. 

El P. Castañeda, en su periódico Buenos Aires cantiva, 
dice que el señor Beaudot fué, en Buenos Aires, silbado, en 
Córdoba, escomulgado, en Santa-Fé aventado y en Corrien- 
tes. en donde á la zason se hallaba dicho Beaudot, estaba te- 
mando en que no se reconozca la convencion nacional, porque 
es un cuerpo hediondo, cte. 

En efecto, el vicario general de Córdoba doctor Rodri- 
guez, espidió sentencia de escomunion eontra el redactor 
de La Verdad sin Rodeos, por haber hecho reflexiones sobre 
los jesuitas, considerándolas insultantes á la religion. Con 
este motivo se originó una disputa entre las autoridades el- 
vil y eclesiástica. El gobierno pedia que se levantase la es- 
comunion, no reconociendo ninguna autoridad que pudiera 
der cumpliniento á semejante medida. BI vicario se negó 
dieiendo que, si el gobierno insistia, presentaria su renun- 
cta. Bl gobierno no juzgó conveniente dar lugar á que el 
vicario diese este paso. La escomunion, que se habia fijado 
en la catedral. fué sacada por alguna mano desconocida, pero 
al día siguiente fué fijada de nuevo por órden del vicario, 
que probó ser un verdadero discípulo de Santo Tomás á Bec- 
ket. (1), agregando que habia sido sacada clandestinamente 


1. Peeket, arzobispo de Cantorbery, tuvo violentos altercadoz3 
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y que quedaba aun en pleno vigor. Fué borrada en la noche 
Cel Viérnes Santo. El asunto quedó sin decidirse. 

En las notas que pasó el gobierno espresó su determina- 
cion de mantener su autoridad. 

En 1832, el vicario apostólico, (doetor don Benito Laz- 
cano) hizo una protesta contra el gobierno de Córdoba, re- 
letiva á su alcgzda intervencion en sus derechos declarando 
que, desde su elevacion al obispado, habia jurado solemnemen- 
te sobre los Santos Evangelios ser fiel y obediente á la cá- 
tedra de Saa Pedro y sus sucesores y defender sus derechos 
contra todo el que obrare en oposicion á ellos. 

En 1836, se publicó en Córdoba un folleto de 11 págs. 
in folio con el título “Documentos oficiales que prueban el 
modo  estraordinario y satisfactorio como han terminado. 
los trabajos y persecuciones del señor obispo de Comanen y 
vicario apostólico de Córdova doctor don Benito Lazcano.” 
—Las persecuciones, á que hace referencia el señor obispo de 
Comanen. terminaron á consecuencia del asesinato del general 
Quiroga y caida de los Reinafé. 


C. Carranza, Zinnv. 
(Raro.) 


24 VIGILANTE (EL), Diario comercial, político y li- 
terario—1829 


Su redactor fué don Francisco Reinals, quien 
murió en el ataque á Barracas. contra los montoneros, el 16 


de mayo. El señor Reinals perteneeia al hatallon Amigos del 
Orden. 


El Prospecto y el núm. 1.0 vieron la luz en abril. (Véase 
el núm. 203 de El Tiempo.) 


eon Enrique TT de Inglaterra, v resistió enérgicamente á este prin- 
espe, que queria violar las prerrogativas de la iglesia. Condenado 
á prision, bajo un falso pretesto, por el parlamento, en 1164, se re- 
fugió en Francia eerea de Luis VIT. Llamado de nuevo en 1170, vol- 
vió á tener otros altercados con Enrique, y, pocos meses despues de 
sn regreso, fué muerto en su misma iglesia, al pié del altar, por ena- 
tro gentiles hombres que ereian prestar un servicio al rev, que este 
no aprobó. El Papa Alejandro TIT le canonizó como mártir, se le 
honraba el 29 de diciembre bajo el nombre de Santo Tomás de Cantor- 
berv. Cuando Enrique se separó de la iglesia católica, borró su nom- 
br del calendario. (Diecionario de Bonillet.) 
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259—VIUDA DE UN PASTELERO (LA) 1832—in fo- 
lio—La coleccion consta de prospecto y un solo número, pu- 


blicados en marzo. 
(Es rarisimo.) 


NOTA—(Creemos no haber dejado de dar noticia de todos los 
diarios y periódicos publicados en Buenos Aires hasta el 3 de fe- 
brero de 1553, con escepcion de uno titulado *“Diario de Buenos 
Aires `’, y que. si bien no está en su verdadero lugar, el lector lo 
encontrará bajo su letra respectiva en la 2a parte de esta ‘*‘Efe- 
meridografia.*? 


FIN DE LA la PARTE. 


O SEA 


DE LA EFEMERIDOGRAFIA DE BUENOS AIRES 


—— —— o - an — M 


A NUESTROS SUSCRIPTORES. 


Razones puramente individuales han impedido que la 
Revista de Buenos Aires cuente entre sus Directores al doctor 
don Juan María Gutierrez. como lo habiamos anunciado. 
La direccion queda, pues, reducida á sus fundadores Navarro 
Viola y Quesada. 


LA REVISTA DE BUENOS AIRES. 


historia Americana, biteratura y Derecho 


AÑO V. BUENOS AIRES, AGOSTO DE 1867. No. 52 


HISTORIA AMERICANA. 


ESTUDIO SOBRE LA COLONIZACION DEL PERT. 


Por los Pelasgos Griegos en los tiempos Prehistóricos, demostrada por 
el análisis comparativo de las Lenguas y de los Mitos. 


(Continuacion.) (1) 


I. 


En este aspecto los fenómenos de la humedad atmosfé- 
mea se ligan eon los de la noche y eon los de la Luna. Mr. 
Lobeck opina que Astarte era la Venus grande (La Luna): 
Kilina Kabciria, cayo nombre legó P. Ligorius sobre una d? 
sus gemmas en el templo. Los Kis-huas tambien tenian el mi- 
to de la Luna Astarte v le Hemaban Venus!....V-nu. 

Los griegos llamaban con la misma palabra Kelis al dn- 
taro místico de sus templos (nuestro calizd y al pudenda mu- 
libria. por que para ellos la humedad atmosférica era el 
cántaro místico del poder generativo de la naturaleza. Ese 
mito de la atmósfera húmeda producido por las evaporaciones 

¿del mar se llamaba Venus, v constitula todas las bellezas del 
Orbe. Para los Kis-huas tambien V-nu era la humedad con- 
eeptiva de la filosofia de Thales; y V-nu era á la vez la Duna Y 
le humedad porque la Luna presidia en las noches á los mis- 


l. V. páj. 305 del tomo XITT de esta *““Revista.?? 
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terios de ese himeneo de las alturas etóreas. He aqui como la 
cantaban. 


Version Española Verdadera version 
arbitraria. restablecida. Traduccion literaria. 
Suma NXusta Suma Nhu Hlusta Santa teta, Estampa de luz. 
Fure Haiqui Tura Thaiqui Cu hermano, tu.. (sentido plhálico) 
Puy Du iquita Puq nbu iqui ta Manantial teta rompe en medio de ti, 
Paquis cacan Paqui is Ceaca han | Abre la tasa de arriba (del ciclo ) 
Ibone manta Yna mantha Por esta causa. 
Cunununan Kon Nun Cunan El Dios kon ahora ruge) 
Via pantac Ylla Pan Tac et FUERO elthicico por todas partes 
hiere. 
Can ri ñusta Can Rin Niu Husta | Tu acudes, teta, Estampa de luz 
Uno iqui ta Venu iqui ta (X9) El cántaro Heno abre por el medio 
f de ti 
Para munqui Para mungsi La Tuvia se derrama. 
May empi Mav pòm Y algunas veces. 
Chiecht munqui Cebi-Cehi muneni El granizo se derrama. 
Riti munqui Riti mungu La nieve se derrama. 
Pacha Rurac Pasha Kurac (0) Pasha el Arquitecto (ó mas bien — 
“El Universo Arquitecto.) 
Pacha Camac Posha Camag El Universo Creador. 
Cay hiuapac Kav ma Pac (10) Por este misterio 
Chura sungmi, Chura sim t Card | Colocó en t la marmita, y la rompe. 
Cama sunqui Cama sun iqui (12) Creò cn if ja marmita, y la rompe. 


l Nuñu significa los Pechos de la mujer. Pero ñuñu es un piu- 
ral formado por da repeticion de la raiz como ‘‘hachahacha'?’ v tan- 
tos otros que se forman asi en esta lengua. La Ñ es la abreviatura de 
“nh. Nhu’ es teta. globo Meno, ó eantaro, corresponde al Griegs 
uero ó nheo "—nave. globo, cántaro flotante. ‘Husta’ es Es- 
timba porque *fTlastini"* es estampar—en Keshua. Es pues eomo el 
““Heos*? (Eos) de los Griegos, la “Estampa del Sol. ** 


2. “Tura”? es hermano y marido; porque las princesas Kes- 


huas no se podian easar sinó con sus hermanos como la Luna con el 
` . + . . . .. - 

Sol Esta voz tiene sù ipariedad con la raiz griega ““tur””, señor, amo, 

dueño de casa; v de ahi *“tvrano.?? 


2. En Keshua ““Yqui'? significa romper, cortar, abrir, perforar 
algo, rompiendo la entrada. El sentido phálico y místico de esta 
acepeion no escapó del todo Á los españoles pues que notaron que 
“Lhaiqni'? contenia “acepeion de ternura"? (vid, Marekar: 32) siv 
comprender que todo el contenido reposaba sobre la ternura phálica 
del piineipio creador, ““Lhalikeeo”” en griego es “£rembenin vir”? v 
de ahi *Lhaiqni™’ é “Yquini'? en Keshua.  “*Paquini” que se verá 
mas adelante tiene la misma raiz: perforar, feecundar matriz. 

4. t Ccacca’ en Keshua, lo mismo que en griego quiere deeir 
“£nuez??, taza, urna v ‘Han’ ó “Ana —os lo alto, el cielo en easi 
todas las lenguas orientales, 


>. tt Kon: Dios, Nunu.’ Espíritu ‘Cunan’ es presentar- 
fe, hablar, 


6. e YHa l? es luz atmosférica (YUani brillar) ‘Pan’ raiz de 
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Todo este trozo, que en su género es bellísimo, reposa 
sobre la filosofia del naturalismo. Así es que si no se tienen 
presentes todos los dogmas de esa filosofia, que reposaba so- 
bre la esplicacion fálica (hoy impúdica) de todos los fenó- 
menos de la ereacion, será imposible comprenderla y apre- 
ciarla. Pero para ello debe tenerse presente tambien que 
todo el Egipto, la Grecia, Roma, y por último el mundo en- 
tero de los antiguos adoraba el Phalus y constituia los dog- 
mas de sus Iniclacjones con los secretos del naturalismo filosó- 
fico. | 

Por eso hemos restablecido cuidadosamente todas las 
raices Kes-huas que constituyen ese trozo, de acuerdo con el 
propio vocabulario que las contiene; y lo admirable cs: que 
puestas ast, y colocadas letras griegas cn el lugar de las letras 
itálicas resulta en griego con el mismo sentido que en Kes- 
hua (Vide Apend. núm. 11o.) 

Por cierto que no será poco curioso comparar la filo- 
sofia que contienen estos versos con la que Plutarco nos 
trasmite como eco de la profunda sabiduría de los griegos— 
“Et pour quoi ne serait-il pas vraisemblable qu'il y a dans 
“la Lune des vents tiedes et doux, et que le mouvement me- 
“me de sa revolution exite des haleines temperées des ro- 
“sée et des vapeurs legéres qui s'etendent partout et suf- 


‘t pantani,” estenderse, perterse en el vacio—'¢Tac’’ raiz de ‘‘Ta- 
cani `’, herir á golpes. 

T. *“*Rini '—en Keshua como en griego es acudir, abrazar amo- 
rosa rente. 

S. t V-nu`' es el principio atmosférico de la humedad que entre 
los antiguos tenia suma importancia como carácter divino: **Venus 
Semejé. *' 

0. t Pacha ` en Keshua, lo «mismo que Pash en griego—es el Uni- 
verso, 

10. “Par” es raiz de “Paca”? cosa oculta, y de ““pacani'” ocul- 
tar. Por eso la Aurora es Pacari: ‘tno se puede mirar al Sol:”” se 
oculta en el exceso de la luz: en griego es lo mismo *“*Pacg-Mri*?, el 
secreto de la aurora. 


11. ““Sunu'? en Keshua es marmita: en griego ““sun*? es vim 
culo ó borde que contiene un liquido ó poreion de cosas amontonadas: 
“£iqui'? és el sentimiento phálico de ‘tromper la bolsa ó la marmita. 
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““fisent á la nourriture des plantes? La temperature de 
““cette planéte n'est elle pas plútot molle et humide que se- 
“ehe et brulante? il ne nous en vient aucun effet de seche- 
““resse mais plusieurs d'humidité, et s’il est permis de par- 
““ler ainsi, de mollese fécondente tels que l’'acroissement 
‘‘des plantes (1) ete. ete.” La teoria se estiende á todos los 
efectos de la lluvia y de la humedad. 

Encuentro en el Lexicon de Pasau un aserto de impor- 
tancia que no puedo verificar por que este célebre Helenista 
no ha citado las fuentes de donde lo toma. Pero prestándole 
el acatamiento que toda la Europa le dá, tomo por compro- 
bado el hecho. Dice Pasau que en un antiguo ídolo de la 
Grecia, cuyo Santuario era de los mas vencrados, la imágen 
reverenciada tenia la figura de una Cabra que llevaba una 
estrella de plata sobre la frente, y que esa Diosa se llamaba 
Kilhas Aics. 

Como el vocablo airs significa cabra, es evidente que 
Kilhas es la Luna; y que el nombre que en ese santuario se le 
daba es exactamente igual al de Ki-lha con que la adoraban los 
Kis-huas. 

La reunion del astro y de la cabra en un mismo mito 
hace pensar naturalmente en los cerros donde vive y brinca 
este animal. Ninguna otra estrella (si no es la luna), hu 
podido unirse en la hnuajinacion de los hombres primitivos, 
con el espectáculo de las montañas; por que ninguna hay sino 
la luna, que haga saltar su luz entre los picos de la montaña 
como saltan las cabras. Al salir por el Oriente ella vá en- 
volviendo con sus resplandores á las cabras ó á las gamuzas 
que duermen en las alturas; ellas son las primeras en reflejar 
sobre sus pupilas la luz oriental del astro de la noche; y si es 
imposible el hallar un espectáculo mas bello, mas natural, es 
imposible tambien no comprender que es el único que ha po- 
dido servir de orígen á la importancia mitólogica de la cabra 
y á su cesaltacion en el mito que le ponia esa estrella esplendo- 
rosa sobre la frente. 


l. Dela Face quí parait sur la Lune. 
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Como la raiz Kil era en griego la base fónica y acepelo- 
mal de la palabra citucia, verdad, llave del saber, historia de 
acuerdo con los mitos astronómicos de la Luna, era natural 
que la palabra lengua (órgano de hablar) tuviese la misma 
base. En efectio-síi en Kes-bua la lengua es Cealla; en Grie- 
go-Kalleu es hablar, llamar, gritar, producir sonidos con la 
lengua y la voz, pariedad perfecta y concluyente como ¡rueba 
de identidad entre Jas dos razas. 

¿Como es que ha pasado inapercibida hasta ahora tina de 
las circunstancias de la mitología griega mas importante para 
la Instoria americana? El nombre mas misterioso y santo 
con que se adoraba á Minerva en los santuarios cra Alicena, 
inca: (1). que reproduce como se vé el apelativo heróleo y 
mitolójieo de los Emperadores del Cuzco con las mismas 
acepelones  Ata-Hua-Al-Pa-Enka con todas sus gloriosas 
antepasados toma pues su puesto en la serie de los tiempos 
heróicos á que lo eliga su raza! y la filología que tanto ha he- 
cho para aclarar los misterios de los sepuleros será tambien 
la Have magica con que se inundaran de luz las H ua-Akas 
Americanas (2). 

Athena era tambien (ma ath-ros (vientre de la Madre 
A/O es decir matriz de la inteligencia y de la astucia huma- 
mana. Como vientre intelectual, era vaso místico del pensa- 
miento—""4 providendi scili est potestate! quod sit pudenti 
pra cis. En las roscas ceon que á manera de las culebras envolvia 
á la tierra. se hallaba depositada la palabra secreta de toda la 
y como culebra reproducia 


Li 


creacion. Bra por eso la ciencia; 
el mito de la tentacion de la fruta del bien y del mel. Era 
ciencia, era libertad. De ahí el nombre de 4ma-at-cios dado 
á sus sacerdotes: los sabios y los inictados de la Grecia. 

Athini (RKes-hua) tenia tambien un templo célebre en las 
inmediaciones del Cuzeo, Caccati (Cacaató y sus sacerdotes 
se lHamaban, desde tiempo inmemorial, 4ma-"tas. Ellos eran 


lo Giraldo Heist Deor: Sintagm, NI v Liddel Lexie viech. 
“Finca. 


.) 


pen Los sepuleros, 
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los que interpretaban los signos del cielo, los que poseian la 
ciencia de los tiempos, y los que construian el almanaque, que 
como en Egipto abraza todo el Código constitucional y eco- 
nómico de la monarquía (1) Ana uta es en amará habitacion 
de la madre: lo mismo que ama-ath ros- es vientre de la madre 
(2). 

Los secretos de esta parte de la mitologia griega serian 
inagotables si yo tratase de esplicarlos en diversas faces. Los 
““eruditos antiguos los tenian por dificiles.—**Phurnutus et 
“alias reffert Athenais derivationes, adeo ut dicat difficile 
‘tesse ejus etymologyam afferre: hoc est, ejus nomen propter 
antiquitates: dice Giraldo. 

En la fértil llanura que se estiende entre el Mediterrá- 
peo y el monte Ida, de donde Eneas (3) sacó los misterios d2 
la luna—Venus (4) su madre se hallaba Gortys cuyo nombre 
local era Hilletea. porque asi se llamaba la Diosa venerada en 
su templo. Esa Diosa era pues la Luna; la Killa de los Kis- 
huas. 


r 


1. Meonlesimos:—Memorias del Perú Antiguo: 95: 101. Colet. 
Fernanp. 


0 


Los Amavras, de quienes he de hablar bajo el rubro de su 
nombre, es una tribu igual en todo á los kis-huas que fué, antes que 
estas predominasen, señora de todas las regiones de ““Titi cacca*? y 
del Sur, donde ha dejado grandes monumentos. Wllos tienen los mis- 
mos antecedentes históricos v las mismas levendas que aquellos. Mr. 
d'Orbigny, que las ba estudiado las erée del mismo tronco etuológi- 
co.— Su lenguaje, aunque diverso del kis--hua per las raires ofrece 
la msna econtestura gramatical. Yo lo considero *“avrio*? como lo 
esplienré en otra parte de este trabajo, ellos llaman *“uta??, como el 
sanserito, á la ““casa ehoza'? ó ““eabaña: hute'? en francés: que 
mo es otra cosa que la palabra griega ‘‘hta,™ habitacion. Su forma 
ee halla sin alteracion alguna en el **kes-hua.-huha-azi"'; euva última 
particular es ‘arhi’ En griego ‘‘hthi es simplemente habitacion”? 
Dice el señor Bunsen en su espléndida obra sobre el Ejipto. 

En esa raiz **h thi’ unas tribus han leido ‘tazi (Hua azi)? y 
otras utha’ con las mismas variaciones ron que los modernos leemos 
hov mismo esos signos aglutinados en la th. “lua?” es viviente: 
“*Huna-azi:'' habitacion de viviente, 

3, “Ana Ya" ' seria equivalente es kis-hua 4 Padre Pio que piensa 
siempre en el cielo (hana) ““aen-ia.?” 

4. “Ki-Lva Ana-v-nu'' diria en kis-hua “la luna alta que von- 
tiene el principio atmosférico de la humedad"? y que es matriz ó 
útero de lu creacion, 
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La leyenda de Dido en Carta. ya era tambien un mito 
cel culto de la luna dice Mr. Renriek; porque Dido se Hama 
Elisa: Luna. Elith es la forma femenina de EL (1) es por 
consiguiente Filia. | 

Si despues de haber analizado las raices griegas que se re- 
fieren a los diversos mitos del eulto lunar, no hablase del sol. 
seria casi convenir en que la pariedad constante de las dos len- 
guas se rompe en este punto; lo que de cierto seria notable y 
sospechoso, 

La palabra Juti eon que los kis-huas nombraban al sol no 
presenta á primera vista ninguna afinidad con el famoso Helios 
de los Griegos. Pero estudiemos algo mas intimamente el 
misterio y veremos brotar una luz completa. 

Lo que los kis-huas llamaban Znti era en boca de los 
Aimaras, inki: y desde luego ponemos el vocablo en su 
forma griega tendré la evidencia de la raiz Enika ó Einka. 
cuyo valor heróico y solar hemos examinado va. Nu referen- 
cia y conexion con el mito solar es evidente; por que con esa 
raiz designaban siempre los poetas á los hijos de Helios. 
Además: la palabra latina cns (el ser) y la palabra griega 
hnto, (el que subsiste) con muchos derivados de esa raiz que 
todas las lenguas modernas tienen en ente y sustancia, mues- 
tran su identidad eon los fenómenos solares; porque todas ellas 
designan con esa raiz int el centro misterioso, va de la vida 
individual, va de la vida universal, euyo principio ó agent: 
visible y sublime es el sol Ens, el Ente, inti?! 

Curioso es por cierto que hayan pasado tantos siglos de 
oscuridad y de desdichas sobre el vástago americano de los 
Cyclopes, esos Gigantes que al llamarse hes bs huas se llama- 
ban Hijos de la tierra, sin que nadie haya comprendido la co- 
munidad de su idioma con el de las demas razas del globo! 
Al oirles llamar Inti al elemento absoluto de la vida cuyo cen- 
tro ponian en el sol. alma del universo, nadie ha comprendido 
que invocaban al alma de las almas en la lengua universal de 
las razas humanas: ¡y los esterminaban por su idolatria! eœ 


1. Kenviks Fhoeniecie— S3. $4, 301, 304. 
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mo si no fuesen ellos los que habian enseñado y trasmitido 
ese nombre, santo en todas las lenguas, del elemento del ser. 
Su historia es la leyenda trájJica de Edipo magnificada por la 
ancianidad venerable de las víctimas y por la barbarie rapaz 
de los sacrificadores. 

Para probar hasta la evidencia que los Incas se lama- 
man Hijos del sol, por que eso decia literalmente traducido, 
el título con que se exaltabab, me bastará hacer una lijera 
incursion en las tradiciones de los Ejipeios y de los Feni- 
cios que fueron los que depositaron la raiz Kadmeía Inti 
(sie) entre las tribus pelásgicas; si es que no son los pelas- 
gos de los mares Orientales (1) los que las trajeron á los 
valles del Nilo. Si el uki pelásgico del Aimará se encuentra 
reproducido en la torma griega NAH, el Inti Kes-hua se en- 
cuentra reproducido con igual claridad y sentido en la forma 
fenicia inti que tambien adoptaron los griegos como lo vamos 
á ver. 

Despues de los preciosos trabajos de Lepsius y de Bun- 
sen no puede ya dudarse de que el Inti de los Kis-huas es 
una de las formas mas célebres del sol en las Teogonias Fe- 
nicias de Philon. Segun el sabio Egiptólogo Aleman cuy: 
pérdida es irreparable para la ciencia, los Fenicios adoraban 
al sol bajo dos formas—F” Inti y Amu Inti. La primera 
era el sol en oriente: la segunda el sol en ocaso; y ambas 
constituyen el primero de los mitos divinos de las séries Te- 
baicas de Herodoto. F”Inti era el sol de la aurora la luz de 
Dios que remonta á las alturas de lo infinito invadiendo y 
conquistando con sus resplandores todas las regiones del 
vacio. Era el sol conquistador, victorioso é incontrastable: 
el sol Inka. .1mu-inti, segun la fórmula del señor Bunsen, 
era el sol en el ocaso: el sol mudo, que, al reposar en el se- 
no de su gloria, se retira á las profundidades 'ínitimas 
del cielo, donde siempre es el rey latente de todo lo crea- 
do:— Concealed (God. Sabido es por demas que los griegos 


1. Uso de estas acepciones en el sentido de la Europa; por que 
la memoria ba sido remitida para allá, 
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reverenciaban con el mismo nombre esta faz sublime de los 
cielos de cada dia: ellos llamaban al ocaso la mansion de 
Amu-Entc como nos dice Plutarco en su libro de lisis y Ostras. 

Al apoyarne en un sabio de tan legítima autoridad como 
el caballero Bunsen, debo creer que su testimonio hará in- 
contrastable la revelacion sorprendente y singularísima que 
la lengua Kis-hua nos dá de su parentesco inmediato y di- 
recto con todos estos misterios de la mas remota antiguedad. 
¿No es admirable que esa palabra Amu de tan inmensa im- 
portancia en las creencias Kamíticas y Griegas signifique 
tambien mudo y latente en la lengua de los Kis-huas? ¿No 
lo es tambien que la aglutinacion griega y fenicia de los dos 
vocablos produzca la forma 4mu-1nt1i: el sol mudo del ocaso: 
el conccaled-God de los misterios griegos y Egipcios? 

La evidencia es completa.—El célebre Dios 4Amo-vint, 
el Júpiter Amon de tanta celebridad en las páginas de la his- 
toria elásica es, segun el señor Bunsen, una simple contrae- 
cion de la fórmula solar Amu-Inti. Bellísima palabra en lo 
que nada falta: la dulzura de sus sonidos es incomparable— 
In-itt. El rastro de su gloria irradia hoy todavia por 
todas partes, desde la remota antiguedad de los sepulcros 


egjpelos: y todavia ella es diáfana y hermosa en los lábios de 
los Kis-huas v de los Aimaras cuando el astro del dia, que 
fué siempre el Dios de todas las razas humanas, se eleva so- 
bre los Andes con una magnitud que su globo no tiene en 
ninguna otra parte; haciendo reverberar las aguas del Titi- 
caca, viudas de los tiempos en que ellas tenian palabra para 
hermanar á sus héroes con los Hércules y con los: Téseo: 
¡sic transit gloria mundi! 

A tal grado de desarrollo social habian llegado los Kes. 
huas y los Almarás, que, jamás han desmentido la civilidad 
v la mansedumbre de sus hábitos industriales y obedientes. 
Sedentarios y egricultores por excelencia, siguen siendo el 
modelo del órden y de la quietud bajo los gohiernos que la 
Providencia les impone, sin abandonar sus tierras. sus ga- 
pados, ni la choza en que perpetuan la inmensa tradicion 
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que los liga á los momentos primitivos del mundo. Oh! si 
la Grecia misma, que ha tenido la fortuna de ser devuelta al 
rol de nacion moderna, tuviese el fondo de elementos civi- 
les y orgánicos que tienen los Pelasgos americanos, no man- 
tendria en graves dudas la simpatía del mundo sobre la so- 
lidez constitucional de sus destinos. Entre los Kis-huas y 
los Aimarás, no hay el menor rastro de la barbarie heróica 
que hace imposible la organizacion social; y si se esceptua uno 
que otro fruto amargo de la degradacion traida por las con- 
secuencias de la conquista Española, cuyo espíritu se con- 
tinua para con ellos, nada se encontraria en esa raza bené- 
mérita que no fuese digna de la mas profunda simpatía. Ela 
no necesita mas, para desenvolverse, y para enseñar al mun- 
do los preciosos secretos que contiene, que el que se le 
devuelva su dignidad y su lengua con el respeto que me- 
recen. Cosa singular y propia de las irrisiones del desti- 
no! Esa lengua que tienen por admirable los que la tomar 
cadáver, sirve de ludibrio y de aseo en la boca de los que la 
pronuncian, sin que nadie hava comprendido lo que es y lo que 
vale! 

Pero, me estravío en el terreno que no es hov el de mi 
camino. 

Volvamos pues á la lengua Kis-hua que tiene mucho que 
revelarnos todavia. 


ITI. 
HRA (HERA) AYRA. 


Segun la eseritura española los Kis-huas Haman Mua- 
yra al viento. 4 la brisa, al aliento del éter que nos rodea; 
y desde luego, al mismo tiempo que se hace incuestionahle 
la pariedad de ese nombre con los vocablos griegos que en- 
eabezan esta seccion, cualquiera percibirá, que, como música, 
la voz kis-hua es infinitamente superior á todas las formas 
griegas, aunque son tambien muy bellas. Un inglés, sin em- 
bargo. al leer la forma griega pronunciaria exactamente el 


mismo sonido Ris-hua :—H yra—A uaira con una melodia que 
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debe verter con verdad el sonido verdadero y primitivo. como 
lo prueba la pronunciacion Kes-hua. 

No me empeñaré en demostrar etimológicamente que 
ayra. significa el Hijo de Hera ó Juno, como está saltante 
en sus propias raices. Pero lo que es incuestionable es que 
la palabra Kes-hua contiene evidentemente esa acepcion; 
por que ua es igual á via (bijo) Zra es igual á Hra. De 
modo que tenemos que en Kis-hua el viento, el aire, la bri- 
sa se llaman el hijo de Juno que era la Diosa Hra de los 
Griegos. 

Aquí tenemos, como antes, que no solo hay confor- 
midad de sonidos y de acepciones sino tambien conformi- 
dad ontológica y mitológica: y que no es posible por consi- 
guiente resistirse á la evidencia. La palabra Hua-hijo ó 
producto, cará-teriza en Kis-hua á la palabra aglutinada 
yra como matriz ó causa.—De modo que entre los Kis-huas 
existia, como entre los griegos, la divinidad de un principio 
latente y generador en el seno del infinito etéreo; y ese prin- 
cipio lo Hamaban ambas razas Hra; cuyos derivados se en- 
cuentran en todas las lenguas con admirable persistencia de 
raices. 

Que la Diosa Hra de los Griegos era la misma que la 
Diosa Juno de los Romanos; y que ambas representaban el 
prineipio fisico del éter en su sentido ontológico ó intilógico. 
(1) es cosa que no debe detenerme y que va se tiene por vul- 
gar—"“der-autem, ut stoici disputant, interjectus intermare 
“et calum, Junonis nomem consacratur: que est soror et 
“Conzux Jovis, quod el sisimilitudo est Aetheris, et cum ea 
“summa conjuntio. —dice Ciceron en la Naturaleza de los 
Dios $. 

Que la pariedad de Mra con Juno se funda en el juego 
eléctrico de la atmósfera. y que Juno es el elemento femeni- - 
no del ravo, la matriz en que Dios lo produce, es tambien 
de la mavor evidencia para todos los mitólogos, como puede 
verse estensamente justificado por las autoridades mas fuer- 


1. Siguiendo la analojia solar deberia ser intilógico: ens. 
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tes de la antigüedad bajo el rubro Juno del Diccionario de 
Bioyrafias Griegas y Romanas de Smith. (1) Ahora bien: 
¿por cual milagro del acaso se reproducen en el Kis-hua las 
dos formas de la voz con las mismas pariedades y con las 
mismas desinencias de acepcion que existen entre el mito 
etrusco—otra rama pelásgica tambien como lo hemos de 
ver? 

Sin tener la audacia de asegurar que la raiz etrusca sea 
tambien Kes-hua, no puedo privarme la esposicion de su soni- 
do y de su sentido, ni la discusion de las formas latinizadas que 
le dió Ja eseritura castellana. 

Juno era la forma femenina de Kon, el principio eléc- 
trico que llamamos rayo, trueno que conmueve y sacude la 
atmósfera ó la tierra. El sonido de la J. romana ó etrusca 
no pudo ser el del hiato—io del griego, que se distingue por 
su blandura; por que tratándose de una lengua áspera y com- 
pleja como el etrusco, y de un sonido estridente y violento 
como el del trueno, imitado por una lengua primitiva y ori- 
ginal. no es aceptable la forma muelle y floja del hiato io. La 
pronunciacion de la J. etrusca debió ser como la muestran 
todavia las acepciones y formas latinas, una reproduccion 
del sonido tundente de la r griega; que frecuentemente da- 
ban por k.. como lo prueba Liddel, las tribus del norte de 
la gran Grecia; y la forma entonces ganaria mucho m as pro- 
habilidades tomando el sonido Kuno: identico al que da- 
han á la J las razas asiáticas y orientales, como lo demuestra 
el español con los hábitos góticos y árabes con que vierte 
esa letra diferenciándola característicamente de la. tota grie- 
ga. A estas consideraciones agreguemos: que si es cierto, 
como hoy se ercé, que las terminaciones en o del latin fue- 
ron generalmente um prolongado en los dialectos primitivos 
de la Ttalia. segun lo trae el caballero Bunsen (2) tendriamos 
que la forma antigua italiana, ó pelasgo—italiana. de Juno, 


1. Snith'o: Greek and Roman Biography London 1819. 


o. Bunsen's Ontlines ofthe Phil. Uni.—Hist. vol. 1 pág. $4 y 
sigtes. 
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habria sido Kunruum ó Kon-Nunu exactamente igual á la pa- 
labra Kes-h ua, mununuum que dice: trucho, estampido, atmos- 
férico, tempestad, borrasca y terremoto: Eco de Dios: Kon-Nu- 
nu: accidentes de la naturaleza que las tribus griegas personifi- 
caban en el antropomorfismo de su culto, constituyendo un 
cuerpo y un individuo. 

Si estas Indicaciones tuviesen base para la ciencia europea 
serian con gran prueba de que el Kis-hua era una lengua cen- 
tral en el mundo de las razas pre-históricas; y que en el se con- 
tienen las raices del desenvolvimiento griego y del desenvolvi- 
miento Ausónico, como en un trabajo posterior me propongo 
demostrarlo. 

Ya sea que se adopte el sistema de Lanzi (que me pare- 
se anticientífico) ya que se proceda por el sistema de Nieb- 
bur para establecer el origen etnológico de los etruscos, al 
traves de las 2x/cpas del norte, tengo por incuestionable que 
la raiz Hra lo mismo que la raiz Kúno (ó ¡uno con la forma 
asiástica de h aspirada que emplea el idioma castellano) son 
raices pelásgicas que coexisten vivas en el Kis-hua. La pri- 
mera es el elemento absoluto y vital del ether que produce al 
viento: Hua-hira: genitus, non con sustialis patri; (1) y la 
segunda era la manifestacion aterrante de ese principio en 
las conmociones del aire y de la tierra: Ku nuun (Kon-Nu- 
num). Teogonia profunda que muestra un vasto desarrollo de 
las ideas y de la ciencia, traducido á mi lenguaje donde los so- 
nidos se encadenan con una música admirable, que encanta al 
mismo tiempo que revela el trabajo y el arte con que han sido 
pulidas las formas bellísimas que le fueron suministradas por 
la naturaleza. 

Tímido por deber v por posicion para poner mi pié en el 
terreno de la etnologia europea. que se halla poseida por 
celebridades de primer órden, deberia abstenerme de toda eon- 
jetura. Pero mi avidez por estos estudios, durante veinte 
años, me ha puesto en la mano cuanto se ha escrito en los tiem- 


1. Segun la famosa fórmula teolóvica de la disputa sobre la 
Trinidad. 
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pos modernos sobre las razas perdidas del Yran; y debo decir 
que á mi entender el mito de Hra procede de ellas. Si no me 
engaño la erudicion europea establece que estas razas se titula- 
ban Ayrias porque se reputaban Ilijas del elemento atmosfé- 
rico que rije en el éter: ó mas bien por que su culto estaba 
basado sobre los fenómenos eléctricos, á diferencia del que 
otros pueblos tributaban á los astros en general, al fuego, 
al Sol, ó á la Luna en particular. En esa diferencia de 
filosofia física y teogónica, que aparece tan evíidentement:: 
en el tratado de la Naturaleza de los Dioses de Ciceron, como 
eco de la mas remota antigüedad, se hallan á mi modo de ' 
ver los secretos de los mitos y de la historia política de todos 
esos pueblos. 

En ese caso, ese principio de la vida universal depositado 
en el éter (alma del Kosmos de Mr. Humbeldt) era lo que los 
pueblos que cruzan asi como fantasmas por ese crepúsculo 
esplendoroso de las primeras edades, llamaban IERA. AYRA 
Hua-Ayra. Ese era el elemento vivo y generador que sin 
saber lo que decimos, llamamos materia cosmogónica: Era 
Dios? y hoy mismo, en manos de charlatanes no es la astrolo- 
gía de nuestros tiempos? ¿no es la fuerza divina y vital del 
ser cuyos secretos son tan profundos, como evidentes son sus 
fenómenos y su fuerza ?—¿Que es la Electricidad ? 

Sin entrar en el análisis de las diversas faces de la mito- 
logía griega sobre la raiz Ju, basta observar que ya como Es. 
PACIO ETEREO Ó Jupiter, va como lo, ya como Ino va como Jon 
esa raiz representa el principio oculto é insondable del espa- 
cio: el centro tenebroso ó negro que constituve la vitalidad 
latente del ser universal. Bajo esa misma forma se dice 
tambien negro en Kes-lTua Ya-na; y la etimología de esa raiz 
capital en la lengua griega que dá origen al mito etnológico 
de los jónicos es digna de notarse. Ella se compone de dos 
partes la Ana. La raiz. Ya es en kes-hua equivalente á 
principio paternal y generador; es el padre de la familia en 
la tribu, ó bien el título reverente dado al padre de la fami- 
lia en la tribu. Inútil es deslizarse en las otras formas que 
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ella toma por todo el Oriente en jao en jio y en jan en Joan 
para producir la misma idea; pues debo limitarme á 
encontrar en el griego`su similitud. Ella aparece en 
el vocablo la — voz ó palabra en su sentido absoluto. Y 
como la segunda parte del vocablo kis-hua es Ana—cielo ó 
espacio Inconmensurable (lo mismo que en griego) es evi- 
dente que negro equivale en Kis-llua á aquello que está re- 
cóndito y oscuro en el centro etéreo en que no puede pene- 
trar nuestra vista? no era eso mismo el Jao-PITER—de los 
Griegos? y no lo eran tambien. como negros y como mitos 
del caos, lo, Ino, lon. y la raza avioletada de los Jónicos no 
procedia de ellos?.... que con esa ralz se decia tambien en 
griego cárdeno y morado, como color de raza, lo prueba el 
vocabulario griego por si solo; haciendo incuestionable asi 
la persistencia de sonido y de acepcion con que la lengua 
kis-bua continua su propiedad paralela por entre las raices 
griegas. De aqui la confusion de los mitos antiguos cuyo 
sentido residia en esa forma inicial la—“*El espacio infinito” 
el espacio abierto. oscuro, inconmensurable, que eria y que 
habla: el Padre á la vez que el seno maternal de la concep- 
cion divina: el caos primitivo marido de Juno, la atmósfera 
terrestre. 


Por el kis-hua se esplican tambien las diferencias grie- 
gas y etruscas del mito ontológico de Hra con el mito de Juno. 
Los unos tomaron por Diosa una faz y los otros la otra faz del 
mismo elemento físico; y lo mas singular es que al esplicarse 
por el kes-hna esa leccion respectiva, resulta por el kes-hua 
tambien que cada pueblo la tomó segun el génio de su raza. 


Hra (Hua-Avra) el elemento lucido. la brisa y la atmósfera 
diáfana era el tipo de la belleza plástica y sublime del cielo y 
del Ravo; y debia ser la Diosa natural del génio artista de la 
Grecia. Juno, con su semblante adusto y celoso, envuelta 
siempre entre las tinieblas de la borrasca y de la noche (kuno- 
Nunum) era la diosa natural del génio etrusco antes que las 
creaciones májicas del arte griego echáran á la Italia en el to- 
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rrente de la grandeza Rumana, modificando las sombrias tra- 
diciones de los augures. 

Los derivados que esta gran raiz presenta en el idioma 
de los kis-huas, son como debe concebirse numerosos y de 
la mas alta importancia por el fondo mitológico y atmosfé- 
rico de que nace su acepelon. Sea que Hra figure como 
causa ó que figure como derivado de la forma hr ó hri la 
verdad es, que. bajo todas sus acepciones, esta última forma 
griega representa el elemento primitivo é ilustre de toda la 
creacion. Los héroes (Hros) son nada mas que los Primi- 
tivos como Padres ilustres de los posteriores; porque iri «s 
el principio de la luz atmosférica que constituve la esenc a 
divina: es la mañana, el gérmen de la vida que reside en lo 
dalt. De ahí es que los altares del sacrificio donde se ofre- 
cla la oracion y el holocausto á los Dioses son ara; y are es 
tambien el Dios de la inmolacion y de la venganza: la Dira de 
los latinos. Todo el mito de las Erinyas se hasa sobre el sen- 
tido y sobre las aplicaciones que el eulto habia dado å esta fa- 
Mosa raiz. | 

Los altares del Dios Pan eran regados todos los dias se- 
gun nos cuenta Pausanias (1) con la sangre de los corderos y 
de los toros; y esos altares se llamaban por lo mismo Ara Pa- 
mM.... ¿Como podria haber faltado el idioma de los kis-huas 
á la fuerza de las pariedades? ¿No era tambien griego y pe 
laseo como el de las tribus del Archipiélago europeo? tanto lo 
era que Ar-pani se llamaba entre ellos tambien el altar de los 
locaustos con sangre: y ArPa Ana arpana designaba la hora 
del sacrificio. 

Bajo la influencia de estas mismas ralces, se esplica el 
nombre célebre de la tribu Aimará, que hoy ocupa todavia 
una grande estension del territorio Perú—Boliviano.—Era 
sin duda la mas antigua de las tribus civilizadas de la Améri- 
ca del Sud. Ignoro si el nombre de Aimará designó origi- 
nariamente á esta grande nacion, ó si fueron los kis-huas loa 
que le dieran á los rivales de su poder y de su sabiduria, que 

l. Pausanias. Lib, TT. 24 7. 
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con sus mismas tradiciones, aunque con culto distinto, vivian 
establecidos sobre las márgenes del lago Titi Ccaca (1) De 
todos modos ese nombre es griego, y contiene rasgos adinira- 
bles para caracterizar las diferencias de culto que separaban 4 
las dos tribus. 

Aimas, en griego es — sangre: Ara: altares. Luego 
Áima-ara queria decir, en boca de los kis huas, el culto de 
sendre, el culto que inmola víctimas humanas, en contrapo- 
eraon con el culto de Inti, que era incruento en cuanto á víe- 
umas humanas por lo menos. Y como la historia nos lua 
conservaco la tradicion de que los kis-huas bajo el mando 
de los Incas del Cuzco habian combatido y vencido al culto de 
la sangre. estableciendo en toda la monarquía una reforma 
por efecto de la que los Amarás quedaron sometidos, la signi- 
ficacion de las raices pelasgas de su nombre parece hacerse 
perfectamente clara. Verdad es que las mejores autoridades 
nos informan de que los sacrificios de sangre no habian 
desaparecido del todo bajo el reinado de los kis-huas.— 
La lengua misma lo prueba con la palabra, Ar-Pani que ya 
he analizado. Pero, si se tiene presente l.o que toda esas 
autoridades convienen en los caractéres reformistas. que, 
precisamente en ese punto, produjo la victoria de los Incas (1) 
— 2.0 que todo Gobierno tiene sérias dificultades para arrancar 
las preocupaciones arraigadas en las masas 3.0 que las for- 
mas del culto viejo y vencido se continuan siempre. por 
siglos, en las formas del culto reformado; y en fin— que 
esa costumbre de los sacrificios humanos era pelasga, puesto 
que la encontramos por toda la Grecia y por la Italia: se con- 
vendrá en que ese nombre se esplica por el sentido de sus rai- 
ces evidentemente griegas. 


1. La “Taza de aguas pesadas”? turbias, Jimosas.—(eu grie- 
co) THIFTHS-KRACCA. El plomo en kis-hua es c! **Pesado*” v nada 
mas: asi es que los españoies equivocaron la acepcion cuando dije- 
ron que *““Titi-Ceaca'! era el “Lago de Plomo *, singularizando la 
acencion en el metal; y sin ver que el plomo es ““el pesado"? en kia- 
hua, “el espeso—por antonemásia, “Titi Ceaca: es pues lazo de 
aguas turbias, pesadas, 

l Gareólaso de la Vera y Acosta. 
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Supongo que se considerará como una prueba de esta ver- 
dad, la pertecta coincidencia de todas las otias raices y acep- 
ciones, que, en ambas lenguas, tienen afinidad con el sentido 
de las que acabo de ecsaminar. Por que la igualdad perfec- 
ta no solo en el tronco definido de la acepcion capital, sino en 
todas las adherencias lenguisticas de los sentidos análogas, 
prueba mucho mas que un mero trato entre las tribus, desde 
que supone cireunstancias de pariedad que no se pueden pro- 
ducir sino por la indentidad etnológica de los pueblos que las 
presentan. l 

Asi pues; entre— sangre derramada en los sacriticios”’, 
y muerte violenta,” hay apenas una diferencia accidental en 
las ideas; y como los idiomas primitivos son siempre lógicos. 
cs elaro que la diferencia de las raices etimológicas debe ser 
tambien accidental. Tomando la primera raiz del nombre 
Aymará tendriamos a-ta—sin voz; aya—seco ó muerto, El 
segundo vocablo mara es derivado de Marainu—matar con el 
brazo. Aymara es pues, el brazo que mata: á lo que se agre- 
ga que Miria—significa víctimas inmoladas cn los altares. 
Por otro lado: Ayri en Kes-hua es Hacha ó Cuchilla: la pri- 
merá parte de la palabra es evidentemente la raiz aya quitar 
la vida ó secarla; y la otra partícula es el residuo de la raiz 
usis (griego) que significa sacrificar, inmolar, degollar: 
Ay- - rí pues equivale á decir 


instrumento que sacrifica: que 
mata—Ilacha. Si á esas radicales agregamos la radical Mara 
— brazo, tendremos: Ay-r-maras—los Hacheros: sin mas dife- 
rencia que la inmisa r, que en efecto aparece en la pronuncia- 
cion de las tribus Aimarás de los confines de Bolivia, como 
una elision casi inperceptible, que pudo desaparecer de la len- 
gua Kis-hua, por contraccion; del mismo modo, que el argutus 
latino quedó reducido á acutus, con muchos otros ejemplos que 
podrian darse. 

Paso ahora á una elreunstaneia picante de que voy a 
dar cuenta con la franqueza que debe emplearse en estos tra- 
be jos. | 

Los Kis-huas hacian consistir la base principal de su ali- 
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mento en el maiz: todos los otros comestibles eran aceldenta- 
les. La sementera y la cosecha del maiz era el grande asunto 
«económico y religioso de las tribus. Cuando el maiz ma- 
duraba. lo recojan; y despues de haberlo secado (lo que 
en la acepeion de la lengua ra nmatarlo—aya), lo amon- 
tonaban en grandes depósitos, omparidandolo con un muro 
esmerado que le formaban de todos lados con las cañas 
Y las hojas. festo era en su lengua sy pultar «lo mucrto aud- 
murani) entrojar, En cuanto å la raiz murani (emparedar 
d maiz seco) nada he encontrado en la lengua griega que lo 
esplique. 

¿Pero no ys curioso que en latin murus equivalga a la 
vcepeion y a la raiz Kes-hua? ¿que con esa misma raiz se diga 
malurus, y que en la lengua francesa aparezca mas singular 
la pariedad de la fonidez y de la acepcion en nur y murir? 
Pasar adelante v referir esta colneidenela fenomenal á las rai- 
ces griegas de Mallu ó massa imaginando afinidades lejanas. 
sin mas base que el sonido, seria impropio del análisis severo y 
concienzudo eon que se deben formular las pruebas en esta 
materia. l 

Pero las dos acepciones Ay-mani Ay -- na sapa son dos 
ejemplos que van á corroborar algunas de las indicaciones 
anteriores dán:ilonos una muestra de la agudeza filosótica 
que caracteriza á esta lengua y de la admirable aptitud plás- 
tica que distinguia á la raza que la hablaba. Ay-nani signi- 
fica florecen las flores. AY es la particula inicial de aya ilo 
muerto, lo sero) derivado de la raiz griega ay, uyana (4 - - 4 
lo sece, sia voz sia vind) y nani es evidentenieni» el vocablo 
griego nlnis que Liddell dá como contraccion de nahnis, revit- 
vir, ri juvencerse, mostrarse, en toda la lozania de la prime- 
ra edad. Las dos raices aglutinadas equivalen pues á la re- 
surrcccion dé los secos ó de los muertos. Esto nos prueba que 
seco y muerto eran una misma acepejon en las ideas de los Kis- 
huas, puesto que Haman aya al maiz seco y al cadáver: á lo 
uno y á lo otro. 

Las flores son hijas de las plantas que estaban secas; y 
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á esta acepelon corresponderian necesariamente en Griego 
las raices aglutinadas—« - - la -- inna—hijas de las que no 
tenia vida; y por contraceion ay-inna. Vero un momento 
despues, y asi que las plantas se cubren de flores, las flores 
empiezan á deshojarse y á cubrir el suelo; de modo que su 
completa Horescencia es tambien el instante de la decadencia. 
El principio de toda decadencia se esplica en griego por la 
acepeion shpas, y el Res-hua no habria sido pelasgo si no hu- 
biera dicho en la lengua de Teócrito y de Anacreon .1y - - na 
- - Napas.—(ay-ina Shpas.) 

Y si de lo bello caemos de improviso en lo bajo, y re- 
$01 vemos, preguntar como se llamaba en Griego y en Kis-hua 
el animal que llamamos chancho de la India, veremos que los 
primeros le decian Hot (xactamente como los segundos, que 
le Hamaban Ccoy: por que hablaban la misma lengua. 

Pero antes de entrar en las acepelones comparativas 
de detalle que harian una lista tan estensa como el vocabu- 
lario mismo, volvamos al terreno de la teogonia y de los 
mitos. 


VICENTE P. LOPEZ. 


(Continuará.) 


RECUERDOS HISTÓRICOS SOBRE LA PROVINCIA 
DE CUYO. 


CAPITULO 2.0 
De 1515 á 1820, 
(Continuacion.) (1) 


El cúmulo, gravedad y fatal trascendencia de los males 
que sobrevinieron de este desquicio general de la República, 
es la historia que está encargada de presentarlos & la consi- 
deracion imparcial y Justiciera de la posteridad, severo juez 
que ha de pronunciar el fallo, juzgando á sus verdaderos 
causantes. Ellos sufrirán la condigna pena con que ese últiniw 
tribunal castiga á los que se abrogan los derechos de los pue- 
blos para tiranizarlos. diezmar sus habitantes, apropiarse la 
fortuna pública y particular, sumiéndolos en la abyeccion y 
la barbarie. 


Y puesto que la narracion de estos sucesos, nos han he- 
cho fijar la vista, una vez mas, sobre el victorioso Ejército 
de los Andes, en vísperas de zarpar del puerto de Valparaiso 
en su espedicion al Perú muy oportuno y de bastante inte- 
rés para los lectores, creemos seria trasladar aquí, en es- 
tracto, el estado de las fuerzas, armamento y municiones de 


1. Véase la pájina 361 de este tomo, 
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su la division, en la fecha de 31 de enero de 1820, pasado 
por el Gefe de Estado-Mayor al Supremo Director de las Pro- 
vincias del Rio de la Plata, cuyo orijinal posée el Archivo 
Goncral. 


Es como sigue: 
Estado general de la fuerza, armamento y municiones de la La 
division dol Ejército de los Andes en Chile, (131 de enero 
de 1820. (1) 
Batallon de Cazadores, núm. 1. (En blanco por haberse 
insurreccionado en San Juan). 


Batallon núm. Y. 


1 Teniente-coronel, 1 Sargento-mavyor, 2 Ayudantes-ma- 
yores, 1 Abanderado, 1 Capellan, 1 Cirujano—Capitanes 4, 
Tenientes primeros 6. id segundos 4, Sub-Tenientes 1, Sar 
gentos los, 2. id. 20s. 10, Tambores 12, Pitos 5, Cabos los. 14, 
id. 20s. 24, Soldados 245. Total 492, Fusiles 476, Bavonetas id. 
Fornituras 476, Cartuehos á bala 10,000, Piedras de chispa 
632. Calas 8. 


Batallon núm. $. 


Teniente-coronel 1, Sargento-mavor 1, Ayudantes ma- 
vores 2, Capellan 1, Cirujano 1, Capitanes 6, Tenientes los. 
S, id. 2os. 6. Sub-tenientes 3. Sargentos los. 5. id. 20s. T, 
Tambores 11, Pitos 5, Cabos los. 10. id. 20s. 23, Soldados 
Dit. Total 638, Fusiles 730, Bayonetas id., Fornituras 830, 
Sablos, 50, Cartuchos á bala 10,000 ¡piedras 2,060, Ca- 


Jas 20, 
Batallon núm. 11. 


Sargento-mavor 1, Avudantes-mayores 2, Cirujanos 1. 
Capitanes 3, Tenientes Tos. 6, idem. 20s. 3, Sub-tenentes 4, 
Sargentos los. 4, idem 20s. 16, Tambores 10, Pitos 4, Cabos 


l. Por no prestarse el formato de la “Revista?” para dar en una 
sola pájona este tado, en la misma forma ael orijinal, lo damos así, 
en estracto, (N. del A.) 
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los. 12, idem Zos. 31, Soldados 439, Total 516. Fusiles. 650. 
Bayonetas id., Hornituras 600, Cartuchos á bala 4.000. Piedras 
4090. Cajas 13. 

Artlleria. 

Teniente-coronel 1, Sargento-mayor 1, Ayudantes ma- 
yores 2. Abanderado 1, Capitanes 6, Tenientes 20s. 4, Sub 
tenientes 2, Sargentos Tos, 4. idem, 20s. 14, Trompas 10, Ca- 
bos Tos. 10, idem 20s, 15, Soldados 253. Total 306, Fusiles 
90, Bavonetas id., Fornituras 40, Sables 140, Cinturones 140, 
Piezas de batalla 10. id. de montaña 2, Obuses 1. 

Koyiento de Granaderos 4 Caballo. 

Teniente-coronel 1, Ayundante mayor 1, Capitanes 3, Te- 
nientes los. 5, Sup-teniente 1, Sargentos los. 12, Trompas 5, 
Cabos los. 16, Soldados 198, Total 231. Tercerolas 159, Sables 
114, Cinturones id.. Piedras 194. 


Escuadron de Cazadores á Caballo. 


Total infanteria... ............... 1.5646 
Id. caballeria . . +... ........... 231 
El APURE  - a a aa a a a a A 306 


Total general.... 2,183 (1) 
Cuartel general. 


Bxmo. señor capitan general, don José de San Martin - . P. 
Comandante general. coronel don Juan Gregorio de las 
Hons = LA a E E ar e E 
Intendente del ejército, don Juan Gregorio Lemos . . . . P 
Auditor de guerra, don Cárlos Correa de Sáa-..... P. 


1. Lala division, de dos rejirientos de caballeria, Granaderos y 
Cazadores á Caballo, artilleria y el núm. 1 de infanteria, que se insur- 
recelonó, se edcontraba en Cuyo al mando del coronel Alvarado— 
No hemos encontrado constancia ofisial del número de fuerza de que, 
en la fo cha de este E-tado, se comp da. (N. cel A.) 
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Ayudante del exmo. señor Capitan General, 1 1 
ld. del Comandante general... E i P. 
Estado Mayor. 

Gefe interino, coronel don Juan Paz del Castillo r: 
Ayudante comandante interino, coronel don José Maria 

Aguirre P. 
Ayudantes secretarios interinos, 2 P: 
Oficiales de ordenanza, 2 P. 
Gefes agregados, 4 qe 
Oficiales id., 3 T 


No vá ineluida (dice una nota al pié de estte estado? en la 
fuerza de artillería, un Teniente Lo y un Subteniente con 59 
individuos de tropa, que existen en Mendoza. 

Fampoco van incluidas en la misma, las piezas que con 
efectos del Parque, vinieron últimamente de Mendoza. 

LII. 

Priunfante la anarquía en todas partes, con el último 
golpe que los manejos ocultos de sus corifeos acababan de 
dar á la union nacional, revolucionando en Arequito, en la 
noche del 7 al 8 de enero de 1820, el ejército del norte, que 
se encontraba bajo las órdenes del general en gefe don Fran- 
cisco Cruz, combatiendo las montoneras en los territorios 
de Córdoba y Santa-Fé—aquellos que habian sido los ajen- 
tes de la insurreccion en San Juan, el 9 del mismo mes y 
año, se afirmaban cada dia mas en su puesto, aumentaban 
sus fuerzas y envalentonados con el buen éxito jeneral de su 
causa inicua, se disponian ya á invadir á Mendoza, la única 
de las provincias que permanecia en paz, exenta de divisio- 
nes internas y firme en el propósito de no contaminarse con 
el terrible flagelo que asolaba la República—Su opinion so. 
bre esto y sobre el principio de unidad, se mantenia com- 
pacta, uniforme, con escepeion de algunos pocos, que antes 
hemos nombrado y dado cuenta de sus trabajos en conniven- 
cia con los principales caudillos de la anarquía. | 

Esta misma situacion de Mendoza, en medio de la con- 
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Hagracion jeneral, hacia que sus autoridades fuesen mas 
precabidas y dictaban en consecuencia activas providencias 
coutra el peligro que amenazaba tan de cerca — Acuartela- 
ban sus milicias, las sujetaban á ejercicios doctrinales, par- 
ticularmente en el manejo de Jas armas para mayor per- 
feccion y evoluciones por cuerpos—>5e aprestaba toda clase 
de elementos bélicos de manera que bastasen á una fuerte 
resistencia en el caso de uba considerable invasion— Antes 
hemos anotado hablando de esto mismo, que lo único que 
Faltaba á Mendoza, que podia poner sobre las armas de cua- 
tro á cinco mil hombres, bien armados y organizados, era 
un gefe instruido, valiente y prestigioso y algunos ofictales 
de las mismas calidades para instructores y para el mando 
de algunos de los cuerpos, Ó divisiones del ejército. Los 
momentos eran urgentes. WVéamos como se consiguió fe- 
lizmente, del modo mas satisfactorio, este indispensable ele- 
mento de su defensa y respetabilidad—Pero permitasenos 
una corta digresion, vendo á otro punto fuera del terreno 
á que nos hemos  circunscripto, y á donde precisamente 
están los amtecedentes del hecho á que acabamos de refe- 
rirnos. 

La asonada promovida por algunos gefes y oficiales dís- 
colos del ejército del norte, con el fin de separar del man- 
do en gefe de él al ilustre general Belgrano y que tuvo lugar 
en Tueúman á fines del año anterior de 1519, preparó, no 
hay duda, la completa insurrección del mismo contra las 
autoridades nacionales, perpetrada en Arequito en la noche 
del 7 al 8 de enero de 1820, estando batiendo en la campaña 
de Santa-Fé á las montoneras de Lopez. Ramirez, Carreras v 
demas caudillos de la Federacion-Artigas, bajo las órdenes del 
general en gefe don Francisco Cruz. 

De esos dos gravísimos hechos de nuestra historia, nos 
hablan Jos ilustres brigadieres generales é historiadores don 
José María Paz. en sus Memorias Póstumas. y don Bartolomé 
Mitre, en la vida del general Belgrano—En las ligeras refe- 
rencias que tenemos que hacer á esos mismos acontecimientos 
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para nuestro propósito, remitimos al lector á estas dos impor- 
tantes obras. 

Llama, en verdad, la atencion del menos reflexivo de 
estos. la orijinal coincidencia que se observa haberse verificado 
en la perpetracion, casi en un mismo dia, de los motines de 
Arequito (8 de enero de 1820) y el del batallon N.o 1 de los 
Andes en San Juan (9 de enero de 1820.) —MXosotros hemos 
dicho narrando este último, que habia fuertes motivos para 
ppersuadirse que tenia su orígen, asi como el de San Luis, por 
los prisioneros españoles en 1819—de que ofreció pruebas es- 
critas la '“Gaceta Estraordinaria de Buenos Aires”? de esa 
época—en el conciliábulo de los corifeos de la anarquia—en el 
litoral, bajo el plan combinado de estallar en un mismo dia en 
varios puntos. 

En cuanto al primero, deseribiéndolo en sus **Memo- 
* el invícto general Paz, tomo 2.0 página 18 y siguien- 
tes, dice—“*Puedo asegurar con la mas perfecta certeza. que 
no habia la menor inteligencia (en el motin de Arequito), 
ni con los gefes federales, ni con la montonera santafecina; 
que tampoco entró, ni por un momento en los cálculos re- 
volucionarios, unirse á ellos, ni hacer guerra ofensiva al go- 
bierno, ni á las tropas que podian sostenerlos: tan solo se 
proponian separarse de la cuestion civil y regresar á nues- 


rias" 


tras fronteras amenazadas por los enemigos de la indepen- 
dencia. al menos, este fué el sentimiento jeneral, mas ó me- 
nos modificado de los revolucionarios de Arequito: si sus vo- 
tos se vieron despues frustrados, fué efecto de las cireunstan- 
cias y mas que todo, de Bustos, que solo tenia en vista el go- 
bierno de Córdoba, del que se apoderó para estacionarse defi- 
nitivamente.?? 

El mismo señor general, (dicho tomo, página 23) cen- 
tinúa así espresándose—**que á la madrugada del dix si- 
guiente 
general Cruz, el coronel Heredia, gefe va de Estado-Mavor 


el 9I—ovéndose un gran tiroteo en el campo del 


del general Bustos, se dirijió á ese lado y vió que una fuerza 
como de treseientos á euatrocientos montoneros, hostiliza- 
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ban el campo del general Cruz—Con su presencia se contu- 
vieron algo, pero insistieron en su empeño y entonces el 
coronel Heredia les hizo intimar por medio del teniente Ba- 
sabilbaso, que si continuaban los cargaria: que en cuanto á lo 
demas el ejército se abstendria de toda hostilidad y que en 
prueba de elio se habia hicho el movimiento y separacion de 
que eran testigos y que hasta entonces no se habian podido ellos 
mismas esplicar “—* Era así efectivamente (sigue diciendo el 
señor general, testigo presencial de este incidente), por que 
hasta entonces no habia habido la menor intelijencia con los 
santafeerinos, ni ellos comprendian una palabra de la separa- 
cien de nuestras fuerzas, ni de las marchas y contramarchas 
del día anterior.?? 

Respetamos la opinion del ilustre general historiador, 
cnando como se vé, asegura que no habia para el movimiento 
revolucionario hecho en Arequito, la menor intelijencia ni con 
Jos gefes federales, ni con la montonera santafecina etc. Aca- 
tanos su autoridad como espositor sincero y de intachable 
conciencia de los hechos históricos de que ha sido testigo ó 
actor, sus ilustradas y Justas apreciaciones sobre esos mismos 
hechos y que componen el todo de la preciosa obra de sus 
Memorias. 

Pero, en este célebre acontecimiento de la revolucion 
de Arequito? no podia ser que el comandante del 3er. escua- 
dron de dragones don José Maria Paz, no estuviese Iniciado. 
como él mismo lo dice, respecto del general Arenales. en 
su nota de las páginas 16 y 17, tomo 2.0 de sus Memorias, 
en las miras que solo estaban reservadas al alto circulo de sus 
directores, que no estuviese iniciado en los altos misterios?-- 
Es sabido que en las asociaciones políticas—mas particular- 
mente—que se forman con objetos de cambiar una situacion, 
bien por medio de las armas, bien pacíficamente, se tiene la 
precaucion por los iniciadores. por los directores, de no co- 
municar el seercto de lo mas esencial, de las principales mi- 
ras del plan, á fin, por decontado de no malograr su éxito 
y no esponer las vidas y seguridad personal, si llega á frus- 
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trarse por una imprudente ó traidora revelacion á los que no 
son gefes.—Bastaba para los caudillos del litoral, que estuvie- 
sen en conocimiento de los fines reservados del plan, Bustos y 
Heredia yue iban á ser los principales autores del movimiento 
—A los demas se les pedia su cooperacion, como gefes de euer- 
po ó simples oficiales, dandoles un motivo mas plausible y ho. 
nesto para la revolucion—Por eso las partidas que hacian fue- 
go el 9 de enero sobre las fuerzas del general Gruz y que fué 
á contener el coronel Heredia con aquellas palabras que trans- 
eribe el general Paz, no estaban, simples oficiales y soldados, 
en el misterio, 

Por otra parte, los antecedentes del comandante Paz. como 
oficlal de intachable moralidad, observante el mas estricto, en 
la carrera de las armas, de la disciplina, el órden, y adicto, 
el mas decidido, como lo ha probado despues de su dilatada 
é ilustre carrera, á la organizacion nacional bajo el sistema 
en que entonces se encontraba la República,de ninguna ma- 
nera se habria adherido á la insurreccion de Arequito, si se 
lc hubiese iniciado en las miras que solo estaban reservadas al 
alto circulo de sus directores. Fl entró en la clase que en- 
tonces tenia en el ejército, bajo la seguridad que daban á 
todos de que la revolucion tenia por objeto, no seguir hacien- 
do la guerra civil, separándose del ejército para volver á 
nuestras fronteras, amenazadas por los enemigos de la inde- 
pendencia. ... (páginas 20 y 21, tomo id.) Véase sino, eu 
apoyo de nuestro juicio lo que dice el mismo general ha- 
blando sobre el particular, al fin de la página 15. pasando á 
la siguiente de dicho tomo—**No necesito mucho esfuerzo 
para persuadir á quien conozca mis prineipios y los antece- 
dentes de mi carrera, de cuanto debia chocarme un paso 
subversivo de todas las reglas de disciplina, por mas que 
fuese revestido de todos los caracteres del patriotismo, ete. 
ete.” 

El mismo Bustos, iniciado en las verdaderas miras del 
plan de la revolucion de Arequito, una vez obtenido el resulta- 
do por sus instigadores. ha podido ser infamemente engañado 
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--Lo cierto es, que despues de las entrevistas que aquel tuvo con 
Carreras y los otros gefes montoneros, estos enviaron ajentes 
al ejército de Bustos para seducirle soldados y disolvérselo en- 
teramente, por lo que tuvo que alejarse de tan peligrosa ve- 
cindad— (Página 25 de dicho tomo de las Memorias del gene- 
ral Paz.) 

Como quiera que ello sea, nosotros estaremos siempre en 
la persuacion, que la anarquia del año 20, ha tenido su origen 
en la liga de los caudillos federales en el litoral y que de ese 
tenebroso y criminal foco, han partido las instrucciones, los 
planes, los recursos y demas para que el desórden y la dı- 
solucion de la union, estallase en todos los ángulos de la 
República, á un mismo tiempo—La historia es la que ha de 
descubrir la verdad de esos hechos—Esa es su sagrada mision, 
y muy particularmente sobre aquellos que á la mente de los 
contemporáneos se presentan ubseuros ó dignos de res- 
petar el velo que les cubre, viviendo aun sus actores ó deseen- 
dientes. 


LIII. 


Es ahí, en esas Memorias, tomo ya citado, pájina 21, don- 
de, entre otros nombres ilustres que apunta el general Paz 
como contrarios al movimiento revolucionario de Arequito y 
que aparecieron en ese dia detenidos en sus carpas, separados 
del mando de sus respectivos cuerpos y siguiendo el destino 
del destituido general en gefe, don Francisco Cruz—se encuen- 
tra el del coronel graduado, gefe del batallon núm. 2 de infan- 
tería de línea, don Bruno Moron. 

Y fué en este valiente é intelijente jefe, hijo de Mendoza, 
en quien esta Provincia, en medio del peligro que la amena- 


zaba. encontró lo unicó que le faltaba—el organizador desu 
ejército, el general que. por su jénio militar, por su pericia, 
por sus distinguidos antecedentes y por el prestijio que estas y 
otras bellas cualidades. ya habia alcanzado á conquistar 
en el ejército nacional del norte y alli hasta donde habia lle- 
gado su nombre, la fama de sus méritos—llevase á nuestros 
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bravos Guardias Nacionales á la victoria, toda vez, que el ho- 
nor de la patria de su nacimiento fuera mancillado, invadido 
su suelo. 

Muy al comienzo de estos Kecuecrdos, hicimos mencion, en- 
tre una no corta lista de los mendocinos que tomaron plaze 
en los ejércitos de la República desde el principio de la revoru- 
cion del año diez, y aun antes para rechazar las invasiones in- 
glesas; de ese, todavia jóven oficial, equivocando, es verdad, su 
nombre con el de Ventura, en lugar de Bruno, y de su compa- 
triota y camarada don José Leon Domínguez tambien coronel 
graduado el año 20 y gefe en el ejército del general Belgrano, 
del batallon de línea núm. 9. 

Principiaba el mes de febrero, cuando llegó á Mendoza, 
despues de una ausencia de doce años, poco mas Ó menos el 
coronel Moron—Sus conciudadanos le recibieron con ma- 
nifestaciones de la mas distinguida estimacion. Tenia todavia 
allí muchos y buenos amigos de su juventud—Existian algu- 
nos miembros de su familia, la que no obstante encontrarse 
falta de fortuna, conservaba su buen nombre en honradez v 
buenas costumbres—Vivia aun en Buenos-Aires su hermano 
don Juan Moron, muy conocido en esa ciudad por su aprecia- 
ble carácter y en donde hacia tiempo se habia establecido, man- 
teniendo en su profesion de comerciante, bastantes relaciones 
con el interior. 

El coronel Moron contaria en esa fecha de treinta y 
siete á treinta y ocho años—Era de elevada estatura y de una 
estructura física á que se suele Hamar vulgarmente, un hom- 
bre bien compartido: tez morena pálido; barba, y cabellos ne- 
gros; faceiones pronunciadas y de perfecta regularidad las 
líneas: ojos negros y rasgados, mirada muy animada, reve- 
lando la penetracion. la observacion, el cálculo y la viveza y 
prontitud que ¡nuestra rápidas y decisivas resoluciones en los 
momentos supremos: gallarda presencia y un aire y conti- 
nente enteramente marcial: hacia, á caballo, al frente de una 
estensa línea de tropas regladas, una figura importante, de 
apariencia escultural. Su uniforme sencillo, de paño azul. 
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gorra de cuartel, de ordinario, de lo mismo, con galon de 
oro, redonda, pero sin aro, que era la que generalmente se 
habla adoptado en el ejército del general Belgrano: en in- 
vierno llevaba capote gris—Su voz clara, metálica, poderosa, 
conmovia y entusiasmaba al soldado, mandando una evolu- 
cion ó proclamándolos, antes y despues de un combate, al 
emprender y al regresar de una campaña—Su elocuencia en 
estos casos, era enteramente militar: tocante, breve y enér- 
jico en los conceptos, electrizaba y enardecia á los que man- 
daba—Dotado entre otras, de la rara é inapreciable cuali- 
dad de hacerse amar y respetar de sus subordinados, el co- 
ronel Moron no tenia necesidad para mantener le disciplina 
v la moral del soldado, de emplear la rijidez humillante 
con este, ni la aplicacion de castigos, por lo general, crueles 
en aquellos tiempos—Gozaba, por lo mismo, en su posicion 
de jefe, de esa aura popular que inspiran las concepciones 
mas felices para dirijir una campaña ó una batalla—<que 
dá confianza en la victoria, conduciendo al combate unas le- 
jivnes que constantemente les dán pruebas de decidida adhe- 
sion, que le idolatran y son capaces de ir al sacrificio, si él se 
lo ordena. 


Por lo demás, de costumbres sencillas y demoerátl 
cas franco, simpático, jeneroso y caballeresco, el coronel 
Moron, trataba á todo el mundo con afabilidad y se cap- 
taba la opinion y estimacion mas favorable de euantos le 
conocian. 

Apenas llegado á Mendoza en alas de tan magnifico presti- 
jio y de situacion en estremo oportuna, todos los buenos pa- 
triotas, los hombres influyentes y distinguidos, le rodearon y 
le hicieron su cabeza y su brazo en defensa del pais, en el sos- 
tenimiento de la opinion de la mayoria, que se oponia al de- 
sórden á la anarquia y al caudillaje—Les inspiraba plena se- 
euridad su característica modestía, su honradez probada como 
ciudadano y como militar, y la ninguna ambicion ó aspira- 
ciones bastardas. de que se encontró siempre exento, durante 
su vida. 
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El Cabildo-Gobernador le confió inmediatamente el 
mando de las armas y la organizacion del ejército de la Pro- 
vincia. Le dió tambien el mando en jefe de los dos batallo- 
nes de Guardias Nacionales 


Cívicos blancos y Cívicos par- 
dos—Sin pérdida de momentos se puso á la obra, conven- 
cido de la urjencia de colocar en estado de defensa y de pre- 
ponderancia en el interior á la Provincia de Mendoza—Puso 
en diarios ejercicios doctrinales y sujetos á la disciplina mili- 
tar á la caballería, artillería é infantería—Chocole, desde 
luego. por lo antidemocrático, la denominacion de odio- 
sa distincion de color, que llevaban aun los dos batallones 
de que ella se componia y sostituvola con la de ler. Tercio 
(al de Cívicos blancos) y 20 Tercio (al de Cívicos-pardos.) 
Hizo dar al primero el uniforme azul con cuello, boca 
manga y vivos verdes, y al segundo el mismo fondo y esas 
vueltas lacres; los cabos en ambos, de oro. La artilleria como 
antes la usaba, las vueltas amarillas en fondo azul, cabos tam- 
bien de oro. Estos en la caballeria eran de plata, vivo blanco 
en fondo azul. | 

Esta se organizó en dos rejimientos compuestos de cuatro 
escuadrones cada uno mandando en jefe el uno don Pedro José 
Campos, simple ciudadano, hijo de Buenos-Aires, y el otro don 
Bruno Garcia, tambien ciudadano, mendocino—La artilleria, 
el Coronel retirado del ejército de los Andes don Pedro Rega- 
lado de la Plaza, de Buenos-Aires, avecindado en Mendoza—- 
El ler. Tercio, lo mandaba el comerciante don Manuel Mar- 
tinez (porteño) que de grado en grado en esa milicia, habia 
Megado al de teniente coronel teniendo de 20 jefe ó sargento 
mayor. á don José C'ahero, Secretario de Cabildo.—El 2» 
tercio por teniente coronel, tambien de guardias nacionales, 
á don José Antonio Sosa, artesano, hombre de color, como lo 
eran la tropa y oficialidad de su batallon—Sarjento Mayor, 
don N. Chaves, en las mismas condiciones. 

A esa sazon teniamos en este hatallon. en la plaza de sar- 
jento lo. corriendo la escala desde soldado, al benemérito, 
al ilustre martir don Lorenzo Barcala, despues coronel del 
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ejército de línea de la República—El general Moron le dis- 
tinguió sienpre con predileccion, por su juiciosidad, aplicacion 
y subordinacion. Muy luego ascendió á la clase de oficial — 
Alferez. 

Cada uno de estos batallones constaba de 400 á 506 pla- 
zas. Tenian, omo los demas cuerpos, oficiales instructores 
muy competentes, como que habian pertenecido á los ejércl- 
tos de línea de la Nacion y se habian retirado del servicio— 
En su lugar los iremos nombrando y dando á conocer los servi- 
cios que prestaron en esas ejreunstaneias y su distinguido com- 
portamiento. 

Habia permitido, bien á su pesar, el Cabildo-Goberna- 
dor. á los hermanos Aldao, José y Francisco, levantar un 
cuerpo de caballeria de línea, por enganche, con el objeto obs- 
tensible de llevarlo en auxilio de nuestro ejército en operacio- 
nes contra los españoles en el Bajo-Perú, Ó aquel que se 
organizase para volver á recobrar nuestras Provincias del Al- 
to Perú. Alcanzaron á reunir dos pequeños escuadrones, de 
que eran ellos los jefes. el primero José, el segundo Fran- 
CISCO. 

La aparicion de Moron y el mando en gefe de las armas 
que le dió el gobierno, pusieron en zelos á aquellos discolos y 
fué entónees, que eon mavor actividad comenzaron á organi- 
zar un partido de oposicion, contando apoyarse en el cuerpo 
de Liberales, (este era el nombre con que, de un modo irónico, 
habian bautizado esa tropa de forajidos bajo sus órdenes) y 
tambien en sus confabulados de San Juan y otras Provincias 
en anarquía. 

En esa situacion las cosas, favorecíales, por de pronto pa- 
ra su intento de absorver toda la influencia y predominio en el 
pais, la cireunstancia, una vez consumada del todo la disolu- 
cion de la union nacional. de organizar un gobierno provincial 
y elejir su personal. 

Véamos como se desenvolvieron estos hechos. 

LIV. 
i El coronel de milicias de caballeria, don Pedro José Cam- 
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pos hijo de Buenos Aires, de quien hace poco hemos hablado, 
fué el que obtuvo la mayoría de votos en la eleccion de gober- 
nador de Mendoza. 

ste anciano, sia las aptitudes para el mando, ni aun 
aquellas mas Indispensables de grande exijencia en la situa- 
cion por que atravesaba la provincia, no podia hacer un buen 
gomerno—Los hombres influyentes y bien intencionados, no 
podian esplicarse como habia conseguido tener esa mayoria, 
sino era por una intriga perfectamente bien jugada—De va- 
raicter blando, poco comunicativo, estraño á la política, inca- 
paz de dirijirla, sin firmeza en sus ideas; desde luego todos 
pensaron que el secretario que nombrara, iba á ser proplamen- 
te el gobernador, y el que daria la direccion á los negocios 
administrativos: que el partido de donde ese miembro del go- 
bierno fuese sacado, seria el que predonunaria, llevando al 
pais por la via del progreso ó precipitándolo por la rápida 
pendiente por la que todos los demas pueblos marchaban, á 
Su rula, 

Desgraciadamente encontróse Mendoza en este último 
caso—Cuando la jeneralidad de sus habitantes, las personas 
mas notables y sensatas menos lo esperaban. el gobernador 
Campos elijió su Ministro de entre los hombres de alguna ca- 
paridad, con que contaba el diminuto partido de los federales 
—abarquistas—que existia allí— Don Valeriano Garela, salte- 
ño, fué el Hamado á desempeñar ese destino.  Falento medio- 
ere, algo oficinista, pero hábil en las intrigas políticas, era lo 
bastante para esperanzar å sus conrrelijionarios en la pronta 
pos sion del poder é influencia eselusiva en la provincia —Y 
esto era, en verdad lo único que les faltaba, en perfecta inteli- 
Jeneta, en estrecha union de miras, como estaban, con los eau- 
dillos del litoral, con los revolucionarios de San Juan y demas 
anarquistas—Los Aldao, Anzorena. Maza y unos enantos mas. 
se encontraban en posicion de llevar á la provincia á aumen- 
tar la liga federal, contra la opinion de la mayoria de sus ha- 
hitantes, 


Esta habia dejádose sorprender en la eleccion del nuevo 
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gol erdador, arrepintiéndose tarde de su candor y buena té 
al ejercer aquel acto trascendental en nuestro sistema de 
gobierno. 

Muy luego empezó á sentirse el resultado fatal que la 
inditerencia del partido del órden, vino á hacer producir— 
El gobierno, al iniciar su marcha, se apresuró á ponerse en in- 
timas y cordiales relaciones con los del litoral, el de San Juan 
y demas de su faceion—Puede juzgarse de su política, por el 
tenor del despacho que en esas circunstancias dirijió al gobier- 
no de Buenos Aires—lHelo aquí. 


“Los impresos que se sirve incluirme V. NS. en nota del 
Lo, me dan una idea eireunistanciada de los sucesos que han 
ocurrido en esa ciudad desde el 11 del mes inmediato. hasta 
el 24: ellos anuncian de un modo indudable la voluntad de esa 
provincia, sobre el sistema de gobierno que debe rejirla. Des- 
de la invitacion que nos hizo el de Córdoba, y en seguida el 
coronel mayor don Juan Bautista Bustos, la de Cuyo no ha- 
trepidado en adoptarlo, sabiendo que siendo unos mismos los 
males políticos. debe ser uno el interes por remediarlos: que 
la unidad de la opinion, es la que forma la fuerza de los 
Estados y la que produce la confianza de hablar y obrar por 
una sola voz,” 


Yo felicito á V. S. de que en esta crisis tan arriesgada, 
haya recaido el gobierno de esa ciudad, en su benemérita 
persona, á quien ofrezco con toda la sinceridad y estimacion 
que cabe en las facultades que ha depositado en la mia este 
virtuoso pueblo, hasta la celebracion de la Dicta jeneral. 
Dígnese V. S. ejercitar min sinceros deseos con toda fran- 
queza y honrarme con sus comunicaciones y noticias, pues 
aspiro de veras á uniformar mis ideas por el mejor servicio 
del Estado y de la Patria, é ir de acuerdo con V. S., á quien 
agradezco sobre toda ponderacion, las sínceras ofertas que se 
sirve hacerme en su espresada nota, á que contesto con la ma- 
yor complacencia. ”” 
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“Dios guarde á V. S. muchos años—Mendoza 20 de mar- 
zo de 1820.” 

Pedro José Campos. 

“Senor Gobernador de la provincia de Buenos Aires don 
Manuel de Sarratea. ”? 

Sin duda, que los que conozcan la situacion por que pa- 
suba Buenos Aires en la fecha á que se refiere la precedente 
uota, comprenderán mejor aquella á que llegaba la provincia 
de Mendoza con el nuevo gobierno que se habia dado, por las 
cabalas y trabajos clandestinos de la faccion anárqlica que 
pasaba casi desapercibida, por su Insignificancia personal, por 
su notable minoria. 

Pero ella, una vez en el poder, principió á desplegar con 
actividad y enerjía, los medios de asegurarse en el 


ya afian- 
zándose en el apoyo que, no hay duda le habian de prestar sus 
coopartidarios en el esterior de la provincia—--va aumentan- 
do los elementos de la fuerza bruta en el interior, puesto 
que no contaba: con la opinion del pueblo—yva en fin, ocur- 
riendo á aquellas medidas conducentes á debilitar á sus con- 
trarios, quitándoles, por ejemplo, los hombres capaces de diri- 
jirlos, de salvar el pais del abismo en que ellos-—los anarquis- 
tas, se enpeñaban en precipitarlo. 

En efecto, se rujia ya la intencion que se tenia en 
el gobierno de separar del mando de las armas al coronel 
Moron y á los jefes y oficiales del lo y 2.0 Tercio de 


Ld 


infanteria, dándoles otros, y aun de desterrar del pais i: 
aquel. 

Mientras viere, siguiendo tel órden eronólogico, el 
tiempo oportuno «de dar cuenta de los sucesos que se 
desprendieron de esa situacion tirante, de inminente cri- 
sis á que llegó Mendoza en esa época del año 20, volvamos 
á tender la vista sobre el estado de San Juan en esa misma 
fecha. 

LV. 


Ultimamente, continuando la narracion de los acon 
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golernador, arrepintiéndose tarde de su candor y buena fe 
al ejercer aquel acto trascendental en nuestro sistema de 
gobierno. 


Muy luego empezó á sentirse el resultado fatal que la 
indiferencia del partido del órden, vino á hacer producir— 
El gobierno, al 1miedar su mareha, se apresuró á ponerse en ìn- 
timas y cordiales relaciones con los del litoral, el de San Juan 
y demas de su tacelion-—Puede juzgarse de su política, por el 
tenor del despacho que en esas elreunstancias dirijió al gobier- 
no de Buenos AMres—Helo aquí. 


“Los impresos que se sirve inelulrme V. N. en nota del 
Lo. me dan una idea elreutistanciada de los sucesos que han 
ocurrido en esa ciudad desde el 11 del mes inmediato. hasta 
el 24: ellos anuncian de un modo indudable la voluntad de esa 
provincia, sobre el sistema de gobierno que debe rejirla. Des- 
de la invitacion que nos hizo el de Córdoba, y en seguida el 
coronel mayor don Juan Bautista Bustos, la de Cuyo no ha- 
trepidado en adoptarlo, sabiendo que siendo unos mismos los 
males políticos, debe ser uno el interes por remediarlos: que 
la unidad de la opinion, es la que forma la fuerza de los 
Estados v la que produce la confianza de hablar y obrar por 
una sola voz.” 


Yo felicito á Y. S. de que en esta crisis tan arriesgada, 
haya recaido el gobierno de esa ciudad, en su benemeérita 
persona. á quien ofrezco con toda la sinceridad y estimacion 
que cabe en las facultades que ha depositado en la mia este 
virtuoso pueblo, hasta la celebracion de la Dicta jeneral. 
Dignese V. S. ejercitar min sinceros deseos con toda fran- 
queza y honrarme con sus comunicaciones y noticias, pues 
aspiro de veras á uniformar mis ideas por el mejor servicio 
del Estado y de la Patria, é ir de acuerdo con V. S., á quien 
agradezeo sobre toda ponderacion, las sínceras ofertas que se 
sirve hacerme en su espresada nota, á que contesto con la ma- 
yor complacencia.” 


RECUERDOS HISTORICOS 479 

“Dios guarde á V. N. muchos ahos—Mendoza 20 de mar- 
zo de 1820. 

Pedro José Campos. 

“enor Gobernador de la provincia de Buenos Aires don 
Manuel de Sarratea.” 

Sin duda, que los que conozcan la situación por que pa- 
suba Buenos Aires en la fecha á que se reliere la precedente 
uota, comprenderán mejor aquella á que llegaba la provincia 
de Mendoza con el nuevo gobierno que se habia dado, por las 
cabalas y trabajos clandestinos de la faccion anárquica que 
pasaba casi desapercibida, por su insignificancia personal, por 
su notable minoria. 

Pero ella, una vez en el poder, prineipió á desplegar con 
actividad y enerjía, los medios de asegurarse en él—ya afian- 
zandose en el apoyo que, no hay duda le habian de prestar sus 
coopartidarios en el esterior de la provincla--va aumentan- 
do los elementos de la fuerza bruta en el interior, puesto 
que no contabaax con la opinion del pueblo—yva en fin, ocur- 
riendo á aquellas medidas conducentes á debilitar á sus con- 
trarios, quitándoles, por ejemplo, los hombres capaces de diri- 
jirlos, de salvar el pais del abismo en que ellos-—los anarquits- 
tas, se empeñaban en precipitarlo. 

En efecto, se rujia ya la intencion que se tenia en 
el gobierno de separar del mando de las armas al coronel 
Moron y á los jefes y oficiales del 1.0 y 2.0 Tercio d: 
infanteria, dándoles otros, y aun de desterrar del pais á 
aquel. 

Mientras viere, «siguiendo “el órden eronólogico, el 
tiempo oportuno de dar cuenta de los sucesos que se 
desprendiceron de esa situacion tirante, de inminente cri- 
sis á que llegó Mendoza en esa época del año 20, volvamos 
á tender la vista sobre el estado de San Juan en esa misma 
fecha. 

LV. 


Ultimamente, continuando la narracion de los acon 
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tecimientos que tuvieron lugar en San Juan el año 20, 
deciamos que la division y la anarquía, habian penetrado 
entre los mismos insurrectos del 9 de enero—Para demos- 
trarlo nos bastará copiar aquí los documentos oficiales de 
su referencia, que rejistra orijinales el Archivo General 
citado. 

“Los acontecimientos refluven del enlace de los peli- 
gros y delicadas cireunstancias. El virtuoso pueblo de San 
Juan, cuando se lisonjeaba haber deslabonado con heróica 
resolucion la cadena de la opresion del gobierno mas déspo- 
ta á que tanto tiempo ha estado sometido, bajo el yugo de la 
arbitrariedad, y esperaba que sus angustias terminasen con 
la nueva eleccion que habia celebrado, depositando su eon- 
fianza en la persona de don Mariano Mendizabal para el de- 
sempeño de la administracion de tan alto encargo, observó 
que en los cortos momentos del ejercicio de su autoridad, 
prostitula su esperanza en el escandaloso manejo de agotar 
el tesoro del estado, destinado para sostener las tropas defen- 
soras de la patria, que tributabau los beneméritos ciudadanos 
á costa de sus sacrificios. 

**Reanimado de los nobles sentimientos ae libertar al 
pueblo de los males que serian consiguientes de la tolerancia 
v disimulo, si sofocase contra sí procedimientos y conducta 
tan erminales; reunido espontáneamente y con la mayor 
libertad el 21 del corriente con la Ilustre Corporacion del Ca- 
bildo para espresar su voluntad jeneral con la dignidad y de- 
coro que es propio de unos ciudadanos que convenian separar- 
lo de la administracion del gobierno: en cuyo acto, elevando 
renuncia del mando, al imperio del descubierto comprome- 
timiento, se la admitió el pueblo y procedió á la eleecion de 
xuevo gobernador, que, por pluralidad de votos. recayó en mi 
desmerecida persona el mando político, reasumiéndole el 
militar al señor comandante de las tropas don Franeisco Sola- 
no del Corvo. 

“Te considerado el primer deber de mi obligacion, anun- 
ciarloá V. E. para gue reconcentrando la uniformidad de la 
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Union Federal. Jiren nuestras relaciones y continúen nuestros 
esfuerzos á la libertad de la nacion y al bien y felicidad de los 
Pueblos de la Liga. 

“Tengo el honor de saludar á V. E. y ofrecerle mis cona- 
tos con la mavor consideracion. 

“Dios guarde á V. E. muchos años—San Juan, marzo 
24 de 1520.” 

José Iynáacto Fernandez Maradona. 

**Señor Gobernador de la Provincia de Buenos Aires. ”? 

Esta otra famosa pieza de las que componen la coleccion 
relativa á los actos de los insurrectos en San Juan, que en su 
mayor parte ya conocen nuestros lectotres, no Necesita co- 
mentarios— Basta no mas volver á poner la vista sobre aque- 
Mas del cabecilla Mendizabal, divijidas al gobierno de Buenos . 
Aires, dándole cuenta del motin que habia hecho contra la 
autoridad constitucional, de los motivos que á ello lo habian 
impulsado y del programa que se proponia seguir al asumir 
el mando de aquella Provincia- basta eso ho mas para con- 
vencerse -viendo lo que de él se dice en la que acabamos de 
transeribir--de la elase de hombres que, só pretesto de nue- 
vo sistema de gobierno, disponian de la suerte de los pueblos. 
empleando el terror y la violencia para esquilmarlos, y tira- 
nizarlos. 

Bnenéntrase al márgen de aquella nota, el siguiente 
acuerdo del gobierno de Buenos Aires. 

*+Abial 11 de 1820. Que queda enterado el gobierno que 
la elecejon de la persona acredita la libertad con que ha 
obrada el pueblo, y que se espera contribuirá eficazmente ¿4 
destenir los vices y corrupcion de la anterior administra- 
cion, que es lo que debe entrechar las relaciones de las Pro- 
vibelas.*” 

He aquí la nota contestacion en carpeta. 

“Ha sido plausible á este gobierno la conducta de ese 
pueblo en la eleccion que ba hecho de la persona de U. para 
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el gobierno politico, segun U. me lo avisa en su apreciable 
nota del 4 del anterior. Ciertamente acredita este proce- 
dinmento la libertad con que han obrado esos habitantes. y 
no dudo un momento de que U. sacrificará gustoso sus des- 
velos. en contribuir con eficacia á la destruecion de los vi- 
cios y eorrupelon de la anterior administracion, que es el 
objeto preciso para estrechar las relaciones de las Provin- 
clas. á que animosamente aspira este gobierno, 

“Señor Teniente gobernador de San Juan”. 

Acercándose el tiempo de los mas notables acontecimien- 
les, que se prepararon y trajeron. por fin, el desenlance del 
drama sangriento abierto en Cuyo á la espectacion de las na 
ciones enltas eon el motin del batallon n.o 1 de los Andes en 
San Juan, necesitamos volver á colocarnos en la provincia de 
Mendoza. 


DAMIAN HUDSON. 


(Continuará.) 


a o o o ‘Mo o- 


DON FEDERICO BRANDSEN. 


Capitan de caballería del primer Imperio francés, 
Caballero de la Real Orden Jtaliana de la Corona de Fierro, 
Condecorado con la Lejion de Honor, 

Avudante del Principe Eujenio; 

Coronel de caballeria de la República Argentina, 
Capitan de la misma arvu en el ejército de Chile, 
Jeneral de Brigada del Perú, 
enemérito de la Orden del Sol, 


ete., ete., etc. 


(Continuacion.) (1) 


En 6 de setiembre (1819) escribe á Viel— 


.. 


... El correo de Buenos Aires, llegado en la tarde 
de aver, confirma la salida de la espedicion del puerto de 
Cadiz—El Director Supremo la anuncia en una proclama á 
los habitantes de las Provincias Unidas. (44) No oculta la 


1. Véase la pájina 320, 


44. He aquí su tenor: 


¿“El Director Supremo del Estado, á los Patriotas Habitantes da 
las Provincias de su mando””.—Liudadanos: á mi elevacion á esta 
Suprema silla os hablé de los peligros que amenazaban á la Patria. 
Ellos consistiau en la probabilidad de una invasion próxima por 
nuestros enemigos exteriores. Lejos de haberse disipado estos ries- 
gos subsisten aun, y un grado mayor de verosimilitud los agrava cada 
dia. Desde entonces no ha cesado el Gobierno de diligenciar not'- 
cias exáctas sobre las cireunstanrvias y progresos de la expedicion es- 
pañola. Todas ellas corroboran el primer concepto—que en bréve 
debemos ser atacados por fuerzas considerables, Tal es la sublime 
idea que habeis merecido por vuestro valor heróico, Las naciones 
estrangeras lo ad uiran, y la española en medio de su nécio orgullo 
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absoluta necesidad de hacer evacuar la capital todos aque- 
llos que no sean aptos para defenderla, á fin de no emba- 
vazar las operaciones del ejército—Ast, la nube qué trae la 
tempestad, se aproxima: preparémonos á verla estallar sin 


lo teme; y para invadiros hace esfuerzos superiores al estrecho eir- 
culo de su poder, ¡Miserables! Ellos probarán la diferencia que me- 
dia entre los viles mercenarios esclavos de la tiranía, y los ilustres de- 
fensores de la Hbertad. Los últimos avisos anuncian que en todo este 
mes, ó á mas tardar en el siguiente, debe salir del puerto de Cadiz la 
expedicion armada, Ne asegura unifonnemente que este Rio es el 
objeio de la tentativa. En tales cireunstancias el Gobierno se ha 
dediendo eficaz y esclusivamente á llenar el mas grande de sus debe- 
res—Ja defensa del pais. Alistamientos generales, ejercicios freenen- 
tes, y otras melidas que estais observando, son el resultado de esta 
erisis. Pero aun no es esto todo: os falta que ver algo mas euando 
el peltaro toque mas de cerca. Para entónees se pondran en movi rien- 
to tidos los resortes, se aplicarán todos los elementos que estan pre- 
dispuestos pira que obren en la defensa de vuestros hogares, de vues- 
tros hijos, de vuestras esposas, de vuestras propiedades de todo gé- 
nero. Esperadlo todo del Gobierno, como él lo espera de vosotros: 
contiadl en su zeljo v vigilancia, como él confia en vuestro valor y en 
vuestras virtudes cívicas. 

Y vosotros compatriotas habitantes de esta provincia de Buenos 
Aires, á quienes amenaza mas próxima nente la falange íbera, y que 
de cossiguiente tendreis la gloria de ser de los primeros en abatir su 
audacia, preparacs por lo mismo con mas anticipacion y brevedad 
para esperar econ el desembarazo posible al erguido español. Tal vez 
en breve Hegará dia que os sea preciso alejar al interior vuestras en- 
ras familias, Cuanto vas espedito se halla de enidados domésticos el 
defensor de en Patria, tanto mas imponente es su actitud militar, 
tanto mas decidi la su resolucion, tanto mayor su fortaleza en defen- 
derse. El gobierno fiel á sus promesas os ha manifestado, como pro- 
metió. el estado de las eosas, tal, enal ha legado á su noticia. Con 
la misma puntualidad lo continuará; y si Jlega el raso en que os 
anuncie que debeis internar vuestras familias, convenecos desde aho 
ra que es necesario infernarlas, Con anticipacion os da este aviso, 
para que eon anticipacion os preparels, j 

Todo está mebtado y dispuesto para el easo de la internacion: 
una comision que intervenga en el asunto, que haga efectiva la meåi- 
da, pero eon órden y crétodo: las tropas que han de escoltar v servir 
de segoiridad á las familias, cy una palabra, todo lo que ha de llevar 
al cabo este proveeto sin confusion v siu tropelias, está resuelto en 
Jos consejos de una prudente meditacion, 

Despues de lo dieho nada me queda que exponer. Cuando habla 
la Vbertil del suelo natal, debe callar todo lo restante. Saerificios 
NOS “seran, pero Saerificios necesarios, v Sacrificios gustosos, Inter- 
Haremos noesiras familias, esperarémos á los españoles, los vener- 
emos; los que falleciesen en la empresa, viviran en la inmortalidad; 
los demas que sobreviviesen, se indemnizarán de las pasadas angus- 
tias ineorporándose vietóriosos al seno de sus caras prendas, Buenos 
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espanto — Me sorprende la ignorancia que manifestais de 
todo esto, puesto que pronto hará un mes que estamos atur- 
didos eon el ruido de tal espedicion—Preparaos sin pérdida 
de tiempo á pasar la Cordillera, y mostrad lo que puede un 


Aires, Agosto 23 de 1819. 
‘José Rondeau. *? 

Ella habia sido precedida por el importante Bando que sigue: 

BANDO—Don Eustaquio Diaz Velez, coronel mayor de los ejér- 
citos de la Patria, Ayudante Comandante general del Estado Muvor Ge- 
neral en comandancia de armas, Gobernador Intendente interino de esta 
provincia y delegado de correos ete. etc.—Por cuanto en oficio de ayer 
me ha comunicado el señor secretario de Estado en el departamento de 
gubierno el Supremo auto del tenor siguiente: 


“El Supremo Director de las Provincias Unidas en Sud América.” 


Nuevos riesgos &renazan la existencia de la Patria. La venida 
de una espedicion española á las costas de este rio va no admite duda. 
Los agentes del Gobierno peninsular derramados por Jlolanda, Frau- 
cia, é Inglaterra han tomado á Hete considerable número de buques 
para transporte de tropas. Todo anuncia un plan vasto, un proyecto 
grande para hostilizarnos. Las últimas noticias aseguran que en todo 
el presente mes, á mas tardar, debe salir de Cadiz la flota tantas ve- 
ces auundiada, Es verdad que los conflictos pecuniarios del gobier- 
no español son los mas grandes; pero una nacion constituida, que 
cuando nenos conserva apariencias de grandeza, que tiene con otros 
potentados conexiones políticas, relaciones estrechas, y víneulos de 
familia, y que no carece de algunas ricas posesiones para consij- 
narlas en indemnizacion á quien le preste auxilios, no debe decirse 
que absolutamente se halla desprovista de medios para poner en obra 
lo que sea el objeto de sus vehementes deseos. Una confianza nécia 
es generalmente mas perjudicial que la desconfianza excesiva. La 
nacion española sanguinaria por carácter, vengativa por sistema, y 
orgullosa por costumbre hará, para satisfacer estas pasiones inuobles, 
esfuerzos que no ejecutaria para establecer su dicha sólida, 

El número de las tropas que se preparan á invadirnos, es apro- 
ximadamente el de diez v ocho á veinte mil honrbres. Para vencer- 
Jos salo basta, ciudadanos, que querais ejeentarlo. Recordad lo que hi- 
cisteis en el año de 1807 eon tropas estrangeras, modelo del valor y 
de la disciplina, El pueblo de Buenos Aires rechazó por si solo sa 
invasion. Entonces él hacia los primeros ensavos de su genio mar- 
cial, y no tenia en aquella lueha ni el interés ni los móviles mora- 
les, que todos tenemos ahora en la presente contienda. ¡Que magná- 
nimos pios no deberán ser los esfuerzos qu se hagan por todos las 
pueblos reunidos en wasa, hay que se hallan tan acostumbrados á la 
guerra como á la vitoria, hoy que contienden por la conservacion «e 
sus derechos mas sagrados, 4 d fereneia de la otra época en que solo 
se hizo alarde del valor por vana ostentación ó para asegurar á un 
tercero la posesion de su alhaja! Esta reflexion tranquiliza al go- 
bierno, El tiene por otra parte un conocimiento positivo de todo lo 
que debe esnerar del espiritu público de los habitantes del pais. 

En retribucion, ciudadanos, vosotros debeis esperarlo todo de ia 
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oficial francés cuando sabe y desea servir. Vivo en la per- 
suacion que habreis inspirado á vuestros soldados el afecto y 
suficiente estimacion para que ninguno se deserte. 

Sabreis por este Correo la muerte del general Balcarce. 
Compadezeo á su mujer y sus hijos. 


energia del gobierno. Cuantas medidas conduzcan á salvar la pa- 
tria se adoptarán sn restriccion, En proporcion que se vayan adqui- 
riendo noticias mas eireunstanciadas, se os trasmitirán religiosamente 
para que reglen las medidas de internacion ó seguridad que querais 
adoptar son vuestras farillas, Por ahora solo os exijo la primera 
prieba de vuestra obediencia, Todos los que tengais á vuestro cargo 
algntos prisioneros españoies de los que con licencia del gobierno os 
han sido entregados, debereis restituirlos inmediatamente al gefe dol 
Estado mayor general que se halla encargado de darles el destino 
que por ahora exige la política, Creo que ninguno habrá tan egoista 
que prefiera las relaciones del interés particular á lo que reclama con 
exijencio la causa pública. Si contra mis esperanzas hubiere alguno 
que religiosamente no eervba con la entrega, incurrirá en penas y 
multas arbitrarias que se reserva imponer el gobierna con presencia 
de las cinuamnstancóas, COnalquiera que delate la oeultacion que se bi- 
ciere en esta parte, siendo cierta la denuncia, obtendrá para si l1 
multa que se impusiere al oeultador. A mas de esto todo el que sepa 
de algun otro prisionero, que «ìn licencia ó noticia del gobierno es- 
tuviere en cualquiera destiro partieular, deberá inmediatamente anun- 
eiarlo al citado gefe del Estado Mavor, si se hallase en esta ciu- 
dad ó sus arrabales, yv al comandante militar del partido si estuviere 
en la caripaña. La entrega de los prisioneros que subsistan en este 
pueblo ó quintas de él deberá ejecutarse dentro de tres dias, á mas 
tawlar, eontados desde la publicacion de este auto, al mismo gefe del 
Estado mavor, pero los que se hallísen en la campaña habrán de ser 
presentados dentro de seis dias desde que allíse haga notoria esta 
resolucion á los con andantes militares de los respectivos partidos, de 


cuyo eargo será trasladarlos á disposicion del indicado gefe, 
Como las eireunstanelas del dia son estraordinarias deberán lle- 


varse Á efecto todas las disposiciones v bandos que estan expedidos 
para alstamientos generales: sobre envo puntual cumplimiento se 
hace el mas particular encargo al gefe del Estado Mavor General, Go- 
bernador Intendente y demas autoridades. 


Ciudadanos de las provincias unidas en Sud América: vendrán los 
españoles; pero vendrán al sacrificio, Tal vez no falten entre ellos 
alguno que conozea sus verdaderos intereses. Estos serán tratados «on 
toi la consideracion que lo fueron los de la fragata Trinidad. Los 
ataques dei enemigo podrán prolongar las calamidades del pais, oeu- 
par termporalmente uno ú otro punto, pero jamás triunfar sobre la 
dute iberta ld El imperio de la tiranía no puede volver 4 establecerse 
en estas regiones. El órden de los tiempos, el eurso de los sucesos, 
la naturaleza misma de las ensas, la distancia, esa grande barrera del 
vcéano, la diferencia de intereses, recursos, proporciones, y conoe!- 
mientos que tienen en esta lid los agresores v los invadidos—tod» 
concurre á darnos ventajas ceon usura. Para no perderlas, solo sin nece- 
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Trabajamos sin cesar en la instruecion de nuestros re- 
clutas—Todo marcha hien—Dentro de un mes tendremos 500 
hombres, y nos pondremos en camino—Preveo que ya no 
podremos vernos sino en Buenos-Aires ó sus inmediaciones. 
Deseo de corazon legueis allí con toda felicidad y sin ninguna 
desercion. 


Prabajad en el sentido de que Beauchef consiga per- 
miso de acompañaros — Es probable que Chile enviará un 
socorro cualquiera al ejército de los Andes 
se esto l—>” 


Ojalá lo manda- 


En otra del 17 del mismo continúa: 


“Separado ya de vos por la Cordillera, voy á serlo aun 
mas por las llanuras inmensas de Buenos Aires—Hemos reci- 
bido la órden de estar prontos á partir en los primeros dias 


garias dos cosas union cordial entre vosotros, v respetuosa sumision 
å las Autoridades. Llenadlas. y el triunfo será seguro, A vuestra 
enbeza vo seré el primero en participar de vuestras fatigas y de vues- 
tras glorias, Juntos andarémos la earrera del honor. El término será 
‘tla vietoria ó la inmortalidad.** Publíquese por bando, imprimasc v 
cireúlese, Bnenos Aires junio 16 de 1819.—““.José Rondeau **—*““Qre- 
gorio Tagle. ?? 

Por tanto, v á fin de que la precedente Suprema determinacion lle- 
gue á noticia de todos, publíquese por bando, como en ella se ordena 
yv se me ha prevenido, fijindose eje riplares en log parages acostum- 
brados.—Buennos Aires 17 de junio de 1819,—*“* Eustaquio Diaz Velez.?”* 
—Por mandado de Su Señoria “don José Ramon de Basavilbaso. ?? 
(1) (* Imprenta de los Espósitos—eon tinta punzó??.) 

(1) Para patentizar el entusiasto guerrero que animaba á los pa- 
triotas, enardecido hasta un alto grado ceon la not cia de la invasion 
anunciada en ese año, citaremos un hecho, 

**José Manuel de Minovuve, Inga, Atahuallpa, Huascaringa,?” 
cacique de sangre real, segun las ejecutorias de su projenie que ori- 
Mniales v en letras de oro hemos tenido á la vista, gobernador de 
Provincias v de los 24 pueblos de la ciudad de Lambuveque, inten- 
dencia de Trojillo, en el vireinato de Lima, se presentó al Directo- 
torio enr 10 de setiembre de 1819, ofrecienda ““poner á sus órdenes, 
en la Ensenada, Quilmes y Conchas, 30,000 indios de las pambas del 
end, con las armas que ellos acostumbran (dice el *““ Memorial) para 
salir al frente de Jos Huerakocha?? (españoles), “sin que las Cajas 
del Estado gasten nada para ello,?? 

Este patriota, que crurió miserablemente entre nosotros y cuvo 
nombre no debe ser olvidado, es el mismo que en los primeros dias de 
la Revoluerion (9 de julio 1810) se ofreció á levantar un eseuvadron de 
caballeria veterana titulado ‘de la Patria y América —(“ Papeles 
de Floreneia B. del Marmol. `’) 
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de octubre: y sin embargo, vais segun se dice á empreuder la 
campaña de Lima—Confieso que si la espedicion que ame- 
naza invadir á Buenos Aires, no es una quimera politica, y 
vienen realmente veinte mil españoles—encuentro superior 
á todo elojio la audacia del gobierno en destacar en el momen- 
to mismo del peligro la mejor parte de sus fuerzas para ir á 
afrontar al enemigo en Lima—Este solo rasgo dá á los ame- 
ricanos la victoria—Pero qué debemos pensar de tantos ru- 
mores contradictorios? Hoy se desmiente la noticia de ayer, 
y mañana la de hoy—Pero en verdad nos amenazan grandes 
peligros ó se trata de grandes proyectos—Reina una notable 
actividad en todos los ramos de la administracion— Los euer- 
y eJjercl- 


v 


pos de linea se aumentan, las milicias se organizan 
tan, y la América se convierte en un vasto campamento— El 
jeneral San Martin, aunque enfermo, imprime á todo salud y 
vida—La fortuna que lo ha servido constantemente á medida 
de su deseo, tal vez le reserva la gloria de terminar la revolu- 
cion americana. 

Cómo voy á sentir mi querido Viel, no participar los peli- 
gros que vals á correr, ó no ser testigo de la gloria que os espe- 
ra—Como envidiaré la suerte de Bruix! 

Cuando me separé de vuestros brazos, cuan distante es- 
taba de figurarme todo lo que ha sucedido!....De todas las 
contrariedades á que me he acostumbrado de tiempo atrás— 
de todas las privaciones que me han seguido desde mi salida 
de Francia. la mas sensible sin duda, es la de vivir sin vos 
y léjos de vos—Es una prueba esta, á la que casi cede toda mi 
constancia. 

Oigo á todos por acá prodigar grandes elojios al bello 
porte de vuestro escuadron—Que esos encondos, mi muy 
querido amigo, sean un aguljon que os exiten á escederlos 
aun si es posible—ITabeis tenido hasta el presente, la felici- 
dad de contener la rivalidad y obligar la benevolencia de los 
oficiales americanos—Isto es mucho, sin duda—pero fáltaos 
aun el conservarla—que es lo mas dificil—XNXo perdais de vista 
que nuestra permanencia en América, solo debe ser momen- 
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tanea—que tarde ó temprano cesará nuestro destierro, y vol- 
veremos á ver nuestra cara patria—regresemos á ella, ya que 
no cubiertos de oro, ricos al menos de esa especie de gloria 
que se adhiere á las bellas acciones y á una conducta inta- 
chable. 

A punto de cerrar esta, me anunciaron la llegada de 
un segundo correo de Chile. El de antes de ayer no me ha- 
bia traido ninguna carta vuestra. El de hoy me condujo una 
y otra de Gola. Por lo que me decis parece fuera de duda, 
que la mayor parte de mis cartas no llegan á vuestras ma- 
nos: que será de ellas? que se hacen? Sin duda, las abren; 
mas debieran al menos volverlas á cerrar y sobre todo, 
dejarlas seguir su destino—Que interés puede tener para 
el gobierno, el descubrimiento de las espansiones de dos ami- 
gos. ? 

Las noticias que me dais, y otras muchas que se han re- 
cibido de Chile, confirman la espedicion de Lima. —Sarrratea, 
que llegó con el correo, está muy distante de tener la misma 
conviecion—Lo que mira como cierto, es el incendio proyec- 
tado de la escuadra española en el Callao, por medio de cohetes 
á la congréve—Sea como fuere, mi querido Viel, mis votos os 
seguirán por donde quiera, y ojalá otro tanto pudiera deciros 
de mi persona! 

Por fin, vais á volver á ver á la amable familia de la 
Señora Toro. A no dudarlo todas vuestras llagas se van ú 
reabrir con la vista de la buena Luisa? y que será del cora- 
zon de esta eriatura encantadora?Mi querido Viel, si el 
amor pudjese nacer en Chile como en mi pais, sin el socorro 
de la fortuna, merecerials la preferencia sobre todos vues- 
tros rivales. Mas ay; las flechas del Dios niño (Cupido) si 
no son de oro puro, no hieren—Habeis sentido el amor 
como francés, en un pais, bajo un cielo, y entre personas ìn- 
festadas por la ignorancia, preocupaciones rídiculas, y tris. 
tes costumbres españolas. Ponedme á los pies de la exce- 
lente madama Toro. de la doceta Ehuisa y de su hermana la ho. 


Dita Coqueta. 


490 La REVISTA DE BUENOS AIRES. 


- Estoy desesperado al saber que el pobre Beaucnef. ha te- 
nido una recaida. Dios mio! cuando pienso en los dolores es- 
partosos que lo he visto sufrir, apenas puedo comprender 
como carece de la prudencia necesaria para no privarse de to- 
dos aquellos gustos que puedan traérselos de nuevo. Os ruego, 
le mamifesteis cuanto lo aprecio y cuanto me aflije el saber que 
se halla enfermo y que sufre...” 

24 setiembre—Cual una nave combatida por los vien- 
tos. tan pronto estamos al borde del abismo, como cerca de 
los cielos—Ioy nuestras esperanzas van hasta la presuncion. 
y mañana nuestros temores hasta lo pusilánime. Un cor 
reo estraordinario llegado ayer, ha traido la noticia que las 
tropas destinadas á hacer parte de la espedicion contra Bue- 
nos Aires, habian recibido órden de retrogradar sobre Ma. 
drid. y que la Corte de España, forzada á ceder, no obstante 
su orgullo, á causa de sus disenciones intestinas, se hallaba 
en visperas de reconocer la independencia americana, que 
poco ha pretendia sofocar. Esta noticia la tenemos de un 
ajente seereto del gobierno americano en España—Que pen- 
sais ahora de ese cambio inesperado? No es acaso una rce- 
solucion hien repentina y estraña? y no es esto propiamente., 
despues de tantos preparativos, tanto ruido y amenazas, la 
Montaña que dá á luz un raton? En cuanto á mi, si me es 
permitido espresar aquí mi opinion, desconfio de la noticia y 
de su origen. Tiemblo que dicho ajente no sea un emisa- 
rio corrompido y la noticia inventada para adormecernos 
sobre el peligro que nos amenaza. á fin de tomarnos des- 
prevenidos. 


Sea como se fuese, con el mismo ardoroso temor que 
nos embargaba — abrazamos vá en nuestras esperanzas la 
conquista de Lima y la de todo el Perú. Ya volvemos todas 
nuestras miradas hacia Chile, yv á falta de ojos, os apercibe 
mi corazon. os alcanzo, os abrazo y el mismo buque nos He- 
va—Av! cuan triste es, que las ilusiones como la felicidad pa- 
sen como el relámpago. Se despierta uno, y todo se eva- 
pora! 
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Redoblad vuestros esfuerzos, mi querido Viel; por que 
si Necochea pasa con su rejimiento á Chile—os presentará 
maguificos escuadrones y como teneis la preferencia esclusi- 
va de mi corazon, desearia que todos os la dispensasen sobre 
vuestros competidores. 

Solo me restan cortos instantes y los aprovecho para 
preguntaros de las señoras Toro. ¿Será posible. mi querido 
Viel. que siendo tan inconstante, aun estuvieseis enamora- 
do? Juanita es siempre bonita? En cuanto á coqueta es una 
pregunta inútil. Poned á sus lindos piés, mi amor, mi cons- 
aneia. v mis eahellos rubios. Os abrazo con la efnsion con 
que os amo.?”” 

Vilá Brundsen.... Confio en que vuestra dimision 
será aceptada y que pronto vendreis á mi lado. Esperimen- 
to vivamente lo que hemos conversado mas de una vez, que 
es preciso estar separados para sentir la necesidad de estre- 
charse. Solo pienso hoy, mi querido Fritz, en nuestra pró- 
xima reunion y cifro mis mas caras esperanzas en ver reali- 
zado el plan de vida que nos hemos propuesto, y en el cual 
deseamos terminar nuestra carrera que hasta hoy no ha sido de 
las mejores.. 

‘Halago los deseos de vuestras relaciones SIN escluir a 
don José Toribio. la easa de Rojas y la familia Toro, asegn- 
vándoles que pronto os hallareis entre nosotros—por qué 
francamente. todos han sentido vuestra marcha, 

dk Mi escuadron se encuentra mas que doblado por lo 
que ereo que llegará á 300 hombres. Al fin del mes se le 
repartirá un vestuario. Todos los oficiales usan vá el nuevo 
uniforme v es verdaderamente honito.... 

“Esperamos noticias de un dia á otro en el sentido del 
regreso de las fuerzas que pasaron á esa. Quedo en la per- 
sua jon que vuestra primera caría me pondrá al corriente de 
todo....*” 

Añade el mismo en 21 de agosto: 

“Da vida que Jlevamos aquí. es absolutamente la 
roisma que seguiamos antes de vuestra partida: mucha lenti- 
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tud en todo lo que hacemos—una continua hesitacion que nos 
conducirá sin Juda alguna á resultados desagradablus—To- 
dos los dias oigo hablar de espedicion, y sin embargo, nada 
veo, que anuncie que se desea llevarla á cahbo—Además. ereo 
que todas nuestras Operaciones ulteriores dependerán de 
las noticias que nos deis de la espedicion esperada en Buenos- 
Aires. 

Cada dia os estraño mas, mi buen amigo, y principal. 
mente aquellos en que nos divertimos. El domingo último, 
fuimos á Renca con el objeto de celebrar el Santo de Napo- 
leon. La fiesta hubiese estado completa con vuestra presen- 
cla, | pues nos habriais dicho algo digno del héroe que feste- 
jaábamos, En enuantto á nosotros. hombres incultos nos eon- 
tentamos con hacer prosa y divertirnos regularmente, pero en 
la mejor armonia-—pues es raro que cabezas acaloradas y so- 
bre todo como las que habian allí se havan contenido en los lí- 
mites de la razon. 

El último correo me ha traido una sola carta de Olazabal. 
en que me participa su casamiento el 3 del corriente con la se- 
ñorita Laureana Ferrari. habiendo sido su padrino el jeneral 
San Martin, ete....? (46) 


46. Ne refiere al benemérito coronel “don Manuel de Olazabal’ 
-=tereer hermano de otros eines oficiales de eraduacion—á saber— 
don Pedro (S. Mávor), don Felix (Jeneral), don Gerónimo (Uorone.) 
don Benito (Teniente Coronel) y don Martin (Mayor): doña Maria 
del Carmen desposó con el coman lante Rodriguez de Vida y el bri- 
guler Soler, con doña Pepa, hermana primogénita de esta familia 
verdaderamente «vilitar-<que reconocia por tronco carun á den Be- 
nito de O'azabal (vizenino) y á doña Matilde Llorente, (porteña). 

Don Manuel. objeto de estas lineas, naeió en Buenos Aires el 30 
de diciembre de 1500, Entró de cadete en el Rejimiento de Granaderos 
á Caballo ec 7 de enero de 1S13— FI 9 de mavo del año siguiente (1p 
se embarcó con Alvear pura el sitio de Montevideo v al mando de su 
Es olra asistió á la rendicion de Cieha plaza fuerte-—Despues de ba- 
tirse con los Artignistas en el Guevabo ó Areranguú (enero 10 1815) 
y otros combates—se incorporó al ejército de los Andes, de inmortal 
memoria—v sy sable lució en Putaendo, Chacabnueo, Taleahuano, Can- 
cha-Ravada, Maipo (va capitan) y sud de Chile hasta Biobia. Venee- 
dor jeneroso de Carrera en la Punta del Médano, oficial de gradua- 
cion en la campaña del Brasil v :uvavor jeneral del ejército eorrentino 
en Pago Largo—vivirá su nombre en las páginas de nuestra histo- 
ria militar por sus honrosas servicios y las gloriosas rominiscenetas 
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Peauchef á Brandsen en 18 setiembre. 


“Querido Brandsen, flor de cuanto he conocido de mas 
amable, galante y caballeresco—las orejas deben arderos fu- 
110samente pues no nos vemos una sola vez con el bravo 
Viel, que os ama con toda su alma, sin que nos acordemos y 
deploremos al mismo tiempo vuestra ausencia....En cuan- 
to á lo que me dices de los españoles, y la reunion de los 
ejércitos, lo dudo mueho—por qué hacemos tambien nues- 
tros planes—vosotros quereis batiros en las pampas y noso- 
tros no cesamos de soñar con la espedicion de Lima—va 
veis pues que tomamos caminos diametralmente opuestos. 


pero en fin, como dijo el otro-—ecrá quien vivca—Kn enanto 
a mí, deseo mucho veros devuelta en Santiago. por que ereo 
este partido mas ventajoso que el primero—¡ Ojalá se lleve el 
diablo á la espedicion española que Intente venir ó la tregue el 
mar á los 53 grados! 


Mablas del aniversario de nuestro gran Napoleon: ¡ah 
mi nigo! si me habeis echado menos ese dia, idéntiea cosa 
me ha suecedido—Ilemos recordado los versos enérjicos de 


nuestro buen amigo. pero nadie los pudo recitar—En fin, 
amigo mio, lo hemos festejado espléndidamente pues éramos 
unos treinta individuos. 

En el cuarto de Renca hemos vaciado como doscientas bo- 
tellas de burdeos— Nuestro buen Giroust ha estado admirable 
v todo terminó perfectamente, pero como dice el padre Loquet, 
he quedado de pié y sin rendir bandera..." (3) 


con que la ha enrique do constante rente—Posée las 6 condecoracio- 
nes sienientes—** Montevideo”, en envo diploma es declarado ** Be- 
uemérito de la Patria en grado heroien"* ““Chaeabuco?? (donde recibió 
dos heridas de bala)—** Maipo con el renombre de ‘t Heroico Defensor 
de la Nacion"? y los *“Cordones—Legion de Mérito de Chiie""—y por 
último la honresísima medalla de oro que le acordó el Cabildo de 
mendoza á nombre de la Patria en 1822, por su vietoria sobre Carre- 
ra, en la que se lée estre liurea—="*Aniquilé, la Anarquia-—Agosto 31 
de 1521, 

(Go Taloy tan grande era da veneracion que tenian por Napo- 
leon los proseritos franceses que servian en el ejército patriota, que 
no penlan oportunidad de hacer á su respecto los mayores elojtos y 
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3randsen á Vacl: 
““....Sabeis sin embargo, que el ejercicio, la instru 
cion de los reclutas. las revistas, los estados y lo demas nos 
dejan apenas una hora de descanso por dia—la cual os ir 
cONSALTO gustoso, 


Se aproxima. la época en que debemos dejar á Mendoza. 
Será para ir á combatir á los montoneros, que se hacen cada 
dia mas Insolentes, Ó para reunirnos á vos, y embarcarnos 
en seguida para Lima? El objeto de nuestra salida es hasta 
ahora un enigma. Solo Dios sabe cuan impacientes estamos 
por conocer su solucion: O me engaño redondamente, ó el 
primer correo de Chile nos la traerá. Si la tentativa de 
Lord Cochrane no ha fracasado y ha conseguido destrul 
una parte de la escuadra enemiga, debemos aprovechar cil 
el acto de esa primera ventaja y del terror que es natural 
que inspire, para ir á Lima. Si por el contrario. el alm- 
rante ha salido mal, quedamos inhabilitados por lo pront» 
para emprender movimiento alguno, y probablemente se 
destinarán las tropas de esta division á operar contra Arti- 
gas y sus negras hordas. El Director Supremo, salió vá de 
Buenos Aires, con la mayor parte de las fuerzas disponibles. 
El jeneral Belgrano debe segun se dice, verificar su incor- 
poracion con esas tropas y ambos ejércitos operar de acuerdo, 
contra el enemigo comun. Razon por la cual, mi querido 
Viel, la esperanza que tenia de volveros á ver pronto, princi- 
pia á alejarse, y á lo que parece, no tardará en evaporarse. 


e 


demostraciones. —Léjos de la patria, endulzaban el dolor de la ausen- 
cia con el recuerdo anado de la gloria. El 15 de agosto, natalicio del 
ho bre estraordinario, era festejado con delirio por aquellos héroes. 


Despues de Viel y Beauchef, oígase al ardiente Bruix. En 28 de 
agosto 1sIs—eser:be á Brandsen. 


.**Me he trasportado con la imajinacion al banquete en que 
os habeis reunido para acordaros en familia del hombre, de mi Dios, 
en fin, de ** Napoleon el grande*'—Un aelicioso entusiasmo se apode- 
ró de mi corazon y mas de una lágrima humedeció mis párpados—+en- 
tusiasmo delicioso que es á la felicidad lo que una buena pintura å 
la realidad. Afortunaaamente para mi no di fé alguna á los rumo- 
res que han corrido sobre cambio de gobierno en nuestra patria—de 
lo contrario hubiera sufrido un gran desengaño....?*? 
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- Trataré de consolarme de este nuevo contratiempo, si logro 
saber que sois feliz..-. 

"....Os avisaré que ha llegado á esta, uno de nuestros 
compañeros de armas. Es un jóven, llamado Raulet, de 
28 años, que segun dice, ha servido en el mismo rejimiento 
que vos, y acaba de entrar á cazadores en clase de teniente. 
Habia ofrecido sus servicios al estado de Buenos Aires, que 
no los aceptó, y se preparaba á pasar para Chile esperando un 
mejor éxito cuando lo vió Necochea, y sin otra recomenda- 
cion que la de haber servido con vos ó á vuestras órdenes, lo 
pidió al Jeneral y obtuvo su admision. No creo que el Coro- 
nel llegue á arrepentirse de su eleccion. ”? 

Adios, mi querido Viel—El coronel me manda llamar, y 
dudo volver antes de las diez, hora en que sale el correo, 
ete....? 

Vetubre 19—Al mismo: 

"No me quejaré de vuestra negligencia, mi muy que- 
rido amigo—pues yó mismo no he estado libre de ella, sin 
tener como vos la diseulpa de estar enamorado y Ser corres- 
pondido. 

Y qué! mi querido Viel, es posible que Luisa, sacudien- 
do por fin las nécias preocupaciones de su niñez y de su 


pais, se abandone al encanto de amar á un estrangero, que 
no tiene otro mérito que ser amable, bello, bravo, apasio- 
nado y francés? Fs este un portento de cordura, de buen 
gusto y de buena indole que estaba muy distante de esperar. 
Recuerdo siempre que Miguel Rivas acostumbraba «quejarse 
que sin potreros, sin vacas, sin onzas, sin los instintos de 
un zángano, la hipocrecia de un lacayo y los pergaminos de 
nobleza buena ó mala, un hombre de bien nada podia espe- 
rar de las mejores familias de Chile. Esto no quiere decir, 
que pretenda comparar con tantas otras á la de la señora 
Guzman. Convengo de buena fé, que ella es superior å 
todas las que he conocido y que las mujeres son allí tan 
notables por su tulento como por su belleza! pero los hom- 
bres!..-. ah! no polre Benjamin, esos anl.... se atrave- 
sarán en vuestros nores, y tiemblo no os dén mas de un p> 
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sar. Nin embargo, lo principal está hecho—y si éres tan va- 
hente en achaques de amor como en la guerra, nadie os resis- 
tirá. Se diee que el dolor es silencioso y la alegria bulliciosa 
—yva veis como me felicito de vuestra dicha. | 

Espero legar á Santiago precisamente para vuestras bo 
das; falta ir luego en demanda de su dote á Lima. Termi- 
nada la campaña, volveremos para asistir al parto de Luisa 
y seré el padrino de vuestro hijo. En seguida iremos todos 
á volver á ver á vuestra buena madre y á nuestra dulce patria. 
si hay quien muera de placer, moriremos abrazando las cos- 
tas de Francia.... 

* El jeneral San Martin llegó antes de ayer de la Punta, 
sin poder seguir para Buenos Aires, pues los Montoneros er 


9 


bren de nuevo Jos caminos é interceptan todas las eomunicz- 
ciones, Se diee que los (Granaderos serán enviados contra 
ellos. Los cuadros del 2.0 y 3.0 escuadron que habian que- 
dado en esta, partieron ya para San Luis, Fl eordohés Ma- 
nuel Arava. á quien han abrumado de sinsabores. falto del ev- 
aje Necesario para resistir á tan radas pruebas, desertó co- 
hardemente en el camino, arrastrando consigo diez y ocho sol- 
dados de los mas bravos del rejimiento. Si este hombre hu- 
hubiera quedado econ vos. los granaderos hubiesen tenido un 
buen oficial mas, y el estado un enemigo de menos. Ramallo 
v O*brien, nunca harán nada bueno. 
| Los Cazadores, adquieren cada dia mayor consisten- 
cia. Contamos va tres escuadrones y muy cerca de 600 
hombres. Tengo en mi compañia, los mas hermosos, y 
me atrevo á decir, casi los mejores soldados del reji- 
miento. Me lisonjea la idea que en caso necesario no 
olvidarán que deben su orijen á los bravos granaderos, 
y que habrán retenido su valor como su primitiva dis 
ciplina.?” 

Noviembre 6 de 15819--A1l mismo: 

“2... Todo parece anunciar que iremos å combatir á los. 
Montoneros, cuya arrogancia y excesos van en aumento cada 
dia. Me entrego silenciosamente a mi destino. 

Las rosas que encontré al principio en mi nuevo reji- 
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miento, han caido poco á poco, quedando únicamente las es- 
pinas. G...- desde que es Mayor en propiedad, ha tomado un 
tono despótico que lo hace insufrible. Afecta con los oficia- 
les del rejimiento, esa acritud que tenia siempre con sus sol- 
dados, cenando solo era capitan. Si os acordais, nunca se pre- 
sentaba ante ellos, sin hacer rechinar los dientes. Pero soy 
ya algo maduro para acostumbrarme á la esclavitud—y pre- 
fiero caer combatiendo de frente, que retroceder parando los 
golpes. Necochea no ha cambiado—la misma amistad—la 
misma debilidad--Os abraza tiernamente—Adios mi exce- 
lente amigo 


estamos abrumados de trabajo y fatiga: mi 
cuerpo y mi espíritu se hallan abatídos—solo mi corzaon eon- 
serva siempre el mismo vigor cuando se trata de amaros—Va- 
le y me ama.” 

Vilá Brandsen. 


Ya no dudo, mi querido Fritz, que de aquí á dos meses 
tendré el gusto de abrazaros. Nunca perdí esta esperanza 
puesto que no erel un solo momento que pudiese la España 
enviar una espedicion tan formidable—pero temia si, que 
nuestra reunion no se verificase tan pronto—Me felicito con 
la certidumbre que tenemos de volver á vernos muy luego y si 
por último se lleva á cabo la campaña de Lima, iremos jun- 
tox.... 


“Podeis venir cuando gusteis señores Cazadores—Los 
Granadoros no temen vuestra presencia —- Fuera de broma, 
mi buen amigo, ereo que somos la flor del pais. Es poco mo- 
desto de mi parte—pero como me dirijo á vos—me permito 
manifestaros mi modo de pensar al respecto—Ie trabajado 
y trabajo como un jornalero, pero cereo bien recompensados 
mis trabajos por el excelente porte de mi tropa, que con mis 
propios recursos he logrado vestir de pies á cabeza y bajo un 
verdadero pie Francés, 

“*Beauchef es algo descuidado—Ultimamente tuvo una 
recaida—0Os manda un abrazo como Bruix y Giroust, 


“Os comunico, mi amigo, que en el aniversario de la inde- 
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pendencia de Chile. he sido condecorado con la medalla de la 
Lejion de Mérito—Reeibid ete..." i 


Enero 3 de 1820—Brandsen á Viel. 


“Mi querido Benjamin—por fin, se abre el tercer año de 
nuestro destino bajo mejores auspicios—puesto que vé co- 
ronar una parte de vuestros votos. Quiera él terminar vien- 
dóos colmado de la felieidad que os desea vuestro ami- 


La 


“EL buen Lopez, que será el dador de esta, no se cansi 
de elojtaros, y lo hubiera escuchado el dia entero. Añade 
que vuestro escuadron es magnífico y que lo conducireis á los 
mismos infiernos. Los nuestros son bastante buenos, pero no 
me atreveria á Jurar que fuesen de tanta confianza como vues- 
tros granaderos. 

“En los campos Frijios los hechos harán fé—Nuestra sa- 
lida para Chile ya noes problemática, pero si lo es la época en 
que debamos verificarla. El jeneral San Martin partió yá 
y llegará antes que recibais esta. Se habla aquí de la espe- 
dicion de lima, como si no fuera mas que embarcarse, de- 
sembarcar en la costa y marchar sobre aquella ciudad, y en- 
trar en triunfo en la misma, cual si se tratase de un paseo 
militar. Empero la creo yo una campaña erizada de dificul- 
tades y que será preciso conquistar con la punta de la es- 
pada el terreno en que hayamos de campar. La fortuna 
se asemeja mucho á una coqueta; cuando no se sabe apro- 
vechar de sus favores, se corre el albur de no obtenerlos 
jamás. 

**Recuerdos á Bruix, Giroust, Beauchef, Gola.... 

A Viel—cnero 8 de 1820. 

““ ...El jeneral San Martin, que salió enfermo de Men- 
deza, tuvo que detenerse en Uspallata — pero ha persistido á 
pesar de su enfermedad en continuar, su camino, y sin duda 
estará ya en Santiago, antes que recibais la presente. No lle- 
gan correos de Buenos Aires, y los Montoneros parece no ha- 
cen mucho caso de la proclamacion, salida y movimientos mili- 
tares del jeneral Rondeau. Rivera marchó de San Luis con 


,> 
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el primer escuadron de los Granaderos para ir á tomar po- 
sinon sobre el rio Tercero. 

“Ne dice, que su escuadron, es magnífico y hasta su Hegia- 
da á dicho parage no habia perdido un solo hombre. ... 

: * Bendigo el momento en que me hicisteis conocer á tres 
mil leguas de mì pais, que la amistad no es una quimera, y 
que puede aun existir entre los hombres. 

“aaae Me. Soulanges, de quien os he hablado en algu- 
nas de mis cartas, os entregará la presente, y dirá cuantas 

vees nos hemos acordado de vos vy cuan im cientos esta- 
mos de volveros á ver. Va á Santiago sin intencion fija—— 
Ni la fortuna le sonrie es probable se establezca en esa, de lo 
contrario volverá á Franeta—partido que encuentro sin dispu- 
ta, en todos los casos y en todas las hipótesis, el mejor que pue- 
da tomarse. 

‘Mr. Soulanges era nuestro tertuliano en esta. Es un 
caballero completo, aunque normando, como lo notareis por su 
acento. Es de un carácter dulce, igual y muy servidor-=10. 
dos nosotros lo estimamos mueho, y deseo sinceramente que 
participels luego iguales sentimientos á su respecto. Ll taan- 
bien ha seguido la carrera de las armas en Francia: pero 
mas feliz que nosotros, no ha desenvainado la esnada sino en 
defensa de su pais. No os lo recomiendo mi excelente amigo 
—por que todo francés tiene títulos á vuestra oenevojencia, y 
Mr. Soulanges Jos tendrá sin duda. á vuestra estimacion y 
amistad. ...”” 

'*Felicitóos por vuestra nueva condecoracion—Mereceis 
levar otras, y puede decirse de vos con razon, que las honrais 
mas, que ellas no os adornan....?” 


ANGEL J. CARRANZA. 


(Continuará.) 
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ARTÍCULO lo—LAS ISLAS MALVINAS. 
Meroria deseriptiva, histórica y política 


(Conelusion.) (1) 


Para remediar estos males, Vernet obtuvo del gobierno 
de Buenos Aires un decreto datado en enero 5 de 1828, por 
el cual la Malvina Oriental v Tierra Staten le eran cedidas en 
completa posesion, junto con el derecho de pesca sobre las 
costas de Patagonia, Tierra del Fuego y las Malvinas, por 
veinte años. En la última parte del mismo año, el general 
Lavalle habiendo expelido de Buenos Aires á las autoridades, 
constituidas, y fusilado al gobernador Dorrego, se colocó el 
mismo á la cabeza del Estado argentino; y de su adminis- 
tracion, Vernet obtuvo otros dos decretos, ámbos datados 
en junio 10 de 1829, que le dieron todos los poderes nece- 
sarios para llevar su plan á efecto. Por el primero de es- 
tos decretos todas las Malvinas y Tierra del Fuego, debian 
colocarse bajo la direccion de un gobernador militar y político, 
que debia residir en Soledad, y hacer que las leyes y regla- 
mentos de la república, especialmente los que respectasen á 
la pesca de lobos sobre la eosta, fuesen rigidamente observa- 
dos: y por el otro decreto, el mismo Vernet era nombrado 
gobernador político y militar de las islas. Pocos dias des- 
pues que estos documentos habian sido firmados, Lavalle y 
sus adictos fueron á su turno derribados por una revolucion, 


l. Véase la pájina 352 de este tomo, 
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su administracion declarada intrusa (1) y anulados sus pro- 
cedimientos.Sinembargo, logró Vernet alistar en su servicio un 
pequeño número de personas, con quienes salió de Buenos Ai- 
res; é hizo su entrada pública en la capital de Soledad el 30 de 
agosto de 1829. 


Vernet, en esta ocasion, apareció como propietario de 
la Malvina Oriental, y como gobernador de las islas en vir- 
tud de los decretos de junio 10. En el preámbulo al primero 
de estos decretos, el título de Buenos Aires á la posesion de las 
islas es presentado apoyándolo en las razones de que— en 
1810, cuando las provincias unidas del Rio de la Plata se 
separaron del dominio de España, esta nacion poseia las islas 
en cuestion por el derecho de primer ocupante, por el consen- 
timiento de los principales poderes marítimos de Europa, y 
por la proximidad de las islas á la parte del continente que 
formaba el vireynato de Buenos Aires, de cuyo gobierno 
dependian; y que el gobierno de la república, habiendo su- 
cedido á todos los derechos que la España poseia y sus vire- 
yes ejercian sobre las provincias, habian continuado ejecutando 
actos de dominio en aquellas islas, aunque varias cireunstan- 
cias le habian impedido extender á ellas el cuidado que me- 
recian. 


Como Patagonia no es mencionada en el decreto, y es la 
parte del continente á que las islas están próximas, debe- 


1. Despues de la espedicion de Lavalle y sus adictos, la legisla- 
tura que habia sido forzosamente disuelta por él en diciembre de 1523, 
fué reunida de nuevo, habiendo sido declaradas ilegales, las elecciones 
hechas subsiguientemente y fué expedido un gran número de decre- 
tos contra los anarquistas—termino aplicado al partido veneido—por 
uno de los cuales, datado en marzo 13, de 18:30: 

““Toda persona que fuese considerada como antor, sabedor’ á cónt- 
plice, en la conjuracion de l.o de diciembre de 1828, (fecha del priu- 
cipio de la usurpacion de Lavalle) ó de enalquiera de los ultrajes he- 
ehos á las leves, por el gobierno intruso y que no hubiesen dado ine» 
quívoeas pruebas de que abominaban estos precedimientos, seria cas: 
tigala como culpable de rebelion.’ 

El partido que espidió estos decretos ha estado desde entonces en 
posesion de Buenos Aires, de cuya república, el general Rosas. el 
afortunado rival de Lavalle, es ahora gefe; el último, despues de re- 
petidas tentativas para ganar el ascendiente, fué enteramente ani- 
quilado y muerto en octubre de 1541. 
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¿nos inferie que el gobierno de Buenos Aires miraba este 
territorio como si hubiese sido incluido en el virevnato de 
la Plata cuando las Provincias Unidas se declararon inde- 
pendientes; y á la verdad se han hecho repetidamente aser- 
ciones á tal efecto por la República Argentina. Que las 
costas de Patagonia y las islas estaban colocadas bajo la pro- 
teccion del virey de Buenos Aires, no hay duda; pero no 
se signe que ninguno de estos territorios formaron de he- 
cho parte de aquel virevnato; porque la costa Mosquito fué 
de igual modo colocada bajo la proteccion del virev de Nue- 
va Granada, mientras el territorio, de que aquella costa es 
el límite, estaba bajo la jurisdiecion del Capitan General de 
Guatemala. Alcedo en su diccionario de América, á la ver- 
dad. hace el estrecho de Magallanes, el límite sud de aquel 
vireynato; y la misma idea de su extension es presentada 
por Mr. Graham, uno de los comisionados enviados por el 
gobierno de los Estados Unidos á Buenos Aires en 1817, 
Mr. Bland, otro de los comisionados, que en su relacion des- 
eribe los límites de la Plata econ gran minuciosidad, sinem- 
bargo. dá como su límite sud el paralelo de treinta y och9 
v medio grados de latitud sud. “Ióste territorio, dice Mr. 
Bland, está en la actualidad enteramente poseido por va- 
rias tribus de patagones salvajes, sobre quienes el gobierno 
colonial no ejercia autoridad ni pretendia ningun otro de- 
recho, que el de una anterior posesion y establecimiento en 
su territorio, contra todas las naciones entrangeras; á cuyos 
derechos v beneficios el gobierno independiente pretende 
haber sueedido.?*” El señor Passos, natural del  virey- 
nato, sinembargo, empieza sus cartas dirigidas en 1819 al 
Honorable H. Clav de la cámara de representantes de los Es- 
tados Unidos, asegurando que: “La República de las Pro- 
vincias Unidas de Sud América comprende, eon algunas ex- 
cepciones, el mismo territorio que el vireynato del Rio de la 
Plata, que fué establecido en 1778: se estiende desde el 15 
al 45 grados de latitud sud (cerca de diez grados al norte del 
estrecho de Magallanes) desde la márgen izquierda del Lago 
Titicaca por el norte, hasta la costa de Patagonia por el sud :”” 
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v los mismos límites son trazados en el mapa que acompaña 
á la obra. La última autoridad que citaremos sobre este 
punto, es la historia ultra realista de las revoluciones de Sud 
América por Torrente, que tuvo acceso á todas las mejores 
fuentes de conocimientos por parte de la España, y que cier- 
tamente no muestra disposicion á ceder Óó abandonar ningut: 
derecho de su soberano. En la introduceion á esta obra 
el vireynato de la Plata es representado estendiéndose hárin 
el sud á la latitud de 41 grados; v en el mapa que la acon:- 
paña. una línea tirada desde los Andes hácia el este hasta los 
manantiales del rio Colorado, y remontando esta corriente 
hasta su boca en el Atlántico, cerca del grado 40, se da como 
el límite entre el virevnato y Patagonia. (1) 

Aun admitiendo que la Patagonia y las islas cerca de su 
extremidad sud eran consideradas por el gobierno de España 
como partes del vireynato de la Plata, en el periodo del prin- 
cipio de las revoluciones en Buenos Aires, de ningun modo 
se sigue que estos territorios debiesen llegar á ser la pro- 
piedad de todos ó alguno de los estados en que aquella sec- 
cion del imperio español ha sido dividida. En el periodo 
arriba mencionado, la España no poseia la soberanía de es- 
tas paises de facto, porque no habia un solo oficial español 
ú otra autoridad en ellos; ni por el consentimiento de otras 
naciones porque su derecho á ellos era universalmente ne- 
vado. Ella tenia á la verdad derecho á ocuparlos, que era 
mas fuerte quizá que el de ninguna otra nacion, en conse- 
cuencia de su proximidad á sus dominios establecidos. Así, 
ella podia haberse quejado con justicia del establecimiento 


1. El eseritor no ha podido consultar ninguna edicion de la Re- 
envilacion de Leyes de Indias, ó ceoroilacion de las leves que gober- 
naban los dorinios españoles fuera de Europa, de fecha posterior 4 
1774: proeedamos á otras admisiones. Suponiendo que la República 
Argentina hava real é incuestionablemente heredado de España la 
<oberanía de los territorios advacentes al sud, y las islas contiguas, 
aquel gobierno carecia así mismo del derecho de extender sus regla- 
mentos sobre la pesca de lobos**, pero no es probable que la obra 
arroje ninguna luz sobre la cuestion pues el gobierno español siempro 
evitó enidadosarrente, en lo posible, toda enunciacion distinta do 


limites. i 
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de estrangeros en aquellas costas, mientras ninguna otra 
nacion podia haberse razonablemente opuesto á que ocupase 
cualquiera parte de ellas; por el principio general de que to- 
do gobierno está obligado á proveer por la paz y seguridad 
de sus ciudadanos ó súbditos, teniendo á distancia á los que 
pudiesen turbarlas. Pero no mas allá se estendia el dere- 
cho de España con respecto á aquella parte de América; y 
no mas, si tanto, seria de concederse al estado argentino 0 
algun otro adyacente á los puntos no poblados de las vostas 
de aquellos territorios. Aquel derecho lo asumió cierta- 
mente la España, con otros muchos igualmente injustos. que 
se mantuvieron mientras otras naciones no creyeron pru- 
dente disputarlos. Pero como el poder español declinaba, 
otras naciones - reclamaron sus Imprescriptibles derechos; 
insistieron en navegar en todos los puntos del mar abierto, 
y de sus estrechos y puertos no ocupados, con las limitacio- 
nes solamente que cada una quisiese admitir por tratado con 
otra; y se dirijieron á las costas de América, del Pacífico al 
Norte, para comerciar y establecerse y á las orillas mas al sud 
del continente para la pesca de lobos, sin consideracion á 
las esclusivas pretensiones de España á la soberanía de 
esas regiones. De los cientos de buques, cast todos amiri- 
canos, que anualmente frecuentaban las costas y mares arriba 
mencionadas, despues de 1789 ninguno fué capturado ó dete. 
nido por las autoridades españolas; y mucho antes que empe- 
zasen las revoluciones en Sud América, los decretos prohi: 
bitivos de la corte de Madrid y de sus gobernadores. rela: 
tivos á aquellas partes del mundo, habian venido á caer en 
desuetud. y los avisos de sus oficiales eran tratados como 
chanzas. 

El derecho comun de todas las naciones á navegar y pes- 
{ar en el mar abierto. y en sus indefendibles estrechos. y 
usar de sus orillas no habitadas para ohjetos temporarios, 
está admitido +hora entre los principales poderes marítimos; 
v las estipulaciones de los tratados sobre esta materia estan 
caleuladas para evitar disputas con respecto á cuales costas 
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han de considerarse cono no colonizadas — que estrechos 
son indefendibles, — dentro de que distancia de una costa po: 
blada el mar cesa de ser abierto etc. Los gobiernos de las 
repúblicas hispano-americanas han manifestado sinembargo 
en muchos casos una fuerte indisposicion á conformarse con 
estas y otras reglas de la ley nacional, aunque claramente 
fundadas en la justicia y la razon, y calculadas claramente 
en beneficio de los débiles, á cuya clase todos ellos pertene- 
cen. Todo lo que la España, en la plenitud de su poder. 
cuando el sol nunca se ponia sobre su imperio, quiso dictar 
para alguna se cion de sus dominios americanos, el gobierno 
del estado en que aquella seccion ha sido convertida, parece 
considerarse tambien garantido para asumir la misma de- 
liberacion como un derecho justo: y frecuentemente vemos 
algun decreto estravagante ú opresivo de la corte de Madrid, 
ó de alguno de sus vireves, sacado de los archivos en que 
vacía por un siglo, y gravemente citado por algun Ministro 
hispano-americano, en sosten de una pretension absurda por 
parte de su república. A la verdad, de las tentativas para sos- 
tener tan envejecidos derechos, ó para mantener reglas, 
USOS y prerogativas igualmente en contradiecion con la el- 
vilizacion de la época, han nacido casi todas las disputas de 
estas nuevas naciones una con otra, y con el resto del 
mundo. | 
Wasta este periodo las declaraciones y decretos del go- 
bierno argentino respecto á Patagonia y las islas advacentes, 
no narecen haber atraido seriamente la atencion de ninguna 
otra potencia y fueron probablemente, donde eran conoci- 
dos fuera de Buenos Aires. consignados á la misma clase 
que otras pretensiones estravagantes que son de cuando en 
cuando avanzadas por los gobiernos de las repúblicas hispano 
americanas. Cuando, por lo tanto Vernet, en virtud de los 
decretos de 10 de Junio, arriba mencionados partió 
para el asiento de su gobierno, y se entendia que él habia 
determinado sostener las reglas esclusivas respecto á estas 
costas, vino á ser necesario para otros poderes prover á la 
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proteccion de sus súbditos ó ciudadanos ocupados en nave- 
gar los mares del Sud. En consecuencia el 19 de noviem- 
Lre de 1829, Mr. Woodbine Parish, cónsul general de la 
eran Bretaña en Buenos Aires, dirijió una nota al ministro 
de negocios estrangeros, en que él mismo se declaró instruido 
por su gobierno para protestar contra los procedimientos 
de la República Argentina con respecto á las islas Malvinas. 
A esta nota se dió inmediatamente un simple acuse de reci- 
bo por el ministro de Buenos Aires; pero ninguna contesta. 
cion se hizo á ella, y fué mantenida enteramente secreta por el 
gobierno. 

En un sumario del contenido de esta nota, inserto por 
Lord Palmerston en su comunicacion al ministro de Buenos 
Aires, datada en enero S, de 1834, se dice que Mr. Parish 
declaró al gobierno de Buenos Aires 


“1.0 Que la antori- 
dad que «aquel gobierno habia asi asumido era considerada 
por el gobierno británico como incompatible eon los sobe- 
“anos derechos de la Gran Bretaña sobre las Malvinas.—2.0 
Que aquellos soberanos derechos que estaban fundados sobre 
el deseubrimiento orijinal y subsiguiente ocupacion de estas 
islas, habian adquirido una sancion adicional por el heeho de 
que Su Magestiud Católica habia restaurado el establecimien- 
to británico, que habia sido tomado violentamente por una 
fuerza española en el año de 1771—3.0 Que la retirada de 
las fuerzas de Su Magestad de las Malvinas en 1774, no po- 
dia inválidar los justos derechos de la Gran Bretaña. por que 
aquella retirada tuvo lugar solo en prosecucion del sistema de 
economia adoptado en aquel tiempo por el gobierno de Su 
Magestad—4.0 Que las marcas y señales de posesion y de pro- 
piedad dejadas sobre las islas, flameando siempre la bandera 
británica, y todas las otras formalidades observadas con 
ocasion de la partida del gobernador, estaban calculadas no 
solo para sostener los derechos de propiedad. sino para in- 
dicar la intencion de reasumir la ocupacion en algun periodo 
futuro. Sobre estos fundamentos Mr. Parish protestó eon- 
tra las pretensiones alegadas de parte de la República Ar- 
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gentina. y contra todo acto practicado en perjuicio de los 
justos derechos de soberanía hasta allí ejercidos por la co- 
rona de la Gran Bretaña.” Lord Palmerston, en adicion á 
este resumen, dice en su nota: El derecho de la Gran Bre- 
tana á la soberanía de las Malvinas habiendo sido inequívoca- 
mente sostenido y mantenido durante estas discusiones con 
España en 1770, y 1771, que casi condujeron á una guerra 
entre los dos paises y habiendo la España juzgado propio 
poner fin á estas discusiones, restaurando á Su Majestad los 
puntos de que súbditos británicos habian sido espelidos, el go- 
bierno de las Provincias Unidas no podia razonablemente 
haber esperalo que el gobierno británico, permitiese 4 
ningun otro estado ejercer un derecho como derivado de 
España, que lo Gran Bretaña habia negado á la misma 
España.” 

No será dificultoso demostrar qne la mas material de 
estas aserciones, de la cual á la verdad dependen todas las 
otras, es enteramente destituida de fundamento. Ninguna 
prueba se ha presentado todavia de que el derecho de la 
Gran Bretaña á la soberanía de las Malvinas fué de ningun 
modo sostenido á mantenido durante las discusiones con Es- 
paña, en 1770 y 1771, ó antes ó despues de aquel periodo. 
Los ingleses en 1770 pidieron la restauracion de Puerto Eg- 
mont. y en 1/71, Puerto Egmont fué restaurado por Es- 
paña: y la restitueton de aquella sola plaza fué especialmente 
declarada v admitida como una suficiente reparacion para to- 
das las injurias que la Gran Bretaña habia sufrido de España. 
Ni en la declaracion, ni en la contra declaracion, ni en la 
órden para la entrega de Puerto Egmont—los únicos doen- 
mentos publicados que pueden considerarse como autorida- 
des respecto á la estension de los compromisos concluidos 
entre las dos naciones en 1771—aparece ninguna referencia 
á ninguna parte de las islas exepto Puerto Egmont; y aun con 
respecto á aquella plaza, se permitió á España insertar una 
reserva formal de su derecho de soberanía, en el mismo acto 
que prometia la restitucion. España nunca fué requerida 
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para evacuar á Soledad ni su derecho á aquel ó cualquier 
otro punto en las Malvinas, exepto Puerto Egmont, cuestiona- 
do por la Gran Bretaña en ninguna comunicacion entre los dos 
gobiernos que se halla todavía publicado. Por el contrario sa- 
bemos que la utoridad española fué incquivocamente sosti nide 
y mantenida en Soledad, y declarada sino mantenida soubrs 
todo el grupo, por mas de treinta años despues de la evacuacion 
de Puerto Egmont. 

Estos son hechos que no pueden ser destruidos por decla- 
raciones Ó comunicaciones de autoridades británicas ó agen- 
tes que se dirijian uno á otro, ni las razones porque Puer 
to Egmont fué abandonado, ni las banderas, marcas ú se- 
Dales que se dice haber sido dejadas alli en aquella ocasion 
serian consideradas como materias en que algun interes tiene 
el resto del mundo. Si el derecho de poseer un territorio 
derivase de ocupación, ciertamente aquel derecho se conside- 
raba como renunciado por el abandono del territorio por un 
largo periodo; y ninguna pretension parece estar mas en con- 
tradiecion con la razon y la justicia que esta avanzada por el 
gobierno inglés. segun la cual, un pais no habitado ha de ser 
para siempre inutilizado pora el mundo—virtualmente ani- 
quilado—porque una bandera inglesa habia una vez quedado 
flameando sobre él. Cualquiera que sea el título que se esta- 
blezea en favor de la Gran Bretaña á la soberanía de Puerto 
Egmont. ó las Malvinas Occidentales, por tales violentas in~ 
terpretaciones de reglas envejecidas y arbitrarias de ley na- 
cional—reglas que su gobierno siempre ha repudiado eon fir- 
meza siempre que han sido citadas contra sus derechos —ella 
no tiene justo derecho á Soledad. ó la Malvina Oriental. que 


por las mismas reglas son mas claramente la propiedad de 
España. 

La atencion del gobierno de los Estados-Unidos fué pri- 
mero dirijida á estos procedimientos de los argentinos en 
1830, en consecuencia de haber un buque americano, desti- 
nado á la pesca de lobos llamado la Harriett de Stonington. 
recibido órden de Vernet de salir de las Malvinas; y se re- 
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mitieron instrucciones á Mr. Forbes, encargado de los ne- 
gorios de los Estados-Unidos. cerca del gobierno argentino, 
para dirigir ‘una eficaz representacion contra cualesquiera 
medidas que pudiesen haber sido adoptadas por aquel gobier- 
no, incluso el decreto y carta circular referida si fuesen genui- 
nos, que sean calculados en el mas remoto grado para im- 
poner cualesquiera restricciones sobre la empresa de los eiu- 
dadanos de los Estados Unidos ocupados en las pescas en 
cuestion, Ó para menoscabar su indudable derecho al mas 
libre uso de ellas.” Desgraciadamente, Mr. Forbes murió 
á mediados de 1831, sin haber cumplido con esta instrue- 
cion. Ni tan eficaz representacion hubiese sido dirijida en 
tienpo, habria con toda probabilidad evitado la ocurrencia de 
acontecimientos, cuyos efectos han sido serios v lamentables. 
(1). 

Entretando, Vernet estaba aumentando su establecimien- 
to en Soledad. Segun una relacion de una visita hecha allí 
por un oficial naval inglés, en la última parte de 1831, el nú- 
mero de personas en la colonia, era como de ciento, incluso 


6 


veinticinco gauchos, (2) y cinco Indios, que cazaban ganado; 


l. Véase la carta de G. W. Slacum, cónsul de los Estados-Unit- 
dos en Buenos Aires, al gobierno argentino, datada á 15 de diciembre 
de 1931, publicada por aquel gobierno. 


2. Los gauchos son pastores que habitan las vastas llanuras la- 
madas Pampas, al sudoeste del Rio de la Plata. Se dice que son los 
mejores ginetes del mundo, y sus faenas requieren qu sean fuertes y 
Valerosos, é insensibles á la fatiga y privaciones. Sus principales 
armas son los lazos. El lazo es una cuerda con un pudo corredizo en 
una punta, que ellos arrojan de la distancia de muchas vardas sobre 
los evernos de nn buey, ó el pescuezo de un hombre ó caballo. La bola 
consiste de tres cuerdas, cada una cuatro piés de largo, en una du 
cuvas puntas está fija una bala de hierro, mientras las otras puntas 
de todas las cuerdas están unidas por un nudo; el gaucho tiene el 
nudo en su mano, mientras balancea el resto del instrumento al re- 
dedor de su cabeza, y entónees lo arroja á las patas de un buey, que 
eon asi generalrente en an instante sujetas. 

Los gauchos llevados á las Malvinas por Vernet, eran prinsipal- 
mente españoles, aunque su capataz Ó gefe era un francés larado 
Simon, Ne les representa como salvajes, que parecian bandidos, que 
pasaban todas sus horas de ocio en jugar, econ sus grandes ponchos 
y sombrero al lado, anillos en las orejas y narices, espeso, crespo y en- 
maranado el cabello que colgaba hasta los hombros, y sus puñales al 
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unas pocas familhas holandesas y alemanas, principalmente 
ocupadas en hacer manteca y queso; y guinee negros, cuyos 
sel vieios Vernet habia comprado por un término de años 
del gobierno de Buenos Aires. Los otros eran ingleses, 
franceses, españoles y portugueses. Las casas de los habi- 
tantes eran las que habian sido ocupadas por los españoles, 
Y que solo necesitaban nuevos techos. Vernet residia en la 
habitacion del primer comandante, un lareo edificio bajo, 
de un piso eon espesas murallas de piedra; en su sala de re- 
cibo habia una buena libreria de obras inglesas, alemanas y 
españolas, como tambien un hermoso piano, en que la se- 
nora Vernet ejecutaba música de Rossini con mucho 
gusto. Al gobernador mismo se le deseribe como un hom- 
bre de facejones agradables, y gentil talante, dotado de ins- 
triecion, y que hablaba corrientemente varias lenguas. 
“Nus oficiales y asistentes eran dos ingleses: uno de los 
cuales, Enrique Metcatf£, hacia las veces de comandante du- 
rante su ausencia, y el otro Mateo Brisbane, un viejo capi- 
tan, Iaspecelionaba los negocios comerciales de la colonia. 
Vernet habia dividido la isla en once secciones, una de las 
eutales, contemendo como diez millas cuadradas de superti- 
ele, vendió al teniente Langdon de la marina inglesa, con la 
condicion de que tormase un establecimiento en ella dentro del 
periodo señalado. El eseritor de la narracion (1) que visitó la 
isla con Langdon. pinta todo con colores de rosa, y fuertemen. 
te recomienda el pais á emigrados de Inglaterra, por poseer 
grandes ventajas para establecerse. Por otras noticias sinem- 
bargo parece que los habitantes estaban en la miseria, y se que- 


cinto, vistos eon la luz opaca de uma vasta lámpara colgada del techo, 
formaban un grupo, tal cual es deseripto en los antiguos ranauces ita- 
lanos, como en una orgia en las profundas cavernas de las montañas, 
despues de una aventura desesperada, pero próspera. 


l. Publicada originalmente en el “London United Service 
Journal,’ de enero de 1833, y reiipresa poco despues en el Museo 
de Littell, en Filadelfia. Las lisonjeras descripciones en esta narracion 
son copiadas por el capitan Fitzroy en su diario, para dar fuerza á sus 
censuras sobre los Americanos, por sus procederes acerca de promo: 
ver establecirnientos. 
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Jaban amargamente de los engaños practicados por Vernet, 
para inducirlos á acompañarle, como de su tiránica conducta 
despues de su llegada. `’ 

Vernet, sinembargo, empezó á estar ansioso por reportar 
mayores provechos de su colonia, no tenia medios de llevar 
adelante por sí mismo la pesca de lobo y de ballena, y encon- 
trando que los buques americanos ocupados en estas faenas 
cerca de las islas desobedecian sus avisos, determinó usar de 
sus poderes, para obtener la sumision á sus órdenes, v llenar su 
propia bolsa. De consiguiente el 30 de julio de 1831, se apo- 
deró de la goleta Harrictt de Stonington (la misma que habia 
mandado salir en 1829) v la Hevó en calidad de presa a Ber- 
ckelav Sound; y al mes siguiente, de igual modo capturó las 
goletas Breakwalier ySupertor de Nueva York: la primera de 
las cuales fué retomada por una parte de su tripilacion y lle- 
vada á los IEstados-Unidos. 

Los cueros de lobo á bordo de la Harrictt y Superior. 
fueron inmediatamente transferidos al almacen de Vernet. 
y las provisiones de estos buques vendidas en remate, en be- 
neficio del gobierno, despues de lo cual Vernet anunció su 
determinacion de enviar ambos á Buenos Aires para ser juz- 
gados. El sinembargo cambió su opinion sobre el último 
punto, y propuso á los capitanes americanos que uno de los 
buques solo fuese enviado á Buenos Aires con todos los pa- 
peles requeridos para el juicio de ambos; mientras el otro 
hiciese un viaje para pescar lobos, cuyas ventajas debian 
pertenecer á Vernet, si eran condenados v á sus dueños, en 
caso de ser absueltos. Los americanos consintieron en esta 
propuesta como la única alternativa, mientras Vernet sa- 
bia, como él dijo despues, que los buques serian infalible- 
mente condenados. La Superior, en consecuencia, partió 
hajo su capitan Congar, á este viaje de pesca, como se habia 
convenido. La Harriett, en vez de ser enviada á la vez para 
sufrir el juicio, fué empleada por algun tiempo en un erucero 
entre las islas, bajo el mando de Brishane. que parece haber 
sido la persona mas activa en todos estos procedimientos: á 
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su vuelta á Soledad, Vernet nismo se hizo cargo de ella y pasó 
con su familia y el capitan Davison á bordo, á Buenos Aires 
De las tripulaciones de estos buques, algunos fueron alistados 
voluntariamente, y otros por fuerza para navegar; otros en- 
viados en un buque inglés á Rio Janeiro, y otros dispersos 
por varias partes. Antes de su partida de las islas, Vernet 
sinembargo obligó á cuatro marineros de un buque america- 
no naufragado á emplearse en su propio servicio, acusándolos 
de una conspiracion contra el gobierno, para evitar cuyo jui- 
elo, estuvieron contentos eon trabajar, construvendo para él 
una corbeta. | 

La Harrictt llegó á Buenos Aires el 20 de noviembre; 
å cuyo tiempo, Mr. G. W. Slacum, cónsul de los Estados- 
Unidos era el único representante oficial de sus intereses en 
la República Argentina. A él acudió el capitan Davison por 
consejo y auxilio: y Mr. Slaecum con este motivo dirigió una 
nota al ministro de negocios estrangeros. estableciendo bre- 
vemente las circunstancias, y pidiendo ser informado de si 
el gobierno intentaba aprobar y sostener la captura de los 
buques. Despues de algunos dias, el ministro replicó. que 
el caso de la Harrtctt estaba ante el departamento de guner- 
“A Y marina y que despues de observarse los trámites de es- 
tilo. seria presentado al gobierno. En retorno de esta con- 
testacion evasiva, el cónsul dirigió inmediatamente una enér- 
glca representacion y protesta al gobierno contra todas 
las medidas que habian sido adoptadas, en sosten del dere- 
cho de la República Argentina á las costas é islas menciona- 
das en el decreto de 10 de ¡junio de 1829, yv contra todas 
las personas que tomaron parte, bajo tal autoridad, en la 
captura de la Harriett y Supertor. Una semana despues del 
recibo de está última nota de Mr. Slacum, el ministro repi- 
tió su declaracion á aquel caballero; de que el caso del bu- 
que estaba todavia en consideracion: anunciando sinembargo 
al mismo tiempo, que el gobierno no podia recibir la comuni- 
cacion del cónsul como una protesta del gobierno de los Esta- 
dos-Unidos, por cuanto el cónsul no tenia poder para hacer 
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tas protesta, y los Estados-Unidos no tenian derecho á las Mal- 
vinas, Ó la pesca en ellas, á que el título de la República Ar- 
gentina era incuestionable. 

Entretanto, Mr. Slacum habia comunicado tambien es- 
tas circunstancias al capitan Silas Duncan, comandante de la 
corbeta de guerra Lexington de los Estados-Unidos, surta 
entonces en el Rio de la Plata, y despues de una consulta 
entre ellos, el cónsul se dirigió otra vez al gobierno de Bue- 
nos Aires, el 6 de diciembre, declarando que la Lerington 
iba á pasar á las Malvinas, en proteccion de los ciudadanos 
americanos oeupados allí en la pesca, pero que aguardaria 
tres dias por cualquier comunicacion que el gobierno ere- 
yese propio hacer, “que tuviese referencia á la inmediata 
suspension del derecho de captura de buques de los Estados- 
Unidos, que pudiesen encontrarse pescando dentro de los 
límites asignados á la jurisdiecion ó autoridad de Mr. Vernet, 
vá la inmediata restitucion de la Harrictt, y la propiedad 
ilegalmente tomada de ella, á sus legítimos dueños." Al si- 
guiente dia, sinembargo el capitan Duncan pidió formal. 
mente que Vernet fuere entregado á los Estados-Unidos pa- 
ra ser juzgado, como reo de pirateria y robo, ó fuese preso y 
castigado por las leves de Buenos Aires. El 9 del mismo mes, 
el ministro negó otra vez el derecho del cónsul americano 
á intervenir en la materia, que él declaró ser un asunto liti- 
v declaró la determinacion de su gobierno á 


gioso privado, ) 
quejarse formalmente al de los Estados-Unidos, en caso que 
el comandante de la Lertugton hiciere algo que tendiese á 
anular el derecho que la República Argentina posee á las 
Malvinas, y otras islas adyacentes al Cabo de Hornos. y á 
prohibir en ellas las peseas de lobos.” Esta última nota fué 
entregada en la noche del dia de su fecha; pero en la mañana 
del mismo dia, la Leringlton dió á la vela para las Malvinas. Ie- 
vando al capitan Davison, que amenazado de arresto, se habia 
refugiado á bordo el 7. 

En toda asta larga correspondencia, el ministro de 
Buenos Aires muy cuidadosamente evitó el asumir ninguna 
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su vuelta á Soledad, Vernet mismo se hizo cargo de ella y pasó 
con su familia y el capitan Davison á bordo, á Buenos Aires 
De las tripulaciones de estos buques, algunos fueron alistados 
voluntariamente, y otros por fuerza para navegar; otros en- 
viados en un buque inglés á Rio Janeiro, y otros dispersos 
por varias partes. Antes de su partida de las islas, Vernet 
sinembargo obligó á cuatro marineros de un buque america- 
no naufragado á emplearse en su propio servicio, acusándolos 
de una conspiracion contra el gobierno, para evitar cuyo jui- 
elo, estuvieron contentos con trabajar, construyendo para él 
una corbeta. 

La Harrictt legó á Buenos Aires el 20 de noviembre; 
á cuyo tiempo, Mr. G. W. Slacum, cónsul de los Estados- 
Unidos era el único representante oficial de sus intereses en 
la República Argentina. A él acudió el capitan Davison por 
consejo y auxilio: y Mr. Slacum con este motivo dirigió una 
nota al ministro de negocios estrangeros, estableciendo bre- 
vemente las circunstancias, y pidiendo ser informado de si 
el gobierno intentaba aprobar y sostener la captura de los 
buques. Despues de algunos dias, el ministro replicó. que 
el caso de la Harrictt estaba ante el departamento de guer 
ra y marina y que despues de observarse los trámites de es- 
tilo. seria presentado al gobierno. En retorno de esta con- 
testacion evasiva, el cónsul dirigió inmediatamente una enér- 
gica representacion y protesta al gobierno contra todas 
las medidas que habian sido adoptadas, en sosten del dere- 
cho de la República Argentina á las costas é islas menciona- 
das en el decreto de 10 de junio de 1829, v contra todas 
Jas personas que tomaron parte, bajo tal autoridad, en la 
captura de la Harrictt y Superior. Una semana despues del 
recibo de está última nota de Mr. Slacum, el ministro repi- 
tió su declaracion á aquel caballero; de que el caso del bu- 
que estaba todavia en consideracion: anunciando sinembargo 
al mismo tiempo, que el gobierno no podia recibir la comuni- 
cacion del cónsul como una protesta del gobierno de los Esta- 
dos-Unidos, por cuanto el cónsul no tenia poder para hacer 
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tas protesta, y los Estados-Unidos no tenian derecho á las Mal- 
vinas, Ó la pesca en ellas, á que el título de la República Ar- 
gentina era incuestionable. 

Entretanto, Mr. Slacum habia comunicado tambien es- 
tas circunstancias al capitan Nilas Duncan, comandante de la 
corbeta de guerra Leringyton de los Estados-Unidos, surta 
entonces en el Rio de la Plata, y despues de una consulta 
entre ellos, el cónsul se dirigió otra vez al gobierno de Bue- 
nos Aires, el 6 de diciembre, declarando que la Lexington 
iba á pasar á las Malvinas, en proteccion de los ciudadanos 
americanos ocupados allí en la pesca, pero que aguardaria 
tres dias por cualquier comunicación que el gobierno cere- 
yese propio hacer, “que tuviese referencia á la inmediata 
suspension del derecho de captura de buques de los Estados- 
Unidos, que pudiesen encontrarse pescando dentro de los 
limites asignados á la jurisdicción ó autoridad de Mr. Vernet, 
vá la inmediata restitucion de la Harrictt, y la propiedad 
¡legalmente tomada de ella, á sus legítimos dueños.” Al si- 
guiente dia. sinembargo el capitan Duncan pidió formal- 
mente que Vernet fuere entregado á los Estados-Unidos pa- 
ya ser Juzgado, como reo de pirateria y robo, ó fuese preso y 
castigado por las leves de Buenos Aires. El 9 del mismo mes, 
el ministro negó otra vez el derecho del cónsul americano 
a intervenir en la materia, que él declaró ser un asunto liti- 
erioso privado, y declaró la determinacion de su gobierno 4 
quejarse formalmente al de los Estados-Unidos, en caso que 
el comandante de la Lertugton hiciere algo que tendiese á 
anular el derecho que la República Argentina posee á las 
Malvinas, v otras islas advacentes al Cabo de Hornos. y á 
prohibir en ellas las pescas de lobos.” Esta última nota fué 
entregada en la noche del dia de su fecha: pero en la mañana 
del mismo dia, la Lerington dió á la vela para las Malvinas, Ie- 
vando al capitan Davison, que amenazado de arresto, se habia 
refugiado á bordo el 7. 

En toda uta larga correspondencia, el ministro de 
Bnenos Aires muy cuidadosamente evitó el asumir ninguna 
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responsabilidad para su gobierno, con motivo de los actos 
de Vernet; y él siempre trató el caso de la “Harriett como 
un asunto privado pondiente cntre Vernet y Davison, que ha- 
bia de sor decidido por dl gobierno segun las leyes del país. En 
un caso Vernet es lamado por el ministro comandante de las 
Malvinas, en todos los otros puntos en que es mencionado 
su nombre, escepto en las recapitulaciones del contenido de las 
notas de Mr. Slaceum, él aparece solo como un individuo pri 
vado, 7 

Asi estuvo el comercio de los Estados-Unidos espuesto 
á depredaciones, por personas de cuvos actos ninguna satis- 
ficelon pudo nunca obtenerse. A toda demanda de repara- 
cion dirigida por el gobierno de los Estados-Unidos al de 
Buenos Aires, el último replieara—que los decretos, en vir- 
tud de los cuales Vernet pretendia obrar, habian emanado 
de una autoridad ¿imtrusa é€ ilegal, y nunca habian sido re- 
conocidos por los poderes constitucionales del estado sino 
que habian, por el contrario, sido anulados mucho an 
tes que las agresiones que formaban el motivo de la queja 
hubiesen sido cometidas: y ningun otro recurso se habria 
dejado á los ciudadanos Americanos injuriados por estas 
agresiones, que perseguir á las personas que las cometie- 
ron como individuos, ante los tribunales de Buenos Aires. 
En tales cireunstancias, considerando tambien el dilatado 
lapso de tiempo que debia transeurrir antes que se reci- 
bhiese ninguna comunicacion de Washington, y la importan- 
cia de las injurias que pudiesen en el intérvalo cometerse 
sobre ciudadanos americanos, no puede haber duda que el 
Capitan Duncan habria faltado á su deber, si hubiese des- 
cuidado el tomar medidas para castigar á los autores 
de tales actos, y para evitar que en lo sucesivo fuesen come- 
t:dos. 

Relaciones de la captura de la Harriett y Breakawatir 
fueron llevadas á los Estados Unidos por el último buque en 
noviembre 1831, v fueron comuniradas por el Presidente 
Jackuson al congreso, en su pri: ++ mensaje. el 6 del si- 
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guiente mes. l presidente al mismo tiempo declaró “que se 
habia usado del nombre de la república de Buenos Aires para 
cubrir con una sombra de autoridad, actos injuriosos al eo- 
mercio de los Estados Umdos, y á la propiedad y libertad de 
sus ciudadanos; por cuya razon, habia dado órdenes para el 
despacho de un buque armado para reunirse á la escuadra 
americana en los mares del sud, y ayudar á prestar toda 
la proteccion legal al tráfico de la Union, que fuese ne- 
cesaria y que enviaria sin demora un ministro á Buenos 
Aires, para examinar la naturaleza de las etreunstancias v 
tambien de la pretension adelantada por aquel gobierno á lis 
Malvinas.” 

Bu ejecucion de la intencion aquí espresada por el pre- 
sidente, Mr. Francisco Baylies, de Messachusette, tué en 
enero de 1832, nombrado encargado de negocios de los Es. 
tados Unidos en Buenos Aires, para cuvo destino dió á la 
vela á principios de Marzo, poco despues de la llegada á 
Washington de la noticia de que la Lertmgton se habia diri- 
gido á Malvinas. Como sus instrucciones no han sido pu- 
blicadas, no hay medios de saber lo que eran en ningun res- 
pecto las miras del gobierno Americano sobre los puntos en 
cuestion. Vernet, sinembargo, en una esposicion ó memoria 
al gobierno de Buenos Aires fecha el 10 de agosto de 13:32, 
declara que en contestacion å una carta sobre la materia di- 
rigida por un amigo suyo en los Estados Unidos al honorable 
Eduardo Livingston, secretario de estado, inmediatamente 
despues de la aparicion del mensaje del presidente, aquel ca- 
ballero dijo—"*Se habian tomado medidas para averiguar 
sobre que fundamento descansaba el reclamo de jurisdie- 
cion sobre las islas, pero la enfermedad y muerte de Mr. 
Forbes, habia temporalmente interrumpido la investigacion. 
Nuestro derecho de pesca, sinembargo, en aquellos mares, 
el gobierno lo considera indisputable, y se dará el encargo al 
ministro que se envie allí. de representar y pedir satis- 
faecion de todas las interrupciones del ejercicio de aquel 
derecho.” 
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La cuestion se habia complicado mas sinembargo antes de 
la legada de Mr. Baylies á Buenos Aires. 

La Lecington legó á Berkeley Sound el 28 de diciembre 
v estuvo surta á la entrada, durante un recio temporal, hasta 
el 31, en que entró y aucló frente al puerto de Soledad. Se 
mandaron Inmediatamente á tierra botes con marineros ar- 
y al- 


mados. que hicieron prisioneros á Brisbane, Metcalf, 
gunas otras personas, y las remitieron á bordo; los cañones 
montados delante de la plaza fueron al mismo tiempo des- 
montados, algunas de las armas y municiones destruidas, y 
Jas pieles de lobo y otros artículos tomados de la Harriett y 
ÑNupertor sacados de los almacenes y puestos en la goleta Dash 
que los condujo á los Estados Unidos. El capitan Duncan en- 
tónees dió noticia á sus habitantes, de que la pesca de lobo en 
aquellas costas habian en lo futuro de ser libre para todos los 
Americanos; y que la captura de todo buque de los Estados 
Unidos seria considerada como un acto de pirateria; y ha. 
biendo fijado una declaracion por escrito á aquel efecto sobre 
la puerta de la casa de gobierno partió el 22 de enero de 18:3: 
llevando consigo en la Leritugton, Brisbane. y otras seis per- 
sonas en elase de prisioneros, con muchos de los negros y colo- 
NOS COMO Pasageros. 

La Lerington entró en el Rio de la Plata el 2 febrero, y 
el capitan Duncan, habiendo desembarcado sus pasageros en 
Montevideo, dirigió una nota al gobierno de Buenos Aires, 
avisando que soltaria á los prisioneros, si el gobierno asu- 
mia la responsabilidad por los actos que ellos habian practi- 
cado. El ministro de Buenos Aires replicó el 15, que ha- 
biendo Vernet sido nombrado gobernador militar y político 
de las Malvinas. en virtud del decreto de 10 de ¿junio de 
1829. él, y los individuos bajo sus órdenes serian responsa- 
bles solo á sus propias autoridades. Al recibo de esta de- 
claracion, que aun que ambigua podia si hubiese side dada 
dos meses antes, haber evitado muchas difiewtades, Brisbane 
v los otros prisioneros fueron desembarcados en Montevi- 
deo. El gobierno argentino habia entretanto espedido una 
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proclama, espresando su horror de la escandalosa conducta de 
los Americanos, y su determinacion á obtener amplia satis- 
faccion; y Mr. Slacum habia sido oficialmente informado de 
que toda relacion con él seria suspendida. 

La relacion de estos procedimientos, dada en los periódi- 
cos de Buenos Aires, especialmente las de un diario in- 
glés, llamado el “lBritish Packet”?, está llena de denuncias 
de los americanos, aduciendo su conducta como inhumana 
y rapaz; y el capitan Fitzroy, econ la prontitud habitual de 
los oficiales ingleses á referir todo lo desfavorable á los Es- 
tados-Unidos. ó sus ciudadanos, toma ocasion, en muchas 
partes de la narrativa de su viaje, de comentar severamen- 
te los actos del capitan Duncan, v defender los de Vernet, 
hácia quien muestra mucha ptedad sincera. El á la verdad 
insiste fuertemente en el exclusivo derecho de la Gran Bre- 
taña á las islas, y habla de los colonos que fueron con Vernet. 
como de una pobre gente engañada, que nunca soñó tener 
ningun negocio alli, sin haber obtenido el permiso del gobierno 
Británico; y admite que ‘Mr. Vernet puede en realidad ha- 
berse portado de un modo injustificable para con los buques 
pertenecientes á los Estados-Unidos;?? pero añade, ‘debe 
recordarse que él tenia una comision del gobierno de Bue- 
nos Aires, autorizándole para obrar como gobernador civil 
y militar de las Malvinas; que él creia la autoridad de Buenos 
Aires válida, y no tenía duda en su propia conciencia de que 
hacia bien. Mr. Vernet por tanto no era ladron-—ni pira- 
ta 
forzaba en mantener su posicion é impedir que su estableci- 


como era llamado por el capitan Duncan, porque se es- 


miento fuese robado por un pueblo que no tenia derecho al- 
guno sobre las islas. Por muy sin razon que hubiesen sido 
los actos de Vernet, era responsable por ellos á su gobierno; 
v los que obraron bajo su mando, teniendo él una comision 
legal. ciertamente no merecian ser tomados como piratas. 
puestos en cadenas, y llevados así al Plata. Ni era justo 
(dejando aparte toda consideracion de humanidad) destrnir 
la naciente colonia, romper ó despedazar puertas y venta- 
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uas, registrar las casas, gavetas y cajones, pisar los jardines, 
derribar sercados y maltratar á los desamparados inermes ha- 
bitantes á tal grado, que por muchos meses despues, siempre 
oue se divisaba una nave de guerra, los atemorizados colones 
huían en tropel á lo interior, no sabiendo como iban å ser 
tratados.” 

Estas son ciertamente muy extraordinarias observario- 
nes, considerando que proceden delibervtuuente de un cit- 
cial de una nacion elvilizada. El capitan Fitzroy manifiesta 
está bien informado de todos los procedimientos del capi- 
tan Duncan, como de los de Vernet, y aun de las opiniones 
privadas y convicciones del último. Asegura. positiva. nə 
hipotéticament», que Vernet creia que la autoridad de Bue- 
nos „Aires, bajo la cual él ejercia su comision de goberna- 
dor de las Malvinas, era válida; y que él no tenia duda, de 
que obraba bien en apoderarse de los buques americanos y 
forzar á sus oficiales y soldados á entrar en contratos para tra- 
bajar en su propio beneficio individual. “Por muy sin razon 
que hubiesen sido los actos de Vernet, era responsable á su ga- 
bierno.” dice el capitan Fitzroy: quien sinembargo, al mis- 
mo tiempo sabia ó debian saber, que el gobierno de Buenos 
Aires no habia aceptado responsabilidad de aquellos actos: y 
que los procedimientos del capitan Duncan en Berkeley 
Sound fueron solo en consecuencia de que aquel gobierno no 
la tomase sobre sí, cuando á ello era urgido repetidamente 
Respecto á los cargos contra los Americanos de innecesaria 
Cureza y falta de piedad para eon la poblacion en Berkeley 
Sound, la contestacion es sencilla. Los objetos del capitan 
Duncan al ir 4 aquella nactente colonia, eran recobrar pro- 
piedad, que él creia haber sido ilegalmente y por violencia 
arrebatada de ciudadanos americanos; apoderarse de las 
personas que habian cometido estos actos, y enviarlas á los 
Estados Unidos para ser juzgados, si el gobierno de Buenos 
Aires persistia en eludir una declaracion de su responsabili- 
dad: y evitar la repeticion de tales agresiones. Como en 
caso de este género, las llaves de almacenes y depósitos 
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de papeles, no siempre se presentan en el momento que se 
piden, y las personas que han de arrestarse algunas veces 
resisten Ó se esfuerzan para escapar, es muy posible que 
los americanos en Soledad hayvan derribado una puerta 
ó una ventana, Y registrado una casa, y destrozado un cer- 
co. Vv pisoteado un jardin; todos euvos actos alarmaron 
probablemente á los habitantes. Pero la asercion de que 
algnnos actos duros ó crueles fueron cometidos por ame- 
yieanos en aquella ocasion, es directamente contradicha por el 
testimonio de Melcalf, y otras personas, que fueron ]le-: 
vadas de Soledad á bordo de la Lexington, tomado en Buc- 
pos Aires y publicado por el gobierno, el 15 de diciembre. 
El capitan Fitzrov admite que su informacion la obtuvo 
casi enteramerte de Brisbane. á quien encontró en Sole- 
cad, en 1833; v él ciertamente debia haber hecho investi- 
vaciones por otro conducto antes que diese publicidad á een- 
suras tan agrias contra los americanos — Volvamos á la na- 
rracion. 

Mr. Baylies. encargado de negocios de los Estados 
Unidos Hegó á Buenos Aires á mediados de junio de 1832; 
V la negociacion (1) empezó el 20 del mismo mes, por una 
nota de aquel caballero al gobierno, en que negaba el dere- 
cho de la República Argentina á interrumpir á ciudadanos 
americanos en su navegacion, Ó su pesca, sobre las costas de 
Patagonia, Tierra del Fuego, ó Malvinas; y pedia, en nombra 
de los Estados-Unidos, restitucion de toda la propiedad to- 
mada de sus ciudadanos, y reparacion de todas las pérdidas é 
injurias sufridas por ellos, en consecuencia de los actos ilega- 
les cometidos por Vernet y sus seenases, bajo una pretendida 
comision del gobierno de Buenos Aires. Fl tambien al mis- 
mo tiempo se quejaba de la suspencion de relacion con el 


l. Todo lo que pública nente se sabe respecto á esta negocia- 
vion, es derivado de la correspondencia, como ha sido impresa por 
orden del gobierno de Buenos Aires, inmediatamente despues de la 
conclusion de la negociacion; ningunos documentos relativos á esta 
envestion se han publicado nunca por el gobierno de los Estados- 
Un dos. 
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cónsul de los Estados-Unidos, y sugeria como paso previo á 
la renovacion de relaciones amistosas entre ambos gobier- 
nos, que Mr. Slacum, que habia vuelto á Buenos Aires fuese 
reinstalado en el ejercicio de sus funciones. En sus subsi- 
guientes comunicaciones Mr. Baylies entró en un exámen 
de los derechos de varias potencias á la posesion de las Mal- 
vinas; en el curso de las cuales él admitia y sostenia la vali- 
dez del título Je la Gran Bretaña, (1) aunque insistia sobre 
el derecho de los americanos al constante y no interrumpido 
uso de las orillas de aquellas islas para su pesca. Con res- 
pecto á la pesca, Mr. Baylies defendió el derecho de los ciu- 
dadanos de los Estados-Unidos á usar para aquel objeto el 
océano. y todas sus bahías, abras y estrechos, cuya 
entrada no puede ser fortificada, como tambien las costas 
de regiones nò habitadas ó habitadas solo por salvajes: 
sostenia que un constante y no interrumpido uso de aquellas 
costas haria aquel derecho perfecto y entero, aunque stbsi- 
eulentemente se hiciesen establecimientos en las costas; y 
admitiendo hipotéticamente, el derecho de Buenos Aires á 


1. Mr. Bavlles, en si nota de 10 de julio, como ha sido publica- 
da, despues de recapitular las particnlaridados de la disputa entre la 
Gran Bretaña y España, relativa á las Malvinas, en 1770, dice—** El 
abandono de posesion fué negado por España, y el territorio restau- 
rado por convencion solemne. Ella. s:n embargo, reservó sus ante- 
riores derechos. La reserva fué nulidad; por cuanto ello no tenia 
derecho, ni por anterior descubrimiento, anterior posesion, anterior 
oenpacion, ó aun la sombra de un nombre. La restitucion de Puerto 
Egmont, v la negativa del arto por el cual ella fué temporalmente 
desxposeida, despues de discusion, negociacion, y solemne eonvenio, 
dió al título de la Gran Bretaña mas estabilidad y fuerza: por que 
fué un reconociniiento virtual, por parte de la España, de su validos 
La “ran Bretaña podia entonces haber oeupado, y hecho estableci- 
mientos en tolas las islas, v fortificado todos sus puertos, sin dar á 
la España ninguna justa causa de recelo. Con sus derechos nueva- 
mente reconocidos, levantados Jos emblemas de soberanía nueva- 
mente yv reasumida posesion por una fuerza militar y naval, la Gran 
Bretaña abandonó voluntariamente estos dominios distantes, toman- 
do toda precaucion posible, euando ella obraba así, de probar al mun- 
do, que aunque ella abandonaba no por eso Jos: perdia. Es cierto, que 
han corrido machos años, desde que, bajo estas cireunstancias, elia 
cesó de ocupar las Malvinas; pero el ipso del tiempo no puede pri- 
varla de reasumir posesion, si su propia máxicia de ley está bien 
fundada—'“xuliun tempus oeeurrit yegi.’ 
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excluir á los americanos de la costa de Patagonia, y las islas 
adyacentes, mostraba que algunos actos preliminares, nin- 
guno de los euales habia sido practicado por el gobierno ar- 
gentino, se requerlan, antes que ninguna captura ó deten- 
cion de ciudadanos ó buques de los Estados-Unidos, ocupa- 
dos en la pesca, pudiese ser justificable. El ministro argen- 
tino, por otra parte, sostuvo que el derecho de su república 
á la esclusiva posesion de las Malvinas, como heredadas de 
la España, era notorio é incuestionable; y —evitando siem- 
pre cuidadosamente todo lo que semejase á un reconocimiento 
de la legalidad de los decretos de 10 de junio de 1841—se 
detuvo sobre el atrevido y cruel ultraje cometido en aquellas 
islas por el capitan Duncan, destruyendo en tiempo de paz, 
con rencorosa furia, y de un modo igualmente pérfido y feroz, 
un establecimiento fundado por el gobierno de la repúbli- 
ca.” **Este acto bárbaro, **concluye el ministro'? en menos 
precio de los usos establecidos de las naciones civilizadas, y 
de la cortesía que invariablemente observan entre sí es el 
punto que debe preceder en la consideracion de ambas par- 
tes; y él por tanto anunciaba la determinacion de su go- 
bierno á no entrar en la discusion de ningun otro punto, 
hasta que amplia satisfaccion, reparacion é indemnizacion 
se hubiese obtenido por Buenos Aires, de todas las injurias 
y pérdidas causadas por el capitan Duncan. El ministro 
sinembargo presentó al mismo tiempo á Mr. Baylies un es- 
tenso documento significando ser una exposicion del gober- 
nador civil y militar de las Malvinas, y firmado por Vernet, 
en que todas las cuestiones tocadas por el encargado de ne- 
gocios americanos son discutidas detenidamente. Esta soy 
disant exposicion de Vernet; fué inmediatamente devuelta 
por Mr. Baylies, sin ninguna observacion; y como vino á ser 
cierto que ningun beneficio podia derivarse de lá continua- 
cion de la negociacion, fué terminada por mutuo consenti- 
miento, á principios de setiembre. El encargado de negocios 
americano poco despues partió para los Estados-U'nidos á don- 
de llegó en diciembre, acompañado por Mr. Slacum, á quien el 
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gobierno de Buenos Aires rehusó recibir otra vez en un carac- 
ter consular. 

El 21 de diciembre de 1832, inmediatamente despues 
del regreso de Mr. Baylies á su pais, se espidió una resolucion 
por la cámara de representantes, pidiendo al ejecutivo co- 
municar la correspondencia con el gobierno argentino, re- 
lativa á las Malvinas, á lo cual el presidente Jackson contes 
tó, que tal comunicacion no seria compatible con los inte- 
reses públicos, pues se ercia que la negociacion estaba unica. 
mente suspendida, habiendo el gobierno argentino anunciado 
oficialmente su intencion de enviar un ministro á los Esta 
dos Unidos, con poderes para tratar sobre la materia. Toda 
la correspondencia habia sinembargo va sido impresa en Bue- 
nos Aires, de órden de la legislatura; y despues se ha publi- 
cado en inglés, en Lóndres, aunque no ha aparecido en los Es 
tados Unidos. 

Con respecto á la continuacion de la negociacion, nin- 
gun representante diplomático ha sido enviado por el gobier- 
no de los Estados-Unidos á Buenos Aires, desde la vuelta 
de Mr. Baylies; aunque un cónsul americano ha residido 
constantemente en aquella ciudad. El general don Cárlos 
Alvear, distinguido oficial de la República Argentina. ha »s- 
tado por algun tiempo en Washington, como enviado de su y *- 
bierno; pero nada ha traspirado aun sobre los objetos de sti 
mision. -> 


Las Malvinas nuevamente reclamadas y ocupadas por la 
Gran Bretaña. 


Antes de la negociacion en 1832 entre los Estados-Uni- 
dos y Buenos Aires, la protesta del gobierno inglés contra 
el reclamo de la última república á las Malvinas, habia sido 
tenida secreta por ambas partes: y el ministro de Buenos Ai- 
res no vaciló en asegurar en una nota al cónsul americano, 
el 9 de diciembre de 1831, que el derccho de su nacion á las 
islas nunca habia sido cuestionado. Mr. Baylies, sinembar 
ego, obtuvo una cópia de la protesta, y del acuse de su re- 


e O 
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cibo, del Honorable I. E. Fox, entonces ministro plenipoten- 
ciario británico en Buenos Aires, que fueron inclusos con su 
nota de 10 de julio al gobierno argentino, y fueron publicadas 
por órden de este á la conclusion de la negociacion. Cual- 
quiera que hubiese sido la determinacion de la corte de 
Londres con respecto al sosten de su reclamo antes del pe- 
riodo de esta publicacion, lo cierto es, que inmediatamente 
despues, el almirante británico en la costa del Brasil dictó 
medidas para tomar efectiva posesion de las islas; cuyas medi- 
das fueron puestas en ejecucion sin demora, como se mostrará 
despues, | l = 

141 gobierno argentino, en el verano de 1832, habia ` 
despachado un francés á las Malvinas, como comandante 
en lugar de Vernet con cerca de veinte soldados para soste- 
ner su autoridad; y una pequeña goleta armada. llamada la 
Narandi, fué tambien enviada bajo el mando del capitan Pi- 
nedo para eruzar entre las islas, y hacer salir todos los buques 
estrangeros. Esta goleta en el mes de noviembre, encontró 
al Sen, buque pequeño amerieano ocupado en la pesea de 
lobos mandado por T. P. Trott. y lo obligó á abandonar su 
runibo, despues de hacer fuego sobre él y tratar á sus ofi- 
ciales y tripulacion con gran insolencia. El capitan Trott 
regresó al Plata, con esperanzas de encontrar un buque «e 
guerra americano para protejerle en su negocio; pero luego 
de sn arribo aili. la Sarandí misma entró al rio, trayendo no 
ticias que hacian innecesarios ulteriores procedimientos sobre 
él. 

Casí al mismo tiempo que el Sun era atacado, los sol- 
dados en Soledad. hallándose descontentos con su coman- 
dante francés, que los tenia constantemente en disciplina, 
se cionotinaron y lo mataron. Los principales amotinados 
fueron luego aprehendidos por los oficiales y tripulacion 
de la Sarandí, que iba á darse á la vela con ellos para Bue- 
nos Aires, cuando el 2 de enero de 1833, la corbeta de guer- 
ra 3nulesa Clio entró en Berekeley Sound, y su capitan, Ons- 
low. «declaró inmediatamente su intencion de tomar pose- 
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sion de las Malvinas para su soberano. El comandante de 
la Sarandi representó contra este proceder, pero el iinglés, 
sin escuchar sus representaciones, requirió de él instanta- 
neamente remover toda la propiedad de Bucnos Aires de 
aquel punto, y partir. Pinedo se vió obligado á hacerlo así; 
aunque él creyó propio al mismo tiempo protestar contra el 
acto del capitan Onslow, y conferir el mando de las islas 4 
Simon, el capataz francés, ó gete de los gauchos, que en un 
momento poco feliz, aceptó el cargo. Al siguiente dia el 
comandante inglés desembarcó en aquel punto, donde arrió 
la bandera argentina, que habia quedado flameando, é 125 
la de su propia nacion en lugar de aquella; y habiendo hecho 
todos los arreglos que creyó necesarios, partió, dejando su ban- 
dera bajo el cuidado de un irlandes, que habia sido mozo del 
¿lmacen de Vernet. 

Esta última providencia para asegurar la paz del pais 
parece haber sido ineficaz; porque el 26 de agosto de 18:33, 
los gauchos, en ejercicio de su derecho como los mas tuer- 
tes, mataron al irlandes abanderado y á su gefe Simon, y 
á varios otros individuos, incluso Brisbane, el inglés que habia 
sido enviado de Buenos Aires para hacerse cargo de los inte- 
reses de Vernet. Los asesinos fueron algunos meses despues to- 
mados por los oficiales y tripulación del buque de guerra ingles 
Challenger, y Mevados á Inglaterra donde se dice fueron eje- 
cutados. 

Por este tiempo tuvieron lugar las visitas del capitan 
Fitzroy, cuyo buque, la Bcagle, varias veces ancló en Berv- 
keley-Sound, mientras se efectuaba la esploracion de las re- 
giones magellánicas por aquel oficial. En una de estas vi- 
sitas en 1834, el capitan Fitzroy informó al capitan Trott. 
cuyo nombre ha sido ya mencionado que el reclamo de Ver- 
net á la posesion del suelo de la Falkland Oriental habia 
sido concedido por la Gran Bretaña; y que los derechos de 
este individuo á las pescas, ganado, y otros privilegios y pro- 
piedad en las islas y cerca de ellas serian protejidos en cuya 
observancia el capitan Trott fué requerido de no recojer le- 
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ha en la ribera para combustible, hasta que hubiese obte- 
nido permiso del agente de Vernet. Si los americanos oeu- 
pados en navegar ó pescar en aquella parte del oceano, han 
estado sujetos á cualesquiera restricciones sérias ó prohibi- 
ciones desde el ataque hecho sobre sus buques por los ar- 
gentinos en 1831, no puede aquí positivamente aseverarse; 
han recibido ciertamente intimaciones de buques de guerra 
Ingleses, para no cazar el ganado en la Malvina Oriental; pe- 
ro aquella isla es rara vez visitada por los americanos, y los 
erticeros ingleses no aparecen frecuentemente sobre las cos- 
tas occidentales. Hay tambien razon para creer que el ofi- 
cial inglés, residente como gobernador en Berkeley Sound, 
ha espedido órdenes para que buques de ninguna otra nacion 
tomasen ballenas ó lobos en las costas de ninguna de las is- 
las ó cerea de ellas pero no se ha obtenido ninguna noticia 
de tentativa alguna para levar adelante tales órdenes contra 
ciudadanos americanos. 

La toma de las islas por los ingleses fué comunicada en 
un mensaje del ejecutivo de Buenos Aires á la legislatura el 
24 de enero de 1833; una nota fué al mismo tiempo envia- 
da al encargado de negocios inglés, protestando contra las 
pretenciones de aquel gobierno á las Malvinas, y contra el 
insulto hecho á la bandera de la república: y el señor Mo- 
reno, ministvo argentino en Londres, recibió instrucciones 
para instar en la demanda de la restitucion de las islas, y de 
y daños ocasionados por la cap- 


e 


la reparacion de la injuria 
tura. A este fin, el señor Moreno se dirijió al gobierno in- 
glés el 17 de junio. La contestacion de Lord Palmerston, 
secretario británico de negocios estrangeros. datada el S de 
enero de 1834. ha sido ya frecuentemente mencionada en 
las anteriores páginas. y cada punto particular en ella ha si- 
do examinado detenidamente; era probablemente nada mas 
que una de aquellas estratagemas diplomáticas para repeler 
Importunidades de un solicitante sin poder; en que mu- 
ehas páginas se emplean para disfrazar el significado de las 
pocas palabras sie volo sie jubeo. Como documento de esta- 


320 LA REVISTA DE BUENOS AIRE 


do en justificacion de los actos de la Gran Bretaña ante el 
mundo, es en todos respectos poco satisfactorio; siendo a la 
verdad un mero tejido de aserciones erróneas, prueba insu- 
ficiente, y deducciones ilógicas. Los que lo lean, deben gnar- 
darse de dar su asentimiento á ninguna de sus proposiciones; y 
comparar las ideas de ley política sentadas en él con las espre- 
sadas en la €. posticton que emanó del mismo gobierno en 1526, 
durante la negociacion con los Estados-Unidos relativa á las 
costas noroeste de Morte América. 

La captura de Soledad por los ingleses fué en efecto com- 
pletamente injusta; y su título á la posesion de las Malvinas 
fué tan infundado como el de los argentinos para prohibir a 
otras naciones el frecuentarlas. Este último gobierno habia 
sinembargo colocádose tan manifiestamente en la sinrazon, 
por sus ilegales y arbitrarios procedimientos respecto å aque- 
llas islas, que sus quejas ho exitaron simpatía en ninguna 
parte, y sus opositores, cualesquiera que fuesen, estaban se- 
guros de tener en su favor las prevenciones del resto del 
mundo. Si los argentinos se hubiesen contentado con es- 
tablecerse en las islas, sin procurar privar á otros de venta- 
jas que ellos no tenian medios de apropiarse á sí mismos, y 
que, por razon, Justicia y el consentimiento de todas las 
naciones civilizadas, eran comunes á todos, es mas que pro- 
bable que sus derechos asi ejercidos habrian sido tácitamente 
reconocidos, y que su establecimiento podria haber llegado 
á ser provechoso á ellos mismos y benéfico á todas las demas 
naciones. Pero su imprudente y rapaz conducta, en inten- 
tar revivir las injustas y añejas prolibiciones que la España 
no habia podido sustentar atrajo sobre ellos la indignacion de 
mas poderosos estados, y los sujetó á humillaciones á cuya re- 
paracion no tienen título. 


-- P IA TD 


DESCRIPCION HISTORICA 


DE LA 


ANTIGUA PROVINCIA DEL PARAGUAY. 
(Continuacion) (1) 


N. 22 


Jieto crítico de esta campaña. 


“Aquí concluye el fragmento de la memoria que sobre 
la espedicion al Paraguay, nos ha dejado el general Belgra- 
no, segun la he copiado de una copla sacada del original. 
Es del todo sensible que el general Belerano no la hubiese 
concluido, privando á la historia de nuestro pais de un do- 
«Widento curioso á la vez que importante. Sin embargo. 
lo que espresa el fragmento es lo bastante para dar una ideu 
bin clara de lo sucedido y de las causas que produjeron les 
fataies errores de esè campaña. No es sin motivo que el dig 
no y honrado general Belgrano dejó en ese punto su narraei n, 
pues quizá sin que él mismo se apercibiese debia sentir fuertes 
dificultades para continuarla. 

“El proyecto de la espedicion al Paraguay desde que se 
formó fué sobre un supuesto falso de que hallaria dispost- 
ciones tan favorables en los paraguayos que estos vendrian en 
bandadas á engrosar las filas libertadoras. El suceso probó de 
tal modo lo contrario que el mismo general dice que no tuvo nì 
in solo pasado. Antes dije y repito ahora. que esa unanimidad 
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no provino de adhesion al sistema español, sino de un instinto 
elego de localidad, al que puede añadirse mucho de amor pro- 
pio: me esplicaré. 

CEL coronel Espínola hombre mal querido entre sus 
comprovinclanos fué el primer emisario de la Junta Provi- 
soria, quien como dice la memoria fué tan mal recibido 
que escapó á uña de buen caballo. Este mismo gefe de regreso 
á Buenos Aires dió tales facilidades del éxito de la es- 
pedicion que la erela suficiente con el número de doscientos 
hombres. Esta y la futura influencia que debia adquirir 
Espínola hirió el orgullo paraguayo y contribuyó á esa uni- 
forme resistencia. He oido lamentar á sugetos juiciosos del 
Paraguay el error que se cometió empleando á Espínola. y 
me aseguraron qué si él no hubiera ido, es probable que se hu- 
biesen entendido con el general Belgrano v con la Junta de 
Buenos Aires, 

Pero sea de esto lo que fuere. no deja de ser una fal. 
ta haber empleado tan menguados medios para invadir una 
provincia de 300 á 400 mil almas en un terreno que se 
prestaba á la defensiva. He hicho menguados medios, 
por la poca fuerza que marchó en la espedicion, sin que 
se pueda  caleular si fueron esas las miras del gobierno. pues 
por la enumeracion de fuerzas que hace el general, las 
destinadas eran mucho mas numerosas que las que comba- 
tieron. Lo que se deja ver mas claramente es el error en que 
estaba el mismo general de que los paraguayos no ha- 
san resisterdia y siendo así, cualquier húmero bastaba para 
vencerlos, 

Por otra parte siendo tan poco numerosas las fuerzas 
destinadas á la espedicion ¿á qué fué diseminarlas aun en 
puntos aislados y distantes? Cuando la accion de Para- 
guary se hallaban en Tebicuarv 400 hombres con los que se 
reunió, y en Tacuarí estaba el cuartel maestre general Roca 
mora eon sus milicias de Misiones á las que no se reunió el 
ejército porque se le mandó volver á situarse en Ttapua. Aun 
separó el general una fuerza de cien hombres al mando del ca- 
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pitan Perdriel para guarnecer Candelaria, pueblo situado al 
sud del Paraná. l 

Con un método semejante, no era estraño que siempre es- 
tuviese ante Jos enemigos en una chocante minoria y que sus 
medios fuesen desproporcionados á la empresa que se pro- 
ponia. Si las milicias earecian como es de suponerse de 
instruccion y disciplina, no era el medio de  mejorarlas 
dejarlas aisladas y fuera de la vista del general: mas hu- 
biera “valido postergar uno, dos, ó tres meses la espedicion 
y darles una enseñanza tal cual, para contar mejor con 
ellas, 

Aun despues del descalabro de Paraguary y consiguiente 
retirada, hizo alto el ejército en Tacuarí y el señor Rocamora 
fué situagdlo en Ttapua que dista ocho ó nueve leguas å reta- 
guardia, de modo que el general fué despues batido en el mis- 
mo Pacuarí, sin que esa fuerza le fuese de ninguna utilidad. La 
posicion de Tacuarí, militarmente hablando es buena, pero 
cuando se han empleado medios adecuados “para defender- 
la (1). Consiste en un rio fuerte, cuvas orillas estan bor- 
diradas de una faja de bosque al parecer impenetrable. Ocu- 
pando pues el paso que á la vista es el único punto accesible, 
se puede ereer seguro el que lo defienda, con tal que el ene- 
migo no halle «tros puntos por donde franquearlo para de 
ese modo colocarse sobre los flancos á retaguardia. Es ca- 
balmente lo que hizo el que se decia general paraguayo Ca- 
bañas: hizo secretamente una picada dos leguas abajo ó arri- 
ha. lo pasó de noche y una mañana se presentó á nuestro 
ejército por un flanco, cuando no lo esperaban sino por el 
frente: he alí trastornado todo el plan de defensa y puestos 
el ejército en un compromiso que debió costarle mucho mas 
Caro. 


Efectivamente, no debió escapar ninguno, ni el general 


1. A eorta distancia del paso de Tacuarí hay un montecito en 
donde estaba el general Belgrano. Fs llamado el *“Cerrito de los 
Porteños? v lo muestran los paraguayos con orgullo, Orgullo bien 
fandado sin duda. 
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mismo. Los parmmguayos á quienes las ideas de libertad é in- 
dependencia habian penetrado algo; que por otra parte no es- 
taban enconados con el ejército, por que no habia cometido de- 
sórdenes, no quisieron un triunfo completo y otorgaron una 
capitulacion que no podian esperar los vencidos. Quizá la 
magnánima resolueion del general Belgrano de sepultars: 
con su ejérelto antes que rendirse, contribuyó á ese acto que 
se erevó de pura generosidad. 

El general Belgrano dice muy bien que no queria per- 
der el paso del Paraná por si el gobierno le manda + 
euxilios para abrir nuevamente la campaña, lo que sin 
duda era muy bien pensado: pero para conseguirlo ¿á que 
situarse en Tacuari ocho ó diez leguas distante de ese miso 
paso que queria conservar y ademas con su ejército divi- 
dido en varias fracciones? Hubiera sido lo mejor reuni 
todo el ejérelto en la costa del Paraná, en frente del músico 
paso que queria guardar, de lo que resultaba una cabeza 
de puente (dizámoslo así) que aseguraba cumplidamente el 
paso del rio y sus comunicaciones con Corrientes y buenos 
Mires, 

La misma necesidad en que se vió de mandar al expuitan 
Perdriel al pueblo de Candelaria situado al sud del Paraná, 
prueba que delia aproximarse para recobrar en aquellos 
puntos la influencia que su lejania le habia hecho perder Ya 
se concibe tambien que era el medio mas adecuado d- 
alejar Jos buques armados que habian aparecido en el Pa 
raná, pero teniendo el ejército artilleria hubiera podido 
dominar mejor las aguas en el punto que colocase sus bia- 
terias. 

Todo. todo aconsejaba lo contrario de lo que se hizo, 
v solo nna fatalidad pudo cegar hasta tal punto al ilustre 
general. Se echa de ver en sus operaciones y en los 
conceptos que esprime su memoria, lo que le costaba aban- 
donar un pais en que se habia creido triunfante. Napo- 
leon mismo vometió errores semejantes, cuando la cam 
paña de Rusia. pero con la diferencia que este tenia que 
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abandonar enteramente el territorio enemigo, mientras el 
general Belgrano no perdia sino diez leguas para asegurarlo 
mejor. 


Esta fué la primera campaña del general Belgrano, y nu 
hay profesion ni carrera cuyos primeros pasos no se re- 
sientan de la inesperiencia del que la comprende. Nus 
Operaciones fueron mucho mas acertadas en las campañas 
del Perú, sobre lo que no necesito mas que referirme ó lo 
que he escrito comentando su memoria sobre la accion de Tu- 
eaman. Por otra parte, en esta investia un carácter pura- 
mente militar y en la primera era ademas representante del 
gobierno. Esto sia duda esplica esta estraña insistencia de 
arrugarse en las carretas durante la accion del Paraguary 
y dejar á su mayor general toda la direccion del comba- 
te. Es fuera de duda que don Juan Ramon Balcarce. no 
hubiera sido tan dócil como el paraguayo mayor general 
Machain. 

Concluiré con una pequeña observacion. Como el gene- 
ral Belgrano no era hombre de faecion, sino un patriota, pues, 
un hombre perfectamente honrado, nunca contó con defenso- 
res ciegos en la capital, ni con partidarios en el gobierno; de 
aquí provenia que los oficiales ó gefes que tenian relaciones 
en Buenos Aires, ó que estaban ligados á las faectones que 
allí imperaban, podian hacerle frente al general, seguros de 
encontrar un apoyo: no así los gefes y oficiales que no se ha- 
llaban en ese caso: estos se le sometian y obedecian sus órde- 
nes. 


Estas consideraciones militares podian estenderse ml- 
cho mas: por ahora lo dicho basta para dar una idea. sin 
que deba padecer el mérito eminente del sublime patrio- 
ta que mandó la espedicion, de que despues dió tantas prue- 
bas. 


J. M. P. (Jeneral argentino). 
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MISION BELGRANO-ECHEVARRIA. 


L 


Instruciones que deberá observar el Representante de este 
Superior Gobierno con la Asuncion del Paraguay. 

Procurará disipar con destreza todo resentimiento ú 
opinion poco favorable que haya podido engendrar el rom- 
pimiento pasado de ambas Provincias sobre la sana in- 
tencion con que este Gobierno trató de dispertar la Pro- 
vinela del Paraguay, para que reasumiendo sus santos de- 
reclios volviese sobre sí, y se pusiese en estado de no ser sacrifi- 
cada á la suerte fatal que oprime á la España, ó á los de- 
rechos eventuvles de la princesa doña Joaquina Carlota de 
Borbon. 

2.0  Protestará que si el éxito de la anterior campaña 
fué en todo favorable á las armas del Paraguay, el Gobierno 
de Buenos Aires tiene por bien compensado el sacrificio que 
padecieron sus hijos con el feliz establecimiento del nuevo 
Gobierno, y que colocadas ya ambas Provincias sobre las 
bases de los mismos principios, la tierna memoria de la san- 
gre inútilmente derramada, será un doble ¡motivo que las 
una mas estrechamente, para caminar con paso firme con- 
tra las intrigas y secretas negociaciones con que los an- 
tiguos mandatarios tratan de sostener una autoridad, que no 
pueden ejercer con confianza de los pueblos, cuyos de- 
rechos se esponen á ser sacrificados al interés de su propia 
conservacion, como hubo va de suceder á la provincia del Pa- 
raguay. 

3.0 Tnsistirá en que toda medida de precaucion no es- 
tará de mas contra los peligros que amenazan la provincia 
del Paraguay, siempre que descuide en contar los progresos 
de aquella estadiada política, que la córte del Brasil en su 
última contestacion ha manifestado entre otras proposieio- 
nes, que para no protejer y auxiliar activamente la plaza de 
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Montevideo, ha de quedar mandando la provincia del Para- 
guay el depuesto Gobernador Velazco; que este medio de 
conciliacion es un insulto contra los derechos de las provin- 
cias para hacer subrogar su Gobierno bajo otra forma que 
disipase su justa desconfianza; que es un exceso del deber ó 
del derecho con que se considera una potencia mediadora, que 
no puede abrogarse la intervencion que no tiene para fijar 
reglas y temperamentos abiertamente destructivos de la se- 
guridad que buscan los pueblos, aun con el pretesto de evitar 
la guerra civil, siendo ya muy de temer que estas medidas 
avanzadas sean consecuentes del sistema opresor con que ca- 
mina la córte del Brasil á asegurar el interes de apoderar- 
se de la Banda Oriental, y al que le sirve de insuperable 
escollo el establecimiento de una Junta, en la que no tiene 
el influjo que apetece, y calcula encontrarlo en el Gobierno 
depuesto, 

4o Manifestará que el medio capaz de contener en sus 
límites al Príncipe del Brasil, no es, ni puede ser otro que el 
que la provincia del Paraguay conforme su opinion, conducta, 
v movimientos con el Gobierno de Buenos Aires, para impe- 
dir que la plaza de Montevideo se liberte de la premura y ase- 
dio á que la tienen reducida nuestras tropas, pues el cálculo 
político debe prevenir el peligro de que dicho Príncipe obie 
con todas ó la mayor parte de sus fuerzas contra la nuestra, y 
que disipada esta, se apodere de la plaza de Montevideo, cal- 
culando despues atacar con ventaja á la provincia del Pura. 
grav, å la que en aquel caso no podrá absolutamente socorrer 
Ja capital de Buenos Aires. 

5.0 Que para lo censecucion de este plan, se hace m- 
dispensable que dicho Principe sea reducido al estado de ne 
peder obrar eon superiores fuerzas contra las nuestras. lo 
que fácilmente podrá conseguirse, poniéndose en alarma la 
provincia, y amenazando los establecimientos portugueses 
que le son franterizos, segun lo considere mas conveniente 
el Gobierno Paraguayo: inenleará eon repeticion y con toda 
la posible energia sobre la ejecucion de este plan, cuya im- 


234 LA REVISTA DE BUENOS AIRES. 

portancia es tal vez todo el interes que debe ocupar á aquel 
Gobierno, sin esponerse á que los posteriores acontecimien- 
tos hagan llorar la inesperiencia y poca prevision con que debe 
recelar de las intenciones de un Príncipe, que en la debilidad 
con que se reconoce, debe buscar los recursos á su seguridad y 
engrandecimiento en la decision de los pueblos y provincias 
cuya oposicion y fuerza espera allanar y disipar sucesiva y 
parcialmente. 


6.0 Se Insinuará con sagacidad y destreza sobre la gran 
necesidad que hay de alejar aquellos peligros; que la provin- 
cla del Paraguay debe quedar sugeta al Gobierno de Buenos 
Aires, cono lo están las Provincias Unidas por exigirlo asi 
el interés comun de todas, la necesidad de fijar un centro de 
unidad, sin el cual es muy dificil concertar planes, llevar las 
resoluciones per los efectos generales del bien comun; y fi- 
nalmente, que las provincias empleen de consuno con pron- 
titud y eeleridad sus esfuerzos, sus sacrificios, y su poder 
contra. los enemigos exteriores que intentasen atacarlas: que 
esta sugecion dejará siempre intactos los derechos de la 
provincia en cuanto concierne á su interior administracion 
pública al igual que las demas, en las que el ejemplo del Pa- 
guay, pudiera ser un estímulo que las tentase á su separa- 
cion, ocasionando una disolucion política que debilitase á 
todas v las dejase espuestas á ser ocupadas del primero que 
las atacase: que el vínculo solo de federacion no basta en una 
urgente necesidad en que nos hallamos de obrar con ynidad 
y energía: que la mayor representacion y dignidad que hoy 
tiene el Gobierno por la asociacion de los Diputados. mani- 
fiesta tambien que la provincia del Paraguay, mantenida por 
solo el vínculo federativo, no contribuye por su parte de un 
modo condigno á satisfacer los grandes esfuerzos y sacrificios 
que las demas van á hacer por sus derechos y libertad; y 
que una vez que el interés sea uno é indivisible, la voluntad 
general de todas las provincias debe ser la ley. supe- 
rior que obligue al Paraguay á prestarse una subordinacion 
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sin la cual el sistema y los movimientos pudieran descon- 
certarse. 

20 -Slempre que se conozca que el objeto del ante- 
rior artículo no se recibirá bien ó que propuesto cause al- 
gunas contradicciones, se abandonará, y tratará el Represen- 
tante de unir ambos Gobiernos bajo un sistema ofensivo y 
defensivo contra todo enemigo que intentase atacar los res- 
peetivos territorios, dejando á su prudente arbitrio y al celo 
por el buen éxito de la empresa exigir y convenir las estipu- 
laciones que fuesen mas oportunas á asegurar la garantia de 
ambos Gobiernos, con la recíproca de los auxilios v todo géne- 
ro de recursos. 

No Se prohibe al Representante que durante su trán- 
sito por el territorio de este Gobierno ó su permanencia 
cen la ciudad de Corrientes pueda resolver, determinar., 
ó intervenir en los negocios que relativamente á cada 
pueblo conciernen á su interior administracion. va por que 
dicha intervencion pudiera demorar su aproximacion á la ca- 
pital del Paraguay, como por que estos objetos quedan 
bien servidos bajo la inmediata jurisdiecion de las 
autoridades territoriales con el influjo ulterior que en ellos. 
tiene la superior de este Gobierno.—Buenos Aires, 1.0 de agos 
to de 15811. 


Coredo de Saavedra—Domingo Matheu - - 
Juan de Alagon—Juan Francisco Tarra- 
gona—Manuel I. Molina.— 

Dr. José Garcia Cossio. 
Secretario interino. 


TI. 
RESERV ADO. 

De el contésto de la adjunta copia en que se contrae es- 
te Gobierno á la solucion de las proposiciones que le hace 
el del Paraguav, penetrará V. S. el espíritu que la ha anima- 
do. y que si el sentido que arroja especialmente la con- 
testacion de la proposicion cuarta induce á comprender 
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favorablemente en toda su estension á los intereses de aque- 
lla Provincia, en el concepto de V. S. no debe suceder 
así. 

El Gobierno del Paraguay no penetrado aun de los ver- 
daderos intereses que deben dar impulso á sus resoluciones 
nos estrecha á la concesion de ventajas que despues de no es- 
tar á los alcances de nuestras facultades, son puramente 
egoísticas é interesadas, aprovechándose aun de las que re- 
portó anteriormente. En su consecuencia se deja al discer- 
nimiento de V. S. el que sin perder de vista los principios 
adoptados en la instruccion que le confirió la Junta al tiem- 
po de su mision, se maneje en este asunto de un modo dies- 
tro, y con toda política, teniendo presente los intereses de 
nuestro territorio, y llevando por objeto principalmente el 
no despertar dudas, ni descofianzas entre los paraguayos, 
capaces de refinir perjudicialmente en el grande interés fiado 
al celo, y conocimientos de V. S. Todo lo cual me ordena 
este Gobierno les prevenga para su inteligencia, y manejo su- 
Cesivo. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 


Buenos Aires 1.o de octubre de 1811. 
Bernardino Rivadavia. 
Secretario. 
Señores Representantes don Manuel Belgrano, y doctor 
don Vicente Anastacio Echevarria. 


IEL: 


Este Gobierno ha considerado las cuatro proposiciones 
de V. S. como resultado de un libre y justo discernimiento 
de los derechos de los pueblos, y cree que jamas debe dudar- 
se de los principios universales que fundan la cuarta propo- 
sicion. En esta virtud tiene por unos mismos principios y 
sentimientos los suyos, y los de V. S.; y estando acorde en 
dlos. no duda que se cooperará con toda la prontitud y efica- 
cia que esté á su alcance contra los riesgos en que pueda 
hallarse la patria comprometida, tanto en esa provincia, co: 
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10 en todas las Unidas, de lo que á V. S. dará oportuna- 
mente parte. Se encarga muy especialmente á V. S. el que 
acelere su comunicacion con los comisionados Representantes 
don Manuel Belgrano, y doctor don Vicente Anastacio Eche- 
varria. A ello urge imperiosamente la faz politica que presen- 
ta en el dia la Europa, pues á un juicio recto le demanda mas 
temores que esperanzas respecto de todas estas provincias. 
No permite el tiempo comunicar á V. S. un manifiesto que ha 
adoptado la corte del Brasil que descubre de lleno todas las 
Miras que substancialmente se reducen á restablecer con mayor 
rigor el sistema colonial de toda la América Española bajo su 
dominacion—Dios guarde á V. S. muchos años—Buenos Aires 
1.o de octubre de 1811. 


Feliciano Antonio Chiclana—Manuel de 
Sarratea—Juan José Paso—Bernardino 
Rivadavia. 
Señores presidente y Vocales de la Junta Provincial del 
Paraguay. | 
Es copia— 
Rivadavia. 
Secretario. 


MARIANO A, MOLAS. 


(Continuará.) 
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LITERATURA 


LA TARDE, 


Inmensa hoguera en el ocaso enciende 
Con los destellos de su luz radiosa, 

El sol, que al occidente entre oro y rosa, 
Con rejia pompa y majestad desciende. 


Despues, su brillo y su fulgor perdido 
Se van desvaneciendo á la distancia, 
Cual las dulces memorias de la infancia 
Entre las nieblas de callado olvido. 


Y un rayo apenas de indecisa lumbre, 
Escaso resto de la inmensa hoguera, 

En la frente del Andes reverhera 
Pálido hiriendo su nevada cumbre. 

Las sombras, que adelantan lentamente, 
Ocupan la mitad del horizonte, 

Y los añosos árboles del monte 

Al soplo oscilan de amoroso ambiente. 


Vagos rumores. lánguidos suspiros, 
Notas de melancólica armonía, 

Son el adios que al luminar del dia 
El anra lleva en caprichosos jiros. 


La TARDE. 


Es la hora del amor y del recuerdo, 
La hora de los proyectos encantados, 
La hora en que los mundos ignorados 
De los ensueños, con placer me pierdo. 


Hallo en esa hora, que á la tierra viste 
Con su manto indeciso, algo muy grave: 
Algo «mo el amor dulce y suave, 

Y algo como la muerte amargo y triste. 


Respiro con delicia el aura mansa 
Que se desliza armónica y serena; 
Y como el labrador en su faena 
Mi fatigado espíritu descansa. 


Vuela mi pensamiento á lo que ha sido 
Evocando dulcisimas memorias, 
Que flotan. cual visiones ilusorias, 
Sobre los mares del eterno olvido. 


Mi alma en lo infinito se espacía, 
Y desplegando sus doradas alas, 
El orbe viste de lucientes galas 
Voladora mi alegre fantasía. 


Y á cada luz que muere y desparece 
Un aéreo castillo se deshace; 

Y á cada estrella que en el cielo nace 
Otro castillo se levanta y crece! 


Esa hora siempre el corazon prefiere: 
En ella mi alma es libre, v en mi seno 
Es todo tan grandioso, noble y bueno: 
i Yo vivo entónees cuando todo muere! 


Yo vivo entónces entre bellas flores 
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Que grato aroma en mi existencia vierten; 
Mis sueños toman forma y se convierten 
En realidad quiméricos amores. 


De fantásticos seres me rodeo; 
Y dejando vagar mi fantasía, 
En los destellos últimos del dia 
En letras de oro estrofas leo! 


Mas las sombras, que avanzan victoriosas, 
Las luces moribundas desvanecen, 

y mis hellos fantasmas desparecen 
Volviendo á sus mansiones misteriosas. 


La sombra entónces que á la tierra viste 
Y los objetos en redor confunde, 

Siento tambien que en mi alma se difunde, 
Y en la tierra y en mi va todo es triste! 


Y entónces vienen á anudar los lazos 
Que nos unieron, esos puros seres, 
Que partieron conmigo sus placeres, 


r 


Y que la muerte arrebató á mis brazos! 


Por vosotras ó ¡sombras! se levanta 
Al cielo mi oracion. Vuestro cariño 
Me protejió en la tierra desde niño, 
Como á una tierna y delicada planta. 


Enfermo, triste, y siempre amenazado 

De un mal que al cementerio lleva en breve. 
Del mal que jóven al sepulero debe 

Llevar mi cuerpo débil y estenuado; 


Siempre os hallé solícitos y amantes 
Junto á mi lecho de dolor y duelo, 
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Un bálsamo de amor y de consuelo 
Vertiendo nobles, fieles y constantes. 


Pero ante todas tú, sombra adorada, 
Que revives en mi alma, ¡madre mia! 
De nuestra infancia bondadoso guía, 1 
Tan pronto á nuestro amor arrebatada! | 


Tu vienes melancólica y doliente, 


Y dulce, tierna, bondadosa y bella, 


e 


Yo te veo mirarme en cada estrella, 
"Que atrae mis miradas y mi mente! 


Siempre mis pasos en la vida guías; 
Y cariñosa alientas en mi seno 

El amor por lo bello y por lo bueno, 
Como lo hicíste en mas felices dias. 


De vosotras ó sombras! me rodeo 

Cuando la luz en el ocaso espira, 

Vosotras dais acentos á mi lira. i 
Y la fiebre calmais de mi deseo. 


Vosotras sois el talisman que llevo 

En las tormentas de la vida humana, 

Con vosotras mi espíritu se hermana 
Y con vosotras al Creador me elevo! 


¡No temais el olvido! puro, santo, 

Lo mismo en mi dolor que en mis placeres, 
Guardo vuestro recuerdo, nobles seres; 
¡Jamás olvida quien ha amado tanto! 


1852, 


GUILLERMO BLEST GANA. 
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A, 


Vous voila done! vous voila! il y á long temps que je vots 
cherche. (Teos allí! ¡hecs allí! hace mucho tiempo que os 
busco). 

Estas palabras me fueron dirijidas de repente en un cír- 
culo de amigos. en un baile, uña noche que la ciudad entera 
del Havre se hallaba de sarao en el hotel de Ville (casa muni- 
cipal.) 

¿n el Havre los ricos y los de mediocre fortuna tienen 
su fiesta democrática todos los años, durante el invierno, 
en favor de los pobres. El baile se efectúa por suscripcion; 
los licores, los dulces y las flores se pagan en la cantina. 
¿Porqué en Lima no hacemos lo mismo en favor de tanto 
desgraciado? Desde el encopetado é inaccesible negociante 
que manda sus buques en todas las direcciones de la rosa 


náutica, sobre la inmensidad de los mares, y que puede repe- 


tir las célebres palabras de Cárlos V, hasta el humilde pero 
honrado tendejonero; desde el reservado y cireunspecto su- 
prefecto hasta el mas humilde oficinista de la municipalidad, - 
todos se reunen allí esa noche, con sus familias. Los tipos 
aristocráticos se codean con los tipos estrafalarios de la pro- 
vincia, los trajes de Wors, el mas célebre costurero de Pa- 
ris, con los trajes confeccionados, por reminiscencia de la 
moda, merced á los esfuerzos de la laboriosidad doméstica. 
La humilde violeta pasa fresca y airosa al lado de la purpu- 
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rina y empinada rosa de Alejandria; la blanca margarita al 
lado del azulado y altivo lirio, sin que ninguno de ellos le qui- 
te al otro su perfume propio. Del saludo respetuoso se tie- 
ne que pasar al saludo de complacencia y de la cortesía de 
etiqueta á la sonrisa de afabilidad. No por eso deja de ha- 
ber mucha riqueza, y al resplandor de las luces, parece por 
momentos que los brillantes y las piedras preciosas revolo- 
tean alistadas en el aire. Aquel es un panal de abejas esmal- 
tadas, en que el alma siente algo que se asemeja al paladeo de 
la miel destilada ya, y en que no deja de haber sus peligros de 
sacar Una picadura venenosa. 

—Y sin embargo, le repuse al viejecito, que dándome la 
mano, me dirijía las palabras indicadas, no tengo el placer de 
saber á quien hablo. 

—Soy Fysquet, me replicó, Fysquet...... ¿ no habeis 
oido hablar de Fysquet en el Havre? ¡Soy empleado en la 
direccion de los movimientos del puerto, con los honores de 
alferez de marina, y vuestro libertador! 

Esta última frase fué pronunciada llevándose la mano al 
pecho en cuya izquierda habia una cinta horizontal de donde 
colgaba. en línea recta, una multitud de medallitas del tamano 
de medio real. | 

— Aquí está la decoracion de Bolivar, agregó levantando 
la medalla de un estremo con el dedo pulgar y mostrándome- 
la con una mirada que queria sorprender por completo todas 
mis Impresiones. 

Aunque Monsieur Fysquet era meope, sus ojos claros 
participaban de toda la vivacidad de su persona. Pequeño 
de cuerpo, casi raquítico, delgado, gastado, enjuto, su aspecto 
constrataba á primera vista con la rapidez de sus movimien- 
tos y de su enfática locuacidad. Su cráneo, liso y brillante 
hácia el medio, solo estaba resguardado por dos copos late- 
rales de cabello cano, traidos de atras hácia adelante y que 
parecian encerrar su cabeza como entre las álas de una pa- 
loma blanca. la antiguedad de su fraque luchaba allí mismo 
á mi propia vista, con el esmero en la limpieza y corres- 
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pondia á lo subalterno de la posicion oficial de su propi»ia- 
rio. 

Comprendí que Sieur Fysquet era uno de esos hombres 
que sin caer en el ridículo son conocidos por la multitud co- 
mo entes originales; haciéndose simpáticos y populares en 
fuerza de su propia singularidad. 

—Yo he pirateado con Bolívar, me dijo con aire de la mas 
profunda satisfaccion. 

— Bolívar no ha sido jamas pirata, le repliqué. 

—0Os equivocais; cuando un hombre se lanza á una 
empresa de la magnitud de la que emprendió Bolivar, se tiene 
que ser pirata y algo mas ¡ yo formé parte de la espedicion que 
llevó á Bolívar de Santo Domingo á Venezuela en 1816! 
En esa navegacion no fuimos por cierto como sobre un piso 
de rosas; en las aguas de la isla Margarita tuvimos que to- 
mar por la fuerza á dos buques de guerra; ¡buena la escapa- 
mos, cuando á llegar á la Tierra firme casi nos sorprenden los 
españoles!-.....Mucho deseo he tenido de ir á haceros una 
visita, pero soy un hombre que no puede contar una sola ho- 


ra como suya. Ya....ya iré á veros; os contaré toda mi his- 
toria, mi campaña, mis diálogos con el libertador......os haré 


ver la medalla, la verdadera medalla, que poseo, pues esta es 
solo un simil. ` 

—Todo eso me interesa mucho le dije, y veo que teneis de- 
recho á toda mi gratitud, ¿pero por qué no me contariais esa 
historia ahora mismo? 

—Porque la marea de hoy es á las cinco de la mañana; 
son las doce, y apenas me quedan cuatro horas de sueño para 
ir á hacer moverse á los buques que deben entrar y salir del 
puerto. A los sesenta y ocho años soy esclavo de mi trabajo 
Pero procuraré no diferir mucho la visita que os he prome- 
WO scams 

Poco despues vi á lo léjos, que Sieur Fysquet salia del 
baile llevando del brazo á una jovencita, pobre y chabaca- 
namente vestida. Al divisarme vino hácia mi, haciendo una 
conversion, me presentó á su hija, Mademoisselle Ernestina 
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Fysquet y se alejó no sin volverme á repetir que muy pronto 
se presentaria en casa. 

Desde ese dia fuí un amigo, un confidente, casi un pro- 
teetor para Nieur Fysquet, que como buen francés, era jo- 
vial, alegre, decidor. Sabia vivir bien con todos y reia y con- 
versaba con ese aticismo, esa discrecion, esa fecundidad inago- 
table que no alcanza á dar ni la educacion francesa y que solo 
viene del temperamento de la raza. | 

Solia ir á verme con su hija los domingos en que hacia 
buen tiempo, y mientras la jóven cogila algunas flores en el 
pobre jardin de la casa ó contemplaba los buques que pasa- 
ban á lo léjos. sobre el azul esmaltado del mar, Sieur Fysquet 
me contaba los indidentes y las anécdotas de su vida, y en espe- 
cial, las de su juventud. 

Como se verá, su campaña de corsario en América v la 
condecoracion del libertador habian jugado un rol easi decisivo 
en su vida. 


TII. 


Todo el mundo sabe que, despues de sus primeros triun- 
fos. Bolívar se vió obligado, por una serie de contratiempos, 
á refujiarse en Haití, y que merced á un acuerdo secreto 
con el presidente Petion, logró organizar una espedicion sobre 
Venezuela. 

Componiase esta de siete buques que habia puesto å su 
disposicion y tripulado un negociante de Curazao, Mr. Luis 
Brion, quien. dispuesto á obrar, segun las circunstancias, va 
como corsario ya como gefe de una marina de guerra, tomó 
el mando de la flotilla obteniendo de Bolívar el título de Al- 
mirante de las fuerzas navales de la república de Vene- 
zuela. 

Fysquet era contramaestre en uno de los buques que Mr. 
Brion empleaba en sus empresas mereantiles. Cuando el ne- 
roctante, euva confianza y cariño poseía por completo, puso á 
las órdenes de Bolívar todos sus recursos, continuó en su bu- 


que con el mismo empleo. 
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La espedicion se hizo á la vela el 30 de marzo de 1815 
del puerto de Aguin (los Cayos Haití) con doscientos cincuen- 
ta hombres de desembarco. 

Cerca de la isla dinamarquesa de Canta Cruz encontra- 
ron y apresaron un buque mercante español. Fysquet se jac- 
taba de ser el primero que habia divisado este buque. 

Algunos dias despues, cerca de los Testigos encontraron 
dos bupues de guerra españoles, el Kita y el Intrépido que 
bloqueaban la isla Margarita; ambos fueron tomados al abor- 
daje muriendo en el combate los dos comandantes y la terce- 
ra parte de la tripulacion. 

Fysquet tomó parte en la refriega, y fué él quien dirijió. 
á hordo del Intrépido, la operacion de retirar los cadáveres » 
lavar la cubierta enrojecida por la sangre. 

121 Libertador desembarcó en Juan Griego (Isla Marga- 
rita) organizó allí un gobierno, y continuó sobre Venezuela 
legando á Carúpano, puerto de la provincia de Cumaná, en 
donde estableció provisoriamente su cuartel general. 

La falta de víveres y la codicia de algunos jefes corsarios 
lo obligaron á emplear la violencia tanto en las aguas como 
en las costas inmediatas. Los golpes de mano y los actos 
de rapiña se renovaban todos los dias. Fysquet era el fa- 
vorito de Brion, entre los hombres de equipaje. Pero mas 
que los provechos compartia con él los peligros en los lances 
de audacia. 

La flotilla se fué dispersando poco á poco, tanto por las 
exijencias de las operaciones militares que concebia Boli- 
var cuanto por el temor de una sorpresa de los buques de 
guerra españoles que cruzaban en esos mares. Cúpole en suer- 
te al buque de Fysquet, llamado el Bello Inca conducir al Li- 
bertador de Carúpano á una pequeña caleta cuyo nombre no 
recordaba. 

Poco despues volvió á Curazao. Allí tomó servicio, poi 
recomendacion de Mr. Brion, en un buque de la marina fran- 
cesa, y habiendo dado vuelta al mundo en este mismo buque. 


regresó á Francia. 
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Así terminó Fysquet su carrera de eorsario en favor de la 
independencia de las antiguas colonias españolas. 


III. 


Esta vida le habia dado un aire arrogante y resuelto, 
apesar de la pequeñez de su talle. En su pueblo, á donde 
fué á ver á su familia, con algunos meses de licencia, inspi- 
ró una especie de simpatía y entusiasmo generales. La nar- 
racion de sus aventuras lo hizo considerar como un ser fan- 
tástico. Povas cosas inspiran tanta euriosidad en una aldea 
cualquiera de Francia, como la presencia de un marino hijo 
de la aldea misma, que ha estado en paises lejanos. Única- 
mente conocidos allí bajo el nombre genérico de las colonias 
Todos se imajinan ver al recien venido, amenazado por los 
salvajes de América ó de Africa, y al oirle hablar de sus aven- 
turas y del calor de los trópicos, la sencillez de los aldeanos, 
lo eree salvado como milagro de la Providencia. y lo reviste 
de cierto prestigic maravilloso. 

Fysquet era de un pueblecito cerca de Brest. Apenas llo- 
gó, se enamoró de una hermosa bretona. 

¿ Quereis saber lo que es una aldeana bretona? Una al- 
deana bretona es una mujer rolliza, activa, infatigable para 
el trabajo, campesina por naturaleza y por instinto, rojiza 
cuando jóven. amoratada enando vieja, escelente ama de llaves, 
apasionada por espiritu de resistencia y terca, sobre todo ter- 
ca, muy terca, terca hasta la brutalidad. 

Bastó que los padres de la jóven le manifestaran que Fys- 
quet no era un hombre que le convenia, para que ella se empe- 
ñase en casarse con él. 

Los medios de fortuna y la carrera de Fysquet consti- 
tuían una posicion muy inferior á la de su pretendida. 

El dia que Fysquet fué, vestido con el uniforme de mari- 
rc á pedirle al viejo breton, padre de su amada, la mano de 
esta, el viejo breton lo echó enhoramala. No hacia dos minu- 
tos que se habian visto por la primera vez de su vida, ni uno 
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que se habian saludado, cuando se estableció entre ambos un 
vigoroso pujilato, en el cual Fysquet hizo rodar por el suelo 
á su adversarioo, apesar de la desolacion y de las lágrimas de 
la jóven. 

Fysquet llegó á saber que el padre de su amada tenia 
elevadas aspiraciones respecto de su hija, y que queria para 
ella un hombre condecorado. En Francia esta es la ilusion 
de muchos padres, y las cruces son lo único que á veces suele 
reemplazar todas las escelentes cualidades que el dinero dá á 
los novios. El viejo breton habia dicho: 

—Un hombre que ha servido en la marina de guerra y 
que no está condecorado, no puede ser sino un inepto. 

¿Cómo procurarse una condecoracion? 

El antiguo corsario recordó que estando todavia en las 
aguas de Venezuela, habia oído hablar de una medalla con- 
cedida á todos los que se habian distinguido en la espedicion 
Salida de Haití. Inmediatamente escribió á Mr. Brion, y ca- 
si en el término de la distancia, recibió la contestacion si- 
guiente: 

Jamaica, (fecha). 


Mi caro Fysquet: 


Reclamais vuestra medalla y teneis razon. Tengo en mi 
poder algunas que corresponden á varios de Jos que tomaron 
parte en nuestra empresa de 1816. El gobierno de Colombia 
me ha encargado de hacerlas llegar á su destino. Os remito la 
vuestra. que es de oro, por medio de Mr. Armand-Jarret 
Escribidle á Paris.... (aquí la direccion.) 


....Os creía muerto, y esta idea me apesadumbraba. 


Os recuerdo siempre, y vivo persuadido de que tampo- 
co me olvidais. Si teneis necesidad de mí, ocupadme sin es- 
erúpulo. 

Siempre vuestro. 

Luis Brion. 

He tenido diferentes veces entre mis manos el origi- 
nal de esta carta v la medalla misma. El Sieur Fysquet 
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me llevó ambas la primera vez que fué á visitarme. esto 
es, tres dias despues de nuestro primer saludo en el Hotel de 


Ville. 
IV. 


Fysquet prolongé la licencia tanto como pudo para no 
separarse del lugar en que vivia la que tenia cautivo su co- 
1£Z0N. | 

En cuanto la medalla llegó á sus manos, aprovechó del 
primer domingo, y con ella en el pecho, se fué á misa á la igle- 
sia de la aldea. La sensacion fué profunda. 

El padre de la rolliza bretona, sin darse cuenta de lo 
que esa medalla significaba, no encontró ya objecion que ha- 
cerle. Pero, como dejando á un lado las vanidades del mun- 
do, lo que él buscaba en realidad no era un novio conde- 
corado sino un novio con dinero, se puso á idear un nuevo 
pretesto para rehusar al marino la mano de su hija. No tu- 
vo necesidad ni de pretestos, porque acostumbrado como 
estaba en cuanto veía á Fysquet. no á hablarle sino á ac- 
cionar enérgicamente, apenas vió un dia que entraba á su 
casa, se lanzó sobre él y mal recibido. volvió á ser revoleado 
por su futuro verno. | 

Al dia siguiente Fysquet fué preso, inculpado de haber 
hecho abandonar á su amada la casa paternal, y de usar una 
condecoracion estranjera sin permiso del gobierno de su 
pais. 

La primera acusacion fué fácil de desvanecerse, merced 
á la bendicion de un sacerdote y la de un padre enternecido al 
fin por las lágrimas de la hija. 

La segunda le costó largos meses de pruebas y de snfri- 
mientos. pues dió Jugar á otra mucho mas grave. 

Era esta la de haber servido en las filas de un ejér- 
cito estranjero, y perdido, segun la ley, la ciudadania fran. 
cosa. 

Fysquet logró establecer en el juicio, que segun los tér- 
minos de un contrato celebrado en Curazao en 1814, con 
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Mr. Brion, para servir en sus buques durante cuatro años, 
él no habia podido considerar la espedicion de Aguin á Ve 
nezuela como una empresa militar sino mercantil, y que 
si en ella habia tenido la fortuna de prestar ciertos servi- 
cios á un pais estranjero, nada era mas natural que el que 
se le hubiere premiado. Al mismo tiempo pidió permiso 
para llevar la medalla colombiana, 
cedido. 

El pobre viejo lloraba de gozo al recordar lo completo 
de su dicha, cuando libre al fin, atravesó, un dia de fiesta, 
las calles de la aldea llevando del brazo á su esposa llena de 
cintas, de flores y de encajes, mientras él se contoneaba con 
aire varonil y deslumbraba á todo el mundo, inclusive el 
suegro, con el vistoso y sencillo traje de marino, realzado 
por el brillo de la hermosa medalla que adornaba su pecho.. 

Lo que mas curiosidad tenia yo de saber, era los diálogos 
de Fisquet con el libertador. 

El antiguo corsario habia pluralizado sin razon, y solo 
tal vez para impresionarme mas sobre el papel que ha- 
bia desempeñado en la segunda  espedicion de Bolívar. 
Todas sus conversaciones con el grande héroe se habian 
reducido á una, y esta única conversacion, á las siguientes 
palabras. 

Una tarde, en el ‘‘ Bello Inca””, cuando Bolívar iba de Ca- 
rúpano á la coleta cuyo nombre no recordaba Fysquet, se 
distinguió en el horizonte un buque, y se temió por un momen- 
to que fuera algun navío español. 

Fysquet tenia el anteojo clavado sobre el buque recien 
aparecido. Bolívar se acercó precipitadamente á él, le pidió 
el anteojo, lo tuvo un instante, y desconfiando de su propia 
vista. se lo volvió diciendo: 

= —į Tiene bandera ó nó? 


y le fué facilmente con- 


—La izan en este instante, le repuso Fysquet. 
—Es española? 

—No; es inglesa. 

—Que rumbo lleva? 
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—El mismo que nosotros. 

—Entonces es inútil tanta alarma! 

El héroe gritó al comandante del buque que nada habia 
que temer, se caló la gorra mas hácia los ojos y siguió paséan- 
dose tranquilo. 


V. 


Empleado en diferentes puertos de Francia, el antiguo 
corsario habia tenido ocasiones de ejecutar algunos actos de 
valor retirando del mar á varias personas en peligro de aho- 
garse. Cada uno de estos actos representa en Francia 
una medalla especial. Tambien habia contribuido al salva- 
mento de varios buques de comercio franceses y estran eros. 
En este último caso el gobierno estranjero cuya bandera 
enarbole el buque, acuerda tambien una medalla. — Fys- 
quet contaba ya algunas, y como tenia mania de ellas, 
esperaba todavia, á los sesenta y ocho años, alcanzar mu- 
chas mas. 

En los primeros años de su residencia en el Havre ha- 
bia perdido á su mujer, quedándole una sola hija: Ernes- 
tina. 


Dejó de verme Fysquet dos ó tres meses, cuando una ma 
Dana llegó Mademoisselle Ernestina á casa y me entregó una 
carta de su padre. El pobre viejo estaba gravemente malo y 
me llamaba. 

Su humilde cuarto era pobre, limpio, fresco y sencillo 
como el corazon de una griseta de quince años. 


Se hallaba en la mas absoluta escasez de recursos y queria 
dle mí no solo un socorro sino un instante de conversacion para 
distraerse. 

La espedicion francesa contra Méjico se armaba por en- 
tonces en Francia. 

—; Que pensais le pregunté, sobre la intervencion en Mé- 
jico? 
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—¡ Mal negocio, malísimo negocio para la Francia! me 
repuso. Pero es preciso confesar que Méjico y toda la Améri- 
ca española no vive sinó en la anarquía sistemada. ¿Cuando 
volvereis á tener un hombre como Bolivar ? 

Esa noche estreché por última vez la mano de Fysquet, 
esa mano que con el cuchillo del corsario habia defendido la 
independencia americana. l 

Pocos dias despues, lo condujimos á su último asilo. Al 
ver cacr la primera lampada de tierra sobre su caja nortus- 
ria, no pude menos de sentirme profundamente conmovido y 
como si el sentimiento fuese tambien un puñado de polvo 
vo sentí algo que se removia en mi corazon, que se desprendía 
de él y que bajaba hácia esa fosa. 

Fué una bendicion de gratitud en nombre de mi patria, 
tan lejos entonces para mí, y en mi propio nombre. 

Con ella duerme el pobre Fysquet en un cementerio que 
se halla tendido en el declive de la costa del Havre y que blan- 
quea á lo lejos, rodeado de verdura, como para anunciar al 
marinero que lo divisa desde el mar, al volver á Francia, que 
allí lo espera la verdadera paz y el verdadero reposo en su úl- 
timo viage. 

WE; 


Mademoisselle Ernestina fué á verme algunas semanas 
despues y me refirió que su padre habia mandado pagar cier- 
tas deudas con el producto de los objetos que posela, y entre 
ellos con el de las medallas de oro y plata. Pero en lugar de 
reintegrarme el socorro con que lo habia auxiliado en sus úl- 
timos dias, le habia encargado que me entregase la medalla de 
Colombia, como un pago y como un recuerdo. | 

—— 'nántas medallas os quedan ? le pregunté. 

—Xinguna, todas han sido vendidas. 


— ¿Quiere decir que este es el último testimonio que po- 
seis de los nobles sentimientos de vuestro padre, y de todo el 
bien que hizo durante su vida? 

—5Sí señor. 
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—Trabajais siempre honradamente ? 

-—Podeis tomar informes en casa de Madame 

—Pues bien: llevaos esa medalla, y cada vez que la veais 
cobrad fuerza para soportar la pobreza y perseverad en vues- 
tra conducta, imanteniéndoos digna de la memoria de vuestro 
padre. 

Vana esperanza! 

Mas tarde supe que Mademoisselle Ernestina habia empe- 
ñado la medalla en el Monte de Piedad y que habia abandona- 
do el trabajo.... | 

Los hombres no respetan ni la fealdad! 


ES 


Lima. 


LUIS B. CISNEROS. 


EL CRISTO DE LA AGONÍA. 
(Tradicion quiteña.) 
A mi amigo el doctor don Alcides Destruge. 


TI. 


San Francisco de Quito, fundada en agosto de 1534 so- 
bre las ruinas «dle la antigua capital de los Ncyris, posee Bis 
una poblacion de 60,000 habitantes y se balla situada á la fal- 
da oriental del Pichincha ó monte que hierve. 

El Pichincha descubre á las investigadoras miradas del 
viajero, dos grandes cráteres que sin duda son resultado de 
sus varias erupciones. Presenta tres picachos ó respirade- 
ros notables. conocidos con los nombres del Rucu-Pichin- 
cha ó Pichincha viejo, el Guagua-Pichincha ó Pichincha niño 
y el Cundor-Guachana Ó Nido de Cóndores. Despues del 
Sangay, el volcan mas activo del mundo y que se encuentra 
en la misma patria de los Seyris á inmediaciones de Rio- 
kamba, es indudablemente que el Rucu-Pichincha es el volean 
mas terrible de la América. La historia nos ha trasmitido 
solo la noticia de sus erupciones en 1534. 1539, 1577, 
1588, 1660 y 1662. Casi dos siglos habian trascurrido sin 
que sus torrentes de lava y rudos estremecimientos esparcie- 
sen el luto y la desolacion v no faltaron geólogos que creye- 
sen que era vá un volcan sin vida. Pero el 22 de marzo de 
1859 vino á desmentir á los sacerdotes de la ciencia. La 
pintoresca Quito quedó entonces casi destruida. Sin embar- 
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go, como el cráter principal del Pichincha se encuentra al 
Occidente, su lava es lanzada en direccion de los desiertos de 
Esmeraldas, circunstancia salvadora para la ciudad que solo 
ha sido víctima de los sacudimientos del gigante que le sirve 
de atalaya. De desear sería, no obstante, para el mayor 
reposo de sus moradores, que se examinase hasta que punto 
es fundada la epinion del baron de Humboldt, quien afirma 
que el espacio de seis mil trescientas millas cuadradas al re- 
dedor de Quito encierra las materias inflamables de un solo 
volcan. 

Para los hijos de la América republicana, el Pichincha 
alimboliza tambien una de las mas bellas pájinas de la gran 
epepeva de la revolucion. A las faldas del volcan tuvo lugar 
el 24 de mayo de 1822 la sangrienta batalla que afianzó para 
sienpre la independencia de Colombia. 

¿Bendita seas, patria de valientes, y que el génio del por- 
venir te reserve horas mas felices que las que forman tu pre- 
sente! A orillas del pintoresco Guayas me has brindado un 
hospitalario asilo en los dias de la proseripeion y del infortu- 
nio. Cumple á la gratitud del peregrino no olvidar nunca la 

Fuente que apagó su sed, la palmera que le brindó frescor y som- 
bra y el dulce oasis donde vió abrirse un horizonte á su espe- 
ranza. 

Por eso, vuelvo á tomar mi olvidada pluma de cronista 
para sacar del polvo del olvido una de tus mas bellas tra- 
diciones, el recuerdo de uno de tus hombres mas ilustres, la 
historia del que eon las inspiradas revelaciones de su pincel 
alcanzó los laureles del génio, como Olmedo con su homérico 
canto la inmortal corona del poeta. 


II. 


Ya lo he dicho. Voy á hablaros de un pintor: Miguel 
de Nantiago— 

El arte de la pintura que en los tiempos coloniales ilus- 
trarın Antonio Salas, Gorivar, Morales y Rodriguez, está 
encurnado en los magníficos cuadros de nuestro protagonis- 
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ta á quíen debe considerarse como el verdadero maestro de 
la escuela quiteña. Como las creaciones de Rembrandt y 
de la escuela flamenca se distinguen por la especialidad de 
las sombras, por cierto misterioso claro-oseuro y por la fe- 
liz disposicion de los grupos, así la escuela quiteña se hace 
notar por la viveza del colorido y la naturalidad. No bus- 
quels en ella los refinamientos del arte: no pretendais en- 
contrar gran correccion en las líneas de sus Madonnas; pero 
si amais lo poético como el cielo azul de nuestros valles; lo 
melancólicamente vago como el yarabí que nuestros indios 
cantan acompañados de 'las setimentales armonías de la 
quena; si anhelais embriagaros en una dulce réverie, contem- 
plad en nuestros dias las obras de Rafael Salas, Cadenas 0 
Carrillo. 

El templo de la Merced en Lima ostenta hoy con orgullo 
un cuadro de Anselmo Yanez, mi malogrado amigo. No se 
halla en sus detalles el estilo quiteño en toda su estension; 
pero el conjunio revela bien que el artista fué arrastrado en 
mucho por el sentimiento nacional. La Oracion en el Huerto 
figuraria dignamente al lado de un cuadro del Veronés. 'Cuán. 
ta nobleza y uncion en la figura del Cristo! 

El pueblo quiteño tiene el sentimiento y el orgullo del 
arte. Un hecho bastará á probarlo. 

El convento de San Agustin adorna sus clánstros con ea- 
torce cuadros de Miguel de Santiago, entre los que sobresale 
uno de grandes dimensiones titulado :— La gencalogia del san- 
lo Obispo de Hipona. Una mañana, en 1857, fué robado un 
pedazo del cuadro que contenia un hermoso grupo. La eiu- 
dad se puso en alarma y el pueblo todo se constituyó en pes- 
quizador. El cuadro fué restaurado. El ladron habia sido 
un estrangero comerciante en pinturas. 

Pero va que por incidencia hemos hablado de los catorce 
cuadros de Santiago que se conservan en San Agustin. cua- 
dros que se distinguen por la propiedad del colorido y la ma- 
jestad de la concepcion. esencialmente el del Bautismo, da- 
remos á conocer al lector la causa que los produjo y que co- 
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mo la mayor parte de los datos biográficos que apuntamos 
sobre este gran artista, los hemos adquirido de un notable 
artículo que eseribió el poeta ecuatoriano don Juan Leon 
Mera. 

Un oidor español encomendó á Santiago que le hiciera su 
retrato. Concluido va, partió el artista para un pueblo lHa- 
mado Guápulo, dejando el retrato al sol para que se secara y 
encomendando el cuidado de él á su esposa. La infeliz no su- 
po impedir que el retrato se ensuciase y Hamó al famoso pintor 
Gorívar, discípulo y sobrino de Miguel, para que reparase el 
daño. De regreso Santiago, descubrió en la articulacion de un 
dedo que otro pincel habia pasado sobre el suyo. Confesáron- 
le la verdad. 

Nuestro artista era de un carácter asaz altivo é iracundo. 
Iincolerizóse con lo que para su orgullo era una profanacion, 
dió de cintarazos á Gorívar y rebanó una oreja á su pobre con- 
sorte. Acudió el oidor y lo reconvino por su violencia. Nan- 
tiago, sin respeto á las campanillas del personaje, arremetió- 
le tambien á estocadas. Bl oidor huyó y entabló acusacion 
contra aquel furioso. Este tomó asilo en la celda de un fraile 
y durante los catorce meses que duró su escondite pintó los 
catorce enadros que embellecen los eláustros agustinos. En- 
tre ellos merece especial mencion por el diestro manejo de las 
tintas el titulado Milagro del peso de las ceras: Se afirma que 
una de las figuras que en él se hallan es el retrato del mismo 
Miguel de Santiago. 


III. 


Cuando Miguel de Santiago volvió á aspirar el aire libre 
de su ciudad natal, su espíritu era ya presa del ascetismo de 
su siglo. Una idea abrasaba su cerebro. Trasladar al lienzo 
la suprema agonia de Cristo. 

Muchas veces se puso á la obra; pero descontento de la 
ejecucion, arrojaba la paleta y rompia el lienzo. Mas no por 
esto desmavaba en su idea, 

La fiebre de la inspiracion lo devoraba: y sin embargo, su 
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pincel era rebelde para obedecer á tan poderosa intelijencia y 
á tan decidida voluntad. Pero el génio encuentra siempre el 
medio de salir triunfador. | 

Entre los discípulos que frecuentaban el taller hallábase 
un jóven de bellísima figura. Miguel creyó ver en él el mede- 
lo que necesitaba para llevar á cumplida realizacion su pen- 
samiento. 

Hízole desnudar y colocólo en una eruz de madera. 
La actitud nada tenia de agradable ni de cómoda. Nin 
embargo, en el rostro del jóven se dibujaba una lijera son- 
risa. à 
Pero el artista no buscaba la espresion de la compla- 
cencia ó del indiferentismo, sino la de la angustia v el do- 


lor. 

—¿Sufres? preguntaba con frecuencia á su discipulo. 

— No, muestro—contestaba el jóven, sonriendo tranqui- 
lamente. 


De repente Miguel de Santiago, con los ojos fuera de sus 
órbitas, herizado el cabello y lanzando una horrible impreca- 
cion, atravesó con una lanza el costado del mancebo. Este 
arrojó un gemido y empezaron á reflejarse en su rostro las 
eonvulsiones del dolor y la agonia. 

Y Miguel de Santiago en el delirio de la inspiracion. con 
la locura fanática del arte, copiaba la mortal congoja, y su 
pincel, rápido como el pensamiento, volaba por el terso 
lienzo. 

El moribundo se ajitaba, clamaba y retorcia en la cruz; 
y Santiago al copiar cada una de sus convulsiones, esclamaba 
con creciente entusiasmo ! 


—Bien! Bien, maestro Miguel! Bien! Muy bien, maestro 
Miguel! 

Por fin el eran artista desata á la víctima, véla ensangren- 
tada y exámine; pásase la mano por la frente como para evo- 
car sus recuerdos y como quien despierta de un sueño fatigoso, 
mide toda la enormidad de su crimen y espantado de si mismo 
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arroja la paleta y los pinceles y huye precipitadamente del 
taller. 

El arte lo habia arrastrado al crimen ! !! 

Pero su Cristo de la agonia estaba terminado. 

IV. 

Este fué el último cuadro de Miguel de Santiago. Su so- 
bresaliente mérito sirvió de defensa al artista, quien despues 
de un largo juicio obtuvo sentencia absolutoria. 

El cuadro fué llevado á España. Existe aun ó se habrá 
perdido por la notable incuria peninsular? Lo ignoramos. 

Miguel de Santiago, atacado desde el dia de su erímen ar- 
tistico de frecuentes alucinaciones cerebrales, falleció en no- 
viembre de 1673, y su sepulcro está al pié del altar de San Mi- 
guel, en la capilla del Sagrario. 

Guayaquil, 12 de abril de 1867. 


RICARDO PALMA. 
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ESCENAS DE LA VIDA EN LIMA. 
(Romance por Luis Benjamin Cisueros. París 1561.) 


Uno de nuestros mas apreciables amigos, puso en nues- 
tras manos el libro de que nos vamos á ocupar. Lo abrimos 
con desconfianza. por dos razones: primera, porque no creia- 
mos que nuestra sociedad se prestase aun, á proveer al escri- 
tor de escenas y de tipos propios para la novela: segunda, 
porque, francamente, desconfiábamos del autor; y desconfiá- 
bamos del autor, no sin duda porque dudasemos ni por un 
momento de su ingenio é imaginacion, sino porque recordá- 
bamos un ensayo dramático suyo que vimos representar hace 
algun tiempo—Alfredo el Sevillano creemos que se titulaba— 
en el que se sobrepasaban algun tanto, los límite: que la 
moral y el pudor público prescriben al escritor en la escena 
ó en el libro. Bajo el influjo de estas prevenciones, comenza- 
mos la lectura de Julta. Dos horas despues dejáhamos el 
libro, habiéndolo devorado sin sentir y de un solo aliento, 
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desde la primera hasta la última pájina. Las agradables 


J]. Publiramos este artículo de nuestro amigo v colaborador don 
Tosé A. de Lavalle, por que la obra que juzga está en venta en las 
librerias de esta capital v su autor es actual colaborador de ““La 
Revista.” 
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impresiones que nos produjo han puesto la pluma en nuestras 
manos, para dar una breve idea de él á los lectores de la ** Re- 
vista ``, persuadidos de que tanto para el público como para el 
escritor, es útil y necesaria la erítica literaria, siempre que 
ella sea imparcial y benévola á la vez. 

No pertenecemos nosotros al número de aquellos, que 
para dar noticias de un drama, de una novela ó de cual- 
quier otra obra de imaginacion, comienzan por decirlo así, 
por hacer su autopsia disecando, su armazon y presentando al 
lector el esqueleto descarnado, y desnudo de todos los 
atavios del estilo y de las incidencias que lo hacen bello 
y agradable, privando asi á los futuros lectores ó espec- 
tadores de k obra, de la ilusion que procura la ignoran- 
cia de su enlace y de su fin. Por eso pues, prescindire- 
mos del argumento de Julia, para ocuparnos de mas elevadas 
CUESTIONES. 

¿Es la novela útil y necesaria en las sociedades moder- 
nas? No ha faltado quien, observando únicamente el abuso 
que se hace de este género de escritos, ofreciendo á los lec- 
tores tipos y caractéres absurdos, escenas de mundos que no 
existen, y pinturas engañadoras unas veces, exitantes de las 
malas pasiones otras, se haya pronunciado enérgicamente 
contra un género de obras, que, cuando no perjudiciales, 
son inútiles por lo menos. Pero, si esto sucede con la ma- 
voría de los romances que corren por las manos del público, 
no sucede, ni puede suceder, con aqueos que tomando la 
sociedad tal como ella es, agrupan caractéres verdaderos. 
los enlazan en un centro formado de escenas ciertas ó na 
turales, y forman con ella una ficcion posible é interesante, 
de la que se desprenden una ó muchas lecciones de moral 
social. Considerada bajo este aspecto, la novela es nece- 
saria y útil en la sociedad. Y aunque no hubiera mas razon 
para aceptarla, bastaria para ello la siguiente reflexion. Tó- 
mese por fin de una novela la demostracion práctica de una 
gran verdad religiosa y moral: la fidelidad del matrimonio, 
Jos inconvenientes de esas alianzas subrepticias é ilegales que 
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ni Dios ni la sociedad santifican, los peligros de la ambicion 
ó del lujo. por ejemplo: indudablemente que todas esas son 
verdades, que se demuestran desde hace largo tiempo en 
el púlpito y en los libros de religion y de moral; pero, el jó 
ven que no oye Jamás un sermon, que no recorreria sin dor- 
mirse cuatro pájinas de un libro místico, aunque este fuese 
la **Introduccion á la vida devota”. con todas las bellezas 
literarias que encierra, aprenderia prácticamente en una 
novela, leida por pasatiempo y distraccion, lo que su indo- 
lencia ó su pereza le impiden ir á saber en otra parte; la 
niña, de imaginacion viva y exaltada, que no ve en ciertos 
libros sino pesados é insulsos pedagosos que la mano paterna 
hace pesar sobre ella, beberia inevitablemente y con placer. 
esas mismas severas máximas y elocuentes lecciones, que 
se le ofrecieran cerradas en una ficcion atractiva, que se apo- 
derase insensiblemente de su imaginacion y de su atencion. 
Considerada, pues, bajo el aspecto que llevamos enunciado, la 
novela es útil y su falta en nuestra sociedad, deja un vacío 
sensible y conveniente de llenar. 


¿Ese vacío, exíste realmente entre nosotros?  Induda- 
blemente sí. De todos los géneros literarios. ninguno ha 
sido menos esplotado en el Perú que la novela; y aun entre 
las pocas que se han escrito, ninguna corresponde á la es- 
pecie que llevamos indicada. Unas han sido calcadas sobre 
Otros palses y otras sociedades, y no han tenido de nacional 
mas que el haber sído escritas en el Perú. Otras, muy esti- 
mables bajo mil aspectos, se han referido á otras épocas de 
nuestra vida social, y mas que novelas, han sido leyendas 
históricas. Por consiguiente, ni unas ni otras han llenado el 
vacio, ni la necesidad que hemos señalado. 


¿Pueden llenarlo las novelas estranjeras, importadas 
entre nosotros en su primitivo idioma ó disfrazadas por un 
traductor de á tanto la página? Tambien es evidente que no. 
Cada sociedad tiene su carácter y su fisonomia especial, sus 
vicios y sus virtudes que le son propias, sus ridículos y sus 
costumbres particulares. Así, una novela, que con carac- 
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téres franceses, ingleses ó españoles, en escenas tomadas de 
esa sociedad, combata un vicio ó ridiculize una costumbre, 
y dé una leccion á una de esas sociedades, será en Paris, 
Lóndres ó Madrid una obra útil; pero en Lima, no será mas 
que un trabajo literario de mas ó menos mérito, ó un objeto 
de ilustracion ó de entretenimiento. 


¿Pertenece Julia á la especie de obras, que, en su gónero. 
Necesita y convienen á nuestra sociedad? Muy profundamen- 
te hemos reflexionado antes de contestarnos á esta interpela- 
clon, y no trepidamos ahora, en decir claramente que sí; y va- 
mos á fundar nuestra opinion. 


Julia pertenece á la escuela literaria moderna, que los 
franceses denominan con la intraducible palabra de realiste, y 
de la cual dá una idea incompleta la palabra española positi- 
vista; esto es. una escuela que toma sus modelos en la 
sociedad presente, y procura pintar esta sociedad tal como 
ella es, sin valerse de ficciones imposibles, ni de caractéres 
tomados fuera de la esfera comun de la humanidad. Esta 
escuela, ofrece dos escollos igualmente temibles: tiene su 
Sala y su Caribdis: el uno es. ser verdadero hasta ser vul- 
gar: el otro es ser exacto hasta ser asqueroso y repugnante. 
Necesario es pues conservarse en un justo medio, descubrir 
la poesia de la vulgaridad, si se nos permite la espresion é 
indicar la llaga social, hacerla doler, sin descubrir su asque- 
rosidad y sin hacerla exhalar su fetidez. Y esto es lo que ha 
logrado plenamente el señor Cisneros. Su escenario, es lo 
que se ha convenido en llamar clase media de Lima; (¿hay en 
Lima clases organizadas y definidas?) sus personajes. son 
hombres v mujeres, como todos los que conocemos y trata- 
mos diariamente; su accion, es uno de esos dramas Íntimos y 
cscuros, que pasan todos los dias en las ciudades entre las 
cuatro paredes del hogar doméstico. Pues bien: con estos 
sencillos elementos ha formado el señor Cisneros un romance 
lleno de interés, de vida, de verdad y de espontaneidad. 
Esto basta para probar, que el romance de Julia es ver- 
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dadero; primera condicion que debe tener una obra seme- 
jante. 

El objeto de Julia es demostrar los malos y pernicio- 
sos efectos que puede producir, uno de los mas temibles vi- 
cios que pueden introducirse en una sociedad, y que, por 
desgracia, se ha introducido va en la nuestra: el vicio del lu- 
jo. Para el efecto presenta dos seres, Julia y Alberto, que 
con todas las condiciones necesarias para ser felices en la 
vida, se pierden por el deseo de gozar lo que estaba fuera 
del alcance de su posibilidad, por vivir en una esfera que no 
era la suya. A Alberto, el hombre, el ser fuerte, lo precipi- 
ta en la honda sima del erímen y de la infamia: á Julia, la 
mujer, el ser «lébil, la lleva hasta el borde del abismo, hasta 
hacerla medir toda su espantosa profundidad. He aquí, 
pues, como el romance de Julia es moral, y llena otra de 
sus necesarias condiciones, no menos importante esta que la 
primera. 

Pero no basta que una obra sea moral en su fin, es ne- 
cesario que lo sea tambien en sus medios: es necesario 
que no lleve al lector al pié del altar de la religion y de la 
moral, por un camino de crímenes y de obeenidades, de san- 
gre y de lodo. Y esta condicion tambien la llena Julia. No 
hay una escena que traspase los límites necesarios para lle- 
nar su Objeto; no hay una pintura que pueda ofender el pu- 
dor, ni una palabra que pueda herir la castidad, mas allá de 
lo necesario para señalar el peligro y dejarlo confusamente 
entrever. 

Indicado ul objeto de Julia, y el modo como ha sido 
Menado, nos permitiremos algunas ligeras observaciones, 
meramente literarias. El señor Cisneros ha tomado como 
medio de desarrollar la accion de su novela, el de la rela- 
cion que hace un amigo á otro de los principales sucesos que 
la forman. Esto hace que sus personajes esten poco en 
escena ante el lector, y por consiguiente, que los caractéres 
no estén suficientemente marcados en algunos de ellos. La 
incidencia del compromiso matrimonial de Andrés con Cla- 
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ra, hos parece inútil enteramente, y su ruptura, dá márjen 
á una escena algun tanto forzada, que podia haberse supri- 
mido. Hubiera sido de desear que el señor Cisneros,. in- 
sistiera mas en la pintura de ciertos actos y escenas de la vi- 
da doméstica y social de Lima, lo que hubiera dado un color 
local mas pronunciado á su obra. 

En cambio de estos pequeños defectos, inherentes á to- 
da obra con la que se comienza á explotar un género litera- 
rio, contiene Julia grandes bellezas. Prescindiendo de las 
que forman el cuerpo de la novela, señalaremos las reflexio- 
nes que sujiere á Andrés en el párrafo VIII, la facilidad con 
que en Lima se propalan y se aceptan, sin maldad ni mali- 
cia, las calumnias mas absurdas y crueles; las que contiene el 
párrafo IX sobre las citas amorosas en los templos: la des- 
cripcion de la caida del Sol, contemplada desde el morro de 
Chorrillos, contenida en el párrafo XII: todo el párrafo XI, 
que por sí solo forma una hermosa disertacion moral: la ob- 
servacion sobre ese tipo tan comun del noticioso, que contiene 
el párrafo XIII; y por último toda la gran escena del párra- 
fo X. | 


El señor Cisneros ha comenzado con Julia una carre- 
ra en la que, haciendo grandes bienes, puede cosechar mu- 
chos laureles. Ante él se abre una vena inagotable de ri- 
quísimas observaciones: explótela con confianza y energía, 
que llamado á hacerlo está, quién. como él, puede decir. 
despues de haber escrito Julia, con alguna lijera variante, 
las palabras que puso en boca de Rodrigo el gran trágico 
francés: 

Mes pareilles á deux coupe ne se font pas conaítre, 

Et pour leurs coups d'essai donnent des coubs de maitre. 

J. A. DE LAVALLE. 


Lima. 


» 
1O 


N 


.e 


-i 


o”, 
2 TU 


ra n 
TRATO d 


-s 
q a Mi 
E 


mS 


2 FARTS, 
SUPLEMENTO A LA EFEMERIDOGRAFIA DE BUENOS AIRES. 


Contiene algunas rectificaciones, v complementa la l.a Parte, agre- 
gándose otra clase de publicaciones periódicas, hasta el 3 de fe- 
brero de 1552—Concluve con la nnonobibliografia y continuacion 
del Ensayo’? del Dean Funes, traducido del inglés por el autor 
de este trabajo. 


1. EL ABOGADO NACIONAL— 

Noticias biográficas: Braver, teniente general, baron, co- 
mandante de la legion de Honor:—Don José de San Martin.— 
Letrilla de las limeñas á las chilenas, núm. 4. 

Artículo remitido por el pseudónimo El Patriota, re- 
ferente al director Pueyrredon y contestacion del editor, 

Mensage (estracto) del presidente de los Estados-Unidos 
al Congreso :—Proposicion para la mediacion de los Poderes 
aliados, 7. 

Estracto del Censor de Marvland: cuestion sobre Sud 
América: Despacho de Simon Bolivar. gefe supremo de la 
república de Venezuela, capitan general de los ejércitos de 
ella y de los de Nueva Granada, al gobernador de la isla de 
Barbadoes :—Ralacion de la conspiracion de la Punta de San 
Luis:—earta de don Ambrosio Lezica al general San Martin 
v contestacion de este, sobre ofrecimiento de 10,000 pesos que 
hace aquel, 8. 

(Véase el núm. 4 de la Efemeridografia de Buenos Aires) 


C. Carranza, Lamas, Olaguer, Zinny. (1) 


l. Solo se consignan los nombres de los coleccionistas omitidos 
en la Primera Parte. 


BIBLIOGRAFIA. l 267 


2. EL AMERICANO— 

Ejecucion de Robert y Lagresse, núm. 2. 

Carta del general don Pedro Morillo al general don Pedro 
Zaraza y contestación de este. 4. 

Oficio del Cabildo de esta capital al director del Estado 
sobre: el doctor don Melchor Fernandez, pidiendo carta de 
ciudadano para él y contestacion del director acordándose- 
la, 6. 

Remitido sobre Robert y Lagresse 9. 12, 15, 16, 17 y 
18. 

Juramento de la constitucion del Estado en el ejército au- 
xiliar del Perú á las orillas del Tercero, en el campamento de 
la Union y celebracion del 25 de mayo: 

Proclama del general del ejéreito auxiliar del Perú: 

Comunicado de don Juan Cruz Varela, sobre la conducta 
del preceptor el R. P. Fr. Francisco Hernandez: 

Oficio del gobierno al calido pidiendo que los artistas es- 
trangeros y españoles admitan aprendices hijos del pais con 
la obligacion de comunicarles sus conocimientos, 11. 

Carta de Carlos Robert al señor N. en Paris, 16. 

Artículo comunicado suscrito por don Joaquin Suarez, 
Domingo Lamadrid y Mariano Chaves por su hermano don 
Juan Bautista y representacion á que se refiere el anterior en- 
municado, sobre exaccion forzosa de ganado, 20. 

Neerología sobre el brigadier don Antonio Gonzalez Bal- 
carce, 21. 

Proclama del director del Estado á los patriotas ha!1- 
tantes de las provincias de su mando, 22. 

Oficios del Lord Cochrane frente al Callao al ministro de 
guerra y marina de Chile, 23. 

Correspondencia entre el Lord Cochrane y el virey de Pe- 
rú.—Vindicacion del contra-almirante de la escuadra de Chi 
le don Manuel Blanco y Encalada, 24. 

Comunicado del doctor don Cosme Argerich, 27. 

Contestacion del doctor don Juan Crisóstomo Lafinur al 
precedente comnnicado, 28, 
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Remitido de los alumnos del instituto médico don José 
Maria Fonseca, don José Anselmo de Fuentes y don Ireneo 
Portela Delrisper. 37. 

Comunicado del presidente y enfermero mayor del con- 
vento de la Residencia Fr. Pedro de Belen y Fr. Mariano del 
Carmen, 38. 

Oficio pasado al cabildo de esta capital por el regidor, co- 
misionado de las escuelas y decreto de aquel, 39. 

(Es un papel impreso por la Imprenta de la Independen- 
cia, bajo el rubro Suplemento á la segunda amonestacion. Ma- 
nifiesto de Carancho contra el uno y el otro abogado del Ame- 
ricano, hay un soneto de Carancho (P. Castañeda) contra el 
publicado en el núm. 39 de este periódico.) 

Y este otro contra don Crisóstomo Lafinur: 


**La finura del siglo diez y nueve, 
Es la finura del mejor quibebe?”, 
Diga yo novedades, 

Aunque profiera mil barbaridades; , 
Si se pierde el colegio 

Perdido quedará sin sacrilegio, 

Dale que dale 

La pura novedad es la que vale.?” 


El contenido de este impreso nos hace ereer que el señor 
Lafinur tuvo parte en la redaccion de El Americano. 

Lista de los individuos electos para ocupar los empleos 
concegiles :—Remitido suscrito por el pseudónimo El Clasifica- 
dor del Amonestador. contra el P. Castañeda, aunque este no 
se nombhra, 40. 

(V. el núm. 5 de la Efemeridografía de Buenos Aires.) 

C. Carranza, Zinny, y B. de B :A. 

3. ANALES DE LA ACADEMIA DE MEDICINA DE 
BUENOS AIRES.—1823—in 4o0—Imprenta de Hallet— 
Empezó y concluyó en agosto. Cousta de un tomo de 19— 
99 páginas y contiene: Introduccion ;—Programa de traba- 
jos determinados por la Academia de Medicina para el año 
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ue 1823;—Discurso leido á dicha Academia á la apertura de 
sus sesiones del año 1823, el 19 de abril del mismo, por su 
primer secretario, doctor don Juan Antonio Fernandez :— 
Memoria sobre los dos nuevos álkalis, cinchonina y quini- 
na, descubiertos en la quina, por los señores Pelletier y Ca- 
ventou ;—Memoria sobre el uso del idioma en la broncho- 
cele y scróphula, leida en dicha Academia, sesion del 7 de 
Junio de 1823, por don Manuel Moreno, graduado en la uni- 
versidad de Maryland ;—Observacion leida á dicha Academia 
por el doctor don Pedro Rojas, sesion del 14 de junio de 
1823;—Memoria sobre el uso del baño de ácido nitro-mu- 
riático en las afecciones hepáticas, leida á dicha Academia 
por Mr. James Lepper, sesion del 28 de junio;—Discurso pa- 
ra servir de introduccion á un curso de química, leido á dicha 
Academia, sesion del 25 de agosto, por don Manuel Moreno, 
y concluye con la seccion Nuvas académicas. 
(C. Carranza, etc.) 
1821. 
4. EL ARGOS— 


Estado de las provincias del Rio de la plata; Exámen de 
la conducta que el gabinete del Brasil ha guardado respecto 
de la Banda Oriental del Rio de la Plata, Buenos Aires y otros 
puntos de esta parte de la América, núm. l.o 

Nueva invasion del gobierno de Entre Rios :— A rmisticio 
celebrado en Carache el 26 de noviembre de 1820, entre el ge- 
neral español conde de Cartagena Morillo y el presidente de 
Colombia Bolivar, 2. 

Correspondencia del pseudónimo Æl Continentalista, 
con el doctor don Justo Figuerola, notario mayor del ar- 
zobispado de Lima, impugnador á la Manifestacion his- 
tórica Y politica de la revolucion de América, y mas espe- 
cialmente de la parte que corresponde al Perú y Rio de la 
Plata, escrita en Lima por Riva Aguero, é impresa en Buenos 
Aires en 1818 (no 1819 como dice equivocadamente El Argos), 
12 y siguientes. 
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Armisticio entre los getes de Salta y del ejército realis- 
ta, 21. 

Carta del coronel La Madrid :—Tribunal de concordia, 
proyecto formado por el doctor don Juan José Paso en 1812, 
23 y 26, 

Relacion. hecha por el teniente coronel don José G. de la 
Ovuela, del establecimiento de Patagones, 23. 

Descripcion circunstanciada de las últimas funciones pú- 
blicas portuguesas en Montevideo.—Carta de don José Rodri- 
guez Braga, dirigidas al Argos. referente al coronel Claudillo, 
26. 

Condiciones de la incorporacion del estado cisplatino, 
27. 

El coronel Bustos de Córdoba, 28. 

Tratado de alianza entre Tucuman y Santiago, 29. 

Estracto de una carta escrita por Bonpland desde Cor- 
rientes, 31. 

Carta del coronel Dorrego sobre una quinta que compró 
en San [sidro:—Carta del gobernador Lopez. de Santa Fé al 
general Zapiola, comandante en gefe de la escuadra de Buenos 
Aires, 32. 

Resolucion final en el proceso de don Fernando Calderon, 
33. 


1822. 


Estado de las provincias:—Nota del juez territorial de 
Patagones al gobierno, núm. 1. 

Nota oficial de los diputados de Buenos Aires en Córdoba 
sobre el fallecimiento de su cólega el doctor don Matias Patron, 
2. 

Soneto á la muerte del doctor Patron. 3. 

Boletines del gobierno de Colombia, >. 

Oficio del virev don Juan Odonojú al gobernador de Vera 
Cruz. 8. 

Contestacion del antecedente oficio, 9. 

Estatuto del Banco de Buenos Aires, sancionado en la 
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junta general de accionistas, celebrada el 23 de febrero de 
1522, Suplemento al núm. 13 fecha 2 de marzo .(1) 

Biblioteca pública : se anuncia haberse pasado á esta casa 
1699 volúmenes, entre los cuales la Historia natural de los på- 
Jaros del Paraguay y Río de la Plata, por don Félix Azara. edi- 
cion de Madrid: 

Anuncia asi mismo tener una coleccion numerosa para 
venta: 

Decreto del general San Martin espedido en el palacio 
protectoral de Lima, referente á los españoles europeos : 

Versos del canto titulado **La Palomita"”, en celebridad 
del Protector, 19. 

Documentos del Protector del Perú:— Anuncia El Argos 
tener una relacion eronológica de los principales sucesos de la 
vida del doctor don Matias Patron, asi como una coleccion com- 
pleta de documentos justificativos de aquella relacion; y hace 
alusión á una Elegía Mena de elegancia y precision que don J. 
C.V. ¿Juan Cruz Varela.) ha dedicado á su hermano el doctor 
den Ramon Diaz, 28. 

Artículos adicionales al decreto de 8 de octubre de 1821, 
que sanciona la institucion de la Orden del Sol, espedidos por 
el protector del Perú :—Fórmula del juramento y ley referen- 
te al Estatuto provisorio constitucional de la provincia de En- 
tre Rios, 29. 

Parte del presidente de Chuquisaca don Rafael Maroto 
al Virey del Perú La Serna, sobre la sofocacion del 1.0 de ene- 
ro en Potosí :—Proclama interceptada á los españoles por las 
partidas agregadas á la division del Sud de Lima, espedida 
par el gefe del partido de Chuquibamba don Gerónimo Val- 
«dez :—Documento oficial del Tucuman sobre la deposicion del 
exmo. gobernador, 30. 

Documentos interesantes del exmo. Virev La Serna :— 
Mensage del gobierno, 31. 


1. En la **Efemeridografia*? de Buenos Aires se omitió dar no- 
ticia do este “Suplemento?” 
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Proclama del general Canterac, á los habitantes de Pa- 
chacayo:—OUtra de Olañeta á los habitantes de Salta :—Decla- 
racion supletoria al decreto general de insignias militares de 
la nacion en la provincia de Entre Rios, 33. | 

Interesantes comunicaciones, sobre la independencia del 
istmo de Panamá, y de Bolivar al supremo director de Chile, 
34. 

Tratado del gobierno de Panamá con los comandantes 
de las fragatas Prucba y Venganza de la marina española :— 
Conflicto entre las autoridades de la provincia de San Juan. 
39. 

Banquetes del 25 de mayo y brindis propuestos por los 
distinguidos personajes que se nombran, 38. 

Artículo remitido de Salta en que se habla contra el gene- 
ral San Martin y proclama de Olañeta á los habitantes de Áta- 
cama :—Fiestas cívicas de mayo de 1822—Banquetes del 25 
del mismo mes (don Juan Garcia del Rio pronunció un toast 
en esta ocasion) 39, 

Documentos de Lima sobre el papel moneda, 40. 

Decreto del Protector del Perú sobre la organizacion de la 
Soctedad Patriótica de Lima, 41. 

Tratado concluido entre el gobierno independiente de 
Guayaquil y el gefe de la escuadra española que bloqueaba 
aquel puerto:—Acta de independencia del imperio mejica: 
no, H. 

Interesantes documentos del protectorado del Perú, 45. 

Documentos del protectorado del Perú :—Programa ó in- 
troduccion del Mercurio de Chile, Periódico Histórico—poli- 
tico—cinentífico literario :—Banquete celebrado en el dia del 
aniversario del fallecimiento del general Belgrano, 46. 

Documentos del protectorado del Perú.—Convenio ce- 
lebrado entre el gobierno de la Provincia de Buenos Aires y 
el coronel del ejército del Perú don Juan O’Brien, 48. 

Documentos oficiales relativos al reconocimiento de la in- 
dependencia de Colombia por los Estados Unidos, 56 y si- 
guientes. 
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Nota del agente de los Estados Unidos en Buenos Aires 
al ministro de gobierno y relaciones esteriores Rivadavia y 
contestacion de este, referente á insultos dirigidos á aquel 
por un tal Mr. Beazley, 57. 

Reglamento de la Sociedad patriótica de Lima, 59 y si- 
guientes. 

Se anuncia haber sido grabados 4 cañones de á 4 de ba- 
talla, fundidos en la estinguida fabrica de artilleria, con los 
lemás siguientes :—El (Gobernador Kodriguez;—El general 
Belgrano;—El general Balcarce ;—El coronel Benito Alvarez, 
¿n Vilcapugio;—La Legislatura de la Provincia; y El Chim- 
borazo; los cuales fueron fundidos en 1819, aunque llevan el 
año de 1822 ,—60. 

Discurso pronunciado por el presidente de la república de 
Colombia, al cerrar la sesion en que se decretó la constitucion: 
— Documento relativo á la espulsion del colejio de Mendoza 
«le los doctores don Lorenzo Guiraldez y don Juan Crisóstomo 
Lafinur. catedrático de filosofía, economía y elocuencia. por 
aquella municipalidad, 61. 

Estracto de los documentos relativos á la dispersion de las 
fuerzas de Canterac en Ica, 64. 

Oficio del general Santa Cruz al ministro de guerra y ma- 
rina del Perú, datado en el cuartel general de Quito á 28 de 
mayo de 1822, sobre los resultados de la victoria de Pichincha, 
T3. 

Documentos relativos á donacion de una coleccion com- 
pleta de las leves de los Estados Unidos, hecha por el agento 
de aquella república coronel J. M. Forbes á la Biblioteca pú- 
blica. por intermedio de su director don Manuel Moreno, 
T6. 

Artículo traserito de El Republicano de Lima sobre Mon- 
teagudo, á quien se denomina misántropo, Ti. 

Documentos del Perú :—Oficio de varios vecinos de Tueu- 
man al gobierno de Santiago del Estero, sobre la reprobada 
conducta de don Bernabé Araoz, 78. 

Interesantes documentos: proclama del general San Mar- 
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tin, datada en Pueblo Libre á 20 de setiembre de este año :— 
WÜficřo del soberano congreso del Perú, al mismo general. y 
contestacion de este, 87. 

Documentos oficiales del cabildo de Montevideo y el baron 
de la Laguna, SS. 

Artículo sobre la muerte del Franklin de la América del 
Sud ó el señor don Manuel Torres :—Instruccion que los gefes 
y oficiales de la fuerza de la provincia de Tucuman confie- 
ren á los diputados que mandan al punto de la ciudadela. pa- 
ra ajustar una convencion con los que deben concurrir de la 
plaza. á fin de poner en plena tranquilidad la provincia que 
se halla en guerra civil, 90. 

Historia de la coronacion de Iturbide :—Esposicion que al 
tiempo de jurar hace al soberano congreso constituyente meji- 
cano al rejimiento de caballeria núm. 14, 91. 

Nota dirigida por el general Iturbide al supremo conse- 
jo de regencia. tres días antes de la revolucion imperial. 
92. 

Manifiesto del congreso constituyente á la nacion meji- 
eana, 93. s 

Documentos relativos á la incorporacion de la provincia 
de Guayaquil á la república de Colombia, 98. 

Discurso que el presidente de la provincia de Guayaquil 
preparó para el tiempo en que se discutiese el punto de su 
incorporacion á la república de Colombia :—Proclama de Bo 
livar, á los guavaquileños :—Carta de don José Antonio Mi- 
ralla, residente en la Habana, remitiendo á la Bibliotea públi- 
ca de Buenos Aires una interesante obra sobre el clima de Li- 
ma, 99. 

ANTONIO ZINNY. 


(Continuará.) 


LOS COLABORADORES DE LA “REVISTA EN El, 
PERU. 


Por cartas de mis amigos acabamos de tener noticias 
sobre los colaboradores de la Revista. Algunos están ausen- 
tes del Perú y otros han ubandonado completamente las le- 
tras. 

Don Juan Vicente Camacho, el espiritual y humorístico 
eseritor, de quien hemos publicado diversos trabajos, se en- 
cuentra actualmente en la sierra del Perú, único clima donde 
puede prolongar su existenela, amenazada gravemente por la 
tísis. 

Don Juan Antonio de Lavalle reside hoy en España, y es 
opinion de sus amigos que abandonará la vida del Perú y la 
modestia del republicano, y optará por su titulo de Conde de 
Premio keal en la Península Española. 

Don José Casimiro Ulloa es actual diputado al Congreso 
peruano. Las tareas lejislativas lo absorven y ha roto por 
ahora la pluma del publicista. 

Don Francisco Lazo es tambien diputado, y por igual ra- 
zon ha dejado sus tareas literarias. 

El caronel don Juan Espinosa, abrumado por los años y 
Jos achaques, ha puesto en receso su burlona chispa y se ha 
divorciado con las letras. | 

Don Jgnacio Noboa, desterrado en Chile, purga en el 
destierro el haber sido ministro de hacienda durante la admi- 
nistracion de Pezet. 

En cambio de los colaboradores ausentes y de los que 
va no existen, contaremos en adelante con el continjente de- 

sinteresado del señor don Luis Benjamin Cisneros, de quien 
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publicamos en esta entrega una novelita bajo el título—La 
medalla de un Bbertador. 

El señor Cisneros ha residido largo tiempo en el Havre. 
y es autor de las novelas JuLia—Escenas de la vida en Lima— 
y de Ebcarbo. Sobre la primera publicamos tambien un jui- 
cio erítico, escrito por nuestro colaborador Lavalle. 

La señora doña Juana Manuela Gorriti se encuentra ac- 
tualmente en la capital del Perú, y nos anuncia una série de 
narraciones bajo el título—Bajo de un Sáuce. 

Don Ricardo Palma nos ha remitido varios trabajos. que 
iremos publicando. 

Nuestros suseritores pueden persuadirse por lo que aca- 
bamos de esponer que no cesamos de mantener una activa Cu, - 
respondencia con nuestros colaboradores en el esterior, con 
el objeto de dar á la Revista el mayor interés posible. En 
este camino no descansaremos, apesar que empleamos nuestro 
tiempo sin ninguna ventaja pecuniaria; pero cumplimos un 
deber para con aquellos suseritores que lo han sido desde - 
la fundacion de este periódico, y queremos ser leales á nues- 
tros compromisos, sinembargo de encontrarnos solos desde hace 
muchos meses al frente de la Revista. 


VICENTE G. QUESADA. 


— —- 


THE STANDARD. 


En el próximo número contestaremos á la crítica que hace 
de la Revista en su N.o 1709, correspondiente al 8 de octu- 
bre del presente año. Este diario es uno de los que mayor 
interés han demostrado por el crédito de este periódico, per 
euya razon vamos á analizar sus observaciones. 
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